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Artículos Originales 


La vida rural en el Uruguay 


Advertencia preliminar 


El 20 de julio de 1940, la señora Gabriela Trouy de 
Bouton donó al Museo Histórico Nacional la importante 
colección de objetos gauchescos que había reunido en el 
lapso de treinta años su esposo, el Dr. Roberto J. Bouton. 
Junto con esta colección venían cuatro tomos de apuntes 
en los que bajo el título de “Bien criollo” el Dr. Bouton 
había registrado puntualmente la realidad del medio 
y el obrar de los hombres de las tres primeras décadas 
de nuestro siglo en el campo uruguayo. 

Al dar hoy a luz las páginas de este trabajo corres- 
ponde fijar los alcances del mismo y advertir al lector 
sobre la reordenación que hemos impuesto a los mate- 
riales. 

La necesidad de ambientar los hechos presentes, de 
reforzar vigorosamente los testimonios, había obligado 
al Dr. Bouton a incursionar en el pasado. Aunque los 
testigos databan de los primeros treinta años de nuestro 
siglo, la obra se remontaba retrospectivamente hasta me- 
diados del siglo XIX en la memoria de los paisanos in- 
formantes y hasta las postrimerías del siglo XVIII en 
los documentos escritos consultados por el autor. 

El libro no era definitivo ni había sido terminado 
y el título, posiblemente, fuera transitorio; el autor había 
inscrito en su encabezamiento: “Apuntes que recopilo 
para un libro que deberá leerse, porque dirá cosas que 
no dicen los libros”. 

El título original, “Bien criollo”, era un rótulo que 
pecaba de anfibología. El vocablo “bien” podía enten- 
derse ya como adjetivo, ya como sustantivo, sinónimo de 
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“propiedad”. Hemos optado por un título nuevo, simple- 
mente explícito, “La vida rural en el Uruguay”, que cubre 
con mayor claridad y generosidad el contenido de las pá- 
ginas que hoy se publican. 


Roberto Jorge Bouton nació en Montevideo el 23 de 
mayo de 1877; su padre era el traductor público Julio 
Bouton y su madre Francisca Dubois, ambos orientales. 
Su abuela materna, Josefa Pérez, pertenecía a una an- 
tigua familia criolla que databa en el país desde el siglo 
XVIII; los otros tres abuelos eran franceses, llegados a 
Montevideo en la primera mitad de la pasada centuria. 

Cuando falleció su padre en el retorno de un viaje 
al Paraguay, Roberto, que era niño aún, y el tercero de 
log seis hijos que tuvo el matrimonio, fue llevado al campo 
durante unos meses por un tío suyo, don Manuel Acosta 
y Lara. Fue este su primer contacto con la realidad cam- 
pesina uruguaya a fines del siglo XIX, contacto que se 
había de renovar muchas veces durante las vacaciones 
liceales. 

En 1902, terminados sus estudios secundarios, in- 
gresó en la Facultad de Medicina de Montevideo y al 
año siguiente hizo abandono transitorio de sus estudios 
por espacio de cuatro años. En ese ínterin se radicó en 
la estancia de Ramón Peyrallo en el departamento de 
Florida, cuyo propietario, antiguo amigo de la familia 
Bouton, lo adscribió a las tareas rurales del estable- 
cimiento. Las primeras anotaciones directas que figuran 
en su libro datan de 1890. 

En 1908 reingresó a la Facultad y culminó sus es- 
tudios el 23 de noviembre de 1912 al aprobar su última 
asignatura: Terapéutica. En junio de 1913 se le otorgó 
el título de doctor en medicina y en ese mismo año se 
radicó definitivamente en el pueblo de Santa Clara de 
Olimar en el departamento de Treinta y Tres, 

Durante casi veinte años ejerció su profesión — es- 
pecializado en obstetricia — en extensos pagos que оз- 
cilaban entre Nico Pérez y Melo. A caballo o en “sulky”, 
durante los primeros años, conoció todos los rigores de 
su profesión como médico гига]. Quemado por los soles 
y los fríos su figura se fue recortando con un perfil muy 
nítido: cobraba muchas veces sus honorarios en espe- 
cies: aquí un cuerno labrado, allí un “preparo” de trenza, 
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en aquel rancho una adivinanza, una “vencedura” en este 
otro, eran las monedas que aceptaba a cambio de sus 
servicios profesionales. Poco a poco fue reuniendo una 
colección importante de enseres campesinos, que integran 
hoy el “Museo del Gaucho” que se custodia en la Casa 
Lavalleja, y registró puntualmente la información reci- 
bida con la que había de redactar luego la obra que hoy 
se publica. 


Dotado de un gran poder de observación hizo un 
estudio sistemático de toda la realidad circundante; su 
estudio fue integral y exhaustivo y en la descripción re- 
corrió todo el camino que va desde lo normal — y mu- 
chas veces lo obvio — hasta lo secreto e insólito. 


Durante los tres primeros años consolidó su pres- 
tigio profesional y una grave caída del caballo, cuando 
retornaba Че asistir a un enfermo, le ocasionó la fractura 
de la pelvis; еп la soledad campesina "де un humilde ran- 
cho hubo de reponerse en cuarenta días de reposo. 


El 17 de junio de 1916 contrajo enlace con Gabriela 
Trouy, oriunda de Buenos Aires, que le acompañó el 
resto de sus días y ejecutó fiel y generosamente la vo- 
luntad de Bouton de reintegrar a la colectividad el tesoro 
de su colección gauchesca, librada hoy al público. 


Por esos años, su afición a las faenas campesinas lo 
llevó a adquirir una fracción de campo en El Cordobés 
y a explotar posteriormente unas quinientas cuadras en 
Pablo Páez, dedicadas a la ganadería. Sin embargo, el 
ejercicio de su profesión de médico le impidió atender 
debidamente la dirección de los establecimientos. Grave- 
mente enfermo del corazón, hacia 1931 se radicó en 
Montevideo y comenzó entonces pacientemente a re- 
dactar su libro de memorias y observaciones que dejó 
casi terminado y prolijamente pasado a máquina por él 
mismo en 1988. La muerte le encontró en esta capital el 
5 de junio de 1940. 


Dos días antes pidió que lo llevaran a la habitación 
donde se custodiaba su museo del gaucho. Hundido en un 
sillón se despidió silenciosamente de todos aquellos in- 
móviles vestigios de nuestra intrépida “edad del cuero” 
que agonizaban lentamente: como su vida. 


No creo aventurado afirmar que el doctor Roberto. 
Bouton escribió una obra pero no un libro. Mejor dicho: 
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trazó unos formidables apuntes para un gran libro que 
nunca llegó a escribir. Toda la vida rural del Uruguay 
está contenida en este intento. Persiguió el documento 
y lo apresó muchas veces con una fidelidad de verdadero 
hombre de ciencia; el folklore material al igual que el 
espiritual está relevado con los más certeros trazos. No 
llegó a la etapa del folklore comparado y cuando hizo 
incursión en este terreno no siempre dio en la flor, acaso 
por falta de buenas fuentes extranjeras, pero de todas 
maneras la masa documental que aporta es única en su 
calidad y cantidad. En su calidad por la fineza y pene- 
tración de la observación y en su cantidad por la exten- 
sión verdaderamente gigantesca del panorama y por la 
multiplicidad de datos con que sustenta o refuerza una 
hipótesis o una simple observación. 

Bouton se halla en una etapa intermedia entre el 
“memorialista” y el “folklorista”. Del primero tiene el 
tono nostálgico de quien recuerda “los buenos tiempos 
viejos” y transfigura ese pasado en una cálida exalta- 
ción tradicionalista; del segundo, la precisión objetiva en 
la descripción del hecho muchas veces con la correspon- 
diente papeleta técnica del informante, el lugar y hasta 
la fecha; eso sí, una papeleta técnica no siempre rigu- 
rosa, completa y verificable. 

La técnica del estudio de Bouton corresponde a lo 
que se llama “investigación participante”. El recolector 
de campo no es un mero visitante ocasional de aguzada 
pupila. Se traslada al área para fijar en ella su resi- 
dencia permanente; convive con “los naturales”; com- 
parte con ellos sus prácticas. Y esa convivencia dura 20 
años. 

Contra lo que se” cree comúnmente, el nativo no es el 
investigador ideal de su propia cultura; muchas veces 
está como anestesiado para la captación de la realidad 
circundante porque la práctica natural de ejercicios men- 
tales o físicos, lo ha automatizado. Pero, por otro lado, 
el peligro de la investigación realizada por persona ajena 
al área, está en recolectar únicamente lo insólito, aquello 
que al investigador llama la atención por ser distinto de 
lo que él mismo practica en su respectiva cultura. La 
búsqueda del “pintoresquismo” local mata muchas veces 
la importancia y seriedad de un intento de investigación. 
En este sentido Bouton cae en dos o tres excesos. En el 
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parágrafo 70 del capítulo 11 intitulado “Almanaque crio- 
По”, registra puntualmente los nombres y apellidos de 
más de 500 personas que asisten teóricamente a una 
fiesta del lugar; la enumeración es regocijante pero fra- 
guada; no porque los nombres no existan ni hayan sido 
impuestos alguna vez, sino porque al enunciarlos ha pro- 
cedido con un criterio novelístico o de ficción, convocán- 
dolos a todos en su memoria y no en la realidad. 


Cuando Bouton marchó al interior del país hacia el 
año 1913, llevaba como es lógico, antes de iniciar su in- 
vestigación una “hipótesis de trabajo”. Puede pensarse 
que para un joven médico montevideano de esa época, el 
gaucho era todavía un personaje de leyenda, idealizado 
por toda una literatura tradicionalista que había alcan- 
zado el apogeo de su enfervorizamiento — по de su ca- 
lidad — en las postrimerías del siglo XIX cuando en las 
revistas “El Fogón” de Montevideo y “El Criollo” de 
Minas se daban a la estampa las exaltadas páginas de 
Alcides De-María, Elías Regules o Juan Escayola. 


Pero la llamada “literatura gauchesca” era una fuente 


peligrosa de información porque era el producto de una 
alquimia literaria, no de un relevamiento sociológico y 


‚ folklórico que era justamente lo que perseguía Bouton. 


Con todo, la parte más débil de su trabajo es justamente 
la que se refiere a la música y a las canciones, porque 
en este caso muchas veces, en lugar de tomar de boca 
de los informantes su repertorio — tal como lo hace en 
el resto de la орга — se limita a transcribir poesías y 
referencias que circulaban en revistas y libros de ca- 
rácter tradicionalistas. 


En este sentido corresponde realizar una breve dis- 
tinción entre el gaucho y la llamada “poesía gauchesca”. 


Sobre la infancia del gaucho en los siglos XVII y 
ХУШ no se engendra literatura; sólo quedan sobre él 
testimonios de viajeros y jueces. En su segunda etapa, 
entre 1810 y 1850 nace la primitiva poesía gauchesca 
que se inicia en Hidalgo, pasa por Manuel Araúcho y 
muere en Hilario Ascasubi. La tercera, que se inicia al 
final de la Guerra Grande, engendra una literatura que 
ha perdido la conjugación del tiempo presente; el naci- 
miento de un nuevo matiz social del gaucho no es cap- 
tado y todo se reduce a la nostálgica reminiscencia de 
otros tiempos. Por un lado nace una obra maestra, el 


6 REVISTA HISTÓRICA 


“Martín Fierro” que resume la segunda etapa, prefigu- 
rado en “Los tres gauchos orientales” de Antonio D. 
Lussich; por otro, alcanza un carácter paródico en el 
“Fausto” de Estanislao del Campo; por último surge a 
fines del siglo XIX toda la literatura del grupo tradicio- 
nalista de las grandes revistas gauchescas. Pero ésta posee 
un tono pretérito y la nostalgia de la reconstrucción ya 
imposible de los tiempos idos que alcanza su paradigma 
en El Viejo Pancho. 


Empero, toda la llamada literatura gauchesca es lite- 
ratura sobre el gaucho, no del gaucho. En el mejor de los 
casos es una visión certera pero en segunda potencia de 
una realidad circundante. Esto sin desmedro a la cali- 
dad estética de esa misma poesía que, según Menéndez 
y Pelayo, produjo “las obras más originales de la lite- 
ratura americana”. 


Y Bouton, casi siempre vuelve a las fuentes por- 
que no persigue una obra de ficción sino de objetividad 
realista; aunque en algunos momentos concede a esa ima- 
gen literaria del gaucho la categoría de una realidad, 
la mayor masa de su obra está abrevada en las fuentes 
primeras. 


En este sentido, por momentos la obra se levanta a 
una altura científica ponderable tal como en el capítulo 
dedicado a las supersticiones, creencias y remedios, donde 
el médico de buena preparación profesional y acendrado 
ejercicio de su disciplina, se detiene a interpretar con 
rigorosidad técnica todo ese mundo no oficial del saber 
popular de la salud y de la enfermedad. A manera de 
corroboración de ese criterio de “investigación partici- 
pante” de que hablamos, en otros pasajes de ese mismo 
capítulo con una serfedad que no desplaza una sonrisa, 
relata de cómo muchas veces se sometió estoicamente a 
un tratamiento para verificar su éxito: “Al alacrán que 
los guaraníes llamaban Yapeuca y los pampas Traquan- 
qué, se le atribuye, como a la víbora de coral, la misma 
acción de curar con el propio cuerpo la herida que él 
produce al morder. Basta pisar en un mortero todo el 
cuerpo y ponerlo sobre la herida. (A mí me hicieron el 
“remedio” y me regalaron una infección. Don Pancho 
Cabrera, de Florida, fue el autor)”... 


El estilo en que está redactada la obra responde a 
un carácter oral sin artificio literario alguno y en tal 
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sentido, aunque su prosa adolece de defectos de construc- 
ción y hasta de concordancia, hemos respetado la santi- 
dad del texto. Está redactado en la forma del habla nor- 
mal, no sólo en el diálogo — notable ejemplo de estilo 
coloquial muchas veces — sino en el relato, de tal ma- 
nera que hemos conservado los aparentes errores de cons- 
trucción en beneficio de un mayor esclarecimiento para 
el estudio futuro de la lengua hablada en el Uruguay. 

Corresponde ahora referirnos a la presentación de 
los materiales y a la faena realizada por el que escribe 
estas líneas. 

La transcripción textual de la obra de Bouton 
nos hubiera dado un conjunto de desordenados apuntes. 
Originariamente la obra había sido concebida como una 
serie de informaciones eslabonadas por simple orden alfa- 
bético, pero a poco el autor olvidó este criterio y acu- 
ciado quizás por la urgencia de una muerte que veía pró- 
xima, amontonó sin orden un tema sobre otro; muchas 
veces esos temas se interrumpen para continuar cien pá- 
ginas más adelante. El servicio que podría prestar sus 
invalorables anotaciones se hubiera visto comprometido 
por la dificultad en continuar el hilo del relato. El tra- 
bajo se hallaba en la etapa del apunte previo al libro; 
para ser tal faltábale además la osatura temática. У esto 
es lo que hemos procurado dar en la ordenación de capí- 
tulos que hemos trazado. En ningún caso hemos agregado 
algo de nuestra cosecha; hemos suprimido, sí, aquellas 
anotaciones redundantes o las recibidas por Bouton a 
través de la vía de la información literaria; nunca la 
que llegó a sus manos por boca de los informantes popu- 
lares que tuvo frente a él. Y entre lo que hemos supri- 
mido — y que el especialista puede, en todo caso, con- 
sultar con el original depositado en el Museo Histórico 
Nacional — se hallan en primer término, aquellas refe- 
rencias tomadas de las revistas de treinta años atrás. 
Ese carácter de apunte previo a un libro, con que hemos 
calificado a este trabajo, se demuestra en el hecho de 
que Bouton recortó fragmentos de artículos aparecidos 
en “El Hogar” o “La Nación” de Buenos Aires у los 
pegó directamente en sus páginas. Sin embargo, esto 
sólo representa el cinco por ciento de toda la obra y es 
justamente lo que hemos suprimido. Los fragmentos que 
hemos omitido, por tratarse de citas bibliográficas al al- 
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cance de cualquier estudioso, corresponden en abigarrada 
mezcla a los siguientes escritores y tradicionalistas: Elías 
Regules, Juan Pedro López, Juan Escayola, Santos Ga- 
rrido, Bartolomé Mitre, B. Firpo y Firpo, D. Novillo Qui- 
roga, Bartolomé Hidalgo, El Viejo Pancho, Orosmán Mo- 
ratorio, Manuel Bernárdez, Carlos Roxlo, Francisco Pi- 
sano, W. H. Hudson, Arsenio Cavilla Sinclair, Rafael J. 
Abellá y Alcides De-María. 

Repetimos que todo lo que transcribe fue escrito por 
el doctor Bouton y, salvo las correcciones de simple pun- 
tuación, aquellas palabras agregadas por nosotros para 
hacer inteligible el documento, van encerradas entre [ 1, 
como es lo correcto. 

Las ilustraciones que figuran intercaladas en el texto 
pertenecen al original de Roberto Bouton. Las ilustra- 
ciones a toda página que figuran al final, fueron agre- 
gadas por nosotros y en la tarea de selección colaboraron 
especialmente los funcionarios del Museo Histórico Na- 
cional Sres. Raúl Uslenghi y Jorge De Vera. A ellos se 
debe la oportunidad de poder reproducir en masa los do- 
cumentos gráficos exclusivamente uruguayos referentes 
a la vida rural en nuestro país entre las primeras acua- 
relas de Vidal de 1817 y los tiempos presentes. 

Una observación final. Casi todas las voces venían 
acompañadas de su equivalencia guaranítica. Consecuen- 
tes con el criterio que hemos adoptado de transcribir tan 
sólo aquello que recogió o pudo constatar su autor en el 
ámbito campesino, optamos por suprimirlas en casi todos 
los casos, ya que hasta él habían llegado por la vía de 
sus lecturas de gabinete y no por la información de los 
paisanos ajenos a estos menesteres filológicos. 

Todas estas observaciones no invalidan la extraor- 
dinaria calidad de esta obra, insólita en el Uruguay y 
aún en América. Visión primera de un mundo que des- 
aparece reordenándose de otra manera — como desapa- 
rece y se reordena el hecho folklórico — pero que logra 
apresar en el momento de su metamorfosis, con pene- 
trante pupila, este médico rural que elabora las páginas, 
por momentos fascinantes, que siguen a continuación. 


Lauro Ayestarán 


Lámina I 
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Roberto J. Bouton. Fotogratía de 1915. 
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CAPITULO I 


EL MEDIO 


SUMARIO. — 1. Estancia. — 2. Estancia antigua. — 3. Rancho. 
4. Horno. — 5, Enramada. — 6. Manguera. — 7. Mudador. — 
8. Circo. — 9. Potrero. — 10. Zanjeados. — 11. Alambrado. 
12. Alambrador. — 13. Portera. — 14. Portillo. — 15. Pila de 
leña. — 16. Carneadero. — 17. Pozo. — 18. Zarzo, — 19. Pa- 
lenque. — 20. Horqueta. — 21. Querencia. — 22. Tapera. — 23. 
Despuntar un arroyo. — 24. Cañada. — 25. Sangrador. — 26. Ta- 
jamar. — 27. Manantial. -- 28. Bañado. — 29. Cangrejal. — 
30. Estero. — 31. Fachinal. — 32. Guadales. — 33. Tembla- 


deral. — 34. Carcagiiesal. — 35. Albardón. — 36. Quebrada. — 
37. Isla. — 38. Abra. — 39. Picada. — 40. Horqueta. — 41. Ta- 


curú, cupí. — 42. Tucutuco. — 43. Totoral. — 44. Chamisero. 
45. Pastizal. — 46. Caapaú. — 47. Los yuyos del patio del cau- 
dillo. — 48. Rastrillada. — 49. Mangrullo. — 50. Candelecho. 
51. Pulpería. — 52. Boliche. — 53. Quitanderas. — 54. Los 
avances. 


1. Estancia. 


Se llama así a los establecimientos rurales destinados 
a la cría de ganado, variando tanto en el número de ani- 
males como en extensión territorial. 

También se dice “La Estancia” al conjunto de edi- 
ficios y construcciones pertenecientes al establecimiento 
que, por lo general, se levantan, próximos unos a otros, 
para llenar las necesidades. Regularmente, esta edifica- 
ción está en un punto alto del campo desde donde se do- 
mina todo o gran parte del predio. 


2. Estancia antigua. 


Se edificaba generalmente en una parte alta de una 
fuchilla, cosa que con la vista se dominara una buena 
parte del campo. 

Todas eran más o menos parecidas [en] su construc- 
ción colonial, y todas formando cuadro. 

Las piezas muy espaciosas, las paredes sólidas de 34, 
a 1 vara de espesor, hechas con grandes bloques piedra. 
Techo de teja española (de canaleta). Muchas tenían una 
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pieza en alto o altillo; pocas eran las construídas de azotea, 
con su correspondiente mirador. 

Había dos entradas: una en el frente y otra al fondo; 
la del frente con puerta de barrotes de hierro, gruesos, 
doblaba la puerta de madera de gran espesor, que muchas 
veces daba directamente a una pieza, no habiendo por lo 
tanto zaguán. La puerta del fondo, era verdadero portón 
que con la verja de barrotes de hierro, cerraba el cuadro 
de la casa. 

Algunas piezas tenían ventana al exterior, algunas 
al interior, del lado del patio, pero todas con verjas de 
barrotes de hierro reforzado; del lado del patio estaban 
las puertas, que todas tenían enormes trancas, y ¡qué 
bisagras! y ¡qué pasadores! 

El patio era muy grande, con enorme baranda cuyo 
techo era la continuación del de las piezas, sostenido por 
grandes pilares de piedra, en forma rectangular. Siempre 
había en el medio del patio un aljibe, con brocal de piedra 
y pescante de hierro, trabajado artísticamente por un buen 
herrero. 

En ellos he visto unas veces, el nombre del dueño de 
casa (como la de Don José María Arambillete, en Flo- 
rida) ; en otra, las iniciales solamente (las más) y siempre 
el año en que fué construído, todo hecho de hierro y muy 
artísticamente. 

Muy pocas estancias se hacían de azotea y algunas 
de las de teja, con una sola agua, con caída hacia el patio. 

Las piezas por dentro tenían también su caracterís- 
tica: las tablas del piso eran muy anchas, de un pie más 
o menos; en otras, el piso era de ladrillo o simplemente 
de tierra, 

El mobiliario, pobre, generalmente; la pieza del 
patrón con su cama de las llamadas otomanas, con sus 
dos cajones en el larguero del frente, que servían para 
guardar colchas, sábanas, etc., una modesta mesa de luz, 
un ropero ancho muy grande, una cómoda también grande 
o un baúl, alguna silla y un burro o caballete para el cha- 
peado. En la pared una percha, generalmente de fabri- 
cación casera, para el sombreró y el rebenque o arreador 
de plata. 

Las demás piezas, unas con camas, otras con catres; 
una mesita común que hacía las veces de mesa de luz, una 
percha o clavos grandes clavados en la pared que hacían 
las veces de percha, para el sombrero, riendas y estribos 
de plata; debajo de la cama, el lazo, siempre en el suelo, 


LA VIDA RURAL EN EL URUGUAY 11 


si éste era de tierra, para que no tomara mala forma; 
sobre la cama el poncho, a manera de cubre-pié, y por 
último pendían de las perillas de la cama algunas prendas 
del herraje; un baúl o la caja, como le llaman al cajón 
grueso, con bisagras para la tapa y cerrado con un can- 
dado, hace las veces de ropero; una silla o un par de 
bancos más o menos largos, hacían el completo. 

El altillo era un verdadero depósito de baúles, 
cajas, etc. 

He visto también muchas estancias construídas a la 
manera brasilera, con sus correspondientes ventanas de 
colisa, de abrir de abajo para arriba, etc. 

Frente al portón del fondo, se levantaba el galpón, 
con sus distintas divisiones para el coche o carro, depó- 
sito de tablones para piso en la esquila, postes piques, rollos 
de alambre, herramientas de labranza, cueros, etc., eran 
separados por tabiques hechos con tipias, que es el tronco 
del palmito, cortado en tablones y que es sumamente 
duradero. 

El galpón era hecho de paredes de piedra, los hor- 
cones igualmente de piedra, o de madera dura: ñandubay, 
coronilla, etc. El techo de paja quinchada, los más. De los 
tirantes, pendían argollas o ganchos de alambre o de ma- 
dera; un largo varejón algo grueso suspendido por 
guascas o alambre galvanizado, sujeto en tirantes o ti- 
jeras, hacía las veces de caballete para los recados y cerca 
de la entrada al galpón, entre la quincha, un par de tijeras 
de tusar. ‚ 

Algo más retirado había otro galpón más chico que 
servía para el ordeñe y donde estaba también el chiquero 
de los terneros. Este pequeño galpón estaba contiguo o 
en las cercanías del corral. 


3. Rancho. 


De manera general se llama a la vivienda o choza 
hecha con paredes de tierra y techo de paja. 

También a la forma especial que se da al techo for- 
mando dos aguas. 

Lo común es que al decir rancho las paredes sean de 
terrón y el techo de paja totora. 

Las paredes se hacen superponiendo terrones corta- 
dos con una pala (rancho de terrón). Los terrones se 
cortan para una pared general, de una cuarta de ancho 
por tres o cuatro de largo. También se hacen de palo a 
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pique (poste clavado perpendicularmente en tierra y bien 


apisonado), para cuya construcción se plantan palos uno 


al lado de otro, en hilera y después se embarran. Se: llama 
la pared de fagina, cuando la pared se hace con ramas 
trenzadas o enredadas y después se recubren con barro. 
En lugar de ramas puede utilizarse la paja, colocando 
alambres a lo largo de lo que será la pared, atados a los 
palos por sus extremos y con paja arrollada o torcida y 
bien embarrada, lo que llaman chorizos, los que se trenzan 
unos con otros y después se revisten con barro bien 
amasado. 

El barro para usar como revestimiento y para em- 
barrar los chorizos, es perfectamente abonado con estiér- 
col de caballo, y muy bien amasado. En la Argentina, 
donde las construcciones son más comunes las con cho- 
rizos, [se] preparan, diseminados en el campo, hoyos para 
ir llenándolos de estiércol y [se] dejan fermentar de un 
año para otro; es como aprovechan el estiércol. El rancho 
precisa su armazón, el que se hace con palos labrados a 
hacha; lo forman: los horcones, que son palos enterrados, 
que sirven de puntales; éstos en general son de madera 
dura como coronilla, ñandubay, etc.; los tirantes, que son 
los palos que van de una pared a otra, atravesados a lo 
largo del rancho, y colocados uno en cada extremo y uno 
o dos en el medio según el largo del rancho, en general 
son de madera de sauce. Mojinete se le llama al frontón 
o remate triangular de la pared principal o fachada del 
rancho ,terminando las vertientes. Los tirantes acostados 
sobre las paredes largas se llaman costaneros o soleras, 
donde descansan las tijeras, que son palos que van de la 
solera a la cumbrera, en general hechas de álamo o sauce. 

La cumbrera es la viga o tirante central de arriba, 
que divide las aguas; se hace de sauce. 

Pierna de llave se llama un puntal que sale del tirante 
y va a la cumbrera. 

Alero es la parte que sobresale de cada pared y es 
sostenida esa parte del techo por unos palos cortos que 
se llaman cachorros. ' 

El techo del rancho, cuando es hecho de paja se llama 
quincha. 

Hay varias clases de quinchas: quincha de carretas, 
porque se emplea para techar carretas; quincha de camisa 
(la que se hace con los troncos de la paja, para arriba); 
quicha de escama, (todos los troncos parejos para abajo) ; 
quincha de escalera, (superponiendo por camadas de un 
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geme o una cuarta, las empleas, una de otra). Emplea es 
el manojo de paja necesario para tapar o cubrir con paja 
todo el largo del rancho, por manera que si se hacen 15 
escaleras de un costado del techo, ве precisan 15 empleas. 

Antiguamente muchas chinas se dedicaban a quin- 
char y por cierto que lo hacían con verdadero esmero. 
Conocí una negra, Severina Rosa, de Santa Clara de 
Olimar, que lo hacía a maravilla; era también una buena 
monteadora, manejando el hacha con precisión admirable, 
era de mucha fuerza y tenía la costumbre de hacer una 
expiración fuerte y sonora acompañando a cada golpe 
que daba, y me decía que hacía aquello para no cansarse. 

La quincha se empieza por el frente del mojinete de 
adelante, se sigue todo un lado, hasta la parte de atrás, 
que se llama limatón, se sigue por el otro lado y se remata 
еп 41 mojinete de adelante. 

Antaño las puertas de los ranchos sé cerraban con 
cueros de animales yeguarizos (de yegua) o de vaca; yo 
he alcanzado a ver más de uno. 

Hoy se hacen de madera, en mitades; una, la parte 
superior que se llama compuerta y hace las veces de ven- 
tana, y otra parte inferior, la verdadera puerta, 

Rancho era la estancia de Rozas y rancho era la casa 
de Francia en el Paraguay; ambas tenían los pisos de 
ladrillos. 

Ranchero o ranchera. — Se llama al encargado de 
cuidar un rancho; también al encargado de preparar la 
comida (cocinero), en las yerras, esquilas, etc., y por 
último se le dice ranchero, al amigo de visitar mujeres 
en los ranchos. 


4. Horno. 


Es tan indispensable, que no hay estancia sin él, y 
creo que no falta ni en los ranchos de mediana impor- 
tancia; de tamaño más o menos grande o chico, según las 
necesidades. 

Es general que el horno, esté cerca de la cocina, pero 
muchos son construídos pegados a ella, de manera que 
la boca, quede dentro de la cocina para más comodidad, 
y los he visto construídos dentro de la misma cocina, que 
por ser muy espaciosa, así lo permitía. 

El horno se construye sobre pilares o paredes de un 
ladrillo de espesor y de una vara de alto del suelo. Sobre 
estas paredes descansan los tirantes que han de soportar 
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el piso, que se hace poniendo una camada de ladrillos 
sobre ellos, luego una de barro, encima otra de ladrillos 
la que se recubre con sal gruesa, formando como un lecho, 
donde descansarán las lozas de piedra, que se procurará 
sean lo más lisas posible y de poco espesor. Sobre este 
piso se levantan las paredes del horno, trazando al efecto 
una circunferencia de vara y media, más o menos de 
diámetro. Se colocan asentados en barro bien amasado 
mitades de ladrillos, bordeando la parte señalada por Е 
circunferencia, dejando únicamente sin poner ladrillo, la 
parte que ha de corresponder a la entrada o boca donde 
se colocarán dos arcos de hierro, engrampados en sus ех- 
tremos, uno en la parte de la orilla de adentro y otro en 
la orilla de afuera, que servirán para proteger de ser 
destrozada la boca, con el roce de la pala, escobas y hasta 
los mismos palos de leña que se echan para calentarlo 
Se sigue poniendo hiladas de ladrillos (medios) procu- 
rando darles una ligera inclinación hacia adentro y así 
se sigue hasta terminar, que quedará como una media 
naranja un poco alta. A un costado, y medio arriba, se 
deja un agujero, llamado tronera, que es por donde. ha 
de salir el humo y que generalmente se tiene siempre ta- 
pado con un marlo o tronco de sauce envuelto en arpi- 
llera, para evitar que entre agua cuando llueve, por lo que 
algunos hasta le hacen un cobertizo de zinc. | 
| Por fuera se revoca bien con barro hecho con buena 
tierra, mezclando cantidad de estiércol de caballo ya 
fermentado. i 
La boca del horno, se cierra con una lata o simple- 
mente con una tabla que se sostiene con un varejón, que 
se apoya en el suelo. ј 
{ Playa del horno. — Se llama la parte del suelo que 
está frente a la boca. Lugar muy pisoteado, está liso 
completamente pelado. i у 
Та parte de debajo del horno es el escondrijo para 
el gurí a quien se quiere castigar por faltas cometidas 
pero es también excelente lugar de seguridad para más 
de un guapo!... Conozco a un hijo de un gran caudillo 
de renombrado valor, que así que enfrentaban al ene- 
migo en la revolución, miraba a todos lados en busca de 
un horno salvador (en otras ocasiones lo había probado) 
o esta que me la hicieron los mismos parientes, 
. También es común que debajo del horno, se eche una 
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pata clueca y... que Se encuentre algún trabuco naran- 
jero, como уо encontré. 

¿Cómo se conoce cuando el horno está caliente? Basta 
destaparlo y mirar sus paredes, que deben estar blancas. 
Algunos se guían para saber si está a punto para ро- 
nerse el pan, echando un papel de astraza, arrollado, el 
que de inmediato debe prenderse fuego. 

Una vez que se ha calentado el horno, la limpieza 
se hace con escoba de ramas para retirar la escoria y 
con una bolsa de arpillera humedecida y atada a un palo, 
para quitar la ceniza que puede haber quedado. 

En el campo se hace el amasijo del pan que se calcula 
como para que alcance para el consumo de toda la semana. 
Después de sacar el pan, se aprovecha el horno para asar 
algún lechón o un pavo, etc. 

Común es que el pan casero? se haga grande, pues 
así se seca menos, y de forma abovedada a la que se le 
hacen dos cortes en cruz. Común también el agregarle 
semillas de hinojo. Siempre se hacen también roscas en 
forma de aro o media luna, con cortes en la orilla, que 
luego formarán como picos, y a las que se les agrega unas 
veces chicharrones;-otras son bañadas con azúcar, canela 
y huevo batido. ¡Qué ricas son para tomar con leche de 
apoyo!... En mis buenos tiempos, el día de amasijo no 
iba a almorzar ni a comer; todo el día comía rosca con 
leche. 

Ahora pregunto yo: ¿cuándo es más rico el pan ca- 
sero: el día que lo sacan del horno, o uno o dos días 


después ? 


5. Enramada. 


Cobertizo que se hace para sombra de los caballos 
que se tienen agarrados para el servicio diario, etc. 

Generalmente es hecha con ramas de mataojo, que 
descansan sobre varejones, los que a su vez lo hacen sobre 
4, 6 u 8 horcones. El mataojo, es un árbol que no sirve 
para leña de quemar, pues hace mucho humo y el humo 
que da al quemarlo es nocivo para los ojos, pero ninguno 
como él para las enramadas, pues al secarse, las hojas 
no se desprenden de las ramas. 

El Dr. Leguizamón dice que se le debe llamar: ra- 


1 El pan casero, amasado con suero en lugar de agua, es más 
sabroso y по se seca tan pronto. 
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mada, y así generalmente la llaman en la Argentina, Chile 
y Perú, pero aquí en el Uruguay, nunca he oído que la 
llamaran así, y eso que me he criado, como quien dice 
entre gauchos. 


6. Manguera. 


Sitio cercado y descubierto. Es un corral redondo 
muy grande, de 30 ó 40 metros de diámetro, utilizado para 
encerrar ganado para efectuar trabajos de yerra, etc. 
Antiguamente se hacían paredes de terrón de una altura 
de metro y medio y de un metro de ancho en su base, 
como espesor, pues siempre la pared es un poco más an- 
gosta en la parte superior. También se hacían de piedra, 
las más, y casi de la misma medida, sólo un poco más 
angostas, pero dando lugar a que un hombre pudiera 
enlazar y moverse holgadamente sin peligro, trabajando 
parado en ella. Las he visto que con la misma piedra le 
formaran como escaleras, de trecho en trecho, para subir 
o bajar con más facilidad. Así era la manguera de la 
antigua estancia de Balín, que después fue de Don Timoteo 
Saravia. 

Las de palo a pique: troncos gruesos y fuertes ente- 
rrados, uno al lado de otro en una o dos hileras. 

Las mangueras de terrón tenían una sola entrada 
en la que se ponía a los costados, uno palos gruesos, agu- 
jereados, para pasar las trancas. 

Las de piedra y palo a pique, tenían dos entradas. 

Tanto las de piedra como las de terrón, tenían varios 
desaglies, llamados troneras, que servían para dar salida 
a las aguas, cosa de no quedar estancada. 

Manguera, se dice particularmente si es de piedra o 
de terrón y corral, se reserva para las de palo a pique. ? 


Trascorral, — Corral chico, contiguo, en comunica- 
ción al principal, por una puerta. 
Brete. — Corral pequeño que comunica con el corral 


grande o con el trascorral y sirve para encerrar animales 
poco numerosos. 

A los bretes destinados para encierro de ovejas se les 
llamaba chiqueros. En general son varios, que se comu- 
nican unos con otros, utilizándose para los distintos tra- 
bajos con ovejas: aparte, baños, etc. 

Chiquero. — También se llama al corralito donde se 


2 Y las construídas de madera y alambre. 


—— 


T 
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encierran los cerdos, y chiquero el lugar de encierro, гоп 
cobertizo, de los terneros de las lecheras. 

Brete. — También se llama el lugar cercado o empa- 
lizada, angosta, usado para marcar, castrar, etc., el 
ganado. 

Manga. — Pasadizo formado por estacadas que van 
estrechándose en forma de una manga, hasta la entrada 
de un corral o brete, que se construye también en los em- 
barcaderos de las costas de ríos o arroyos. 

Mangueando. — Arrear ganado, acosarlo para atra- 
vesar un río, estando a nado; también arrollarlo o echarlo 
a un lado, aun fuera del agua. 

Manguear. — Dirigir, guiar o atraer con maña un 
ganado o animal cualquiera que dispara, en lugar de per- 
seguirlo con violencia, a fin de agarrarlo o evitar su fuga. 
Conducir artificiosamente. 

Lo mangueó. — Que lo golpeó con el cabo del arreador 
o rebenque. 


7. Mudador. 


Lugar elegido previamente, por falta de corral, en 
un campo o potrero muy grande, para mudar caballos. 

Para el mudador, como para el circo, se busca un 
lugar que tenga defensas naturales, como un arroyo о 
cañada, la horqueta de un monte, piedras grandes o aun 
mismo la rinconada de un alambrado. 

Es también un mudador, y bastante común por cierto, 
el que se improvisa con un lazo, y para ello se enlaza un 
poste, por ejemplo, de un alambrado y se tiende el lazo 
tirante. 


8. Circo. 


El circo es un lugar establecido de antemano, mien- 
tras que el mudador se improvisa. 

Nuestros paisanos, buscaban un lugar, aprovechando 
obstáculos que lo rodearan, para establecer un circo. La 
parte libre de obstáculos servía de entrada, que, rodeada 
por ellos a pie o a caballo, contenía los caballos que habían 
de sustituir a los montados. 

Antiguamente, cuando los campos o potreros eran de 
grandes extensiones y se iba con tropilla de repuesto, eran 
muy necesarios. 
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9. Potrero. 


Extensión de campo alambrado o cercado, sin cultivar. 

Empotrerar. — Dividir un campo en potreros. 

Potrero de invernada. — Es un potrero de buenos 
pastos y buenas aguadas, destinado especialmente para el 
engorde de ganados. 

Piquete. — Es un potrero de reducida extensión, en 
general cercano de las casas, donde se sueltan animales 
que se desea tener a mano. 


10. Zanjeados. 


Señal de límite, empleado antiguamente cuando no 
eran comunes los alambrados. 

La zanja tenía tres cuartas de ancho por otras tantas 
de profundidad. 


11. Alambrado. 


Es el cerco de alambre, sujeto por postes, de madera 
dura, como ser ñandubay, algarrobo, espinillo; el cerco 
de coronilla, y también el cerco de mataojo, que dura 
muchos años bajo tierra, como también de piedra, colo- 
cados a distancia de 12 6 15 pasos (hoy hay disposiciones 
para su colocación), y que en los intervalos llevan unos 
palos (piques), ya de madera más liviana, agujereados, 
por donde pasan los alambres, o ya de alambre mismo, 
torcido. 

Cuando los piques son de madera, son fijados en el 
alambre superior y en el inferior por medio de un alam- 
bre colocado a manera de abrazadera, que se llama atillo. 

Esquinero de alambrado. — Dice Javier de Viana: 
“Llámase así al poste grueso, fuerte, plantado en el vér- 
tice que forma el ángulo de las dos líneas de alambrado. 
Por recio que fuese, y por más hondo que esté enterrado, 
este “principal” esquinero no podría nunca resistir a las 
dos fuerzas divergentes que necesariamente lo harían caer 
en el sentido de la resultante diagonal. A objeto de con- 
trarrestar esas dos acciones combinadas, se cava (a un 
par de metros del alambrado, en su parte externa) una 
fosa de un metro de profundidad, donde se sepulta otro 
poste grueso, duro, imputrecible, o una piedra grande, 
al cual se amarra un alambre grueso, en torsal llamado 
rinda, que parte de la punta del esquinero. Este poste 
acostado bajo tierra se llama un muerto. Se echa tierra 
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encima; se apisona muy bien; más tarde crece la gramilla 
y el foso queda como una tumba olvidada...” 


12. Alambrador. 


Trabajo rudo, malo en invierno por los fríos y las 
lluvias y malo también en verano, teniendo que hacer 
agujeros en la tierra endurecida, sobre todo en tiempo 
de seca, bajo el sol, por lo que generalmente se aprovecha 
para ello las noches de luna. 

El alambrador hace una vida algo de gitano: un ca- 
rrito de pértigo ‚tirado por un caballo, que lo emplea para 
llevar sus herramientas, trastos de cocina, etc., como 
también para acarrear postes, piques y rollos de alambre, 
hace a veces el servicio de carpa, pues el alambrador 
duerme como los gauchos, acostado en el recado y tapado 
con su poncho. 

En el trabajo usa la indumentaria de muchos esqui- 
ladores: chiripá hecho con una bolsa de arpillera. 

El trabajo se arregla por un tanto la cuadra, sin 
comida, “seco”, como dicen, o ya estipulando, aparte del 
dinero, la entrega de determinado número de capones o 
medias reses por semana, que de lo demás se encarga él. 

Es asombroso cómo calculan las distancias con toda 
exactitud; lo hacen por pasos y así calculan las cuadras 
perfectamente y es admirable también cómo gradúan la 
suficiente tensión a darle al alambre que se va a estirar, 
sea verano como sea invierno, valiéndose para ello del 
sonido producido al golpear el hilo con la llave, instru- 
mento que maneja a maravilla; hay que ver cómo hacen 
las añadiduras, cómo rematan las puntas de los alambres, 
y que muchos son alambres acerados. Es de ver los uten- 
silios de su uso: lezna, estrebes, parrilla, todo hecho con 
alambre, y hasta conozco un alambrador que hacía espue- 
lines!; sólo con alambre y su llave maravillosamente ma- 
nejada, parecía que hacía filigranas. 

El alambrador, en su campamento formado por su 
carrito y su caballo atado a soga, cerca de él, prepara los 
atillos, agujerea los postes y piques, etc. 

Todos los alambradores son amigos de la pesca, pa- 
rece ser por el género de vida que llevan: que hoy no 
pueden proseguir el trabajo por falta de material que 
espera, ya por festejar un día feriado o por inclemencia 
del tiempo, es el caso, que de no estar trabajando; se va a 
pescar. 
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13. Portera. 


Es la puerta de un potrero que, de ser cerrada con 
palos largos (trancas), se llama tranquera. 

Por manera que una tranquera, es una puerta rús- 
tica en un potrero o corral, armada de trancas, que pasan 
por los agujeros de otros dos palos, enterrados a los cos- 
tados de la puerta o entrada y la cierran. 

Observación: ¿Por qué frente o alrededor (pero siem- 
pre cerca de las porteras) hay de noche animales vacunos 
que no tienen costumbre de pasar de un lado para el otro 
y que ni tampoco buscan la querencia? 

Portera de volcar. — Es una portera hecha general- 
mente con piques de sauce y mejor con varejones de álamo, 
que las hace muy livianas y duran mucho. Los piques o 
varejones de los lados largos, son más reforzados y llevan 
un alambre grueso que se sujeta en un poste colocado a 
los costados y algo adentro del principal que forma la 
portera. En este último van dos anillos, uno arriba y otro 
abajo, para sujetar la portera. 

Es cómoda pero tiene el inconveniente que al vol- 
carla (abrirla), hay que pasar por encima, cosa que no 
sólo se deteriora al pisarla sino que, de tratarse de ani- 
males ariscos, hace que algunos se refuguen. 

Esta portera para abrirla, basta una sola mano. 

Portera de corralito. — Con el fin de impedir que 
por causa de estar abierta una portera puedan pasar los 
animales, unas veces por descuido de no colocar el anillo 
de seguro, ya porque un animal se ha acostumbrado a 
levantarlo con las guampas o con el hocico, es que se 
hacen porteras. 

Consiste en un pequeño corralito, que no tiene capa- 
cidad más que para un animal (un caballo por ejemplo) 
con dos aberturas que cierra una misma y sola puerta; 
en ambas aberturas se hace de afuera para adentro, de 
manera que para pasar, se empuja la puerta-cancela para 
entonces entrar al corralito cerrando al mismo tiempo la 
otra abertura; el jinete para pasar se ve obligado a co- 
locar el caballo de manera de poder abrirla nuevamente 
pero que al mismo tiempo cierre la otra abertura de 
entrada. 

Estas porteras sólo son fáciles de pasar con animales 
mansos. Pasarlas en un caballo arisco es peligrosísimo. 

Cancela. — Es una portera, de tamaño chico, que 
comúnmente se coloca al lado de la portera o tranquera, 
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como para dar paso a un jinete sin necesidad de abrir la 
portera. Además, la cancela no se cierra con trancas, sino 
con una pequeña hoja hecha de madera y alambre, del 
tamaño más o menos de la abertura y se asegura por 
medio de una aldaba hecha de madera pero más común- 
mente por medio de una anilla de alambre. Su cierre debe 
de ser fácil desde a caballo y al mismo tiempo seguro para 
impedir el paso de animales, que podría ocasionar serios 
trastornos. 


14. Portillo. 


Es un pequeño pasaje, abierto en un cerco. 

Portillo para un buen vecino... — E. P. parecía un 
buen vecino, dado que vivía ofreciéndose a todos, para lo 
que fuere; su deseo era servir; mas, como se trataba de 
un tipo ya viejo, chiquito, bastante delgado, con un tim- 
bre de voz que parecía una mascarita, por lo general se 
le agradecían sus ofrecimientos y de ahí no pasaba. 

Pero yo digo “buen vecino” y digo mal ya que todos 
desconfiaban que debía ser él, el zorro cebado con las 
ovejas de Don F. I. que tenía su estancia en Arias, Flo- 
rida, mas nadie podía asegurarlo y así pasó un buen 
tiempo, hasta que Don F. 1. los sacó de duda. 

Sucedió que como muchas veces por ser por demás 
comedido, en sus frecuentes recorridas por su campito, si 
llegaba a ver un animal enfermo o caído o muerto, ete., en 
campos de los vecinos, en seguida dábales aviso. Más de 
una vez Don Е. I. se encontró con un cuero sobre зи alam- 
brado, obra de su buen vecino E. P., que como el anima] 
estaba muerto cerca de su alambrado divisorio, lo había 
cueriado y tendido el cuero. 

Una mañana Don F. I. montó a caballo y salió a dar 
una vuelta por el campo; vio un cuero tendido muy cerca 
de un portillo que había mandado abrir, (desatando unos 
hilos de alambre), para evitarle molestias y rodeos cuando 
lo visitaba su comedido vecino. Ya en su recorrida había 
visto entre unas maciegas un animal muerto y se le ocurrió 
examinarlo para cerciorarse de si se trataba de alguna 
peste. Se bajó del caballo, lo agarró de una de las patas 
y lo arrastró fuera de las maciegas, pudiendo ver que se 
trataba de una borrega chica y muy flaca, cuereada no 
hacía mucho tiempo. 

El cuero que veía cerca del portillo era un lindo cuero 
de capón, de animal muy gordo y pensó en lo raro de la 
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muerte de aquel animal y como no lo habían anoticiado 
sus peones, se imaginó que su buen vecino lo habría cue- 
reado, como había hecho otras tantas veces. Como faltaba 
un buen rato para llegar a mediodía a su casa, decidió ir 
a tabiar un poco con su vecino. Desató los alambres del 
portillo, pasó, volvió a cerrar y enderezó a las casas de 
su amigo. 

Así que llegó vio al costado del corral, un cuerito de 
oveja, estaqueado. 

Nadie se hizo presente; ni los perros; sólo se veía 
bastante humo que salía de la cocina. El se anunció con 
el clásico “Ave María”, saliendo entonces E. P. a recibirlo 
y contra lá costumbre (había mucha confianza entre 
ellos), insistió el dueño de casa en hacerlo pasar para la 
sala. Don F. Г. a todo trance quería ir derecho a la cocina, 
como acostumbraba a hacerlo, y después de insistir bas- 
tante, triunfó y se dirigieron a la cocina. No bien llegó 
a la puerta, vio que medio costillar con su correspondiente 
paleta se doraba a un fuego muy avivado por la grasa 
que destilaba aquel costillar. Don F. I. dijo: “Amigo, que 
carnea gordo!” 

Conversaron unos momentos y Don Е. 1. bastante 
entripado, no quiso quedarse, a pesar de los ofrecimientos 
de su vecino, a hacerle los honores a tan delicioso asado. 
Dispuesto a irse, al despedirse Don Е. 1. dijo: “Acabo 
de ver tendido junto al portillo un cuero de capón, de un 
animal muy gordo, que me ha puesto la duda — en ese mo- 
mento miró fijó a Е. Р. para estudiar la cara que ponía — 
de qué puede haber muerto ese animal.” 

--“Ев verdad; me olvidaba decirle que ayer, dispués 
de dentrarse el sol, venía junto al alambrado de su potrero 
y vide un animal entre unas maciegas; me allegué, lo 
vide muerto y lo cuerié yo mesmo y puse el cuero allí para 
llevárselo.” Don F. I. que ya tenía la certidumbre que el 
capón que se asaba era el del cuero, (por la cara que puso 
E. P. cuando dijo que se extrañaba de la muerte del 
capón), montó a caballo y salió al galope. Así que llegó a 
su casa, mandó cerrar el portillo y le mandó decir a su 
comedido vecino que no se molestara más en prestarle 
ayuda en cosísima ninguna. Se había dado cuenta del tras- 
paso de la borrega a las maciegas. Con razón la majadita, 
chica y flaca de E. P. no solamente no disminuía sino 
que daba carne gorda para asar. 
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15. Pila de leña. 


Cerca de “las casas”, no faltaba una pila de leña, más 
o menos grande, según las necesidades del establecimiento. 
Las 10 6 20 carradas, que cada verano se арПафал en uno 
o dos montones, cerca uno del otro y colocados los troncos 
parados recostados unos a otros, tenían a un lado su pica- 
dero, tronco grueso, de madera dura, elegidos entre los 
que formaban la pila, escondrijo de alimañas; debajo, el 
lugar preferido de las gallinas para hacer su postura y 
guarecerse del sol y де la lluvia y también — ¿por qué no 
decirlo? —, lugar de cita del peón enamorado de la peona, 
quienes a las horas de la siesta o a deshoras de la noche, 
burlaban la vigilancia de los patrones. 


16. Сагпеадего. 


Para carnear (desollar y descuartizar), cualquier 
lugar es bueno, mas es costumbre en las estancias, el 
tener un lugar determinado, lejos de las casas, para evitar 
moscas, olores, etc., para la carneada diaria, de la oveja 
о capón. 

En lugar de aprovechar una rama de un árbol cual- 
quiera, no siempre nacidos en lugar aparente para sus- 
pender la res, desollarla y descuartizarla con comodidad, 
hacen un carneadero, que consiste en dos palos más o 
menos gruesos, bien plantados, sobresaliendo del suelo una 
braza y media y separados uno de otro por una distancia 
de una braza y cuarto (todas estas medidos son aproxi- 
madas), cuyos palos terminan en horqueta donde des- 
cansa otro palo un poco más fino y cuyos extremos sobre- 
salen un poco de las horquetas. Por este palo es que des- 
liza el maneador o guasca, que de una pata ha de sus- 
pender la res. 

Aparte de los palos así dispuestos y del maneador, 
forman parte, digamos así, del carneadero, una lata para 
recoger la sangre, conjuntamente con la panza, tripas 
amargas, etc., para tirarle a los chanchos; los bofes para 
los perros, porque a los chanchos los atora, y un machete 
viejo para despostar, cosa que el carneador no estrague 
el filo de su cuchillo, cortando huesos, pues en el campo 
se carnea de manera especial. Desollado el animal, se 
extiende el cuero debajo, la parte de la carne para arriba; 
se quitan las patas, menos la que está sujeta por el ma- 
neador; se abre el vientre y se deja que caigan, la panza, 
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tripas, etc., sobre el cuero (después se hacen los apartes) ; 
en seguida se quitan el corazón y los bofes (pulmones) 
que se sacan conjuntamente con el tragadero (esófago), 
que se cuelga en un gancho o clavo en uno de los palos 
del carneadero, y con ayuda del cuchillo y el machete, 
se divide la res en tres partes: dos laterales (una paleta, 
las costillas y un cuarto, cada una) y otra del centro, 
con la cabeza y el espinazo. 

El carnear es para la gente del campo la cosa más 
fácil y sencilla, y lo hacen de manera tan rápida que 
parece increíble, 

Una vez garreado (desolladas las patas y parte del 
pecho y barriga) que son partes que dan algún trabajo 
por estar más adheridas el cuero, y que hay que hacerlo 
a punto de cuchillo, lo demás se va muy ligero, ayudán- 
dose con el puño y cabo del cuchillo. 

Muchos cigarros he perdido apostándole a Esperanza 
Albarenga, de Florida, que a la hora de carnear, me 
desafiaba siempre (la apuesta era por un cigarro), que 
teniendo el animal garreado, me jugaba que él terminaba 
de cuerearlo antes del tiempo que yo invirtiera en ca- 
minar, a paso regular, 30 pasos, y regresara al carnea- 
dero. ¡Siempre me ganaba! 


17. Pozo. 


En nuestro país, en cualquier lado hay un manantial, 
y es así que no hay casa en la que a falta de aljibe, se 
tenga un pozo preparado con un brocal para resguardo 
y revestido interiormente con ladrillo. 

Los hay de profundidad de muchísimos metros y para 
tirar el agua se valen de un petiso o de un matungo viejo, 
que se destina para ello exclusivamente. 

El pozo está rodeado por un ancho brocal, de una 
vara más o menos de altura, de ladrillos encalados que 
soportan dos columnas cuadrangulares de dos ladrillos 
por lado. Estas columnas sostienen un palo atravesado 
que lleva una roldana por donde pasa la cuerda que ata 
el balde, en general, grande y pesado. 

He visto revestir un pozo manantial de una manera 
de lo más original: con una rueda de carreta, vieja, sin 
rayos ni maza, nada más que las camas y la yanta, iban 
colocando ladrillos acomodados, pero en seco; a medida 
que las hiladas aumentaban, el armazón iba bajando que- 
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dando revestidas gran parte de sus paredes, aun una 
parte que estaba bajo agua. 


18. Zarzo. 


Algunos le llaman trampa, también. 

Es una parte aislada del alambrado que se pone en 
lo que correspondería a su prolongación sobre una zanja, 
cañada o arroyo. 

Va independiente, como dijimos, del alambrado, unido 
solamente a la maroma, que une los postes principales, los 
que están bien asegurados con varias riendas, en la parte 
terminal del alambrado. 

La maroma se hace con varios alambres gruesos y 
torcidos como un sobeo y de ella pende el zarzo. 

El zarzo está hecho con maderos livianos, general- 
mente varejones de sauce y alambre común; llega casi al 
lecho del arroyo y por su movilidad, en cada creciente, 
es levantado por la fuerza de la corriente del agua, impi- 
diendo de esa manera que a causa de la resaca, sea arran- 
cado. No pudiendo prolongarse el alambrado por la zanja, 
arroyo, etc., el zarzo cierra la comunicación. 


19. Palenque. 


Se llama a un palo colocado horizontalmente sobre 
otros dos, y bien asegurado, que se utiliza para atar ani- 
males, generalmente caballos, cosa de tenerlos seguros 
y a mano. 

Por lo común el palenque se coloca debajo de la 
enramada. 

También se llama palenque a un palo grueso, bien 
afirmado en la tierra, de dos metros más o menos sobre 
el nivel de la tierra, con un pescuezo, para que no resbale 
el lazo, maneador o guasca empleada para atar el animal, 
que por lo general es usado para lidiar con animales 
chúcaros. 


Embramar un animal al palenque. — Es atarlo, una 
vez enlazado, bien junto al palenque. 
Palenquear. — Es quebrantar en el palenque la bra- 


vura de un animal para que aprenda a aflojar el pescuezo 
y obedecer al cabresto. 


20. Horqueta. 
Es un palo fuerte, grueso, bien enterrado, cuya extre- 
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midad libre forma horqueta (una V), por donde se hace 
pasar el lazo, una vez enlazado el animal. 

Р бе usa generalmente en yerras en manguera; ahorra 
tiempo y trabajos a los pialadores, que se evitan el estar 
corriendo de aquí para allí, para hacer su tiro de vial 
pero que destroza mucho lazo quemándolos por el roce, 


por lo que los enlazadores emplean más bien sobeos o un 
lazo de poca estima. 


21. Querencia. 


| Lugar donde nació o está acostumbrado a estar un 
animal. Hay tendencia natural o inclinación a volver a 
ese lugar que se quiere. 


| Entre las aves de corral, el pato, es el que tiene más 
instinto de volver a la querencia. 


22. Tapera. 


Se llama tapera a una casa en ruinas, abandonada, 
aun tratándose de ranchería o pequeño caserío. 


23. Despuntar un arroyo. 


Buscar un lugar para pasarlo, por ser menos profundo. 


, Ju 


arroyo y el caballo quiere perder pie o si lo pier 
у pierde ев po 
sólo un instante. Entre nadando y medio nadando. Је 


24. Салада. 


| Теггепо bajo comprendido entre dos lomas, cuchillas 
o sierras poco distantes entre sí, bañado a trechos, en toda 
su та а manera de arroyo, por efecto de las aguas 
E үш с aquellas eminencias. Нау en sus costas 
abundancia de hierba, árboles y pl 1 
4 antas propios de 

lugares húmedos. а > 

Та cañada se forma naturalmente a raíz de las faldas 
o remate inferior de las eminencias. 

Cañadón. 168 una cañada chica que se forma en un 
campo sin desagúe y que cuando llueve mucho se llena 
de agua de alguna profundidad. 


25. Sangrador. 


| Reunión de aguas de una extensa llanura, en un lugar 
más bajo, próximo a un río. 


И 
— — 
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26. Tajamar. Ш 


Asud. Represa. Estancamiento que se hace al agua. 
En la Argentina le llaman: jagúey o jagiiel a una zanja 
llena de agua artificialmente o por filtraciones. 

Cachimba. — Es un pozo de poca profundidad, que 
se hace donde vierte agua. 

Ojo de agua, manantial, en la costa de un río, etc., 
para reunir en él, el agua que rezuma. 


27. Manantial. 


Es una fuente de agua más o menos dulce o salobre. 

Manera gaucha para hallar un manantial. — Con- 
siste en levantar el pasto o yuyos que existe sobre la 
superficie donde se quiere hacer la experiencia y cubrirla 
соп un cuero de oveja, con la lana para arriba, poniendo 
en el centro del mismo, un huevo de gallina, fresco, que se 
cubre con un vaso esmaltado. La experiencia debe de ha- 
cerse de tarde, un día seco y sin viento y cuando la tierra 
está bien apretada. A la mañana siguiente, al salir el 
Sol, se levanta el vaso: si el huevo y la lana están cu- 
biertos de rocío, es porque a poca profundidad existe agua. 
Si el huevo está seco y la lana húmeda, hay un manantial, 
pero menos superficial. Y si el huevo y la lana, están 
igualmente secos, es inútil que se busque agua alí. 


28. Bañado. 


Terreno húmedo, a trechos cenagoso, con pajonales y 
frecuentemente inundado por las aguas pluviales o por 
las que se desbordan de algún río, arroyo о laguna, en 
cuyas inmediaciones es donde, por lo general, se forma. 


29. Cangrejal. 


Terreno bajo, húmedo, que por la acción de ciertos 
congrejitos negruzcos que se crían en abundancia, se 
halla enteramente lleno de hoyuelos y surcos en que se 
hunde mucho la pisada, y que son por lo mismo, no sólo 
intransitables sino de difícil acceso. 

No se ven a orillas de ríos o arroyos, ni aún en su 
vecindad y sí en medio de los campos bajos, donde el 
agua no llega más que en las inundaciones. 

Los cangrejitos hacen en la tierra un agujero re- 
dondo y perpendicular, siempre en terrenos arcillosos y 
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nunca arenosos; lo ensanchan mucho en su interior, para 
estar con comodidad y para que contenga una cantidad 
suficiente de agua pluvial, y en cada agujero no habitan 
más que una hembra y un macho. Salen por las noches 
Los cangrejales a veces están separados, hasta por vari : 
leguas. ; 4 ка 
Пав patas de los caballos еп un cangrejal, se hunden 
a más de 12 pulgadas, en sus agujeros. El animal criollo 
del lugar conoce los cangrejales y cuando los atraviesa, 
lo hace pisando en los caballetes, que por lo regular ES 
forman entre surco y surco, a manera de tierra arada. 


30. Estero. 


ом к bajo, ене" inundado, cubierto de hier- 
y plantas acuáticas, como el junco, la espadañ 
totora y los camalotes, etc. i К», 


31. Fachinal. 


Ез ип езїего о рага] i 
| аје anegado, cubierto де 1 
paja brava, etc. ; Ға 


32. Guadales. 


Lugar de charcos. 
33. Tembladeral. 


Paraje cenagoso cu ici 

А А ya superficie se presenta a la 
vista del transeúnte con aspecto de pradera, pareciendo 
una alfombra de gramilla y debajo un barro blando donde 
puede perderse un caballo. 


34. Carcagiiesal (Carcahuesal). 


Sitio lleno de terrones duros, formados en el barro 
por ае pezuñas de los animales que tranquean 

lgunos dicen: calcagúesal (¿Porqu je 1 

: еа - 

sadas estampadas?) Y ч == 


35. Albardón. 


Е Loma o faja de tierra que sobresale en costas espla- 
yadas 0 entre lagunas, esteros o charcos. Por ej.: en lugar 
bañado, una pequeña altura o planicie seca. 
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36. Quebrada. 


Abertura estrecha entre montañas, cerros о colinas. 


37. Isla. 


Por traslación, conjunto de árboles o monte de poca 
extensión, aislado, y que no está junto a río о arroyo. 


38. Abra. 


En un monte, lugar despejado de árboles; en una 
sierra, lugar de acceso о de fácil pasaje. 


39. Picada. 


Senda estrecha, abierta por entre el monte. 

También el paso de un río o arroyo por el cual sólo 
puede andar un hombre a caballo; por traslación, pues, 
la picada propiamente sólo puede ser la senda para la 
cual se corta o pica el monte, pero como no hay río o arroyo 
que no tenga monte en sus orillas y la picada corresponde 
regularmente con un paso, de ahí que a éste, por tras- 
lación, se le llame picada. 


40. Horqueta. 


Parte donde el curso de un río o arroyo forma án- 
gulo agudo, y el terreno que ésta comprende. 


41. Tacurú, Сир. 


Montículo de tierra arcilloso, ya esférico, ya cónico, 
de una vara de altura, término medio, del que se hallan 
poblados ciertos parajes de Entre Ríos y Corrientes, par- 
ticularmente las cañadas y proximidades de ríos, arroyos 
o terrenos anegadizos. 

En nuestro país los hay pero de tamaño menor. 

El cupí es una hormiga blanquecina muy grande, con 
patas más separadas que todas las demás hormigas; es 
al mismo tiempo la hormiga de marcha más pesada. Su 
hormiguero, llamado tacurú, a veces lo hace sobre el 
tronco grueso de un árbol. 

El cupí tiene a veces su tacurú de 2 pies de diámetro 
y a veces 3 y 5 de altura, compuesto de un gran número 
de capas separadas por una multitud de caminos anchos, 
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bajos, barnizados. Estos caminos conducen a diferentes 
galerías del grueso del tallo de una pluma. 

Esta hormiga no come ni frutos, ni hojas, ni ramitas; 
come madera o tierra según haga su nido en un árbol 
viejo, carcomido, о en una colina. 

Las hormigas, que son aladas, tienen seis alas y el 
color es negro. 

Los tacureses dan una tierra excelente para hacer 
pisos afirmados, una vez desmenuzados y apisonados. 


42. Tucutuco о Тиси - tucu. 


Especie de topo. El nombre le viene del incesante 
tucu - tucu, con que se hace notar durante la noche, en 
el campo. 

Su habitación son cuevas o túneles en todas direc- 


ciones, que hacen peligroso el paso por esos parajes, a 
los caballos. 


43. Totoral. 


Es un espacio de tierra poblado de totora. 


6 La totora es una hierba alta, semejante a la езра- 
daña, estoposa y consistente, propia de los terrenos hú- 
medos; a propósito para quinchar, y de la cual, en el 
campo, hacen techos de ranchos, cubiertas de carretas 
asientos de sillas, etc., alternando en todo esto соп la paja 
brava y el junco. 

Casi no hay bañado, esteral, laguna, cañada o arroyo 
en la República, donde no aparezca la totora. 


44. Chamisero, Chamiso. 


Chamisero se llama un pedazo de monte, que habién- 
dose quemado, tiene la leña sin hojas, sin corteza y muy 
negra рог el fuego (chamuscado). 

Chamiso se llama el tizón o palo medio quemado. 

Tambin se dice de un árbol medio quemado. 


45. Pastizal. 


Espacio de tierra cubierto de pasto muy crecido, entre 
los que se encuentran diversas gramíneas, figurando entre 
ellas por lo común, la cebadilla; la flechilla, la cola de 
zorro, etc. 
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46. Caapau. 


Conjunto de árboles o monte de poca importancia, 
aislado, que no está junto a río o arroyo. Lo mismo que 
isla. La Patrulla, en “33”, por ejemplo. 


47. Los yuyos del patio del caudillo. 


Había en Florida un caudillo de renombre, muy adi- 
nerado, pero que era también un espanta-gente. No bien 
llegaba a su estancia uno de los tantos que acostumbraban 
llegar por gauchos, lo vigilaba para ver si hacía alguna 
cosa de provecho en bien del establecimiento y averiguaba 
por el capataz quién era, qué quería, hasta cuándo pen- 
saba quedarse, etc. 

No bien se levantaba de la siesta, lo mandaba llamar 
y con muy buenas palabras le decía: “Mire, amigo: en el 
patio hay muchos yuyos; pídale al capataz una azada y le 
da una carpidita.” Si la estancia era grande, el patio es- 
taba en relación y por cierto que siempre se le veía bien 
limpio de pasto y yuyos. 

Era voz corriente que no se podía llegar a aquella 
estancia, porque no bien uno se había bajado del caballo, 
lo convidaban a carpir el patio. 

Cuántas veces he oído preguntar: “¿Venís de la es- 
tancia de X? ¿Está muy carpido el patio?” 


48. Rastrillada. 


Huellas dejadas por los animales, vehículos y tam- 
bién por personas, en el campo, ya en el pasto ya en la 
tierra. También toda huella dejada en lugares poco tran- 
sitados; fuente preciosa para el rastreador. 

La rastrillada dejada en el pasto a causa del rocío 
o helada, es la mejor señal, en las grandes paradas de 
rodeo, para los peones al hacer la recogida, que por ese 
lado ya han entrado otros con el mismo fin. 


49. Mangrullo. 


Atalaya dispuesta en el ramaje de un árbol; muy 
común entre los isleños, y para lo cual, generalmente, 
eligen un árbol alto. 

Del mangrullo, divisan bien el río, que por la can- 
tidad de árboles les impide ver lejos del lugar. 

El mangrullo, fuera de servir como defensa de la 
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creciente de un río, sirve también como defensa de los 
animales. Los hay que son verdaderas viviendas lacustres. 

Mangrullo, se llama también una especie de bagre 
muy grande, que llega a pesar 30 kilos y más. 


50. Candelecho. 


Es una choza hecha con cañas de maíz, utilizada por 
los agricultores para la vigilancia de una chacra o huerta, 
y que en época de verano sirve para poner las sandías al 
resguardo del sol. 


51. Pulpería. 


Pulpero es el que tiene pulpería o el que despacha en 
una pulpería, que además es, puede decirse, un personaje 
a quien la gente del pago consulta por todo y para todo; 
a veces hasta hace las veces de juez: su palabra es siem- 
pre escuchada. Siempre solicitado, hasta por los mucha- 
chos que al ir de compras, piden siempre la yapa o llapa 
o ñapa (pequeño donativo que hace el pulpero, al mar- 
chante en el acto de despachar la compra) y así se oye: 
“Pulpero: media libra de yerba, y una cuarta de azúcar... 
Ahora deme la yapa”. Generalmente se dice yapa; es 
voz quichua: yapa о yapana. 

Las pulperías han sido los primeros comercios esta- 
blecidos en el país y un tanto diversas las actividades que 
desplegaban dentro o fuera de muros. 

En la capital, dedicándose a ramos generales, eran 
consideradas como importantes fuentes de recursos; tan 
es así que provocó serios conflictos cada autorización, si 
se tiene en cuenta que en el año 1798 se registraba la 
existencia de 171 pulperías en el Departamento de Mon- 
tevideo. 

En aquel pequeño local todo era negociable (se pa- 
gaba poco); se pagaba en dinero o en artículos. Las 
transacciones eran fáciles; el pulpero no exigía ni “pelo” 
ni “marca” y de allí que los corambreros, changadores y 
faeneros, hombres sin ley ni rey, según Azara, autori- 
zados o clandestinos se dedicaran a la matanza de ani- 
males para sacar lo necesario para sus gastos y sus vicios. 

El pulpero tenía al dedillo la vida y milagros de todo 
su vecindario; era el pregonero obligado de las noticias 
que llegaban del “Poblao” y servía de intermediario fácil 
para las transacciones por estar en contacto con la capital, 
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máxime cuando la pulpería, era agencia de postas y pa- 
rada obligada de diligencias y viajeros. 

Su posición lo revestía de cierta autoridad y era juez 
obligado en una discusión, en una mala jugada de naipes, 
en una riña de gallos con “trampa” o en el fallo dudoso 
de una “penca”. No hay pago sin su pulpería o boliche 
correspondiente. Es la pulpería el lugar obligado de re- 
unión del paisanaje donde al par que se hacen negocios 
y se conciertan carreras, jugadas de taba o monte, etc. 
muchas veces era campo de pelea de donde salía más de 
un guapo pendenciero que en su afán de demostrar su 
guapeza, ya cortaba las cuerdas de la guitarra del cantor, 
o lo hacía directamente desafiándolo porque sí, nada más 
que para probarlo. A la pulpería se iba para surtirse de 
lo necesario, como comestibles, ropa, etc., ya en busca de 
correspondencia que las diligencias depositaban en ellas 
para la gente del pago. Siempre había visitantes en las 
pulperías; a cualquier hora del día había en el palenque 
o en la enramada, caballos atados, de los concurrentes. Un 
gaucho, desde que va llegando, sabe quiénes están dentro, 
pues instintivamente de una mirada abarcadora ha reco- 
nocido aperos o a caballos por sus marcas. En los tiempos 
idos, no era de extrañar oir decir que una estancia había 
sido asaltada. (Avanzaron la casa) y sobre todo, aquella 
gente por robar, ponía el ojo en las pulperías; de ahí que 
los pulperos, tomaran sus precauciones. Se instalaban en 
edificios de buenas paredes, las puertas y ventanas de- 
fendidas por verjas gruesas de hierro, etc. Todas tenían 
por lo menos una reja en la ventana de despacho, que 
daba a la glorieta (parte de afuera, con cobertizo) y que 
muchas veces ésta también tenía su puerta de hierro, pu- 
diéndose desde adentro, por medio de una palanca, ce- 
rrarse a voluntad; estas glorietas se llamaban “соп 
trampa”. Conocí una cerca de Yllescas, hace algunos años. 
También existía una pulpería de reja, con trampa, pero 
hace varios años, en la Cuchilla de Peralta, Departamento 
de Tacuarembó, casi en los límites con Río Negro, que 
pertenecía a Don Anselmo Ybarbuella. En la 6* Sección 
de Treinta y Tres, entre los Arroyos Carmen y Las Pavas, 
está la casa que en el año 1872 construyó Don José Yza. 
Este edificio está construído en un terreno de unos 1.600 
metros más o menos. En la época en que fue construído, 
era tiempo que había mucha gente maleva y fue más o 
menos en los tiempos que asesinaron la familia y robaron 
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la casa de comercio de Don Miguel Nogueira (en la misma 
Sección) y sólo a dos leguas de la casa de Yza. 

Esta pulpería es una fortaleza que por el lado más 
bajo tiene una pared de 6 metros de alto y 80 centímetros 
de espesor; todas las ventanas, tanto las de arriba como 
las de abajo (pues todo el perímetro es de altos), tienen 
doble reja de hierro; una reja empotrada en el marco y la 
otra en la pared. 

El portón que da para los patios, es de dos hojas y 
cada hoja es de gruesos barrotes de hierro, y se cierran 
con dos enormes candados capaces de resistir cualquier 
intento de ataque. 

La parte del comercio o pulpería, tiene también su 
portón de hierro pero nada más seguro que el mostrador, 
que todo su frente es de chapas macizas de hierro, ase- 
guradas a postes también de hierro, por medio de bu- 
lones remachados. Este mostrador tiene una puerta baja, 
como para hacer pasar, medio agachado, a algún cliente, 
(elegidos en aquel tiempo) y era tan celosa para cerrarse, 
que sólo bastaba tocarla con el pie. Además, encima del 
mostrador, y hasta empotrar con los tirantes del techo, 
se levantan rejas de hierro de bastante espesor. Hay ade- 
más para la defensa, hacia los dos portones y dando hacia 
el este, una garita con sus boquetes o troneras para poner 
poder meter las armas y dispararlas con toda comodidad 
y sin peligro de que nadie pueda ver de dónde parte el 
fuego. Desde este lugar estratégico se defiende la casa o 
sea sus dos entradas; sólo dos hombres pueden hacer la 
defensa sin ser mayormente molestados y pueden pasar 
casi inadvertidos. 

Común en nuestra campaña que una pulpería, se le 
llame “Pulpería de la lata”; era a las que tenían techo 
de zinc. Famosas otras y de renombre: “Pulpería de los 
Catalanes”. 


52. Boliche. 


Es una pulpería de poca importancia, donde se 
venden los artículos de más necesidad, instalado en un 
rancho cualquiera en el medio del campo. 

La campaña está llena de esos comercios. 

Se hacen distinguir por una banderita colocada en 
uno de los mojinetes del rancho; la banderita es blanca, 
azul, colorada, verde, etc. 

Viven de las reuniones de carreras, jugadas de taba 


LA VIDA RURAL EN EL URUGUAY 35 


o de monte, haciendo ese día gran despacho de tabaco 
y de caña. 

Es de hacer notar la manera de conducirse y pro- 
ceder de nuestros gauchos a la llegada a un boliche o a 
una pulpería: así que llega, saluda a todos en rueda ge- 
neral [e invita] a tomar y dice al pulpero: “Eche unas 
copas” (se sobreentiende de саћа) ; otras veces va a pedir 
caña, pero al ver otro gaucho ya lo invita con estas pala- 
bras: “Sírvase de algo” y la contestación casi siempre es 
la misma: “Gracias, a pagar lo que guste”; de aceptarse 
la invitación se repetía el “eche copas”, cosa de haber 
ocasión de poder ofrecer y pagar los dos. 

También habían boliches ambulantes, podríamos lla- 
mar. Conocido con el nombre de “Boliche del Gallego 
Misa”, allá por el año 1890, había uno ambulante, mon- 
tado en un carro cerrado, de los llamados sopandas, 
construído de dos pisos. En el piso bajo viajaba la familia, 
compuesta del matrimonio y seis hijos, no faltando nunca 
uno pequeñito, 

Este gallego hacía el recorrido desde Nico Pérez hasta 
Fraile Muerto. Vendía caramelos, fruta, masas, tabaco, 
caña y vino; además, en distintos lugares de su pasaje, 
de haber cerca una reunión, o ya en una pulpería en día 
de carreras o en una estancia donde estaban de esquila, 
la mujer, Marica, hacía pasteles y tortas fritas para 
vender. 

Hasta hace pocos años (1925), andaba con su co- 
mercio por Cerro de las Cuentas. 

Todos los hijos nacieron dentro de aquel carro; si 
alguno estaba enfermo allí se le atendía, pues por nada 
se dejaba aquella morada. 

La fabricación de masas, fue el renglón que el ga- 
llego Misa le prestó siempre más atención, por ser, decía, 
hechas por Marica. 

Todas las personas residentes en los parajes nom- 
brados conocieron al gallego Misa. 

Acampaba siempre al lado del camino y cuando llovía, 
cortaba 4 terrones, que subía al carro, para hacer el fuego 
sobre los mismos, práctica ésta que también era de los 
carreros, que encima de las carretas, aunque fueran car- 
gadas, se hacían un lugar en la culata, para arreglar los 
terrones que servían de fogón. 

Por la misma época que andaba el gallego Misa, por 
sus pagos, hacía lo mismo un tal Cafetera (de sobre- 
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nombre), por las inmediaciones de la Estación Algorta. 
Este hombre viajaba con la familia que iba adentro de 
un carro la que desde y con el mismo carro, arreaba una 
majadita, que, cosa curiosa, siempre se mantenía gorda 
y sana. 

Acampaba, como lo hacía Misa, cerca de lugares de 
reuniones, para vender las tortas que hacía la mujer o 
para cebar mate a los jugadores; ésta era más bien lo 
que se llamaba guitandera. 

Los boliches tenían sus nombres, algunos muy suges- 
tivos; unos pintados sus letreros, otros sin él, y si alguno 
llevaba el nombre que el mismo bolichero le ponía, otros 
eran bautizados por la misma clientela, así: “El Trope- 
zón”; el boliche de “Agua Sucia”; del “Mellao”; del 
“Vasco”; del “Gringo”; del “Gordo”; del “Sancocho”; la 
“Mañanita”; del “Paso”; la “Liebre Coluda”, etc., etc. 


53. Quitanderas, 


¿De dónde viene la palabra “Quitandera” y por qué 
el nombre? En el Brasil llámanse: “Quitandeiras” y se- 
guramente vinieron aquí; lo cierto es que las quitanderas, 
eran más comunes en el norte de la República y sobre todo 
cerca de la frontera con el Brasil. Quitandera es la mujer 
que va de un lado a otro, recorriendo lugares donde se 
hacen reuniones, ya de carreras, de taba o de naipes y se 
ocupan en cebar mate a los jugadores, que éstos retri- 
buyen con espléndida paga; venden tortas y pasteles y 
hasta hacen comida para algunos concurrentes, ciga- 
rros, etc., todo lo cual se gratifica muy bien, 

No debe de confundirse la quitandera (de antes) con 
las carperas de hoy, que en general son simples vaga- 
bundas que salen a vender caricias. 

Los padres de Pedro Castillo, agregado de Don Ca- 
milo Saravia, por espacio de más de 30 años, (después 
murió) eran, por Tupambaé y sus alrededores, los quitan- 
deros o carperos (que también se les llamaba así), más 
conocidos y apreciados, allá por los años de 1875 o 1880. 

Asistían a todas las grandes reuniones, hacían pas- 
teles y tortas, cebaban mate y vendían cigarros hechos 
con chala (de todo el largo de la hoja) y de papel de 
largo desmensurado, pues entonces el papel de fumar 
venía en pliegos como el de escribir y había que cortarlo; 
el tabaco había que picarlo pues todo venía en cuerda. 


...- 
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54. Los avances (Asaltos). 


Alá por el año 1800, no era raro oir decir: “Avan- 
zaron о asaltaron la casa de fulano o el comercio de 
zutano”. Había en ese entonces mucho matrero, gente que 
teniendo sus cuentas con la justicia, ganaba el monte, y 
no contando con dinero para pagar sus vicios en la pul- 
pería, a fin de hacerse de él, no trepidaba en asaltar una 
casa en su procura. 

Le echaban el ojos, después de haber estudiado las 
facilidades que podían proporcionárseles, ya por ser casa 
retirado de camino transitado o por tener cerca alguna 
guarida, ya porque sus moradores fuera gente que poca 
resistencia podría oponer o pensando que en el éxito los 
llevaría a un buen botín, se cometía por esa gente de mal 
vivir, atrocidades, pues de encontrar resistencia llegaban 
al crimen, al incendio, etc., más espantosos; y muchas 
veces se ha incendiado sólo por venganza!... 

La gente siempre se precavía, mas no por eso ce- 
jaban los bandidos, y una vez decididos a llevar [a cabo] 
el malón, no se paraban en mientes. ¿Cómo después de 
tanto estudio y cálculo, teniendo necesidad de plata, iban 
a dejar la cosa? 

Mucha casa de comercio (en general todas), estaba 
sentenciada, por lo que vemos que las pulperías tenían 
sus puertas reforzadas y por precaución, cerraban antes 
de entrarse el sol; otras, una glorieta con su ventanita 
con reja, para hacer el despacho, есе. 

Hablamos de matreros y a veces ha ocurrido, que 
hasta vecinos, que se consideraban como tales (¡qué en- 
trañas!) formaban en las filas de los forajidos!!... 

Estudiaban, como he dicho, una casa, costumbres de 
sus moradores, capital que pudieran tener, etc., y con estos 
datos después de haberse apalabrado los desalmados, una 
noche caían de sorpresa, intimando la rendición de todo 
el mundo. Siempre he visto en la trastienda de las casas 
de comercio, colocadas a mano, armas largas: carabinas, 
rifles, winchesters, etc., que se colocaban allí para de- 
fensa en caso necesario. 

Muchos comerciantes tenían la culpa, pues con aquello 
que le compraban, mejor dicho cambiaban por caña y 
tabaco, la lana, cueros, etc., les ofrecían precios ridículos, 
pues siempre estaba la desconfianza que aquello era mala- 
mente adquirido. Ganaban mucha plata aquellos co- 
merciantes. 
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Tan audaces eran aquellos sujetos, que a fin de 
formar el plan de asalto, se hacían amigos de la casa, 
para examinar mejor las entradas y salidas antes de 
decidirse al asalto y hasta entraban en relaciones amo- 
rosas para facilitar el estudio. 

Estos truhanes más de una vez arrastraron a mozos 
de buenas familias, jóvenes sin experiencia, cautivados 
por lo que les hacían vislumbrar, aparte de aquello tan 
del gaucho: dejarse sugestionar por aquellos que demos- 
traban audacia, capaces de hacer llamar la atención. 

Puestos en campaña o decididos a maniobrar, nada los 
detenía y es así que para llevar a cabo la empresa, ma- 
taban a toda persona que pudiera estorbar sus designios. 

A veces un peón, consecuente con sus patronos, que 
por una causa u otra estaba en antecedentes del asalto, 
advertía a los dueños de casa, exponiéndose, de ser des- 
cubierto, a morir en manos de los forajidos, como repre- 
salia y es así como pasó (uno de tantos casos), a un mu- 
chacho español y que estoy bien en antedecentes. Este 
galleguito había sido enviado desde España, por sus tíos, 
para ponerse al frente de un pequeño negocio (pulpería), 
en el departamento de Cerro Largo, en Pablo Páez. Nues- 
tro galleguito se hizo de amistades y hasta llegó a intimar 
con algunos. Se susurraba que iba a estallar una Revo- 
lución (la del 97) y en la casa de comercio se reunía 
siempre mucha gente para tomar lenguas. Entre los ter- 
tulianos había tres mozos, que vivían no lejos del lugar 
y eran de los confabulados en el avance. 

El 27 de octubre de 1896, salió el galleguito en una 
de sus recorridas periódicas; el peón que iba en su com- 
paña iba con el carro y mientras cargaba cueros y lana, 
descargaba la mercadería encargada. Uno de los sujetos 
que estaba en observación del movimiento de la casa, así 
que creyó prudente se allegó y después de saludar al que 
estaba en representación (un hermano), empezó a averi- 
guar si estaba solo, si el dueño de casa demoraría, así 
como el peón en volver. Obtuvo por contestación que 
R. F. A. no volvería ese día, de que el peón, después de 
dejar los artículos cargados ese día, dejaría el carro en 
una casa para repararlo, que volvería a caballo, etc. El, 
después de estar un rato, se fue en posesión de aquellos 
datos recién dados, 

Al llegar la media tarde estaban de regreso el patrón 


| 
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y el peón a quienes enteró el hermano de la visita, en su 
ausencia. 

El peón, hombre de toda confianza, fue a casa de 
su madre para cambiarse de ropa previniéndole que no 
se demorara. La madre vivía cerca (unas 20 cuadras) y 
ya entre dos luces venía de vuelta, mas como viera en la 
portera que daba entrada a la casa, un grupo de personas 
y como ya hubiera requisa de gente por temor a la revo- 
lución, el peón trató de esquivar aquella entrada para el 
campo, dando una vuelta para entrar por la que había 
en el fondo del campo; mas cuando llegó a ella, ya cerrada 
la noche y colocada en un bajo hondo, al querer pasar la 
portera, se encontró con seis Remington que le apuntaban 
al pecho al tiempo que le decían: “Entréguese o muere”. 
El peón conocido y amigo de muchos de ellos, se amansó 
y entraron en conversación preguntándole los “buenos 
sujetos”, sobre la gente que había en la casa: un hermano 
del dueño y tres vecinos (cosa que no era cierta); en- 
tonces ellos le dijeron que habían venido para avanzar 
la casa y que él tenía que hacerles abrir la puerta, a lo 
que el peón estuvo de acuerdo, pero les propuso que lo 
dejaran llegar primero a él para abrir la puerta y que 
en seguida avanzaran ellos, lo que consideraron buena 
idea. El peón efectivamente llegó sobre la puerta y llamó; 
se le abrió la puerta y en el momento de abrir, se tiró 
del caballo con el recado y el freno en la mano, y dijo: 
“Cierren que vienen a avanzar”. 

Preguntado sobre quiénes eran, dio datos al respecto. 

En seguida se sintió la casa rodeada porque ellos 
sintieron la salida del caballo en el que venía el peón, en 
verdadera carrera; pues el peón al sacarle el freno, lo 
castigó fuerte con él por la cabeza, y creyeron que el peón 
iba a dar aviso en seguida; por eso iba a la disparada. 
Mas no fue así. 

En este estado las cosas, el dueño abrió una ventana 
que daba frente a una parte del patio en que el muro 
estaba abierto; enfrente se encontraba un caballo y sa- 
biendo quiénes eran y los propósitos que los traían, se 
hizo fuego con un winchester, hiriendo al caballo. 

Con la detonación se reunieron todos (eran 6), atrás 
del muro; pasaron algunas horas quietos; a medianoche, 
más o menos, se empezó.a sentir movimiento y se les 
gritó que se fueran porque se les iba a hacer fuego, con- 
testando entonces ellos, que no tiraran, que eran “patrias”, 
a lo que se les contestó que eran otra cosa. Al considerar 
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que había más gente que la que efectivamente había 
optaron por retirarse. A los claros del día siguiente, 
vuelven a rodear la casa para prender al dueño y al peón, 
pues ya se habían dado cuenta de que el peón estaba 
adentro, y hasta las 10 de la mañana hubo que estar sobre 
aviso. 

El día 30 de tarde llega un amigo de la casa para 
prevenirles que había tenido noticias que por la noche 
iban a avanzar la casa y que esa noche serían muchos más. 

En ese momento había en la casa muchos vecinos 
y en virtud de la noticia recibida, se llamó a algunos de 
confianza y se les expuso la situación, Todos se ofrecieron 
para pasar la noche y los demás sin darse cuenta de lo 
que pasaba, también se quedaron. Se dispuso que metieran 
los caballos en el patio para que no se dieran cuenta de 
que quedaba gente, pero ignorándose esta medida, los 
caballos de los visitantes fueron atados a soga, en estacas. 

A cierta hora de la noche los perros empezaron a 
ladrar; trataron de salir afuera, pero había resultado 
que las “buenas” visitas habían aparecido por el mismo 
lado donde se encontraban los caballos, y ya iban de vuelta 
disparando por entre unos pedregales y matorrales que 
hacían imposible su seguimiento. Los bandidos llegaron 
más tarde a casa de un vecino a pedir carne. Eran 16!! 

Matreros fueron los que incendiaron y mataron a la 
familia Nogueira, en Olimar “33”, cerca de donde se 
construyó expresamente, como se ha detallado anterior- 
mente, la casa de comercio, que, según me dicen, es hoy 
sede de una Escuela Pública Rural. 
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CAPITULO II 


EL HOMBRE 


SUMARIO. — 1. Gaucho. — 2. Urbanidad gaucha. — 3. El 
gaucho es presumido. — 4. Peón. — 5. Agregado. — 6. Pues- 
tero. — 7. Propio. — 8. Chasque. — 9. Gaucho de avería. — 
10. Macota. — 11. Maturrango. — 12. Chapetón. — 13. Taita. 
14. Taura. — 15. Guapo. — 16. Camandulero. — 17. La- 
garto. — 18. Peje. — 19. Ventajero. — 20. Malevo. — 21. Ca- 
morrero. — 22. Bullanguero. -- 23. Bullabulla. — 24. Mentao. 
25. Balaquero. — 26. Flojo. — 27. Retobao. — 28. Curuyero. 
29. Cócora. — 30. Carpetero. — 31. Coquero. — 32. Gaucho 
crudo. — 33. Mamporra. — 34. Quiebra. — 35. Gaucho de una 
hebra. — 36. Gaucho pintor. — 37. Gaucho de marca borrada. 
38. Gaucho muy ojalao. — 39. Cuatrero. — 40. Nación. — 41. 
Carcamán. — 42. Bachicha. — 43. Grévano. — 44. Gringo. — 
"45. Matrero. — 46. Cuico. — 47. Currutaco. — 48. Cascarriento. 
49. Trato pampa. — 50. Tape. — 51. Guayaquí. — 52. China. — 
53. Gurí. — 54. Muyinga, muleque, etc. — 55. Con la carta del 
negro. — 56. Gaucho redondo. — 57. Prosa. — 58. Morrudo. 
59. Cambado. — 60. Mellado. — 61. Zanguango. — 62. La- 
dino. — 63. Borrachos. — 64. Rastreador. — 65. Baqueano. — 
66. Domador. — 67. La canilla. — 68. Parador. — 69. Jinete 
(escenas, episodios...). — 70. Almanaque criollo. 

1. Gaucho. 


La palabra gaucho, se aplicó en su origen a cierta 
clase de individuos de malos hábitos y peores instintos, 
procedentes de la mezcla de sangre de guaraníes, espa- 
ñoles, portugueses, aventureros de diversas nacionalidades 
y de los indios de las Reducciones Jesuíticas, refugiados 
en nuestro país. Pero hoy el uso la ha generalizado para 
denotar al hombre que ha nacido y vivido en el campo, 
que carece de instrucción y participa en su carácter, 
preocupaciones y costumbres, de las cualidades que dis- 
tinguen al salvaje del hombre civilizado. 

Se extendía la estirpe gaucha, desde el norte de Río 
Grande del Sur, hasta el sur de la República Argentina. 

El gaucho es un tipo resuelto, ducho, diligente, activo 
y empeñoso en su trabajo u ocupación, mas tiene verda- 
dera repugnancia por el trabajo que no pueda hacer de 
a caballo; puede decirse que el gaucho no sabe andar a 
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pie y hasta para cruzar una calle o ir a abrir una tran- 
quera cerca, a 15 metros, lo hace yendo a caballo. De a 
caballo prende y desprende el barril del agua y hasta en 
la iglesia o capilla, cuando se decía la Misa, se abrían de 
par en par las puertas; eran muchos los que desde a 
caballo la oían y hasta cruzaban la pierna sobre la cabe- 
zada de adelante del recado, buscando una posición de 
descanso, por lo que el cura sabiendo la costumbre, hacía 
abrir los portalones de la iglesia. 

El gaucho es de carácter animoso y audaz y es capaz 
de reñir о pelear por cuestiones de poca monta. En sus 
cuestiones, procura no matar sino marcar al contrario 
en la mejilla, en la nariz o sobre el ojo (lugar preferido), 
cosa que el adversario muestre siempre aquella cicatriz. 

Me han hecho la historia de un gaucho que, en busca 
de venganza por su honor, juró cortar los ojos a todos los 
hombres de una familia, que eran cuatro; y así lo hizo 
provocándolos cuando le pareció y todos tienen el vá : 
радо superior cortado! e 

Como jinete no se puede pedir más proezas que las 
que hacen nuestros gauchos, al punto que de rodar el 
сао, gaucho sale parado siempre con las riendas 
e resto en la mano, asegurando que no escape el 

Es difícil concebir hasta qué punto conocen los ca- 
ballos y animales en general. No hay más que decirle a un 
gaucho: “Aquí te entrego 80 caballos o más, que son míos: 
te encargo a ti para que me los cuides”. El encargado los 
mira unos instantes, uno por uno, y se aleja, pareciendo 
tener en su cabeza, la fotografía de los animales de 
perderse alguno, en seguida se da cuenta. Es 

Don José Saravia, todo un verdadero gaucho, tenía 
en su gran estancia de “La Ternera”, un potrero ue 
llamaban “de la Tuna” (por haber gran cantidad de 
tunas), cuyo potrero tenía por objeto sacar de apuros, a 
algunos de sus amigos que tuviera sus campos mal, y era 

así que en aquel potrero había animales hasta de 14 
dueños! Parado el rodeo de “La Tuna”, ese gaucho, des- 
pués de haber dado una ojeada, más de una vez les decía 
a los peones: “Falta un novillo de tal pelo, de fulano de 
T es medio rosillo; vayan a campearlo” о “Aquí hecho 
ШІ, Қ novillito bragao, que vino con el ganao de 


El gaucho reconoce más a una persona, a la distancia, 
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por el caballo que monta, que por cualquier otro detalle 
(tan le queda grabada la “estampa” del caballo) y es 
así que oímos decir: “Allá viene fulano”. “¿Y cómo dice 
que es fulano, si yo apenitas si veo el jinete de tan lejos 
que viene?” “Por el caballo, pues; no ve que es el mala- 
cara escarceador de fulano?” 

Es que el gaucho tiene una retentiva y un golpe de 
vista único, lo mismo que tiene la exactitud de los ba- 
quianos, para apreciar al primer golpe de vista el lugar 
más apropiado para pasar un río о arroyo, un vado cual- 
quiera, aunque no lo hayan visto nunca. “Por aquí no; 
por allí parece mejor”. 

El gaucho se distingue por su cortesía y es en extremo 
servicial y comedido. De saber que hay un enfermo en 
una casa, va en seguida y se ofrece para ir a buscar al 
médico o al curandero o remedios al pueblo, aunque esté 
distante y haya que cruzar arroyos a nado. 

En velorios o entierros de cualquier vecino, siempre 
está presente. 

Si llega a mudarse a un pago nuevo, lo primero que 
hace es visitar a todos los vecinos y ofrecerse él y su casa. 

Siempre ofrece su ayuda en los trabajos de campo. 
Si llega a una casa donde se efectúa un trabajo cualquiera, 
a poco de saludar y acomodar su caballo, se quita el saco 
y arregla su demás indumentaria y sin que nadie le haga 
una simple insinuación, se apresta a trabajar como los 
demás. 

No tiene datos ni antecedentes, mas si por casua- 
lidad al levantarse, siente gritos o ve movimientos en el 
campo del vecino, si no es el dueño de casa, por lo menos 
algún hijo ha de ensillar de inmediato y va a ofrecer su 
ayuda. 

Por eso en general los trabajos de campo: paradas 
de rodeo, apartes, yerras, etc., en los que el personal de 
la estancia es casi siempre insuficiente, se hace con la 
colaboración de los muchos comedidos, sin necesidad de 
conchavar peones a jornal. 

Y ahora viene a mi memoria lo pasado en una es- 
tancia, cuyo dueño era un gaucho muy campero, pero bas- 
tante gruñón y desconforme, algo por su edad y otro poco 
porque nuestro caudillo, había caído en desgracia con el 
Gobierno. 

Con motivo de una yerra, un paisanito vecino se 
ofreció para trabajar y pidió se le permitiera sacar, enla- 
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zados del corral, animales que se iban a yerriar. Quiso la. 


кше que así que enlazó el primer animal, a causa 
e un “seco se quebrara el animal, y ya el viejo, sin 
Ecos le м “Mire amigo: si así teje, mejor 
eje”. Claro, el paisanito ensilló 

eje se fue... | 
viejos!... 4 à p 


2. Urbanidad gaucha. 


Es de todo paisano que al conversar con una per- 
налы conocida о extraña para él, pero que le merezca 
ver adero respeto (o si se cohibe al formular un pedido, 
о mientras oye y contesta, hacer girar entre 
iig ikh el = del sombrero. No sé si es timidez o respeto 

enclillamente nerviosidad, о de todo 
1 ип росо; 

el caso, común, i аа 

л También: el que por estar satisfecho unas veces, 
б ras veces por una duda o también por nerviosidad por 
a уе оуеоуаа decir, se castigue las botas con la sotera 

e rebenque, haciéndolo de una manera despreocupada 
y como maquinalmente. 

Lo mismo que para contestar (en momentos que hay 

O por lo serio de la cuestión), agarrarse la 
arba, como si aquel gesto lo ayudara a aclarar su pen- 
де que еп algunos gauchos viejos, se hace un hábito 
el estar agarrándose la barba, en cualquier conversación 
sin importancia mayor. 
~ A gaucho es muy. creyente de la Religión Cristiana, 
e ahi que se vea en tiempo de seca, por ejemplo, pre- 
sentarse de buen gusto para formar parte en las columnas 
que en procesión salen de la iglesia o capilla cercana, que 
el е Cura ha dispuesto como “rogativa” para que 
llueva!... Y se ven gauchos que han demostrado que hasta 
son gauchos pendencieros y peleadores! 

я Raro ез е] гапсһо en que no exista, un cuadro o una 
а, нарв de e Bárbara Bendita, a la que en caso de 
ormenta, se le alumbre con una vela 1 

ага evitar г 

y centellas. # "ата 
er Común que los domadores se persignen antes de subir 
al bagual y casi no hay paisano que deje de persignarse 
ОК есһатве а Тұла а nado un río o arroyo, у aun 
ace lo mismo cuando va a entrar al agu f 

: а рага рай 
simplémente. ју ~ "= 

Е! gaucho tiene su urbanidad y se distingue por su 
cortesía obsequiosa y por ser muy hospitalario. Aun siendo 
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el dueño de casa, si por ejemplo alcanza a un forastero, 
un jarro de agua, lo hace sacándose el sombrero con sin- 
gular respeto y hasta que el forastero haya devuelto el 
jarro, no se lo vuelve a poner. 

Lo mismo hacen los hijos para con su padre; nin- 
guno alcanzará el mate al padre o el peón al patrón, con 
el sombrero puesto. 

Las hijas mujeres, respetuosamente, cruzaban los 
brazos sobre el pecho, cuando servían la comida o mien- 
tras esperaban el mate que habían servido; y esto lo 
hacían para con el padre lo mismo que para un forastero. 


Jamás llega a una casa, por conocida que sea, sin 
previamente anunciarse con su “Ave María” o “Ave María 
Purísima” y no desmonta hasta no sentir que le con- 
testan: “Sin pecao consebía”, para escuchar de inmediato: 
“Abajesé”, “Alleguesé”. 

Jamás un gaucho llegará a una casa con su caballo 
al galope ni se retirará en esa forma por apurado que esté. 

Invitado a pasar adelante, se recoge las alzaprimas 
de las espuelas para no trillar el patio con la rodaja; se 
acomoda la golilla, porque es también algo presumido, 
y después de decir: “Соп permiso”, entra con el sombrero 
en la mano izquierda, mientras extiende la diestra a toda 
persona presente, sin excepción y a todos por igual dice: 
“Cómo está Ud.?” Todos le contestan: “Bien y Uds” 
y él responde: “Para servirlo”. 

Invitado a sentarse (generalmente se le ofrece uno 
de los mejores asientos al forastero y costumbre es poner 
sobre el asiento, un peleguito o cojinillo doblado, para más 
blandura), pide permiso para quitarse el poncho. 

En conversación, si se refiere a algo que se pondera, 
agrega siempre: “Mejorando lo presente”; otras veces 
escuchando un relato: “Ha de ser así; Ud. lo dice”. 

No acepta un mate sin decir primero: “Está en bue- 
nas manos”, o “Sírvase Ud. primero”. Al pretendar hablar: 
“Respetando su palabra honrada”; si tiene que expre- 
sarse empleando una palabra grosera: “Con perdón de 
la palabra”; si se le pide su nombre, lo da de inmediato 
y agrega: “Para servirlo en lo que guste”; si en conver- 
sación nombra a alguna persona fallecida, luego de nom- 
brarla dice: “Que Dios lo tenga en la Gloria”, si es que 
no agrega: “El finadito ега muy gleno, bastantes ser- 


vicios le debo”, ete. 
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En la mesa, espera siempre el servirse el último, y 
demostrando siempre un grandísimo respeto. 

Y no sólo en la sala, sino que el gaucho procede siem- 
pre con mesura en todas partes. De encontrarse en una 
pulpería, así que llega, saluda a todos en general, primero; 
luego en particular a sus conocidos y amigos. 

Si va a tomar alguna cosa, invita a los presentes a 
que se sirvan también un vaso de lo que guste. Y de tra- 
tarse de un gaucho que sus circunstancias no le permitan 
hacer una convidada general, hace echar una caña doble 
y antes de servirse él, convida con un trago a los pre- 
sentes, que éstos a su vez, generalmente, agradecen dando 
las “gracias, caballero”, o “gracias, amigo”, y en el caso 
de aceptarse la invitación, el gaucho obsequiado, toma el 
vaso, y apenas moja los labios, lo devuelve dando las con- 
cebidas “gracias”. 

Y ahora me acuerdo lo que me dijo un día mi amigo 
Don Timote Saravia, mientras veíamos bailar en el Club 
Hispano Uruguayo, de Santa Clara de Olimar: “Vea, 
doctor, mire... como largan a las muchachas; por eso 
mis hijas no vienen al baile. Después de bailar, los mozos 
parece que le quitaran el freno a un mancarrón y lo sol- 
taran pá que agarre p'ande quiera, mesmo en el medio 
e'la sala!... En mis tiempos le buscábamos asiento a la 
compañera, y el mejor que se podía; de no, seguíamos 
pasiando...” 

Un peón es llamado al escritorio, por su patrón. 
Acude de inmediato, pero nunca entrará con el arreador 
o el rebenque; lo deja recostado a la puerta de entrada. 
¿Es por respeto (puede serlo para él) o es por quedar con 
las manos libres por lo que se le ofrezca al patrón ? 


3. El gaucho es presumido. 


Entre algunas condiciones del gaucho, nos encon- 
tramos con que tiene algo de necio, y digo esto, a pesar 
de señalar bien su grandísimo amor propio, que bien 
conocemos todos; mas a veces, muchas de sus actitudes, 
demuestran que obra, no por amor propio sino por ver- 
dadera necedad y que es imposible achacar a ignorancia 
о falta de preparación. 

Tiene también su vanidad, fuera del orgullo, que res- 
peto por cierto, pues tiene que tenerlo; gusta lucir y 
sobresalir. 

En su pingo, que ensilla siempre que puede con las 
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mejores garras, pone verdadero esmero en su e 
Presume cual una mujer; para su indumentaria, а 
amplias bombachas, tan anchas que cubren los flancos de 
su flete, como si fueran polleras, 0 un chiripá E a 
negro, bien bordado. Y lo que digo de las bombachas y 
del chiripá, digo del enorme pañuelo-golilla. | 

El, al ataviarse, sea para ir a unas carreras о Іг a 
ver a la novia o a un baile, se perfuma con aceite de оа 
у соп vieja Agua Florida (los perfumes en moda e 
aquellos tiempos) conocidos por todos nuestros E 

Preparados él y su pingo, aguarda alguna Е 
ración, que no la hay mayor para un gaucho, que 10 а- 
lague más, que le ponderen su caballo; ponderación que 
toma como hecha a su misma persona. 


4. Peón. 


El que trabaja o sirve bajo la dirección y mando del 
dueño o capataz de un establecimiento. 


Piona (Peona). — La sirvienta. м 
Peón mensual. — Peón por mes а sueldo fijo. А 
Peón de a pie. — El peón que hace los servicios de 


1 io de la estancia, la 
la casa: carpir yuyos alrededor y patio 
gramilla del patio, picar leña, ordeñar las vacas lecheras, 
cuidar las aves, etc. Sólo por apuro o mucha necesidad, 


sale al campo con los demás peones. р 
Peón con tropilla. — Hombre que trabaja por día y 
lleva su tropilla para los trabajos. Era muy común 


antiguamente. | А 
Кош liberal. — Peón comedido, activo, dispuesto. 


5. Agregado. 


Hombre de campo que, a falta de tierras propias, se 
establece en una estancia con permiso de su dueño y me- 
diante condiciones. 


6. Puestero. 


El que está encargado de un puesto, esto es: que 
tiene casa aparte, retirada de la estancia, y está encar- 
gado de la vigilancia y trabajos de determinados potreros 

ici la estancia. 
y presta algunos servicios еп la 
El puestero tiene por vivienda una modesta casa, 


generalmente un rancho. ГЕ 
Tanto el agregado como el puestero, benefician en 
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general, por su cuenta o en sociedad con el patrón, una 
chacra o una majadita o algunos pocos animales vacunos. 


7. Propio. 
Peón mandado expresamente. 
8. Chasque. 


Mensajero. Hombre que hace las veces de correo о 
“propio” de cualquiera que le pague, para cumplir su 
comisión. Siempre bien montado, porque depende de su 
esfuerzo y del que preste el caballo, sobre todo, que la 
comisión sea cumplida. A ellos es que se les oye decir: 
“Pelo a pelo”, que quiere decir: “Sin mudar caballo”. 


9. Gaucho de avería. 


Gaucho atrevido, capaz de hacer cualquier barbaridad. 


10. Macota. 


Término brasileño. Caudillo. Hombre de valer y pres- 
tigio en la localidad. 


11. Maturrango. 


El que monta mal a caballo y en lugar de guiar as 
casi guiado por el caballo. 

También, el poco práctico en hacer alguna cosa, per- 
teneciente a faenas rurales. 


Los correntinos a los maturrangos, les llaman 
matucho. 


12. Chapetón. 


Inexperto, bisoño. Que no se da maña. 

Chapetonada. — Acción u obra mal ejecutada por 
falta de conocimientos de los usos del país, o de suficiente 
práctica, habilidad y desenvoltura. 

Chapetones. — Se les llamaba a los españoles en toda 
la América, en época de la dominación española. 


13. Taita. 


En guaraní significa jefe. El título de taita confir- 
maba, con la elección del mando, las esperanzas cifradas 
еп la persona electa. 
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Taita, es voz que todavía designa en el campo al más 


aliente. я 
7 Тайа se le dice al gaucho que predomina en un pago. 


14. Тачга. 


Hombre que predomina por sus condiciones. 


15. Guapo. 


1 ] ia el peligro, al con- 
Valiente, de coraje, que desprecia e 
trario de “gallina”, que se le dice a la persona de poco 


coraje. 
16. Camandulero. 

Lleno de ardides y mañas. 
17. Lagarto. 

Hombre pícaro, taimado. 


18. Peje. 


Hombre que se escurre por habilidad al parecer 0 
hacer una cosa. 


19. Ventajero. 


Que sabe sacar ventajas. 


20. Malevo. 
Inclinado a hacer mal. 
21. Сатоггего. 


Pendenciero. 


22. Bullanguero. 


Barullento. 


23. —Bullabulla. 


Bullabulla, decidor, alegre. 


24. Mentao. 


Muy nombrado. 
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25. Balaquero. 


Fanfarrón. Hombre que habla lo que no debe, siem- 
pre engrandeciéndose. 


26. Flojo. 


Cobarde. También, que no tiene resistencia para el 
trabajo. 


27. Retobado. 
Adusto, señudo, como enojado (atufado). 
28. Curuyero. 


ЖЕ Peleador, que está siempre pronto а pelear con su 
acón. 


29. Cócora. 
Atrevido. 
30. Carpetero. 


De muchos conocimientos, sabiéndolos aprovechar en 
las ocasiones. 


31. Coquero. 

Presumido, valiente. 
32. Gaucho crudo. 

El gaucho cruel, áspero, despiadado. 
33. Матротта. 

Inepto, sin disposiciones. 
34. Quiebra. 

Se le llama al gaucho compadre. 
35. Gaucho de una hebra. 

Hombre sin revés. 
36. Gaucho pintor. 


El que es amigo de presumir y ostentar. 
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37. Gaucho de marca borrada. 


Tipo de desconfiarle. Dispuesto a todo. 


38. Gaucho muy ojalao. 


Con muchas señales de heridas. 


39. Cuatrero. 

Ladrón de animales pero especialmente al ladrón de 
caballos. 
40. Nación. 


Llaman los gauchos a un extranjero, 


41. Сагсатап. 


Al extranjero en sentido despectivo. 


42. Bachicha. 


Napolitano. Genovés, Se dice que el nombre de ba- 
chicha, se da por ser muy común el nombre de Bautista, 
entre los genoveses. 


43. Grévano. 


Epíteto dado al europeo, que viste con abandono 
y desaseo. 


44. Gringo. 


Mote que se da al extranjero cuya habla difiere total- 
mente de la castellana, como el inglés, alemán, francés, 
italiano, etc., no aplicándose nunca al español. 


45. Matrero. 


Individuo que anda huyendo de la justicia, por los 
montes. Sabe eludir la vigilancia policial y sabe vivir de 
recursos. 

Sabe el matrero que si cae en manos de la justicia 
lo espera el cepo. 

Matrerear. — Es andar como matrero, de vago y 
haciendo bellaquerías. 
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46.  Cuico. 


Así llamaban nuestros gauchos a los collas o coyas. 

Los coyas, venían del Perú y de Bolivia, atravesando 
la Cordillera de los Andes. 

[Iban] siempre a pie, usaban su característico poncho 
corto, que no llegaba a medio muslo, con guardas llama- 
tivas; su sombrero muy aludo, en general de paja. 

Llevaban siempre una maleta del mismo tejido que 
el poncho, con flecos alrededor y borlas en cada uno de 
los ángulos. 

En la maleta llevaban, siempre, hojas de coca que 
masticaban durante su travesía; sabiendo de antemano 
que iban a encontrar pueblo, dejaban un día antes de 
masticar coca, que si lo hacían era por las necesidades de 
proveerse de alimento en las montañas, y engañaban al 
estómago. Además, siempre y ese era su objeto: el hacer 
negocio, llevaban su mercadería consistente en yuyos, 
amuletos, etc., para curar. 


47. Currutaco. 


Elegancia con afectación. 
Yo he oido más de una vez a gente antigua al ver 
un individuo paquete, decir: “Qué currutaco que va”. 


48. Cascarriento. 


Algunos escriben: cazcarriento. 

Animal que tiene cagarruta y otras suciedades adhe- 
ridas en la parte trasera y sobre todo las ovejas en la 
parte posterior del vellón. 

Esta palabra que seguramente ha de sonar mal al 
oído del lector, tiene un significado vulgar y elocuente en 
las costumbres gauchas. 

Remontándonos a la época primitiva, y quizás no tan 
lejos, encontramos el proceso de las haciendas en la es- 
cuela de los fisiócratas. El tiempo era el supremo hacedor. 
Las ovejas coludas, conservan durante el año el sedimento 
de materias, que iban a la vez formando cuerpos sólidos 
y separados, en cada mecha de lana, en número y forma 
diversificadas: a eso le llamaban: cascarrias, con la natu- 
ralidad del mundo. Pero como sus expresiones o compa- 
raciones tenían siempre un significado picaresco o des- 
pectivo, llamaban hombre cascarriento, al que por falta 
de higiene en sus hábitos, llegaba al extremo de parecerse 
a las ovejas. 


LA VIDA RURAL EN EL URUGUAY 53 


49. Trato pampa. 


Operación en que todo o casi toda la ventaja es para 
uno de los contrayentes. 


50. Tape. 


Dícese del indio guaraní, originario de las Misiones 
establecidas por los Jesuitas en las vertientes de los ríos 
Paraná y Uruguay. 

Destruídas por completo las Misiones (año 1817 y 
siguientes), mezclóse la mayor parte de sus últimos mo- 
radores con los campesinos del Estado Oriental del Uru- 
guay y de las Provincias de Corrientes y Entre Ríos, 
donde naturalmente continuó dándose su antiguo nombre 
de tapes. 

A los que hoy en día conservan muy marcado el tipo 
originario de estos indios, se les suele llamar tapes, 
también. 


51. Guayaquí. 


Muchacho ya de cierta edad. 

Viene del nombre dado a los muchachos que acom- 
pañaban al General Rivera, y que eran de 14 a 18 años 
de edad. 

Capaz que este nombre les pusieran por semejanza 
a los indios guayaquíes, que habitaban los bosques del Pa- 
raguay; notables por la pequeña estatura. 


52. China. 


La mujer del gaucho, que en su lenguaje florido, tam- 
bién la llama prenda. 

Antiguamente las chinas, quinchaban, esquilaban, 
monteaban, y hasta iban a la guerra a pelear, arrostrando 
todos los peligros, al punto que más de una vez, el jefe 
tenía que imponerse para contener sus brios. 

Así que caía un soldado, corrían presurosas para 
recoger el arma, ¡había que hacerse de un fusil!, pues 
las armas siempre escaseaban; y era de verse con el or- 
gullo y cariño que lo retenían! 

Eran las lavanderas del ejército, las que primero 
hacían fuego para calentar agua y hasta hacían apuestas 
por cigarros, a quien llevaba primero un mate al jefe. El 
General Justino Muniz, no las quería en su ejército (casi 
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puede decirse que las odiaba), a pesar de todos los ser- 
vicios que prestaban, pues se conducían como hombres y 
buenos. Una vez, el ejército del General Muniz estaba en 
marcha, cuando el General vio a un costado una especie 
de corral formado con ponchos; el General que conocía 
bien a las chinas, al pasar por el lugar dijo ceñudo y con 
voz enojada: “Ya están las perras...!” 

Era en momentos que las chinas, trataban de asistir 
a una de ellas que estaba de parto! 

China, se le dice a la mujer trigueña. 

Chirusa. — Mujer aindiada o achinada, de medio pelo 
о guaranga. 

Achinada. — Mujer que por su color, tira al de la 
china. 

Se dice de la persona mestiza de indio y blanco en 
la que prevalece el color y facciones del indio. 

China quebrallona. — A la china presumida. 


China retrechera. — A la china mañosa, zalamera. 

Chinear. — Cortejar chinas. 

Chirinada. — Del nombre de un oficial argentino. 
¿Chirino? 


Es una revolución insignificante y descabellada. 


53. Gurí. 


Del guaraní: “Ngúri”, muchacho, indiecito mestizo. 

Ситі, llaman еп el campo, а los muchachos que aún 
no han llegado a mocitos; que no han pasado los 12 años. 

Los gurises. — ¿Cómo no van a salir gauchos si desde 
pequeños no tienen otro entretenimiento que imitar a los 
gauchos ? 

Ellos hacen sus boleadoras con pedazos de pulpa, o 
con marlos; otras veces las bolas eran fabricadas con pe- 
dazos de arpillera rellenos de arena, y como sogas un 
tiento cualquiera, cuando no un pedazo de hilo de enve- 
llonar, para entretenerse durante todo el santo día, tirán- 
dole a los perros, pavos, gallinas, etc., y hasta entre ellos 
mismos. 

Con el lazo, pasa lo mismo; piola o guasca que ve, en 
seguida hacen de ella un lazo y se lo pasan enlazando y 
pialando todo lo que está a su alcance, ya a un palo o a 
una planta, a una silla o a un jarro que está en una mesa; 
en fin, a todo; ¡para eso está siempre la armada pronta! 

Conocí a un fuerte estanciero de Florida que hizo 
colocar dos postes en el patio de su estancia y sobre cada 
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uno, una cabeza de vaca, para que sus hijos se ensayaran 
a tirar el lazo, con un lacito fino que mandó hacer ex pro- 
feso. A veces los hacía ejercitar montados en un petiso 
que pasaba frente a los postes, a toda carrera. 

Debajo de los cojinillos del gurí que se manda a echar 
los terneros de las lecheras, seguro que no falta un ma- 
neadorcito viejo, para mientras arrea los terneros al chi- 
quero, en los bajos, donde no puede ser visto desde las 
casas, se ejercita haciendo sus tiros de lazo. Y de encon- 
trarse dos gurises, mientras uno enlaza un ternero, el 
otro lo sube tratando de jinetearlo. У hay que ver cómo 
se amañan: una veces a falta de una guasca, para hacer 
un ramplón, utilizan su mismo arreador, pasando la trenza 
por debajo del pescuezo del animal; otras veces se ase- 
guran colocando los pies debajo de los sobacos y aga- 
rrados de la cola y mejor aún “cara vuelta”, calzando los 
pies en las verijas. De estas maneras es que a casi todos 
los terneros de las lecheras, los hacen caballos. 

Es costumbre en el gaucho, andar siempre armado, у 
ellos por imitación, cargan un madero figurando una pis- 
tola y un palo al que se le ha dado también la figura de 
un cuchillo, cuando no es el mismo padre el que se encarga 
de mandarle hacer un cinto con su correspondiente ca- 
nana para la pistolita que compró en la juguetería, y para 
sostén del verdadero cuchillito, al que por precaución se 
le ha hecho roma la punta. ¡Con qué orgullo el gurí mues- 
tra sus armas! 

¿Corren carreras? Eso es cuestión de todos los días; 
basta solamente que se encuentren dos gurises a caballo; 
y más: aun estando solo, siempre encuentra oportunidad 
para una aflojadita. 

Y ahora viene a mi memoria un recuerdo de Florida. 

Había en las costas de Arias, varias poblaciones cer- 
canas unas a otras, cuyos dueños, eran entre otros: Don 
Tiburcio Ibarra, que tenía varios hijos, entre ellos, a 
Esperanza (hoy creo que es compositor de caballos en 
Maroñas). Ambas casas estaban distante una de otra, 
muy pocas cuadras y en ambas había muchos gurises, 
algunos ya mocitos. Y ambas familias muy visitadas, pues 
les gustaba mucho el baile a las mozas, hermanas. Así 
que llegaba alguna persona a una de las casas, ya era vista 
por los vecinos de [la otra] y de inmediato se congre- 
gaban. 

Tan aficionados eran a las carreras, tanto los gu- 
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rises grandes como los chicos, que de continuo había 
desafíos entre ellos y hasta entre los mismos hermanos 
con los parejeros que cada uno cuidaba. Las apuestas eran 
de poca monta: cigarros, obligaciones que el perdedor 
haciendo una tarea que le estaba encomendada al ва. 
nador, etc., еїс. 

Aquí lo original que pasaba en lo de la familia de 
Ibarra: de llegar un forastero, mientras unos le daban 
conversación en la sala, otros le agarraban el caballo y 
lo vareaban con uno ya conocido de la casa; nadie esca- 
paba de que le tomaran el tiempo a su caballo. 

Е Las sendas (que eran де 400 varas), estaban cer- 
quita de las casas. 

| La conversación con el forastero, tenía que recaer 
siempre sobre carreras, para terminar con desafíos, en 
los momentos en que la visita era acompañada hasta el 
galpón, mientras se retiraba. Empezaban por ponderar el 
caballo del forastero, para seguir después con: “El Bayo 
parece ser bueno para correr”, “Tiene pinta de ser ligero 
en las 300”, “Ché, Ubaldino, mirá si se topa con tu 
Ruano!”, etc. Palabras todas que halagaban al forastero 
y hasta lo envalentonaban. 

Los caballos de aquellos muchachos, todos eran muy 
vareados, vivían haciendo carreritas y sabían más o menos 
lo „аце podían dar. Si al probar el caballo del forastero 
veían que era bueno derecho, nadie decía nada, mas de 
gustarles una atada, ya hacían echar al corral, al con- 
trario y ya también iban derecho a las sendas, que por 
cierto estaban muy peladitas y acomodadas. | 


Repito: las apuestas eran de poca monta; la cuestión 
era ganar. 


54. Muyinga, muleque, curimba, catinga, tisnao, tizón. 


Nombres que se da a los negros. 

Muleque. — Voz de origen africano; antiguamente 
se llamaba así al negrito esclavo. En el Brasil (Moleque), 
voz del Congo. En Cuba llaman muleque al negrito bozal 
de Та 10 años de edad, pero en general muleque se le 
dice a un mchacho de raza negra. 

Catinga. — También se les dice a los negros, por el 
olor fuerte y particular que despiden, por efecto de la 
abundante transpiración cutánea, sobre todo en verano. 


Catinga, se dice de cualquier olor fuerte y pe 
А: 9 n 
tratándose de animales, y penetrante, 


| 
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Yimbo. — Entre negros jóvenes, es común llamarse 
así unos a otros. 

Zambo. — Es el mestizo de resulta del cruzamiento 
entre las razas india y la negra. 
Morocho. — Del quichua (moruchu). El hombre de 
tez morena, del color del moro. 

Mestizo. — El hijo de indio y blanco. 
Mulato. — El hijo de blanco y negra. De la unión 
del mulato con una blanca, resulta el cuarterón, porque 
no tiene más que una cuarta parte de sangre negra; pero 
si esta unión se verifica con un negro, el resultado se 
llama: “Salto a atrás”, porque una vez de ganar en blan- 
cura, el individuo retrocede, por así decirlo, pues tiene 
tres cuarto de negro. 
En general aquí en nuestro país, se llama indistin- 
tamente mulatos, todos estos cruzamientos. También se 
les llama pardos. 


55. Соп la carta del negro. 


Era en tiempos de la esclavitud. Junto a la frontera 
norte de la República Oriental, predominaban el capital 
brasileño de la incipiencia de las industrias madres, el 
idioma de aquéllos y con mayor razón, sus hábitos y 
costumbres. 

Cierto estanciero brasileño que bien podía llamarse 
Josinho Follar, tenía un negro esclavo, a quien [daba] el 
trato común de la época a esa desgraciada casta o gene- 
ración humana que pasó como una sombra en los albores 
de nuestra y otras naciones del viejo y nuevo mundo. El 
señor Follar, mejor dicho, el capitán Follar, tenía su negro 
esclavo, ignorante en grado sumo, pícaro, confianzudo y 
haragán. Se llamaba Pajuan (léase Payuán) y llevaba ya 
sobre sus hombros la respetable carga de noventa abriles 
bien contados. No obstante los hábitos que adornaban a 
esta reliquia con cierta tradición familiar, se le conside- 
raba en los tratos por su vejez. Esa consideración se re- 
dujo en un tiempo a no decretar contra él castigos cor- 
porales, por cuanto en aquella casa, sus memorias, un 
tanto borrosas, podrían dar a los jóvenes, los datos bio- 
gráficos, el valimento moral de sus ascendientes. 

Nadie pegaba al negro, aunque menudeasen los mo- 
tivos y deseos. 

Cierta ocasión se encontraron en la pulpería, el ca- 
pitán Follar y el comisario de la Policía Oriental. 
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Тн 108 ofrecimientos de éste, repuso aquél con dobles 
E Е а que agregó соп sumo interés ип ре- 
5 140 de un servicio que habrí ј у 
а 4 ра de ejecutarse a 

Лоа җе. 
Жыш ЖЫ ан: eu tenho un negro esclavo; me 
muita picardía, mais eu tenho pena de castigá ele. 
А, жаста sior Comisario, conforme me Фаза, otra, ou bó 
В arlo para que vosé dele uas borduadas. Vosé dele 
asta dejá deitado y mande pra eu salgarlo.” 
ж A había prometido al capitán Follar, no comer 
| | па madrugada, Pajuán con la cabeza metida 
E ге, У и revolvía una fritada de catorce huevos 
п a y seis de gallina. Maniobraba en silencio, a 
puer ые шада еп е] galpón de adobe. Pajuán luchaba con 
ом ёп у е1 humo sin producir el menor ruido. De re- 
pente se abrió la puerta del rancho, y apareció la impo- 
nente figura del capitán Follar. 
б. ТА эр бє = umbral, silencioso, mien- 
rtinas de humo, se escap 
га 4 i aban, envol- 
урон, Despejado el ambiente, veíase junto al fogón 
на ; еы el montón de cáscaras, teniendo en su mano 
cha el mango de la sartén, al relumbroso ejemplar 
de los esclavos. Р 
и Е capitán dio unos pasos hacia el interior y sin alte- 
р и: ИНС а, Ө servidor: (en tanto que éste le pedía 
ición de estilo) : “¿Có ісі 
1a Бело ): “¿Cómo dicías que nun gostabas 


“Sin siñ 
‚ — œin siñor: nun gostaba hovo vi is i 
Ани. 5 fervidos, mais іп 
vai Ni una palabra más se cruzó esa madrugada que hoy 
ece nuestro recuerdo, entre el esclavo Pajuán y el 
ponderado capitán Follar. | 
е ке A ataban apenas las barras del día y el capitán 
egó a su esclavo una carta para llevarla de prisa al 
comisario de Policía Oriental. 

ES preguntará el lector: ¿Qué decía esa misiva? 
iz a e, empeñados hoy, en que se conozca el 
5 т е ese dicho popular anónimo: “Llevar la carta 

el negro le enteramos a su debido tiempo 
и. и жу те montó, con natural agilidad, 
ayor del pie entre las guasca 
| ; t s peludas que 
le servían de estriberas, castigó a derecha e ER A 


y se perdió tras 1 i : 
Diablo”. a primer colina “como alma que lleva el 
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No había andado aún la mitad del camino entre la 


.comisaría y la estancia, cuando de súbito detuvo su са- 


ballo, desmontó, y con además resuelto despegó el sobre 
de aquella carta en la que creyó encontrar un mensaje 
fatídico. 

Recorrió por dos veces los cortos renglones, de los 
cuales hizo el siguiente raciocinio: “Una va pra lá, otra 
bein pra cá; agora garabato y enredo y nu fin.” Y agregó, 
guardando la carta: “Este negocio nun e bon”. Montó de 
nuevo en su caballo, reiniciando su marcha hacia la 
comisaría. 

Pocas cuadras le separaban ya de su destino cuando 
encontró en un “corredor”, otro negro con quien cambió 
un saludo, deteniéndose al instante. Tras breve conver- 
sación, Pajuán ofreció al negro una “balastraca”, dándole 
además la misión de entregar aquella carta en nombre 
del respetable capitán Follar. 

El nuevo personaje, cegado por el honor de una mi- 
sión que conceptuaba honrosa, tomó de Pajuán la moneda 
y el documento, yéndose en pocos instantes hasta la comi- 
saría. Desmontó de su caballo y entregó la carta al 
comisario, no sin antes mencionar el nombre del capitán 
Follar. El comisario se enteró de su contenido, recordó 
los ofrecimientos del hacendado brasileño y ordenó a sus 
subalternos aplicar 300 azotes al moreno. 

De nada valieron las protestas de éste. La orden era 
terminante, según se desprendía de la epístola que damos 
a conocer, y que resulta la verdadera “Carta del negro”: 

—“Sior Comisario: U portador da presente, 

é ú tal individo qui teñamos falado. Vosé 

de borduada hasta dejá deitado, é mande 

pra eu salgarlo.” 

Pajuán, en tanto, había ocultado su caballo en lugar 
conveniente y escuchaba asombrado las quejas y lamen- 
taciones de aquel desdichado que, si bien le Пеуб una 
“balastraca” que era su único capital, lo libró en cambio 
de una paliza. Permaneció allí unos instantes y luego 
disponiéndose a subir a caballo, para iniciar el retorno, 
О Пи... п... хае muito ú home intinder de 
pruma”; y castigando su caballo partió a la carrera rumbo 
a la estancia. En la puerta le esperaba el capitán Follar, 
quien al ver venir a su criado a “media rienda” no dudó 
un instante de la fidelidad de palabra de “ú siñor comi- 
sario”. En un viejo latón se había puesto conveniente- 
mente, unos litros de agua y varios kilogramos de sal. 
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El recibimiento no tuvo palabras ni gestos destem- 


plados. Pajuán, desmontó % 
la bendición. ó de su caballo y tomó a su amo 


—“¿Como tein pasado уозё?” 
—“Bein !” 

—¿Non te fés nada ú comisario ?” 
--“Моп siñor.” 


гё с ; 
—“¡ Mais sos negro di sorte! Eu non te castigo, por- 


que teño pena! y agora ú comisari 
c ! Е omisario non te deu á - 
duada! ¡Ah negro di sorte |” ш 


У Pajuán entre sí decía: “ і 
4 ecía: “U otro ficó la деј : б 
que vale и home intender di pruma!” рз 


56. Gaucho redondo. 
Gaucho ignorante. 
57. Prosa. 
Muy prosa, muy conversador. 
58. Моггидо. 
Fuerte, regordete y retacón. 
59. Cambado. 
Que tiene las piernas torcidas formando arco. 
60. Mellado. 


“ . . 
4 сев 111 


61. Zanguango. 
Hombre grande y bobalicón. 
62. Ladino. 


En guaraní: Ipiraibá ( 

: que sabe hablar castellano) 
Ladino, díe indi 1 па 
різ ese del indio que habla bien la lengua cas- 

También se dice: Es mu ў iñ 

én : y ladino, del 
pronto o fácilmente habla. м 
La persona que зе expresa con facili іё 
acilidad; tamb 
que es sagaz o advertido en hacer una cosa. 6 


LA VIDA RURAL ЕМ EL URUGUAY 61 


63. Borrachos. 


A los que los guaraníes llaman: “Caú”. 


Apedado, en pedo, mamao. — Emborrachado, muy 
borracho. 

Tranca. — Borrachera. 

Medio pesado, pesado. — Medio borracho. 

Cargado, muy cargado. — Medio borracho. Bastante 
borracho. 


Los amigos de la limeta, que así llama el paisano a la 
botella de caña, también solían llamarla: “La Chismosa”. 
¿Sería porque descubría al que hacía abuso de ella ? 


64. Rastreador. 


Gaucho que sabe seguir la huella o rastrillada de 
personas o animales. 


65. Baqueano, baquiano. 


Es muy común que se diga baquiano por baqueano, 

Baqueano es un gaucho práctico que conoce toda la 
localidad, departamento, etc. Es práctico en los caminos, 
como en los vados de los ríos y arroyos. Para descubrir 
un atajo, hace una senda, corta ramas, separa un tronco, 
ata ramas o las despunta o anuda pajas; señales todas 
que le servirán de guía y tan pronto agarra una estrella 
para seguir su ruta, para después volver a levantar la 
vista y agarrar otra, dejando la primera. En noches tol- 
dadas, se vale ya de un tronco de árbol, ya de un poste 
de alambrado, pues sabe que el tronco del árbol que mira 
al este, forma como una arista y que en el poste de alam- 
brado, habrá musgo del lado del sur. 

Hay baqueanos de oficio, por la costumbre que tienen 
de desempeñarse fiel y eficazmente en su cometido. 

La necesidad de valerse a sí mismo en su desamparo, 
sin más libro ni maestro que la Naturaleza, por espíritu 
de observación ignata y paciente, por instinto atávico, 
que educa su Órgano visual y guardando de todo, gran 
memoria, se hace el baqueano. 

¿Habrá un General que en sus marchas no vaya 
acompañado, a su lado, por un baqueano en tiempos de 
guerra y... de paz? A ver: ¿quiénes son los soldados del 
pago? Que vengan, se precisan”, 
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66. Domador. 


Es el hombre de campo que tiene por oficio amansar 
potros; aunque todos nuestros gauchos son domadores 
No se puede concebir un gaucho que no sea domador. Es 
el prototipo del gaucho, demostrando el verdadero coraje 
que no le tiene apego a la vida; tiene que mostrarse como 
tal, llevando el entusiasmo y la admiración, que en ciertos 
momentos es todo respeto que impone a los compañeros 
que en rueda de cocina, le oían relatar la sinfinidad de 
proezas que hizo en su vida. El mismo payador, queda 
chiquito ante la admiración que se siente por el domador; 
a todos subyuga por su pose, su altivez y la serenidad 
con que ordena tal o cual maniobra mientras se hacen 
los preparativos para montar el bagual. En esos mo- 
mentos, habla poco, se pone ceñudo y ensimismado, observa 
con el mejor criterio los más pequeños detalles, para lu- 
cirse. En realidad, el domador en esos momentos, es todo 
un orgulloso, pero soberbio; jineteando, ahí está nuestro 
gaucho. ¡Qué fuerzas, qué osadía, qué desprecio al peligro 
y a la muerte, demuestra el domador! 

Enhorquetado, ya acomodado, da su aviso: “Lar- 
guenló” y así que el bagual se encuentra en libertad de 
defenderse de su rara carga, empieza a corcobear. El do- 
mador con gritos estridentes contesta а los corcobos соп 
gritos de “Huí... Júuuuuu...?”, mientras le hace correr 
las lloronas por las paletas y revoleando el rebenque, le 
hace sentir las cachetadas de la sotera. “Grita entonces 
el bagual, como chancho pá morir”. 

Monta el domador convencido que puede más que el 
bagual y no será basureado; por lo que dijo un domador: 
A mí no me voltea un bagual, ni aunque se parta pu'el 
medio. Y si así aconteciera, le garanto que viá quedar 
sentao, en el pedazo más grande.” 

No debe confundirse domador con jinete; el primero 
con su ciencia o conocimientos, hace de un potro crudo, 
todo un caballo, para lo que emplea su paciencia y mañas; 
el segundo, su habilidad para mantenerse sobre el potro, 
y hasta lo busca o incita para que lo voltee. | 

El domador, al dar el primer galope, no lo hace hasta 
cansar el animal, que de esa manera no sacaría de su 
bagual un buen caballo; el jinete, mientras el animal tenga 
fuerzas, trata de lucir su habilidad. 

Al subir el domador al bagual, toma sus disposiciones : 
hace agarrar la oreja izquierda con el apadrinador, у, 
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siempre moviéndola con ligeros tirones, para distraer la 
atención del animal, a fin de que no vea que lo suben. 

Apadrinador. — Generalmente cuando un domador 
monta por primera vez un bagual, lleva apareado (junto, 
a la par), uno o dos hombres montados en caballos mansos 
para apareario, a fin de que el bagual siga la dirección 
que por el terreno u otra circunstancia desee el domador, 
al mismo tiempo que es el ayudante para cualquier 
emergencia. 

Muchas veces a los potros, se le daban los primeros 
galopes dentro de la manguera; si caía algún domador, 
no había necesidad de correr el potro y bolearlo. 

Domar el copete. — Se ata una guasca en el copete. 
Primero se tira por derecho hasta que el bagual ceda y 
obedezca; después a un lado y cuando “venga”, se hace 
la misma operación para el otro lado. 

Domar en la horqueta. — Es manosear un bagual en 
la horqueta. La horqueta se clava o entierra bien apiso- 
nada; de cada lado otro palo simple y los tres son atra- 
vesados por varejones a fin de evitar que el animal pueda 
dar vueltas alrededor. 

Burro o gato. — Algunos domadores usan el burro 
o gato, que así se llama a un pelego arrollado, que se co- 
loca detrás de la cabezada de adelante del recado, sujeto 
por medio de tientos y sirve para asegurar las rodillas 
del domador. 


67. Га canilla. 


Muchas veces un domador, sea por temor a un bagual 
que corcovea muy feo, sea que el día en que tiene que 
galopearlo, no se encuentra con el cuerpo como para hacer 
las fuerzas necesarias, trata de evitar que el animal cor- 
covee a su antojo y para ello solían los domadores colocar, 
al ensillar, entre la barriguera de la cincha y la panza, 
una canilla de vaca, cosa que al querer arquearse el animal 
(posición para corcovear), las puntas o cabezas de la 
canilla, no le permitieran arrollarse. 


68. Parador. 


Se dice del hombre que tiene facilidad o habilidad 
mejor dicho, para salir de pie, cuando el caballo rueda 
o cae. ¡ Y cómo se admira en el campo de que “salió parao 
con el cabresto en la mano”! Así no se le iba el caballo. 
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¡Parador!... Un paisanito criado en las estancias 
del General Don Máximo Tajes, que jineteando un bagual 
en pelo, pedía que se lo pialaran, y él siempre caía parado, 
cuando no, él mismo, mientras atendía los corcovos del 
bagual, atendía al lazo, que revoleaba, para tenerlo pronto, 
en el momento que voliando la pierna, se tiraba al suelo 
y... по erraba el pial que quería echar! 


69. Jinete (Escenas, episodios). 


Se llama al que es diestro en mantenerse a caballo a 
pesar de los corcovos y saltos del animal. 

El ser jinete es un “don” como otro cualquiera, y la 
prueba más acabada la da el “Tatú”. 

Por los años 1896 - 1897, había una familia que por 
lo general paraba en la estancia de Don Antolín Urioste, 
en San Gabriel, departamento de Florida, compuesta por 
el padre (negro viejo), a quien llamaban Siu Bentos, de 
profesión “domador de burros”; la madre (una china 
negra); el hijo mayor, a quien le llamaban Tatú, negrito 
de unos 18 ó 14 años de edad; un hija у un chico de 4 6 5 
años. Toda la familia viajaba sólo en dos caballos: el 
padre con el hijo mayor (Tatú) en ancas; y la madre con 
la hija en igual forma, más el chico que llevaba por de- 
lante, y en esa forma fue que llegaron una tarde a la 
estancia de Ramón Peyrallo, en los Cerros de Florida. 

Invitados a bajar y desensillar, se les hizo pasar a 
la cocina, donde en conversación y agradecidos por cómo 
habían sido recibidos, бій Bentos le dijo al Tatú que antes 
de irse, cosa que pensaba hacerlo al día siguiente, debía 
pedir que echaran la bagualada al corral para jinetear 
uno. 

No se dejó repetir la oferta; conocíamos las mentas 
del Tatú, así que bien temprano al otro día, estaba una 
manada de yeguas potras encerrada en la manguera. 

Siú Bentos pidió un sobeo y con Tatú fueron a donde 
estaban los animales, 

Tatú no llevaba más que una macanita como de dos 
cuartas de largo, con una manija tosca. 

El padre enlazó una yegua y pidió que dieran puerta 
a las otras, que salieron disparando. La yegua que agarró 
Siú Bentos, medio ahorcada, estaba en la puerta de la 
manguera. Siú Bentos una vez que se alejó la yeguada, 
pidió que alguno pialara la que tenía sujeta, y así se hizo 
volteando al animal y sujetándole en seguida la cabeza y 
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quitándole el sobeo del pescuezo, hizo que Tatú la montara 
en el suelo, agarrándose de la crin con una mano, lle- 
vando en la otra la macanita. “¡Sueltenlá!” gritó Tatú 
una vez que se creyó acomodado y levantándose la yegua, 
salió como una luz, a la disparada y dando corcovos. Sor- 
prendida quizás y al oir el tropel de la manada, agarró 
loca carrera; pero no demoró mucho en volver a bellaquear 
y más a su gusto, sin duda al darse cuenta que la carga 
seguía, y... Tatú y la yegua se perdieron en aquellos 
campos de quebradas cuchillas. 

Pasó un largo rato y como no viéramos volver a Tatú, 
se le dijo al padre que se le mandaría un peón en su busca, 
por si le hubiera pasado algo. Casi se enojó el hombre, 
y dijo que no precisaba, que Tatú estaba acostumbrado, 
que si se veía mal, voltearía al bagual, dándole un man- 
gazo entre las orejas, que vendría no más; y así fue; no 
tardamos en verlo subir en la próxima cuchilla; todos 
salimos al encuentro de aquel colosal jinete, que venía 
caminando muy campante aunque rengueando un poco. Lo 
felicitamos y al preguntarle cómo le había ido, nos dijo 
que cuando se cansó de aguantarse, le pegó un mangazo 
a la yegua, que al caer, medio le había apretado un pie! 


70. Almanaque criollo. 


La gente del campo, para poner motes o apodos, es 
mandada hacer; y para poner nombres a los hijos, buscan 
y rebuscan, hasta que... encuentran. 

Conozco el caso de un paisano, (fue peón mío) que 
al nacer un hijo, un día 24 de agosto, se fijó en el alma- 
naque qué nombre traía, y vio: “San Román, Obispo”. Le 
gustó más el nombre de Obispo que Román, por lo que al 
llevarlo a la iglesia para bautizarlo y que el cura le pre- 
guntara qué día había nacido y qué nombre pensaba 
ponerle, dijo: “Obispo”; nació el día 24 de agosto”. A lo 
que el cura le contestó: “Pero, Obispo no es nombre”. 
“Póngale no más Obispo, que me gusta más”. 

Otro que también anduvo cerca, fue Vicente Tripaldi, 
compadre de sacramento con mi mujer, que hizo hasta 
enojar al juez, porque creyó que se le estaba burlando, 
cuando fue a inscribir a la hija, dondo el nombre de: 
Perla Madona Tripaldi. 

Agrego otro: Pregúntenle al Dr. Héctor Allen Мас- 
Coll, si no conoció a un señor llamado “Ciérrense las Ve- 
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laciones”? que creo que además fue su asesor, como 
abogado. 

Esto me obliga a poner el siguiente recorte de un 
diario de Tacuarembó. 

“He aquí ahora, copia exacta del certificado: 

(Sello del Consejo — Secretaría) 
е Positivo... 

Concejo D. de Administración de Tacuarembó. 

El que suscribe, Secretario del Concejo de Adminis- 
tración D. de Tacuarembó, CERTIFICA: que revisados 
los libros del Registro del Estado Civil de este departa- 
mento de la 8* Sección, correspondiente al № 1891 a 
fojas 28 y con el número 155 se halla inscripta la par- 
tida de nacimiento de Vin á ó mundo por Deos mandato 
hijo de Don... y de Doña Emilia Gomes — nacido el día 
diez de Diciembre del año mil ochocientos noventa y uno 
en la 81 sección. 

Tacuarembó a 6 de Setiembre de 1928. 


A,D.Dm. 
C. Cano Arce. 
Secretario 


Se expide este certificado al solo efecto de la ins- 
cripción en el R. C. Nacional.” 


Y prosiguiendo con el almanaque, leí la vez pasada 
que en San José, inscribieron a un muchacho con el nom- 
bre de Nacionalista Independiente...! 

Sigamos la lista: Don Concepción Ramallo, era un 
estanciero tan adinerado como generoso, que había con- 
traído nupcias con Doña Marcolfa Laguna; era la tercera 
vez que se casaba. Su primera esposa, Doña Candelaria 
Bustos murió muy joven, pero dejando varios hijos: dos 
varones, Mónico y Policarpo, y una mujer, que fue la 
causante de la muerte de su madre, pues murió al darla 
a luz y a la que bautizaron con el nombre de María José. 

La segunda esposa se llamaba Fidencia Machado, la 
que al morir también dejó buena prole; éstos fueron bau- 
tizados, según el gusto de la finada, con nombres que 
empezaran con la letra F, como empezaba el propio de ella, 
y es así que se agregaron a la mesa de Don Concepción : 
Feliciana, Filisbino, Fausta, Florindo, Fidelina, Floren- 
tino y Fibrino; siete bocas más sin contar al negrito ahi- 
jado que crió ella, y que por aquello de la F, le pusieron 
el nombre de Fulgencio (nombre muy común, por cierto, 
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entre los negros, como lo son Luz y Pimienta, sus ape- 
llidos y si no vayan a Florida y a Maldonado, y verán si 
no tengo razón). También es de decir que en todos los 
departamentos de la República, hay siempre un apellido 
más generalizado, así: Larriera, en San José; Saravia, 
en Treinta y Tres; Camacho y Bonilla, en Maldonado, et- 
cétera. 

Yo creo que Don Concepción Ramallo, no dormía de 
noche, pues si no no se explica que con tantos hijos con 
sus dos primeras esposas, tuviera con Doña Магсо]ѓа a 
Trifón, Patrocinia, Agueda, Zacarías, Zoa y Anunciado. 

No se cómo podía tener memoria, para llamarlos a 
todos por sus nombres, sin equivocarse, ni sé cuántos 
capones iban al gancho, todos los días. De todas maneras, 
no le era carga pesada; era hombre muy rico; además 
tenía varias hijas que casar, por lo que continuamente 
improvisaba ya por el cumpleaño de un hijo u otro, bailes 
y comilonas, y muchas veces por simple pedido de las 
muchachas que noviaban, fuera de que por costumbre 
nomás, había que festejar los días domingo, reuniendo a 
todo el vecindario, y como es de suponerse, la fiesta ter- 
minaba en baile. 

Allí acudían siempre sin necesidad de convite, el 
Comisario de la Sección, Don Margarito Denis, lo mismo 
que el de Sección limítrofe, Don Zenen Albarenga, cuando 
no su Segundo, Don Tránsito Caballero. Tampoco faltaba 
a esas reuniones, Don Carolino Grajales con su señora 
Doña Romualda, acompañada de sus hijas Casilda, Anas- 
tasia, Gertrudis, Nicomedes, Salustiana y el hijo de la 
vejez, el chico Bendición. 

Otro vecino infaltable, era Don Cruz Olivera con su 
esposa Doña Salomé y sus dos únicos hijos, Octalicio y 
Octacilio; tenían que ir, según el viejo Don Cruz, para 
hacer pierna en el baile que siempre se formaba, pero 
sobre todo porque eran buenos cordionistas que salían 
siempre halagados por las palabras de las muchachas, 
ponderando su maestría; por lo demás ellos dispensaban 
muy buena voluntad y accedían siempre a los pedidos de: 
“Toquen un vals”, “Ahora una mazurca” o una “роса”, 
“Que sea larga la pieza, que tengo mucho que hablar”, 
“Repitan las cuadrillas”, etc. 

Unicamente una sala del tamaño de la de Don Con- 
cepción Ramallo, podía contener y dar lugar como рага 
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bailar, a la cantidad de gente que acostumbraba reunirse 
allí. 

Con motivo del casamiento de su hija María José 
con el joven Ataliva Lemos, se hizo una gran fiesta en 
la estancia de Don Concepción y las invitaciones fueron 
numerosísimas. En todos los rincones de la República 
había algún pariente o amigo por lo que se consideró que 
ya que la sala resultaría chica, se habilitara el galpón 
grande, y así se hizo previa desocupación de carros, cue- 
ros, herramientas de labranza, ete. Luego, después de ba- 
rrido, blanqueo, etc., en forma, quedó en condiciones de 
arreglar las sillas que llegaban de todos lados del vecin- 
dario. La operación de limpieza y blanqueo fue practi- 
cada por los peones Artemio, Macario, Sandalio, Próspero 
y Dermidio, ayudando las peonas Rudecinda, Apolonia, 
Gabina y Eulogia. 

Llegó el día de la fiesta; empezaron a hacerse pre- 
sentes Don Pilar Costales y su esposa Doña Pilar, (qué 
casualidad, ¿no? dos Pilares) acompañados por sus hijas 
Alberta, Rosaura y Nicanora. A poco, todo un escuadrón 
de jinete; eran ellos: Don Brígido Mendieta, con los hijos: 
Ubaldino, Tiburcio, Antenor y Melitón, no formando en 
la columna, los mellizos Filadelfo y Filadolfo (la gente 
en el campo tiene muchos hijos), por encontrarse enfer- 
mos, pero venían entreverados los hijos de Don Quevedo 
Benavides: Ciriaco, Basilisio y Serapio, los tres muy bue- 
nos guitarreros y los acordeonistas contratados: Toribio 
Rozas, Silvano Falcón, Martirena Madriaga y Sofanol 
Picardo, que cantaba muy bien a dúo con Crecencio 
Braida y un viejo llamado Remigio, que acostumbraban 
llevar los guitarreros, donde fueran a tocar, que a fin de 
no perder tiempo (¡hay que ver las exigencias!), les pre- 
parasen los cigarros, hechos con chala y que se los ponía 
en la boca, bien armados y encendidos, pues previamente, 
les daba unas “humadas”. 


Luego llegó en su coche grande, que era una verda- 
dera diligencia, compadre Esperanza Melgarejo con su 
señora Doña Dermofila Espejo y sus hijas Patricias, Es- 
colástica, Dorotea y Demetria con sus hermanos Braulio 
y Custodio siendo este último el que manejaba. Como el 
coche venía muy cargado el peón Cirilo hacía de cuar- 
teador. 

Un poco más atrás venía el vecino lindero Don Eu- 
sebio Morales, trayendo en ancas a su hija Jazmín. 
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Las hijas del puestero Don Matías Olmedo: Ponciana, 
Emelinda y Dionisia llegaron en un carrito de pértigo, 
arrastrado por una petisa montada por el negrito Cosme. 
Estaban también desde hacía dos o tres días, pues vivían 
lejos, el rico estanciero Don Tresfilos Tabares; compadre 
Rutilio Soarez a quien acompañaban sus hijos Adauto, 
Cantalicio, Getulio y Orosildo y la hijo Dolmira; com- 
padre Antolín Marín; compadre Nicasio Borges; compadre 
Osorio Miranda, Don María Peralta, comadre Persilia 
Almeida de Barreto con sus hijas Alvarinda y Enerilda; 
los hermanos Telésforo y Teobaldo; comadre Belisaria 
Piedra de Ramos; Doña Nemesia Mena y Severiana Rol- 
dán; compadre Saviniano Viera; comadre Rufina Casas; 
Doña Divina Providencia Camargo de Parada y su hija 
Luz Divina; Doña Preciosísima Del Campo y sus hijos 
Servidor y Liberal; Doña Eulalia Piñeiro acompañada 
de sus sobrinas Sinforiana y Antuca Da Costa; comadre 
Aladia Garay de Trías con sus hijas Santa, Asunta, Está- 
tira y Visitación; los jóvenes Cristiano y Belén De León, 
Loribal Ferreira, Esperado Bienvenido Pais, Leovigildo 
Camacho, Fundador Amaral, la señorita Alaídes Leites 
y su hermanita Atiliana, la viuda Doña Buenaventura 
Núñez de Rivera con sus hijas Adoración y Alborada, el 
teniente Trinidad Islas, doña Jesusa Montiel de del Pino. 

Toda una fiesta y muy grande, en la que no se con- 
cluían nunca los saludos y presentaciones: y уо que lle- 
vaba encargo de enviar la nómina de los concurrentes al 
casorio a la gaceta del pueblito, me vi en verdaderas apre- 
turas para no dejar en el tintero, el nombre de algún 
concurrente y es así que me pasó un caso original: al 
tomar el nombre a algunas personas en una de mis reco- 
rridas por la sala y sus alrededores, galpón, cocina, ete., 
cosa de completar bien la lista, pregunté a la mamá de 
una chica, como de 10 años de edad, que la acompañaba, 
el nombre, y me dijo: “Esta, (señalando a la chica), se 
llama Misterfanoche, y éste (por un botija como de 6 años 
de edad), se llaman Venqueur. Me quedé estupefacto en 
el primer momento, mas después le pregunté: “¿Y de 
dónde sacó esos nombres?” Me contestó: “Misterfanoche”, 
es una novela que leí hace mucho tiempo; yo era soltera 
todavía, ¡qué linda era!, y Venqueur me gustó desde una 
vez que un mozo fue de visita a casa, se bailaba mucho, 
yo le tomé el sombrero y al ir a colgarlo en la percha, leí 
“Venqueur” ; siempre me acordaba de ese nombre; por eso, 
cuando nació este gurí, pensé ponerle ese nombre y se lo 
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dije al que iba a ser el padrino; estuvo mucho tiempo infiel, 
porque mi compadre andaba en ese entonces por la fron- 
tera, y cuando lo bautizamos le pusimos Venqueur”!!... 

Y seguí tomando nombres. En una pieza me encontré 
con el brasilero Don Genuino Pineda da Cunha, su esposa 
Doña Pulpicia Lacierva y toda la prole: Amancio, Chi- 
rruino, Filisberto, Isacio y las señoritas hijas Minervina, 
Iracema, Clandestina y Filindra. También saludé a Doña 
Felislibiana de la Hera de Casavalle, a su hija Enervelina 
y a la ahijada que las acompañaba Advíncula Albornoz, 
que se encontraban sacando ropas de un baúl y valijas, 
para mudarse de ropa; que la que traían, estaba llena 
de polvo del viaje tan largo que habían tenido que hacer. 

Debajo del gran ombú, habían hecho campamento los 
peones que acompañaban a sus patrones, unos como co- 
cheros, otros arreando tropilla, ес. Estaban mateando 
Atanasildo Salinas, Vinobién Valdenegro, Torcuato Cobo, 
Emeterio Carranza, Merecindo Cadenas, Angelmiro Ga- 
llardo, Innumerable Zaragoza (domador que se destacó 
en las Fiestas de Doma en el Prado, año 1935), y Baloy 
Navas. 

Siguiendo mi misión, me dirigía al galpón grande, 
cuando me enfrenté con los jóvenes Aereopajita Beltrán 
y Coralio Aguilera, que recién llegaban del pueblo, oca- 
sión que aproveché para pedirles una manito en mi intrin- 
cada tarea, y que gustosos se prestaron, por lo que, con 
papel en mano, nos fuimos al galpón. Allí estaban: Doña 
Dulce Nombre Rosales de Castilla y su hija Barbarita, 
el capitán María del Pilar Curbelo, Don Nicomedes Graña 
con sus hijos Formacio y Simeón, Doña Eduviges Pita de 
la Sierra, con sus hijas Edelmira, Zoila y Restituta; Doña 
Flor del Alba Sequeiras; las señoritas Domitila, Presen- 
tación y Numerable; los jóvenes Calixto, Eumenio y Ar- 
cadio Pernas; Aldelino Ledesma y su hermanita Sinfo- 
rosa; las señoritas Estefanía y Bernabela Molina y su 
hermano Libelindo; el vasco pulpero Don Martín Anzueta; 
Eufrasio y Arato Zeballos; Doña Milagros Corvalán de 
Amorín con sus dos hijos, Osmidio y Lisinio; Don Ma- 
ternidad Latorre; Don Amadeo Piedrabuena; las seño- 
ritas Bibiana, Prajedes y Gervasia Acuña; Doña Herme- 
negilda Malvarez (la llamaban Doña Meregilda) y sus 
hij 08 Guadalupe y Agapita; Don Nicandro Formoso, acom- 
pañando a las señoritas Andrea Mariño, Amapola Olmoa, 
Amara Menchaca, Preciosa Zabala, Arlinda Páez y María 
Azul Aldama; Don Conduelo Peña, Egidio y Virginio 
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Barboza acompañados de su hermana Geroma; Eleuterio 
(le decían Lauterio) Rivero, Cenobio Mañana, la seño- 
rita Epifanía Albaracón; Don Pelegrino Huertas con su 
señora Doña Marfisa y su hija Gila; Doña Ermitaña de 
Del Valle con sus hijas Perseveranda, Higinia, Eustaquia 
y Baldomera; los jóvenes Longino y Mamerto Fajardo; 
un un gallego llegó a quien le llamaban Don Gonzalo (de 
su apellido González) transformando el apellido en nom- 
bre, cosa muy común en el campo, así como: las Bentan- 
cores (de Bentancourt); Don Eduviges Larrea; Catalino 
Mota; Amigo Blanco; Precioso Rey; Don María Socorro 
Barrientos con sus hijas Antés, Cayó y Armonía, Doña 
Sotera Maidana de Salvatierra con sus hijas Brillante y 
Bertelina; Don Paciente Falero y su hija Adoración; los 
jóvenes Odalicio, Diosdado y Naciasemo Basualdo; Doña 
Natividad (la señora del pulpero Don Anselmo Aguirre) 
acompañada de sus hijas Gloria, Amparo, Rosario y Re- 
medios; Don Ramiro Moreira; Don Patrón Aldecoa con 
sus hijos Eladio y Firmo; la viuda Doña Camila Laban- 
dera de Platero; Don Abdón Paz; Don Ultimo Barrios; 
Don Ituzaingó Mas de Ayala con sus sobrinas Palermo y 
Belén Santurio; el joven Valemás Verdún; Doña Purifi- 
cación y Doña Santa María Buenafama; Don Olavo Abella 
con su hijo Donado; Don Deogracias Pampillón con sus 
hijas Exequiela, Exaltación y Robustiana; los jóvenes 
Polidoro y Medardo Rojas; Don Redención Gularte y su 
hija Redención; Don Palermo Acosta con sus sobrinas 
Albana Albano y Florisbela Menéndez; Don Carmen 
Farías con su señora Doña Evangelista Lezama con sus 
hijos Adelaido, Baibindo, Casimiro, Evaristo y Filemón; 
Don Juan Inés Alcarzs; Don Remedios Araújo y sus hijos 
Abundio, Susano y Socorro; Don Visitación Caraballo con 
su señora Doña Suspiros Cepeda y su hija Alma; Doña 
Virgen Santamaría de Lima con sus hijos Regalado y 
Sulpicio; las señoritas Pacomia y Parmenia Macedo, Lu- 
garda Jara, Aniceta Carrara, Piedad Otorgués, Doña Be- 
larmina Montero de Cuadra, con sus hijas Casisnilda, 
Bonifacia, Digna y Fidelina; Don Sotelo Sotelo y su hijo 
Capataz Sotelo; los jóvenes Etelvino Benítez, Eloy Vallejo, 
Meacuso Alegría, Hispacio Fleitas, Gaudencio Armas, 
Рап о Esquibel; un jovencito como de 17 años de edad, 
que me presentaron como padrino de un negrito que es- 
taba con él y que lo seguía a todas partes; el joven se 
llamaba Lazo de Amor Pintos, y el negrito Cucufate, 
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nombre que me extrañó y pregunté al joven padrino el 
por qué de aquel nombre, a lo que me contestó: “Porque 
nació el 25 de julio, día de ese Santo, y la madre me lo 
dio pero con la condición de que le pusiera ese nombre.” 
Las señoritas Leocaldina, Clímaca (que le decían gene- 
ralmente Quirimaca), Melodía y Liberata Gamarra; Doña 
Prebisteria Garate de Vidal con sus hijos Alejo, Dámaso 
y Filomano y su hija Facunda; Don Juan de Dios Alcoba 
Don Isabel Camejo, Don Paulino Amaro, Don Santana 
Ortiguera, Don Benicio y Don Celio Alvez: Doña Verónica 
Saracho de Varela con su hijo Vitalino; los jóvenes Ana- 
eleto Toledo, Casio Vega, Cayetano Viñas, Isauro Villar 
Felino Valiente, Don Santa Cruz Yáñez y sus hijos He- 
raclio, Hilarión y su hija Fermina; Don Natividad Tu- 
cuna con sus hijos La Paz, Laudemo, Ladislao y Loreto 
у sus hijas Máxima y Modesta; las señoritas Liloné 
Villarnobo, Miguela Vila, Lisandra Techera, Locadia 
Santos, los jóvenes Agatón Salas, Agiberto Tejera, Bai- 
bindo Sagarra, Claro Segovia, Confesor Sorondo ; Cán- 
dido Quesada, Desdichado Romero, Don Evangelista 
Pargas con su hijo Divino Redentor y su hija Estrella 
Divina; Don Tobías Burgueño con sus hijas Vibiana 

Teófila, Ursula y Zoa, las señoritas Zulma Arellano Ме. 
nancia Bauzá, Tula Cejas, Rosalinda Contreras, Promártir 
Facal, Oriales Cachón, Llunía Artola, Abelarda y Acelia 
Andueza, Audema Bello, Don Beatriz Arredondo con sus 
hijos Acólito, Algidoro, Canuto y Casio; Doña Cruz Al- 
faro de Burgos, con sus hijas Basa, Belisaria, Cleta 

Constancia y Justa; Don Aranzazú Del Puerto, sus hijos 
Geroncio, Gorgoño, Fileto, Hildebrando y Marcial; Don 
Luz Pellej ero con sus hijas Alegría, Belgicarmen Corona 

Delicia, Ebriselda, Fecundidad y Justa; las señoritas 
Zenobia Reboledo, Virtudes Melo, Ubelia Jordán, Sur- 
linda y Rosalva Lamela, Subterránea Gadea, Sabina 
Larrosa, Protasia Lago, Perpetua Gauna, Nerea Monzón 

Don Mercedes Medina con sus hijos Ambrosio, Baibindo, 
Ceferino y su hija Santa Cruz; Don Pomponio Chaves; 
Don Raymundo Peñaflor; Don Matildo Alarcón; los jó- 
venes Anunciado Bueno, Braulio Esperón, Cesáreo Cha- 
gas, Caballero Cardozo, Dalmacio Cabrera, Diosdado y 
Dominador Cáceres; Don Evangelista Cardona; las seño- 

ritas Deidad y Fecundidad Carrasco, Frenedosa Escobar 

Idalma Espina, Ginela Fraga, Henedina Flores, Leoncia 

y Lucida Galván; Don Luján Irala con su hija Lumelina; 

los jóvenes Odasilio Meneses, Palermo Leiva, Onofre Lara, 


| 
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Perfecto Luna, Pío Pereda, Pascasio Pensado, Orsilio Pi- 
fiero, Reginaldo у Vecino Ocampo, Zenen Rocha; Don 
Asunción Robaina con sus hijos Alipio, Amalio y Amador; 
Don Buenaventura Alderete con sus hijos Eulogio, Grato, 
Heliodoro y Lermo; las señoritas Liloné Arias, Lisimaca 
Cuello, Marcolina Corrales, Martiniana y Nerea Carrión, 
Oriales Céspedes, Palmira Durán, Resignación Haro; 
Doña Socorro Lapuente con su hija Socorrito; Don Nieves 
Obregón con sus hijos Legado, Mande y Sábelo; Roso 
Godoy, las señoritas Sabina Vergara, Rocío Villarreal, 
Pureza Vera, Mustilda y Numbilina Sosa, Marciana Sena, 
Marcolina Rolón; Doña Paz Perdomo y Doña Perpetua 
Quintero; las señoritas Pureza Centurión, Basilisia de los 
Santos, Carmela Coronel, Elodia Figueroa; Don Caricias 
de la Quintana con sus hijos Arador, Enamorado y Men- 
sajero y sus hijas Bella y Pasión; Don Piedad Veracruz; 
los jóvenes Perseverado Pagola, Amaro Fuentes, Alcán- 
taro Gramajo, Apolinario Garrido, Cipriano Juárez, 
Erasmo Muniz; Don Guadalupe Clavera con su hija Пи- 
minada; Doña Sebastiana Almirón de Agüero con su hijo 
Invertido (la madre que se había hecho la ilusión que 
después de tener puros hijos varones y esperaba una niña, 
nació otro varón); Don Frumencio Vaz; Doña Indalecia 
Tejerías; las señoritas Anatolia Soto, Eduarda Tajes, To- 
lentina Sandoval; Don Salomé Torrales con su hijo Ro- 
sario; los jóvenes Sulangel Da Silva, Capataz Castillos, 
Ginés Cabral, Crisólogo Dos Reis, Emigdio Coronado, 
Fortunato Bonilla, Genaro Almada, Marcial Arroyo, Ime- 
rio Arévalo, Juan Bueno da Rosa, Ireneo Leguizamón, 
Lidoro Meneses, Nepomuceno Miralles, Pastor y Poncio 
Morales, Rey Dorado, Silvestre Alegre, Timoteo Bravo, 
Olegario Ceibal con su hijo Vidal; Doña Segismunda 
Arrieta de Castellón con su hija Saula; las señoritas Ze- 
nona Franco, Plácida Moreno, Placeres Montes, Petronila 
Mederos, Amilibia Lobos; Don Consuelo Millán; Don 
Pantaleón Guerrero con sus hijos Severo y Telmo; Don 
Suceso Pintado con sus hijos Venero y Verísimo; Doña 
Macedonia Ramírez de Posadas con su hijo Aristogitón; 
las señoritas Benjamina Rolando, Eufemia Píriz, Misnilda 
Peñaloza; los hermanos Ovidio y Octalivio Peñalva ; Ana- 
rolino Alvarado; Don Sisinio Abreo y su hermano Nalerio. 

Al salir del galpón me encontré con la negra vieja, 
que tanto querían todos los de la casa; era hija de negros 
esclavos y la llamaban Amor. Estaba encargada de vigilar 
los gurises que habían acostado en las camas, y donde en 
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alemmas de ellas, se podían contar de a media docena! 
sas cosas suceden siempre en el campo con motivo de 
un baile o de un casamiento. 

Si la lista no va completa, es porque me encontraba 
уа muy cansado y... eran tantos los gurises!... 
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CAPITULO Ш 


INDUMENTARIA, ARMAS Y CASTIGOS 


SUMARIO. — 1. Poncho. — 2. Poncho de invierno. — 3. Poncho 


patria. — 4. Poncho de verano. — 5. Poncho уігасһа. — 6. Pon- 
cho colla. — 7. Poncho calamaco. — 8. Ponchera. — 9. Toropí. 
10. Сһігіра. — 11. Calzoncillos. — 12. Siempre de chiripá. — 
13. Tamangos. — 14. Botas de potro. — 15. Bota grana- 
dera. — 16. Bota de campana y acordeón. — 17. Tirador. — 18. 
Cinto. — 19. Golilla. — 20. Sombrero. — 21. Vincha. — 22. Bom- 
bachas. — 23. Chaqueta. — 24. Rebocito carrero. — 25. Po- 
lleras. — 26. Enaguas. — 27. Maletas. — 28. Pilchas. — 29. 
Cuchillo. — 30. Vaina. — 31. Vaina que era tirador. — 32. Facón. 
33. Trabuco. — 34. Lanza. — 35. Chuza. — 36. Fija. — 37. Bo- 
leadoras. — 38. Cepos. — 39. Estaqueada, — 40. Cepo de cam- 
paña. — 41. Cepo llamado colombiano. — 42. Manteo. — 43. El 
Retobo. 

1. Poncho. 


Es una especie de capa cerrada, una manta cuadri- 
longa con la abertura en el centro para pasar la cabeza, 
de modo que quede el poncho pendiente de los hombros, 
de uno y otro lado, para poder dar libertad a los brazos. 
Por delante llega hasta la rodilla y por detrás tiene gene- 
ralmente un palmo más de largo. Las medidas, más о 
menos, son: 12 palmos de largo por 7 palmos de ancho. 


2. Poncho de invierno. 


Poncho grueso, abrigado, de cualquier tejido que esté 
hecho. 


3. Poncho patria. 


De paño grueso, generalmente de color azul, forrado 
de bayeta colorada, algunas veces azul. Es el poncho por 
excelencia, sirviendo para abrigo contra las inclemencias 
del tiempo; el que lleva el tropero, el carrero y todo aquel 
que tenga que hacer un viaje largo a través de la campaña, 
pues sirve contra la lluvia y es la mejor cobija para su 


сата. 
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4. Poncho de verano. 


T Г tejido fino, con flecos como adorno en su ruedo; 
el tejido es de lana de oveja, alpaca, vicuña (que son 1 4 
preferidos), etc. А “ 
Los һау de lujo, de tela де 1 

seda. Los ће visto blane 
y blancos con listas celestes, figurando la bandera de | 
ашы como también los he visto todo colorado. 
аа H poncho de verano, aparte de servir de adorno en 
a indumentaria del paisano, le sirve para resguardars 
de los grandes solazos. у 


5. Poncho vichará. 


p Жет escriben bichará. Poncho de tejido tosco 
а а listas blancas y negras ; también de color 
arrón con azul. Es un i 
у | poncho argentino, el 
comúnmente usado en 1 inci 
1 аз ргоуш Ó 
кла р cias de Córdoba у 


En nuestro paí i i 
s se le dice vichará a un 
опе В 
delgado, de muy poco valor. НА 


6. Poncho colla. 


Poncho muy corto, de teji 

: 5 ejido grueso, con franjas de 
colores vivos, usado por todos los indios collas. Tan corto 
es que no llega más que a la mitad de los muslos; de ahí 
que se diga: “Más corto que poncho e'colla”. 


7. Poncho calamaco. 


Es un poncho corto, de t 

5 ela delgada y ordinari 
ны рог la gente pobre. Es hecho generalmente de [ш 
redondo; de color colorado. Si no es colorado, no es cala- 
тасо, llevando en lugar de flecos, guincha, que es un 
ribete que va alrededor del poncho. | 


8. Ponchera. 


Es una valija de cuero o lona # 
‹ uerte que se Пе 
а cabecera de atrás del recado, atandi dio de 
ientos, dentro de la cual se lleva el poncho arrollado 


evitando de esta maner i 
a que se ensucie co 
anca del caballo. = 


9. Toropí. 


De la v ñ с 1 
oz española “toro” у de la guaraní “рї” que 
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significa cuero. Toropí, cuero de toro. Sin duda por ser 
el que preferían para hacer el abrigo de que se trata. 

El toropí, era un cuero sobado, de animal vacuno, 
que, a manera de capote o manta, se echaban sobre los 
hombros, los indios minuanes y charrúas. Los indios 
pampas, de la Argentina, usan una prenda semejante, 
confeccionada con cuero de guanaco, y a la que llaman 
guillango. Sirve para cubrir a un cuerpo en reposo, tal 
una cobija y otra prenda a la que llaman (алі, que la 
usa el indio, cuando éste anda a caballo; es un verdadero 


poncho. 
10. Chiripá. 


Prenda de ropa, pintoresco atavío, propio del gaucho. 
Una manta cuadrilonga (el poncho muchas veces), de 
dos varas de largo y una de ancho, poco más o menos, 
que sujeta por uno de los lados más angostos, a la parte 
de atrás de la cintura; pasa por entre las piernas y queda 
sujeta a la misma altura por la parte de adelante, ciñén- 
dola con una faja destinada al efecto o sencillamente por 
el tirador. 

Esta indumentaria de origen indio, se generalizó a 
fines del siglo XVIII, y lo vemos reproducido en los her- 
mosos cuadros de Blanes, donde se ve al gaucho, usando 
chiripá de mantilla, que se coloca alrededor de la cintura 
a guisa de saya, tal cual se ponen los panaderos el paño 
que les rodea la cintura, mientras están en el trabajo. 

El chiripá usado en esta forma, se llamaba “A la 
Oriental”. 

Eran así los primitivos chiripases, hechos de género 
de bayeta colorada. 

Después se colocó entre los muslos, para poder mejor 
montar a caballo. 

El paisano acomodado lo usaba de paño negro, el 
hacendado rico, de paño de merino y el gaucho pobre, de 
tela de algodón, a rayas: chiripá de apala. 

El chiripá, sustituye a la bombacha y se usa sobre 
calzoncillos. 


11.  Calzoncillos. 


Los саптопе ов que se usaban con el chiripá, eran 
cribados o no, pero siempre se llevaban dos calzoncillos, 
uno encima de otro, cosa que el de arriba, algo almi- 
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A шее recogido para no ensuciarlo en caso de hacer 
т шш еч» dura más limpio у al gaucho 
esumir, llevando un calzonci 
) oncillo j 
se vean pareciendo de plata. (а 
жү к тш de abajo o cuando no eran de cribo 
an un puño com , 
кк Не р o las bombachas, de prender 


Cribo. — Es el deshi 
ит eshilado o calado en el ruedo de los 
El llamado cribo orienta] 1 
era delicado 1 
в и: terminado en flecos Неа кашне 
= д tenía о, mejor dicho, terminaba, el 
e 1 Ї i 
р НГЫ cos (que si los tenía eran cortos), 
El cribo brasilero era má 1 
cribe ás tupid 2 : 
соп пе de flores, rad =» a ul ы, 
ог último, el llamado cribo рі 4 
vez dibujada la flor қ з ДЕГ. ТЕ 655 
Kad o lo que fuere, recortando y fileteando 
Todas las mozas de a i 
қ ( quellos tiempos, sabían 
оо у hasta las camisas se cribaban también. ПНЕ 
и и а и en la parte del medio de la pechera 
) ‚ Aeshilados sus costados, así ñ 
que siempre eran dados vuelta o dobles. шш. 


12. Siempre de chiripá. 


a 5 = 
ку ко más hermosa de la vestimenta del paisano 
A 3. P шп el chiripá, que, bien puesto, da cierta 
А contar que él es capaz де а 
rente al hombre bajo y disi у И А 
isim i 1 
А у шат las piernas torcidas del 
G А р 
% Чан һа habido que no conocieron otra cosa para 
т. enta, que el chiripá, сото el viejo Matías 
НЕ ма Бе аР Don Benito Vidal, en Florida 
se casó de chiripá, sino 
i casó А que no recorda 
ка ІШ Jamás, pantalón о bombachas. ш 
N ЕО тр calzoncillos superpuestos, en tra- 
ajo; e afuera, para con 1 1 
лю т servar el interior 
cosa que presumía si 
оа у 5 empre, у era tal la 
quel calzoncillo almidon ] 
1 ado, que desde 1 
se podía reconocer al viej í i pr по 
ejo Matías (mi prime 
a | | г maestro еп 
ampereadas) рог sus calzoncillos que blanqueaban como 


plateados, a 1 | 5 
к. ен а luz del sol. Era su lujo, llevar los calzon- 


| 
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Supe tener en mi adolescencia, un amigo que me hizo 
compadre, al que jamás vi vestido de otra manera que 
con chiripá. Por costumbre llevaba siempre el chiripá de 
arrastro. Nos hemos perdido de vista (cosa que desgra- 
ciadamente pasa demasiado a menudo en este mundo 
diablo); si vive, debe de ser hombre muy viejo. Se lla- 
maba Desiderio Pereyra, emparentado con el conocido 
viejo Don Pedro Pereyra, de las costas de Chaparro y 
Milano, en el departamento de Minas. 

Mi compadre (he de aclarar que éramos compadres 
de boca, es decir: que se guardaba todo el respeto y esti- 
mación, prerrogativas, etc., de verdaderos compadres, con 
sólo la diferencia de que el compadrazgo, se hizo de pa- 
labra y común acuerdo). Bien: mi compadre Pereyra, 
casóse en la iglesia de Florida, y al salir de ella una vez 
terminada la ceremonia, iba del brazo de la que ya era 
su esposa legítima, barriendo, puede decirse, con su chi- 
ripá de arrastro, cuando de improviso vio en el atrio, un 
vendedor con una canasta llena de naranjas. Soltó del 
brazo a su compañera y encarándose con los acompañantes 
al tiempo que levantaba los brazos al aire, dijo: “Un mo- 
mento!” e inmediatamente y sin preguntar nada al fru- 
tero, apartó algunas naranjas, que peló con su enorme 
cuchillo que sacó de la cintura y empezó a repartir 
casquitos de naranja ensartados en la punta del cuchillo, 
diciendo, como la cosa más natural, a cada una de las 
personas a quien ofrecía el manjar: “Hágame el obse- 
quio”... ¡Casó de chiripá y facón! 


13. Tamangos. 


Calzado tosco, grosero, muy amplio, empleado gene- 
ralmente cuando se trabaja con el arado. Se hacen con los 
desperdicios del cuero de un animal, las garras, que se 
llaman; pero de poder, se sacan de los garrones, rasgando 
el cuero por delante; se corta en forma de rectángulo. 
Para calzarlo se pone la parte del pelo para el lado de 
adentro, se cierra o abrocha con un tiento pasado por 
ojales o agujeros hechos a punta de cuchillo. Previamente, 
los pies son envueltos о resguardados con arpillera. 


14. Botas de potro. 


La bota de potro, es de cuero más suave y fino que 
la bota de vaca. Se hacen con el cuero de la parte inferior 
de los muslos (la pierna), garrón y parte de la canilla 


A 
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del potro, sacando el cuero sin cortarlo. También de la 
misma manera se hacía con las de vaca. Sacado el cuero 
se descarna bien y después se soba. No llevan costura ni 
tacón; la parte del garrón del animal hace las veces de 
él. Me dicen que en Buenos Aires, muchos refuerzan la 
planta, cosiéndole una plantilla de cuero crudo, para evitar 
el desgaste. 

Cómo se “sacan” las botas. — Después de hacer un 
corte transversal en mitad del muslo y otro igual en 
mitad de la canilla, se empieza por desollar la parte su- 
perior y se sigue de arriba a abajo; se va sacando do- 
blando el cuero de manera que el pelo quede para adentro 
y la parte de la carne para afuera, para lo cual se agarra 
el cuero por el borde, saliendo así toda la bota. Luego 
con cuchillo bien afilado se descarna bien. 

Estando medio oreado el cuero, se calza la bota para 
darle la forma del pie, pero sin dejarla secar del todo, 
pues sería imposible aguantarla como así el sacarla. Es 
entonces que sacada y secada se empieza a sobar. 

Casi siempre quedan pliegues en el cuello del pie por 
lo que algunos dan un tajo longitudinalmente en el lugar, 
que después suturan con un tiento fino. Primitivamente, 
se cortaba la parte del pie a la altura de los dedos (eran 
las botas de medio pie), porque entonces se estribaba 
entre los dedos; después modificóse, haciéndole en la 
punta una costura para que quedara cerrada o se le 
doblaba la punta como una cartera y se prendía encima 
por un botón de tiento; otras veces se hacía fleco al cuero 
de la punta y se le echaba un corredor, que la cerraba, y 
quedaba la punta como una pequeña borla. La bota de 
potro se ceñía en la parte superior de la pierna, encima 
de la pantorrilla, por medio de un tiento grueso, doblando 
encima la parte superior que unas veces era lisa, otras 
con el ruedo picado o con flecos, hechos en el mismo cuero. 
Eran las de lujo. 

También para estas botas se usaban ligas, que se 
superponían sobre el tiento sujetador. Estas ligas eran 
de trama de algodón o seda, de colores variados, con le- 
treros: “Recuerdo”, “Amistad”, el nombre o iniciales del 
dueño, flores, guardas, ete., generalmente de color blanco 
que destacaba sobre fondos, colorado, verde, etc. También 
se hacían ligas con tientos finos, trenzados y bien зорадов, 
terminadas en borlas hechas con los mismos tientos. 

Se precisa tener cierta habilidad para calzarse las 
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botas de potro; de ahí el dicho: “No es pá todos la bota 
e'potro”. | 

Las botas de potro se hacían lonjeadas o peludas y si 
éstas eran sacadas de un animal bragado, era todo un 
lujo y se les llamaba botas de delantal. Por obtener botas 
así, era capaz un hombre de robar el animal que tenía la 
parte anterior de las piernas, blancas, en caso de no 
poder conseguir comprarlo. 


15. Bota granadera. 


Vino después; subía la caña por delante hasta más 
arriba de la rodilla y por detrás tenía un recorte que Пе- 
сара justo а las corvas; tenía borlas a los costados, hechas 
con finas tiras de cuero, o, también, hechas con hilos de 
seda; la costura de estas botas se había del lado de atrás. 


16. Bota de campana y acordeón. 


Algunos llaman al acordeón, fuelle. 

Estas botas vienen después, sin recorte en la cam- 
pana o sea la parte superior, dura; pero las había con 
recorte, también, como las granaderas. Las había de 
charol negro, con pespuntes en la campana, con hilos de 
colores amarillo, rojo, etc., formando dibujos variados, 
flores, pájaros, monogramas, etc. Los tacones muy altos; 
a éstas las llamaban currutacas. Por último, las botas que 
conocemos todos, y ya con o sin recorte en la campana; 
de becerro, cabritilla, charol, variados cueros y colores; 
algunas se ajustan a la pierna por medio de correas, con 
hebillas de plata, etc., etc. 


17. Tirador. 


Los brasileros le llaman guayaca porque generalmente 
tienen bolsillo para guardar dinero. 

Е] tirador es un cinturón que sirve para sostener el 
chiripá o las bombachas y de sostén del cuchillo o facón. 

Generalmente, abrochan por medio de una hebilla de 
metal común o de plata y oro cincelados. Los había que 
prendían por medio de una botonadura. 

Los tiradores son hechos con cuero de carpincho, lobo, 
cerdo, etc., curtido, de baqueta, gamuza, tafilete, tercio- 
pelo bordado con flores, corazones, etc., y cuando eran 
adornados con monedas se llamaba tirador punteado de 
monedas. 
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Fuera del bolsillo grande de todo el tirador, que es 
para guardar el dinero, había uno chico, que se destinaba 
para el boleto de la marca, cosa de evitar tropiezos con 
la policía en el camino, cuando se va en viaje arreando 
tropilla; pero que más de una vez llevaba una carta de 
атог... 

Muy variados eran los modelos de tiradores: anchos, 
angostos, de hebillas diversas, en forma de corazón, manos 
eruzadas, el escudo de la patria, etc.; común estampar la 
marca del dueño. 

Tirador de rastra. — Se le llama cuando la botona- 
dura tenía pendientes por medio de cadenitas, monedas 
de tamaño más chico que las que sirven para prenderlo, 
o chapitas, semejando caireles. Estas cadenitas podían ser 
reemplazadas por trenzas de hilo de plata que remataban 
en bolitas lisas o en borlitas de la misma trama que la 
trenza. 


18. Cinto. 


Cinto es sinónimo de tirador. 

Cinto canana. — Es un cinto con un dispositivo es- 
pecial al costado, tal como son los cintos-cartucheras de 
los cazadores, donde se colocan las balas del revólver o 
pistola, aparte del lugar para el arma. 

Cinto carguero. — Es un maletín de cuero de car- 
pincho, de un geme de ancho por una vara de largo, te- 
niendo la abertura en el centro como las maletas comunes, 
y unas orejas o presillas por las que se asegura a las 
argollas de la cincha del recado. La abertura es toda oja- 
lada, por las que pasa un tiento, para cerrarla. Se usaba 
para cargar cantidades de dinero, sin necesidad de lle- 
varlo en la cintura. 

Cinto culero. — Hay cintos especiales para los tra- 
bajos de campo, que como hay que emplear el lazo conti- 
nuamente, sirven para evitar el roce del lazo en la ropa. 
Es un cinto común del que pende un cuero de carpincho 
curtido, que abarca las caderas y cae hasta el tobillo 
(algunos lo usan corto hasta medio muslo) ; sólo al montar 
a caballo o cuando se enlaza es que se corre un poco para 
el costado izquierdo. Generalmente, el ruedo inferior ter- 
mina en calados o flecos o las dos cosas a la vez. Los he 
visto pespunteados con el nombre o iniciales del dueño 
y quemada, la marca del dueño o del establecimiento donde 
trabaja. 
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Hay culeros que no son cintos al mismo tiempo; sólo 
el cuero con una correa y hebilla para prender; a esto le 
llaman muchos badana, simplemente. 

En el Rincón de Ramírez, “33”, era generalizado un 
culero cuyos contornos figuraban una guitarra y se co- 
nocía con el nombre de “culero tipo Rincón”. 


19.  Golilla. 


Pañuelo grande, llevado al cuello más bien como 
adorno, reemplaza a la corbata, y es al mismo tiempo dis- 
tintivo de la opinión del gaucho: el “colorado” lo lleva 
rojo; el “blanco” lo lleva azul, celeste o generalmente 
blanco. La golilla siempre es un pañuelo de tamaño des- 
proporcionado por su grandor, y es lujo llevarlo así, como 
también con las puntas bordadas. 

De la manera como lleva el paisano la golilla, se 
deduce su carácter: altanero, compadre o serio. Hay quien 
la lleva más o menos holgada a manera de babero, con 
las puntas para atrás; con diversidad de nudos o medio 
nudos, teniendo, en este caso, a fin de no perder el pa- 
пиво, que sujetarlo con los dientes por una de sus puntas; 
quién en lugar de nudo, lo sujeta con un anillo o adorna 
el nudo con una flor. 

Pañuelo a media espalda. — Es llevarlo cruzando la 
espalda por debajo de un hombro y por encima del otro. 
Este modo de llevar la golilla a media espalda, es muy 
común en la provincia de Entre Ríos. 


20. Sombrero. 


Nuestros gauchos usan su sombrero característico, 
de fieltro, paño, etc., de copa más bien alta, acampanada, 
alas anchas, ligeramente arqueadas hacia arriba que él 
requinta; es decir, quiebra el ala hacia la copa, levan- 
tando bien la parte del ala de adelante, (a menos que por 
lluvia o sol, la baja hacia los ojos). También lo usaron 
con copa muy alta, punteaguda, casi en forma de cono 
truncado, alas relativamente angostas, colocándoselos, en 
general, medio echados hacia atrás, y adornados con una 
pluma de ñandú o de pavo real, al costado, lo que llamaban 
“a la usanza charrúa”. 

El carrero tiene también su sombrero especial: de 
copa baja, alas angostas, pero siempre levantadas, tanto 
en la parte anterior como en la posterior, hasta el punto 
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de quebrar el ala hasta la copa. Generalmente eran de 
un paño al que le llamaban “panza e'burro”. 

El gaucho usa el sombrero con barbijo (barboquejo), 
para mejor sujetarlo a la cabeza y evitar que el viento se 
lo lleve. 

El barbijo es una cinta, un cordón o una trenza fina 
hecha con tientos, enterizo o para atar cuando es de dos 
ramales, debajo de la barba, a veces en el mentón, o 
debajo de la nariz o calzado en la nuca, puesto de esta 
última manera sostiene muy bien el sombrero, sin inco- 
modidad alguna, costumbre ésta que debe recordar muy 
bien el que la usa, al quitarse el sombrero para saludar. 
Se usaban también, como adorno, con borlas que pendían 
a los costados de las orejas, lo mismo los de dos ramales 
que terminaban tambin sus extremidades libres en una 
borla cada una. 

Además, por el barbijo es que se vale el paisano para 
colgar el sombrero en la percha, en el cabo del cuchillo 
o en su misma rodilla (de estar sentado). 

El paisano saluda con el sombrero en la mano con su 
cortesía humilde pero severa, como sabe saludar la gente 
del campo. 

Pocas veces el gaucho se quita el sombrero no siendo 
para dormir; de haber luz, hace uso de él para taparse 
la cara. 

Con todo, el paisano, por ese respeto que tiene a la 
autoridad, jamás pasa delante de una comisaría o de un 
juzgado, etc., en fin, donde viera el escudo patrio, sin 
sofrenar o moderar la marcha de su caballo, en caso de 
ir ligero, y quitarse el sombrero, al pasar frente a é, 
como señal de respeto. 

Para el gaucho el sombrero es todo: si tiene un pro- 
blema que resolver, por ejemplo, echar al suelo un árbol, 
el gaucho mira el árbol, maquinalmente toca el ala de su 
sombrero, lo mueve, para colocarlo después en el lugar 
que estaba; parece que se iluminara; entonces piensa y 
decide de que los hachazos dados acá o acullá, serán los 
que mejores resultados darán para derribar un árbol y 
que en mejores condiciones quede para poder con faci- 
lidad arrastrarlo fuera del monte. Si el problema se pre- 
senta con nuevos inconvenientes, busca la solución en su 
sombrero: vuelve a quitarlo de su lugar, para volver a 
colocarlo de nuevo. 

El gaucho no deja el sombrero, ni para dormir; de 
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día se tapa la cara para evitar el sol y si es de noche, para 
evitar el rocío; eso sí: siempre se acuesta dando la cabeza 
al viento para evitar el dolor de cabeza que pudiera 
producirse. 


21. Vincha. 


Nuestros gauchos, hombres y mujeres, sostenían la 
melena con un pañuelo doblado: era la vincha. 

Las mozas criollas tenían su vincha, adornando su 
frente con una cinta; los corredores de caballos, antigua- 
mente, siempre se ponían vincha para correr; el esqui- 
lador, a fin de que no le moleste el sudor a los ojos, 
mientras trabaja, usa vincha, siendo unas veces un simple 
cordón; otras veces, de usar melena, hace dos trenzas, una 
a cada lado, y ata en medio de la frente. 

Aparte de que se me dijera de que los corredores 
necesitaban la vincha, para evitar los trastornos que les 
acarrea al no tener la cabeza bien ceñida con una vincha 
y de que los esquiladores también la necesitan a causa del 
sudor que les corre, yo digo que muchos usan vincha, por 
lujo no más. 

De manera general las vinchas se usan blancas, mas 
las hay de todos los colores, a gusto del que la lleva. 
Muchas son bordadas: unas con corazones, otras con 
nombres, iniciales, marcas de hacienda de su propiedad 
o de la estancia donde presta servicio. 

Antiguamente ningún domador, subía al bagual, sin 
previamente acomodarse una vincha. 


22. Bombachas. 


Especie de pantalones muy largos y muy anchos, for- 
mando puño o cartera a la altura del tobillo, donde se 
abotona. 

Usábase antes, como paquetería, de género de da- 
masco de lana, con franjas a los costados, de seda lisa 
o alforzada o también un galón con flecos. Estos adornos 
iban desde la cintura hasta el puño de abajo. Era también 
lujo, la bombacha de merino negro, bien ancha (cuanto 
más ancha, más agradaba), aquello de casi tapar o cubrir 
los costillares del caballo. Y así es como las llevaba 
Don Camilo Saravia, cuando era mozo que presumía, 
según las mentas que corren en Santa Clara de Olimar. 
¡Bombachas! ¡Las que usaba Don Camilo! 
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Para los trabajos de a pie, se atan las bombachas, 
por medio de un tiento o cordel por encima de las panto- 
rrillas, a fin de no estorbar los movimientos de las piernas. 

La bombacha, empezó a usarse, según Don Juan 
Lindolfo Cuestas, 4 ó 5 años después de la Guerra Grande. 


23. Chaqueta. 


| Blusa con mangas, que no llega más que hasta la 
cintura, muy usada por nuestros gauchos de antes. 
Era de lujo el llevarla. 
Generalmente de paño fino, las más de color negro 
llevando bordados en la pechera y puños, o ribeteadas con 
cinta de seda; muchas eran de terciopelo. 


24. Rebocito carrero. 


Así llamado porque son generalmente los carreros 
que lo usan, aunque yo he visto más de un gaucho, dejar 
su golilla de pañuelo, para ponerse un rebocito antes de 
salir al campo en mañanas de crudo invierno. Es que son 
de gran abrigo. 

Son chicos, con flecos en las orillas, comúnmente a 
cuadros de color colorado y negro o gris y negro. 


25. Polleras. 


Falda del vestido de la mujeres. 


26. Enaguas. 


El paisano dice “naguas”. Polleras y enaguas, eran 
codo el lujo de nuestras criollas, para lucir en las fiestas. 

Las polleras eran en general de zarazas de colores 
vivos y llenas de voladitos. 

Las enaguas las usaban festonadas de ancho vuelo 
y muy almidonadas, al punto de hacer ruido cuando se 
caminaba. 

Ambas prendas las llevaban muy largas y en general 
bordaban las zapatillas haciendo juego con el color de la 
pollera. : 

Con una pollera bien chillona, unas enaguas bien al- 
midonadas, un pañuelo de golilla, una cinta de vincha y 
una flor detrás de la oreja, ya estaba paqueta la china. 


27. Maletas. 


Bolsa de lona, con boca en su parte media cosa de 
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facilitar la colocación de lo que se guarde poniendo una 
parte en un extremo o fondo y otra en la otra, a fin de 
guardar equilibrio. 

Generalmente usada para los viajes a caballo, el 
gaucho lleva en ella yerba, mate, galleta, queso, etc., y una 
muda de ropa, alpargatas, etc., en la otra. Se lleva debajo 
de los cojinillos. 


28. Pilchas. 


Pilchas llama el gaucho a las prendas de vestir, pero 
también a las de uso del recado, cuando son buenas o de 
valor. 

Cacharpas, también llama el gaucho, a las prendas 
del recado, así como las de uso de vestir, si son viejas o de 
poco valor. 


29. Cuchillo. 


El “compañero”... el “necesario”. ¿Puede conce- 
birse un gaucho sin cuchillo?, y por modesto que sea, 
hasta el de mango o cabo de madera, el gaucho lo estima 
por los servicios que le presta y llega hasta sentir cariño 
por él. Es percha, para colgar el rebenque о su sombrero; 
lo usa para degollar o desollar un animal; con él tusa: 
despunta la cola, crines y copete; hace tarjas en un palo 
llevando una cuenta; corta y desvira tientos; recorta el 
vaso del caballo, lo usa para pinchar una brasita del fuego 
del fogón y encender el cigarro; corta el asado, sirvién- 
dose de la punta cual un tenedor y para escarbarse los 
dientes; forma parte de su almohada de dormir, para... 
estar siempre a mano... él es el que lo va a defender... 

Por eso el gaucho le guarda cariño hasta cierto punto 
respetuoso. 

Siempre filoso, cosa que en cualquier momento sirva, 
como bueno que es. Si hachó o simplemente cuereó, el 
gaucho, siempre tiene tiempo para asentar su filo. Siendo 
el gaucho tan generoso, al que no se le puede ponderar 
una prenda sin que la ofrezca en seguida, para el cuchillo 
guarda la superstición de que de aceptar tal obsequio, 
aun del más amigo, le trae mala suerte (la amistad se 
quebrantará más tarde o más temprano) y está tan encar- 
nada esta creencia que si por casualidad se pondera un 
cuchillo al amigo y éste por delicadeza lo ofreciera con 
las palabras de siempre: “Está a su disposición”, creo 
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que no se dé el caso de ser aceptado, como vemos todos 
los días de aceptar otras prendas. 


¿Qué se va a decir del cuchillo, que todo el mundo 
no lo sepa? ¿Hablar de clases, formas, еіс.... de ta- 
maños? ¡Sí! 

| Antiguamente, los cuchillos que se usaban, eran de 
hoja muy pequeña, que no prestaban el servicio que se 
se les dio” después: servir para todo. Era el fillingo, un 
cuchillito manuable, que tenía usos muy determinados 
por su tamaño, porque para los usos generales estaba el 
ү үн ме ШШ. =) que de sobrar hoja, ве to- 

or el medio sin hacer ; 10 

е А Г caso al cabo; todo cuestión 


„El cuchillo, el verdadero cuchillo, data de cuando 
vinieron los de hoja de 12 pulgadas. ¡Lujo era tenerlo así! 
Porque él se prestaba para todo. 

Los tiempos habían cambiado i 

К 1 Д , уа по se precisaba е] 
facón, pero sí un cuchillo de 12 pulgadas. 3 , 
4 ЕІ ао Es те 200 atravesado еп la parte posterior 

e la cintura, colocado de manera que el i Я 
esté acariciando. д „ы 


El fillingo, se llevaba en la сі 1ё 
adelante, bien a mano. ыыы. 


Y уа que hemos hablado del fillin ir 
algo de otros cuchillos : эй ен 


Cuchillo mangorrero Es el 
T= que se emplea para 
cortar tientos y que no tiene otro destino. Siempre A 
afilado, tal cual se precisa. Es un cuchillo de cortas di- 
mensiones, muy manuable y de excelente acero. 


Chafalote. — Es un cuchillo, anch 
3 о, grande 
muy largo, encorvado en la punta. 4 „>ш 


Puñal. — No he podido saber el ori 
иби - gen de esta pa- 
ao H Р КЖ СД el campo se le Пата puñal A 
illo de hoja rela ivamente larga, con 
y vaina también de plata. > и 


o Cuchillo envenao. — Llaman así al cuchillo, que por 
eterioro, se le ha puesto en el cabo un tongorí fresco, 
para que dure más, о por tener.el mango rasgado, etc. 


Топдоті le llaman a la arteria aorta del animal. En- 
venaban también con tiras cortadas finas, de un tendón 
del cogote del animal y lo arrollaban en el mango aunque 
no tuviera más que la espiga de la hoja. i 
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30. Vaina. 


El cuchillo tiene su vaina, que es la funda de cuero 
o metal que guarda la hoja, y como el cuchillo, también 
su diversidad. 

El gaucho pobre que usa cuchillo de cabo de madera 
o de guampa, usa vaina de acuerdo con él. Así las vemos 
de cuero crudo, con o sin costuras, hechas a diente: que 
es doblando una lonja cruda, a fuerza de dentelladas 
(mordiéndola), dándole la forma de la hoja del cuchillo, 
luego después recortada y emparejada con el mismo 
cuchillo, y que, a pesar de su poco valor material, el 
gaucho pobre cuida tanto no perderla en las lidias de 
todos los días, que todavía hecha mano al tiento de sostén, 
que es un tiento que, prendido a la oreja de la vaina, se 
ata a dos o tres dedos encima de la puntera, pasando entre 
él y la vaina, el cinto o faja, etc. 

Las vainas de cuero tienen una lengiieta, también 
de cuero, para sujetarla en el cinto, que se llama oreja, 
pero las hay que tienen puntera, boca-vaina y gancho 
(oreja), de metal. 

Las hay también todas de metal, de una pieza, y 
más o menos cinceladas. 

Las vainas de metal, de una pieza, son poco seguras 
para el cuchillo, por lo que se les pone adentro unas tiras 
de cuero, colocadas a cada lado de adentro y a las que se 
les llama costillas; de esa manera se evita que el cuchillo 
salga fácilmente. 


31. Vaina que era tirador. 


Uno de los tantos coroneles brasileros, asiduo con- 
currente a una pulpería sita en la frontera y propiedad 
de un gallego, era un hombre con figura de atleta, alto, 
grueso de más si se quiere; muy gritón y de modales gro- 
seros, tenía este caudillo del pago amedrentada a toda la 
gente, y, sin duda... al gallego pulpero, desde que había 
tomado la costumbre de llegar a la pulpería y con voz 
ronca y con modo casi como enojado, dirigirse al pulpero, 
al mismo tiempo que daba un fuerte golpe con su enorme 
rebenque de argolla grande, de plata y oro, sobre el mos- 
trador. “Сасһего: vote copas pra todos estos camaradas.” 

Terminada la chupandina, se encaraba con el dueño 
de casa y sacando su enorme facón, que llevaba siempre 
atravesado adelante en la cintura, preguntaba con voz 
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de trueno: “Dis si eu deber argo”, al mismo tiempo que 
tomaba la vaina por el medio con una mano, mientras 
con la otra empuñaba el cabo del facón, en señal de des- 
envainarlo. “¡Nada! señor coronel”, era la respuesta de 
siempre del pobre gallego, siempre temeroso de aquel 
tipo. Entonces nuestro caudillo-coronel, contestaba : “Está 
ben” y volvía a acomodarse el facón en la cintura, con 
gran aparato y una vez más se iba sin pagar. 

Cansado el gallego de que se le hiciera tanto gasto 
y no se le pagara, resolvió un buen día que eran muchas 
las copas que iban y venían, mirar por sus intereses, y 
armándose de coraje en momentos que el coronel medio 
borracho (por no decir, cuatro vintenes o rea] borracho), 
preguntaba lo que debía, haciendo al mismo tiempo el 
ademán de costumbre con su facón, el gallego que estaba 
preparado, le dijo al tiempo que le abocaba un revólver : 
“Tanto... coronel.” “Está bon”, fue la contestación y 
desenvainando el facón dejó caer de adentro de la vaina, 
unas cuantas monedas que rodaron sobre el mostrador y 
con las que pagó el gasto hecho. ¡La vaina era su tirador! 


32. Facón. 


Esta palabra viene del brasilero: “faca”. Por ser 
muy largo se llama facón. 


Se hacían con una hoja de sable o con una lima 
grande, estirada, etc. 

Tiene como la daga, gavilanes (travesaño colocado 
entre la hoja y la empuñadura), para defender la mano, 
de los golpes que podía hacerle el contrario durante la 
pelea; en forma de S o de cruz, con o sin las puntas hacia 
adelante; pero mientras la daga tiene dos filos, el facón, 
como el cuchillo, es de un filo. La punta de la daga está 
en el eje medio; en el facón puede estarlo; o como en el 
cuchillo, la parte superior al acercarse a la punta, se 
encorva para terminar en el eje. 

El facón lo usó el gaucho en tiempos muy remotos, 
como arma de defensa y de pelea; eran muy largos y lo 
llevaba atravesado a la cintura, adelante. Después lo llevó 
atrás, pero dado su largo que no lo hacía fácil el sacarlo 
de la vaina, vino la moda del fillingo, que es un pequeño 
cuchillo, que se usaba adelante y algo al costado, para los 
usos comunes, como picar naco, etc. 

Facón caronero. — Se llama así a un facón, de hoja 

¿muy larga y angosta (generalmente hecho con la hoja de 
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una espada, por lo que algunos son algo сены 08) pls 
se carga entre las нш po а оозу os, р 
і ñadura al alcance ы 
ш, а — Algunos је llaman шо 
es де un largo como de una vara, de hoja ancha, ЖЕЛЕ 
zada. Usado por los monteadores е isleños, para a pea 
paso a través de la sagena de Мк Se usa col- 
manera de una es 3 
ош а que е! facón era usado en las овие 
de ganado, para desjarretar; que el gaucho ү е 
sobre el costillar del caballo, al alcanzar al иш 4 қ 
un golpe certero en el garrón, cortándole los tendones. 


33. Trabuco. 


a de fuego, corta, de gran calibre, que se car- 
LN la boca те pedazos de hierro que se Па а 
cortados. Lo mismo зе hacía miñangos una olla dl e, 
que se cortaban pedazos de cualquier fierro, о se re ШІ? 
deaban pedazos de plomo, o puntas de guampas, etc., para 

исо. 
т у; — Se llamaba a balas de plomo 18, un 
peso de una onza, que se үү и para cargar los tra- 
istolones de aquellos tiempos. 
а total del trabuco era de 15 a 18 ma a 
correspondiéndole al cañón, unas 10 ó 12 SU в ste 
de un diámetro de dos pulgadas en su parte libre, pues 
de la mitad para adelante se iba ensanchando a manera 
de una campana. El caño ега generalmente de маш 
aunque los había de otros metales: de hierro, чы у 
hasta de plata. Dicen algunos que la boca de algunos ra- 
bucos tenían un diámetro del de una naranja comun, yo 
nunca vi uno así, mas creo que los nombres de naranjero 
y de boca amarilla, provenga del color del metal (bronce), 
alidad. | | 

р шү primitivos eran de chispa y tenía en el м 
sitivo que daba ésta е inflamaba la pólvora, una piedra 
de pedernal y el gatillo que hacía de eslabón. ним 

Después vinieron los de fulminante, los que ч 
‚еп la culata, atrás о al costado, una especie de caji ый 
empotrada en la madera, cubierta por una chapita de 
metal y con resorte, para guardar los a А 

Había trabucos muy оү Ж м que se dispa- 

a la paleta del caballo. 

ый. ааа ара ШОШ se usaban los ñatos, que eran 
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pequeños trabucos de salón: arma corta (de un geme a 
una cuarta), chica en general, el cañón de hierro o bronce, 
y no era acampanado. Estos trabuquitos los usaban las 
personas de bien, cual hoy se usa el revólver. Se llevaban 
en la cintura, sostenidos en la pretina del pantalón y 
algunos, para su mayor seguridad, tenían una especie de 
gancho al costado, tal el de las vainas de cuchillo. 

Poco hacían los trabucos; con el movimiento caía la 
pólvora del oído, y de ahí que el fulminante no diera fuego: 
“Le negó juego el trabuco”, y si lo hacía, los cortados 
llevaban tan poca fuerza que casi podía decirse que las 
barajaban los “curtidos pá las balas, que no les dentran”. 

Hemos visto trabucos y pistolones a los que se les 
ponía una tablilla delgada entre el oído y el gatillo para 
amortiguar un golpe imprevisto y evitar una explosión. 


34. Lanza. 


El arma más usada por nuestros gauchos en la 
guerra. Compuesta de un palo o vara de madera fuerte, 
generalmente “Batinga”, muchas veces una simple caña 
tacuara, con una cuchilla o hierro puntiagudo y con filo, 
afianzado fuertemente en uno de los extremos por medio 
de tientos. 

La lanza es un instrumento propio de los indios. А1- 
gunas de ellas llevaban cerca de la contrera una manija 
de tiento, semejante a la de los rebenques, que el indio 
empleaba para llevar de arrastro la lanza, tratando de 
aliviar peso al caballo, del que era tan cuidadoso, al 
tiempo que descansaba él. 


Las había de distinta forma así como de largo del 


cabo; y éstos muchas veces eran adornados con virolas 
de plata. 


Lanza de palometa. — Llamada así por la semejanza, 
en su forma, a la del pez del mismo nombre. 
Lanza de media luna. — Así se llamaba la que tenía 


una media luna de hierro, afilada, colocada en la parte 
que se colocaba la cuchilla al cabo. Servía para quitar 
golpes y defender de los tiros de bolas, al caballo, 

Me dicen que en la Argentina se empleaba una lanza 
de media luna, sin cuchilla, de. cabo corto (una braza o 


braza y media), que se empleaba para desjarretar o des- 
garronar animales, 
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35. Chuza. 


Palo a manera de lanza, muchas veces una caña ta- 
cuara, con una púa de hierro o una hoja angosta de cu- 
chillo o de tijera de esquilar, en la punta. 

Usase como arma ofensiva y defensiva, 


36. Fija. 


Es una chuza, especial, usada por los pescadores pam 
atrapar ciertos pescados, como la tararira, que е ога 
де la siesta, sale а la costa, dejando medio lomo defuera, 
para tomar el sol, mientras duerme. 


87. Boleadoras. 


Nuestros paisanos sólo usaron y usan las boleadoras, 
para agarrar un venado, un avestruz, una vaca, un TA 
ballo, etc., que dispara no estando а tiro de 18295 pago 
hay que decir, que se han usado las boleadoras, en шл 
tras guerras, рага bolearle el caballo у aprisionar a 
enemigo que dispara en un “buen montao”. р 

Las boleadoras, а las que el gaucho llama también 
“Las tres Marías”, “Las tres chinitas” о simplemente 
“Las bolas”, son hechas con bolas de piedra, бат, 
plomo, madera, etc., de tamaño un poco más с еді aye 
una bola de billar, unidas entre sí por guascas torcid в 
rara vez trenzadas; éstas son más bien de lujo, “о и 
con argollita en la piedra que tanto unas como otras 
se enriedan tan fácilmente como las torcidas. Estas A 
cas torcidas o trenzadas se llaman sogas. La soga torcida, 
como he dicho, es más fácil de enredar que la trenzada, 
y más aún si está hecha con dos tientos y no de tres. 


En las volteadas se usaban boleadoras con cuatro y 
hasta cinco ramales, las piedras sin retobar. Шиа БЕДЕ 
las piedras зе hacían con madera dura, como е a seg E 
que estando verde es fácil de trabajar pasándole a р и 
рог un agujero que previamente se le hacía a la bola, 
bastando un simple nudo en la punta de la soga, para que 

uedara fija. 
i En boleadoras comunes, las tres piedras no son 
iguales; una es un poco más chica y se le llama кы 
La soga del ramal de la manija, debe de не. Дір | 
ramal que une las dos piedras grandes. Son de р а, 
las boleadoras, como algunos las hacen еп las que los tres 
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ramales convergen y rematan en і ñ 
pues no enredan bien o llena Н а 

Las sogas son de un largo de media braza cada una 
siendo la soga de la manija un poco más corta, de ma- 
nera que tomadas del medio las bolaeoras, la manija debe 
quedar encima de las otras dos bolas. 

Calcúlase la medida de las sogas, de la siguiente ma- 
nera: se toma una piedra en una mano y con la otra se 
toma la soga hasta lo que dé, estando con los brazos 
abiertos en cruz; la piedra del otro extremo debe de llegar 
al codo en lo que resta de soga, doblando el brazo. La 
manija es un poco más corta y, estirando la soga de las 
dos bolas, horizontalmente, a la altura del ombligo, 1 
manija debe tocar el suelo. а 


Las boleadoras avestr і . 
о. соган tienen sogas, hasta де 

A las bolas, también se les decía las piedras, porque 
generalmente se hacían con piedra, pero también con 
tosca (por lo blanda para trabajar) ‚соп munición o pe- 
dazos de olla envueltos en tiras de arpillera, dándole una 
forma redondeada, procurando hacer las piedras chicas 
pero pesadas, cuando se destinan para bolear avestruces 
о venados (por ir más lejos cuando se arrojan). 
ia pero como lujo, se hacían con bolas de 
pm ás о menos recamadas de incrustaciones de plata 

Las bolas son retobadas (aforradas) con cuero erudo 
buscando para ello la parte del cuero correspondiente al 
garrón de la vaca o potro. Este retobo sirve para ase- 
gurar la soga, y evitar al mismo tiempo que dañe al 
animal el golpe directo de la piedra. Por lujo se ТӘ 
retobaban con cuero de lagarto о соп tientos tramados 
con lo que se llamaba punto de media, que se ponía encima 
del retobo de cuero de vaca. Muchos hacen el retobo, con 
el cuero de la bolsa de toro, que es grueso y fuerte “ade: 
más de ya tener una forma medio redondeada que basta 
hacer la jareta, para retobar la piedra. Los charrúas 
бо. boleadoras, retobadas, posteriormente а la 

Antiguamente el gaucho usaba las boleadoras, atadas 
a la cintura, pues de esa manera siempre las tenía а mano 
hasta para el caso de no quedar a pie y detener al montao, 
que disparara a raíz de una rodada, etc., en aquellos 
campos inmensos y abiertos. 
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Hoy, es más común llevarlas debajo de los cojinillos, 
siempre atadas de moda de estar en condicione en cual- 
quier momento, de poder hacer uso de ellas. Para eso 
arrolla la soga de las dos bolas y la envuelve con la de 
la manija, que al terminar, cruza por entre las otras. De 
llevarlas en la cintura, se cruza, una vez envueltas, una 
soga en la otra, en un medio nudo, sobre el lado izquierdo 
de la cintura, de manera que en Caso necesario, el gaucho, 
tomando la manija con la mano izquierda, no tiene más 
que desenredar con la izquierda las otras y pasar la 
manija por entre los ramales largos, y ya está pronto 
para revolear y hacer su tiro. 

Para evitar tener que desenredar la manija, algunos 
al arrollar las boleadoras, ponen la manija con una de 
las piedras grandes (en lugar de acollarar las dos gran- 
des), de manera que basta tomar la manija y revolear, 
para que se desenreden solas. Esta manera de atar las 
boleadoras, sirve lo mismo para llevarlas en la cintura 
como debajo de los cojinillos. 

El gaucho, en el manejo de las boleadoras, es de 
una destreza asombrosa. 

Cuando se tiran las boleadoras de a caballo (con- 
viene para mejor afirmarse, acortar un poco el estribo 
del lado de enlazar), poniendo el caballo a la carrera, con 
viento favorable, van a una distancia de 70 o más varas. 
Al soltarlas, después de revoleadas, van dando vueltas 
en el aire y se abren en forma de Y griega, y así van 
dando vueltas en el aire hasta caer y enredarse en las 
patas del animal. 

Para bolear al caballo, debe tirársele las boleadoras 
de manera que caigan sobre el anca, ya que el animal, al 
sentirlas, apura la carrera y deslizándose las bolas, se 
enredan fácilmente en las patas. Al avestruz se le tira al 
pescuezo, que al sentirlas baja la cabeza y ayuda a que 
se enreden las bolas. Bolear perros, es de las boleadas 
más difíciles, pero la vaquía de nuestros criollos, hace 
que caigan enredados en las bolas y para ello procuran 

que las boleadoras piquen en el suelo, a una distancia 
prudencial del perro perseguido, y en el bote, caigan cru- 
zándolo, que en la carrera él solo se manea. Don José 
Saravia era todo un maestro para bolear perros. 

Tanto el vacuno como el yeguarizo al sentir las ро- 
ladoras, trata de patearlas, соза que ayuda a enredarlas. 
Hay animales ya mañeros a las bolas, que al sentirlas o 
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verlas en el aire, se quedan parados en seco, como esta- 
queados, y entonces las sogas difícilmente los enredan. 
Hay tiros difíciles, como el de “a la cruzada”. Otro tam- 
bién difícil, pero muy lindo, es de bolear las manos para 
el cual hay que tirar las bolas a las cruces. 

De mentas fue Don Juan Antonio Samid, caudillo 
nacionalista del Durazno, en el manejo de las boleadoras; 
las de su uso diario, me fueron regaladas por Don Felipe 
Irureta, de Florida, y que yo conservo en mi Museo. 

Boleadoras de palo. — Estas boleadoras se hicieron 
con el propósito de no quebrar animales. Eran hechas 
de madera dura, generalmente curupí, de tamaño muy 
grande para que tuvieran vuelo al ser arrojadas; tenían 
de 10 a 12 centímetros de diámetro, cada bola; llevaban 
su correspondiente manija y eran igualmente retobadas. 

Boleadoras de tapas o de canillas. — Se usaban para 
corretear animales “chacareros”, que una vez haber sen- 
tido la manea, después bastaba hacer ruido, sacudiéndolas, 
para que chocaran las tabas o canillas, que sin tirarlas los 
animales huyeran. 

Las boleadoras tuvieron su época y hasta los gurices, 
tenían las suyas, preparadas con pedazos de pulpa, o 
arena envuelta en trapo o marlos que hacían las veces 
de piedras, atados a una piola, para bolear charabones 
о ensayarse en pavos, gallinas, etc. 

Boleadoras de los indios, bola charrúa o pampa. — 
Instrumento ofensivo, usado de muy antiguo por los 
indios de ambas márgenes del Plata y actualmente por 
los indios patagones de la Argentina. Consiste en una 
bola de piedra muy consistente y pesada, que lleva abierto 
en redondo un surco, en el que se afianza un cordel o 
guasca retorcida de tientos, para por él manejarla. Arró- 
jase a la distancia, revoleándola como honda. Si se pe- 
leaba cuerpo a cuerpo, reteníase asegurada en la mano, 
al dar el golpe, la extremidad de la guasca. También a 
esta boleadora se le llama bola arrojadiza. 

Boleadoras de dos bolas. — También eran hechas de 
piedra y unidas por una guasca torcida, semejantes a las 
anteriores; pero las piedras son de tamaño distinto; una 
es más chica que la otra; hace las veces de manija. El 
cordel es un poco más corto que el empleado para la bola 
charrúa, así también las piedras eran un poco más 
livianas. Se empleaba más como instrumento de caza, 
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arrojándolas a las patas о pescuezo del animal que se 
deseaba aprisionar. \ 

Boleadoras de tres bolas. — De la misma forma que 
las usadas por nuestros gauchos, pero los indios la em- 
pleaban además como arma ofensiva, con una habilidad 
tal, que mientras sostenían una de las piedras o bolas 
entre los dedos del pie, tenían otra en cada mano, ame- 
nazando al contrario con una, para golpearlo con la otra, 
recogiendo en seguida la prisionera del pie, para encon- 
trarse en situación de poder llevar un nuevo ataque. Se 
suelta la bola, que algunos la Патап: bola perdida. 

Boleadas de avestruces. — En la Pampa Argentina, 
antiguamente se hacían grandes boleadas de avestruces, 
para lo cual se reunía mucha gente, 150 0 200 hombres, 
todos en buenos caballos, bien montados como se dice. 
Mucha gente por temor a los indios, temerosos de un 
malón y porque batían grandes extensiones tenían buenos 
caballos. Se ayudaban provocando incendios de los cam- 
pos, en primavera y otoño. El incendio es toda una ba- 
rrera para los de la batida, que tratan de formar círculo 
que cierran los que se llaman punteros, que obtenido esto 
avisan a los encargados de la boleada por medio de fo- 
gatas que se ven desde muy lejos por el humo producido. 
Los batidores son los más, marchando escalonados a gran 
carrera. z 

En la Argentina hay gente que hace el año en este 
trabajo, vendiendo la pluma. y 

Como la batida se hace a media rienda, siempre hay 
rodadas, heridos, etc. 

Los boleadores siempre disponen de caballos de re- 
serva para cuando les toque entrar a bolear. 

Los paisanos, en general, son aficionados a la carne 
de avestruz, comiendo asados los alones y la picana. La 
picana mechada con tocino, adobándola y puesta al horno, 
pierde el gusto característico del animal silvestre y es 
sabrosísima, teniendo un gusto muy parecido a la carne 
de vaca y es más tierna. 


38. Серов. 


Cepo común de... las comisarías! — Es un instru- 
mento o aparato hecho con maderos gruesos, que unidos, 
forman en el medio unos espacios redondos, en los cuales 
se aseguraba el cuello, piernas o manos, al cerrar los dos 
brazos de madera, que tenían una buena bisagra de un 
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lado y del otro las dos grampas para ser cerrado con un 
candado. 

Todo él estaba asegurado por una cadena a un poste 
o estaca muy firme. 

Los agujeros que los recortes de los maderos, de- 
jaban al ser cerrados, eran generalmente cinco: uno en 
el medio, como para el cuello, dos a los costados para las 
muñecas, y otros dos más al lado de los segundos que 
eran para cuando se empleaban para los pies y manos 
nada más. 

{ А veces se empleaba hasta dos cepos, para tener 
al malevo, de cabeza, pies y manos! ¡Lustre tenían los 
agujeros correspondientes a las muñecas y tobillos! ¿Era 
por condescendencia o por el estado del pobre torturado, 
que se ordenaba: “cepo de pies” y así se podía servir 
de sus manos para comer? Ahora sí, para dormir: cepo de 
cabeza. 

Había también cepos de hierro, con sus correspon- 
dientes anillos o muescas para el pescuezo y canillas y 
donde el mismo cepo servía para varias personas a la vez. 

Cepo de campaña o de lazo. — Consiste en un lazo, 
cuyas extremidades están sujetas a dos estacones ente- 
rrados firmemente (a veces hacían las veces, dos troncos 
de árboles, que se prestasen para ello, por su resistencia, 
distancia, etc.) y en medio del cual se sujeta al hombre 
por el pescuezo, por medio de enlazadas del mismo lazo. 


En el Brasil le llamaban: “Tronco de laco”. 


39. Estaqueada. 


Sobre cuatro estacas bien firmes, sobresaliendo del 
suelo hasta una altura de dos pies o una vara, se ataba al 
hombre, amarrado con maneadores las muñecas y los to- 
billos. Al individuo lo ponían boca arriba, sin asentar las 
espaldas en tierra, y allí lo tenían hasta... 


40. Cepo de campaña o de guerra. 


Mediante un fusil o un palo apropiado y aprove- 
chando el correaje de un soldado (muchas veces el de la 
misma víctima) o un maneador, se formaba este cepo. 
Sentado, juntas y amarradas las muñecas, pasados así 
los brazos sobre las rodillas, se mete un fusil o un palo 
por entre ellos y las corvas, dejando en ese estado al 
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paciente, que si no lo han atado fuertemente, acaba por 
desmayarse. 


41. Cepo llamado colombiano. 


Es un suplicio que consiste en oprimir y.sofocar a 
un hombre mediante dos fusiles o tercerolas, con el co- 
rreaje de los mismos. Sentado, juntas y bien amarradas 
las muñecas, pasados así los brazos por sobre las rodillas, 
se mete un fusil por entre ellos y las corvas y otro se 
acomoda en la nuca, de modo que la culata de uno, venga 
a coincidir con el cañón del opuesto, y en esta disposición, 
los van aproximando, mediante dos correas o con manea- 
dores y se sigue comprimiendo hasta que se haya des- 
mayado y... “¡Aflojen las correas!” si no la víctima 
muere a los pocos minutos. 


42. Manteo. 


Otra forma de torturar a una persona o a un animal. 
Consiste en colocar la víctima en un poncho que cada 
punta es tomada por una persona. А la voz del que manda, 
las personas que tomaban las puntas y a veces otras de 
las orillas, hacen un movimiento hacia arriba, aventando 
lo más alto posible, para que no bien cae en el poncho, 
repetir inmediatamente la maniobra, y así hasta cumplir 


la orden de... “Tantos manteos”, sin descanso, que de 
ser mucho, es un verdadero suplicio. 
Manteo de las comadronas. — “Нау que darle un 


manteo, a esta infeliz, para que se acomode la criatura”, 
dice la comadrona. ¡Infeliz! Sí, muchas veces infeliz, digo 
yo. He visto muchas veces a una pobre mujer en mo- 
mentos de parto, sufriendo horriblemente con la tortura 
del manteo. Colocada de espaldas sobre la cama, era aven- 
tada, de tiempo en tiempo, ya levantándola con los brazos 
y tirada hacia arriba, ya con la intervención de un ayu- 
dante, que tomaban las sábanas de los costados y sacudían 
fuertemente. ¡Qué martirio!... 


43. El retobo. 


Otro martirio que también se usó era el retobo, que 
consistía en envolver una persona, previamente atada de 
las manos y pies, con un cuero fresco; la parte del pelo 
para adentro, se cosía y se exponía al sol para que se 
зесага. 
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Era una muerte atroz, pues a medida que el cuero 
se iba secando, comprimía a la pobre víctima. 

Enchalecar, encoletar, enchipar y retobar, todos son 
términos que significan una misma cosa. 

A falta de cuero fresco, se hacían también con cuero 
seco que se ablandaba sumergiéndolo en agua, para des- 
pués hacer uso de él. 

En las chacras de Florida, poco antes de la Revo- 
lución de 1897, el comisario Lisardo Calleros retobó a dos 
italianos y los hizo arrastrar a cincha de caballo. No llegó 
a dejarlos morir. Ignoro la gravedad del delito cometido 
por los desgraciados italianos, para hacerse acreedores, 
según conciencia del comisario, a semejante brutalidad. 

Puede que algún vecino de entonces, recuerde este 
triste episodio. 
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CAPITULO IV 


COMIDA, BEBIDA Y “VICIOS” 


SUMARIO. — 1. Cocina antigua de estancia. — 2. Una antigua 
cocina en la estancia de don Aníbal de Sousa. — 3. Otra cocina 
original. — 4. Comedor antiguo. — 5. Leña petisa. — 6. Tizón. 
7. Mate. — 8. Lenguaje del mate. — 9. Asado. — 10. Chu- 
rrasco. — 11. Churrasco del indio “Costilla”. — 12. Asados en 
general. — 13. Asado con cuero. — 14. ¿Cómo se hace un 
asado? — 15. Asado a lo gaucho. — 16. Puchero. — 17. Chi- 
nitas. — 18. Achuras. — 19. Choto. — 20. Arrollado. — 21. 
Achura del General Saravia. — 22. Chicharrón. — 23. Enjundia. 
24. Carne colgada. — 25. Charque. — 26. Tasajo. — 27. Cha- 
tasca. — 28. Locro. — 29. Carbonada. — 30. Quibebe. — 31. 
Choclo. — 32. Humita. — 33. Pirón. — 34. Mote. — 35. Po- 
roró. — 36. Mazamorra. — 37. Pasteles. — 38. Arroz o fideos 
con leche. — 39. Buñuelos. — 40. Torrejas. — 41. Ensopado. — 
42. — Guiso de las trillas. — 43. Chicharrón. — 44. Tortas 
fritas. — 45. Chocolate del pobre. — 46. “Vicios”. — 47. Avíos. 
48. Yesquero. — 49. Реаса. — 50. Chuspa. — 51. Naco. 


1. Cocina antigua de estancia. 


¡Una cocina antigua!... Нау que representarse un 
galpón de medianas dimensiones, y tenía que ser así; el 
personal de una estancia de entonces era siempre muy 
numeroso. 

En las madrugadas, en las tardes, después de termi- 
nadas las lidias diarias, en los días de grandes lluvias, que 
imposibilitan hacer ciertos trabajos, y hasta en algunas 
noches (y digo algunas, por ser costumbre de nuestros 
criollos, el acostarse en seguida de cenar), por la llegada 
de algún forastero o por alguna otra verdadera causa, la 
cocina era el punto de reunión, como lo es todavía en 
nuestros días. 

Era sala: allí se recibía a los más; era comedor: allí 
se comía siempre, teniendo las comidas, las salsas más 
variadas de cuentos, chistes y comentarios, y hasta algún 
peón en inviernos crudos, encontraba en ella un dormi- 
torio con buena estufa. 

Mas no sólo la cocina era el lugar obligado de reunión 
de la gente; allí también estaban los gatos y perros 
echados alrededor de las cenizas del fogón, alguna gallina 


102 REVISTA HISTÓRICA 


clueca o con pollitos, echada en un rincón, debajo de palos 
de leña, secos, que había que tener a mano para los apuros 
que tantas veces se presentaban: de tener buen fuego en 
todo momento; estaba allí el lugar del mortero de laurel 
con su correspondiente mano de tala, el cajón chicharro- 
nero, para prender fuego; en fin, siempre era grande, 
muy grande la cocina, pero muchas veces parecía chica. 


El fogón estaba en el suelo; lo formaba una loza 
grande de piedra, con algunos agujeros hechos ex profeso 
para clavar los asadores; dicha loza estaba empotrada en 
el medio del piso que era de tierra. 


De un tirante pendía una gruesa cadena de hierro 
con dos ganchos que se prendían en los eslabones, cosa 
de poder mantener sobre el fuego, a la altura deseada, ya 
la olla chica de asa, o una caldera, fuera de las estrebes 
(trébedes), y las pavas y calderas, entre los tizones, siem- 
pre prendidos, porque entonces pasaban años sin nece- 
sidad de hacer fuego; unas charamuscas, unos chicha- 
rrones o unas bostitas secas de vaca, que siempre había 
en algún rincón de la cocina, servían en cualquier mo- 
mento para avivar el fuego del trasfoguero de coronilla 
o ñandubay. 

Rodeando al fogón, para asientos, cabezas de vaca 
o las caderas, unidas y sujetadas por tientos, formaban 
banquetas; también pequeños bancos de ceibo, hechos de 
una sola pieza, y alguna silla de madera de mimbre, la- 
brada su armazón a golpes de hacha y con asiento de 
cuero crudo de ternero o bacaray luciendo el pelo más 
o menos pintado o señalado. Las paredes tenían sus ador- 
nos: una parrilla chica de uso diario, para las achuras; 
de un gancho pendía una guampa, muy curada por el 
humo y lustrada por las innumerables manos que la aga- 
rraron, era el utensilio indispensable para preparar la 
salmuera; de un gran clavo o alambre que hacía las veces 
de tal, colgaba el candil; de otro la yerbera de fabricación 
siempre casera, muchas veces hecha con el nido de un 
camoatí, recortado al efecto o la caparación de un tatú, 
con su cuchara de guampa y que el uso la hacía brillar 
como si fuera barnizada. La olla grande de tres patas, 
fácilmente se dejaba ver, contra una de las paredes, espe- 
rando se efectuara algún trabajo o alguna fiesta en la 
estancia, para decir: “Aquí estoy yo”. 

¿Más enseres? ¿Muebles? No se tenía mesa; se comía 
el asado cortado del asador y recortado sobre la geta; los 
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dedos y el cuchillo eran los cubiertos. La única mesa que 
había generalmente, era chica, rústica, con un pequeño 
cajón para guardar las cucharas y la única servilleta... 
de todos, prestaba a veces su uso, para poner la gran 
fuente, cuando se hacía algún guiso y para los pequeños 
amasijos. | 

Una alacena-rinconera, con un listón de barandilla 
mantenía algunos platos y fuentes de latón. 

Del techo, que por la acción del humo parecía de 
ébano lustrado colgaban algunas varas de yerba del paja- 
rito o de membrillo que esperaban más humo para curarse, 
para hacer cabos de arreadores; también a veces sartas 
de chorizos para ahumar y haciendo juego no faltaba la 
vejiga del cerdo que una vez llena de “unto” y orín del 
mismo cerdo y puesta a curar al humo, se utilizaba aquel 
ungiiento para diversas dolencias. 

En los días de lluvia (los elegidos por lo general para 
pisar mazamorra, hacer trabajos 0 composturas de 
guascas), por impedir el tiempo no poder hacer Otra cosa, 
todo se hacía en la cocina, y de tener aquella cocina, por 
dueña una piona de buena voluntad o porque entre los 
reunidos hubiera algún gauchito que interesara, daba 
lugar a que se hicieran tortas fritas, pororó, fariña tos- 
tada, etc. 

El gaucho trabaja mucho, come también mucho, y, 
estando fuera del trabajo en rueda de fogón sobre todo, 
no se cansa de tomar mate; fuma también mucho. Por eso 
vemos a cada momento, pasar el tizoncito de mano en 
mano o la tenacita de alambre, para agarrar las brasitas. 

Siempre reina alegría en esas cocinas. Desde la apa- 
rición del lucero, ya empiezan a verse caras a través de la 
gran humareda; todo el mundo detrás del cimarrón, hace 
su primer visita a “Doña Madre Cocina”, hasta que aclara 
el día. Ya el peón que salió de recogida, debe de estar con 
la tropilla en el corral, у... empieza el trabajo para todos. 

El más asiduo concurrente a la cocina, era por lo 
general un Viejo Reliquia, de pelo y barbas rubias cura- 
dos por el humo quién sabe de cuántos años; ега el vigi- 
lante del fuego y probablemente se había plantado en 
aquella estancia, casi al mismo tiempo que el ombú cente- 
nario de frente de la puerta que prestaba su sombra al 
barril de agua. 

Muchas cocinas tenían una puerta chica al costado, 
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con un gran alero, que servía para resguardar del agua 
la leña picada. 


2. Una antigua cocina en la estancia de don Aníbal de 
Sousa. 


Bien puede llamarse antigua la original cocina en 
pleno Camino Real, en la estancia “La Abundancia” de 
don Aníbal de Sousa, en el Departamento de Río Negro. 
Era ésta una cocina a la que entré por curiosidad, allá 
por el año 1898 o 1899. Una pieza grande, de material, de 
media-agua, con un fogón bajo, recostado a la pared en la 
que jamás faltaba una caldera, un mate, una bombilla 
una yerbera bien provista, leña seca picada y una tinaja 
con agua. 

El dueño tenía el gusto y la constancia de enviar 
todas las tardes, un peón para reponer la yerba, leña, etc., 
que pudiera faltar por haber sido visitada por algún via- 
jero; Jamás se dio el caso de tener que reponer otra cosa 
en aquella cocina que era de todo aquel que quisiera llegar 
estando en viaje. “Si un mate se ha renovado ha sido por 
viejo o rasgado; hasta he puesto un pedazo de tocino a 
ahumada; nunca me faltó nada”, me decía este buen señor. 

El camino atravesaba grandes campos y se extendía 
unas cuantas leguas sin haber población cercana, y, fuera 
por la hora o por un mal tiempo, aquel excelente hombre, 
prestaba al viajero un tan grande como original servicio. 


3. Otra cocina original. 


En la cruz de los caminos que van de Santa Lucía a 
la cuchilla a San Gabriel, a legua y media de Florida 
vivía, allá por el año 1897, una familia de vascos de ape- 
llido Mariscurrena. 

Aquella estancia era un pueblo de ranchos y de gente. 
Al llegar uno, veía salir por las innumerables puertas de 
los distintos ranchos, cantidad de hombres y mujeres, 
mozas y mozos, muchachos de toda edad. Había rengos 
viejos tullidos, etc.; por las ventanas asomaban cabezas 
de jóvenes de diversas edades; en fin, todo un pueblo 
como dije. 

Toda aquella gente era muy bien querida y apreciada 
comportándose como muy buenos vecinos. | 

Роз de los hijos del vasco viejo (dueño de la casa) 
Martín y Miguel, ya mozos, conocidos por los “Vasquitos” 


LA VIDA RURAL EN EL URUGUAY 105 


Mariscurrena, solían tener sus cuitas con la policía de 
Florida, por farras metidas en el pueblo, de lo que eran 
bastante amigos, y, cuando esto sucedía, desaparecían por 
unos meses del pago y no volvían de aquel destierro im- 
puesto por ellos mismos, hasta que el tiempo iba haciendo 
olvidar todo y la cosa pasaba así no más, hasta que hacían 
alguna de las de ellos. 

Una mañana llegué a aquella casa en busca de un 
venadito que me habían ofrecido. Así que llegué, me en- 
contré rodeado de todo un mundo de gente con caras 
sonrientes que trataban de darme una “Bienvenida” y 
bien a las claras de todo corazón. Al pasar por la cocina 
de los peones, vi que estaban almorzando siete u ocho 
hombres, sentados en banquitos rústicos, muy bajitos, ro- 
deando la mesa, que no era otra cosa que una gran maza 
de carreta, donde en la parte en que va el eje, descansaba 
una fuente también grande, redonda; parecía una palan- 
gana, conteniendo un guiso que coloreaba mucho no sé si 
por el ají o el pimentón, pero eso sí, despedía un olor por 
demás apetecible. En los agujeros de la maza, donde de- 
bieron haber estado embutidos los rayos de lo que fue 
parte de la rueda, había metidos en unos, cucharas, en 
otros, tenedores, y colgando de trecho en trecho, atadas 
por un tiento, varias tazas de hierro esmaltado, usadas 
probablemente para tomar caldo o leche. 


4. Comedor antiguo. 


Era la pieza más hermosa por su amplitud, de las de 
la estancia. Era una pieza enorme de 8 б 10 metros de 
largo por 5 б 6 de ancho. De paredes lisas, desvestidas de 
cuadros o de adornos, que esas cosas se guardaban para 
la sala; el comedor no las precisaba; algún almanaque, 
regalo del pulpero, era lo que solía verse. 

Arreglado al tamaño de la pieza, así era el de la 
mesa, que siempre tenía un gran cajón, donde se guardaba 
la servilleta y el mantel, si lo había, así como los cubiertos. 

Largos bancos servían de asiento, mas el dueño de 
casa tenía una silla o sillón especial, “la del patrón”, colo- 
cada siempre en la cabecera de la mesa que daba frente a 
la parte más interior del comedor. Nada de mantel; un 
hule cubría la mesa y denunciaba al que llegara, las incli- 
naciones partidarias del dueño de casa, según el color, 
colorado o celeste. Imposible tener el hule con adornos 
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colorado o rosado, siendo Blanco el dueño; imposible te- 
nerlo con azul o celeste, si era Colorado! 

Algún armario empotrado en la pared, y en una o dos 
esquinas, alacenas en forma triangular, ocupaban los án- 
gulos de la pieza. No faltaba nunca también en el rincón 
más cerca de la puerta, una tinaja, cosa de tener siempre 
agua fresca y a mano. 

Llegada la hora de comer, se ponía sobre la mesa, 
un botellón grande, ventrudo, con agua y un solo vaso, 
también grande en el que bebían todos, varios platos, (los 
más eran hondos), y varias cucharas y tenedores. Las 
fuentes repletas, se escalonaban: la del puchero, la del 
asado, las del guiso, la del infaltable pirón, etc. 

El viejo se sentaba, muchas veces haciendo rezongar 
el porongo, pues el mate es el aperitivo de nuestros pai- 
sanos, y al entregarlo con una mano la otra se aprontaba 
para sacar el cuchillo. 

Sentado el viejo, pelaba su puñal y lo ponía sobre la 
mesa, al tiempo que con un tono majestuoso, decía : “Alle- 
guensén”, dirigiéndose a los hijos y amigos que se man- 
tenían parados alrededor de la mesa esperando aquella 
orden y empezaban a arrimar los largos bancos. De inme- 
diato el viejo alcanzaba su puñal a la vieja, que lo espe- 
raba de pie, al costado, para que cortara pan para todos 
aunque no faltara nunca el cajoncito más o menos labrado 
(la fariñera), para los que la prefirieran al pan cuando 
comían el asado, siempre muy gordo. 

Vuelto el puñal clavado en una buena rebanada de 
pan, a manos del viejo, éste cortaba un pedacito y se per- 
signaba, cosa que todos imitaban, cuando no los hacía 
rezar en alta voz y en coro un “Padre Nuestro”, para 
decir después: “Sirvansé”. 

Momento culminante en el que no se veía más que un 
solo movimiento en todos los comensales: echar mano al 
cuchillo de la cintura, pues los pocos de mesa que había, 
eran reservados para las mozas. Se empezaba siempre 
por el asado; después era indiferente el orden de los otros 
platos. Es que en realidad el asado debe ser esperado: él 
no puede esperar, si es que se quiere comer asado. 

Postres: siempre el riquísimo apoyo que unos to- 
maban con mazamorra y otros con fariña, que habían 
puesto en un tazón desde temprano a remojar; a veces 
arroz con leche polvoreado con canela. En verano era 
también común ver una gran sopera llena de cuajada. 
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Terminada la comida, funcionaban los escarbadientes, 
que eran los mismos cuchillos, aunque el viejo tenía el 
«де él”, verdadero escarbadiente que cotidianamente ponía 
debajo del hule, después de hacer uso, no sin antes lim- 
piarlo con la única servilleta usada por todos los comen- 
sales que la pasaban unos a otros a medida de las nece- 
sidades. ¡Era original el escarbadiente del viejo: una 
pieza de plata, con caireles más o menos simbólicos, Па- 
vecitas, corazones, medias lunas, etc.! ¡Y cómo se respe- 
taba el escarbadiente del viejo! ¿Quién osaría tomarlo ni 
para mirarlo?, de su lugar debajo del hule, frente a la 
silla del viejo, no salía sino por manos del viejo. 

Los hijos no se sentaban a la mesa hasta que cum- 
plieran 21 años; los chicos comían en la cocina y mientras 
se comía no aportaban por el comedor. 


5. Leña petisa (Bosta de vaca). 


Llaman así al excremento del animal vacuno, que una 
vez seco, se usa para hacer fuego, pues fácilmente arde 
y produce una buena brasa. 

La gente en el campo llama bosta a las boñigas sean 
de animal vacuno, caballar, etc., pero en general es a la 
del animal vacuno que se refiere, cuando se trata de hacer 
fuego. 

Leña petisa, llaman también a la bosta de vaca, como 
también a los panes de bosta de oveja. 

La bosta de vaca arde tan bien y pronto y hace brasas 
capaces de dorar un churrasco, que nunca faltaba aun 
en las estancias donde sobraba monte para leñar. 

En verano, sobre todo en los lugares que los animales 
vacunos acostumbran dormir o repósar, las hay en abun- 
dancia y es fácil amontonarlas para su transporte. Pri- 
mero se hacen secar muy bien, para lo cual un hombre 
con la punta del pie las da vuelta desprendiéndolas del 
pasto y haciendo que el sol seque la parte inferior que 
estaba contigua a la tierra. Dos o tres días después se 
junta en pequeños montones; después en el carrito de 
pértigo de la estancia, se acarrea hasta el cuartito desti- 
nado para ella, cosa de tenerla a mano, al abrigo sobre 
todo de la lluvia; allí se apila, encimando muy bien una 
sobre otra, cosa que no se desmoronen y quepan muchas. 
En algunas partes, particularmente en la Argentina, 
emplean mucho la bosta de oveja, que se quita de los 
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corrales donde todo el año por la noche encierran las: 


majadas. 


En época oportuna se cortan “panes” con ayuda de 
una pala de puntear, de forma más o menos cuadrada 
que se apilan también bajo cobertizo para impedir que 
la lluvia los moje y conservarlos en condiciones de hacer 


uso de ellos en cualquier momento. Esta ot ñ i 
arde muy bien. ra leña petisa 


6. Tizón. 


Palo más o meno 
s grueso que conserva ; 
Е fuego еп un 
» Tizón trasfoguero. — Llamado también tizón fogo- 
оке ип а de madera dura, tala, coronilla, 
y, espinillo, etc., qué mantien | 
2 Е e el fu 
día para otro. di 
Muchas estancias han habido donde por años no se: 
prendió fuego: para eso estaba el fogonero. 
4 e tizón se mantenía prendido, tapándolo todas las 
оепез con ceniza, operación que efectuaba el último en 
retirarse de la cocina. 
a fueron los tiempos del trasfoguero, y pensar que 
en Río Negro (estancia de don Carlos Crocker), casi no 
se quemaba otra leña que ñandubay!... 


7. Mate. 


Su primera acepción es el sentido 

comúnmente, fue el de calabaza hueca, en өй ЕЖ... 
de receptáculo, para contener cualquier objeto menudo 
Conserva el nombre de mate, la calabacita da 
como vasija a propósito para sorber por la bombilla, la 
infusión de yerba mate (en guaraní: Ca-á), que antigua- 
mente era lo general fuera la del Paraguay. Tanto el 
arbusto como el producto, llámasele comúnmente yerba. 
El terreno poblado por estos arbustos se llama yerbal 
| _Los árboles de tronco blanco y hoja menuda (Са. 
miní) que son raros, dan la yerba más exquisita pues los 
de hojas grandes, son más inferiores. Los de tronco vio- 
láceo, dan yerba muy amarga y astringente y sólo muy 
bien preparadas pueden servir. Las llamadas caabera son 

muy inferiores y hasta nocivas para la salud. | 
_Antiguamente la yerba se pisaba (las hojas y pe- 
queñas ramas) en pozos hechos en la tierra y retobados. 
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(forrados) de cuero de un animal vacuno, y esto se hacía 
con ayuda de palos pesados. La recolección de las hojas 
no debe hacerse en una misma planta, sino cada dos o 
tres años, pues su hoja perenne, para ser mejor, necesita 
ese, tiempo de estar en la planta. 

Antes de pisarla hay que prepararla. Los prepara- 
tivos consisten, primero, en construir “tatacuó”, que es 
un espacio pequeño de terreno como de seis pies de lado, 
cuyo suelo se apisona con pesados pisones, hasta hacerlo 
duro y consistente. 

En las cuatro esquinas de este espacio y en ángulo 
recto se clavan otras tantas estacas, al mismo tiempo que 
sobre la superficie del suelo, se ponen grandes trozos de 
leña. 

Este es el sitio donde las hojas y ramas tiernas del 
árbol de la yerba, traídos del bosque, eran primero tos- 
tados, encendiendo la leña que había adentro ya pre- 
parada. 

Al lado del tatacuá, estaban acomodados los cueros 
en los que después que las hojas estaban tostadas, un 
peón unía las cuatro puntas y se movía con la carga sobre 


sus hombros, hacia la segunda construcción : el “barbacuá”. 


El barbacuá era un arco de considerable alarga- 
miento y cuyo soporte eran tres grandes caballetes, El 
central formaba la parte más alta del arco. 

Sobre esta superflectura se ponían palos atravesados 
fuertemente, clavados en postes a cada lado de los so- 
portes centrales, y de este modo formaban el arco. 

Siendo apartadas las hojas después del cese del ba- 
tacuá, los gajos más gruesos de yerba, se ponían sobre 
este techo, debajo del cual se encendía una gran hoguera, 
para que la llama de ese fuego ascendiera y tostara más 
las hojas de yerba. 

Dos peones provistos de largas varas cuidaban de 
cuanto podían, que no se produjera ignición; y en caso 
de producirse, otro peón se colocaba arriba del arco. 

En ambos lados de éste había dos tablones; y con un 
largo varejón en la mano, el peón acudía para sofocar 
cualquier insignificante chispa que apareciera. 

Cuando la yerba se tostaba completamente, se sacaba 
el fuego de abajo del barbacuá o sea del arco; el terreno 
era luego barrido y convertido, con pesados pisones, en 
una sustancia dura y lisa. 

Las hojas tostadas y los pequeñísimos palos se echa- 
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ban abajo del techo y por medio de una tosca muela de 
madera eran reducidos a polvo. 

La yerba estaba entonces lista para el consumo; 
[entonces] era llevada a un amplio cobertizo, que previa- 
mente se había levantado con este propósito; y allí era 
recibida, pesada y almacenada por el capataz. 

Los peones trabajaban en parejas, a menos que to- 
masen un tercero, pagándosele para que ayudase en el 
trabajo del batacuá. Estos dos peones obtenían un recibo 
por cada cantidad de yerba que entregasen al capataz y 
se 56 АДЕ por ella al fin de la convenida permanencia 
en los bosques, al precio de 2 reales Е 
ее ‚ por arroba de 25 

La siguiente y última operación y la más laboriosa 
de todas era la de embalar la yerba; esto se hacía cosiendo 
primero, en forma cuadrada, la mitad de un cuero va- 
cuno, que с todavía húmedo, se ataba por dos de 
sus esquinas a dos fuertes caballetes profund 
vados en el suelo. 4 д) уты 

El embalador, luego, provisto de un enorme palo de 
madera pesada y con enorme zoquete en una extremidad 
y una pieza piramidal para imprimirle mayor impulso, 
en la otra, apretaba con repetido esfuerzo la yerba, en 
el tercio y lo llenaba hasta el tope. í 
Г El tercio contenía de 200 a 220 libras, y una vez cono- 
cido, y dejándolo que se contrajera sobre el contenido, 
mientras el cuero se secaba, en 2 6 3 días de exposición 
al sol, formaba como una masa dura, pesada e impene- 
паше рыш e como de piedra. Es así cómo зе pre- 
paraba la yerba en el Paraguay, que era 1 1 
еа У, 9 а comúnmente 

Venían todos los tercios (el saco а 

„ е е cuero crudo que 
servía para el embalaje) con palitos, que eran las 254 
queñas ramitas no bien molidas. 

En nuestro país existe en varios j А 

parajes el árbol de 
la yerba mate. Sobre la costa del Río Uruguay, especial- 
mente en el paraje denominado “La Agraciada”, departa- 
mento de Colonia, hay muchos lugares con bastantes ár- 
boles o mejor dicho arbustos, de yerba mate, y yo he 
visto como islotes entre las piedras, en el departamento 
de Cerro Largo, en el paraje denominado “Piedra Alta” 
campos pertenecientes al Sr. Don Pedro Ortiz. | 

Los indios afirmaban que la yerba mate no se podía 
reproducir por semillas ni por estacas. 
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En las Misiones se descubrió un medio de hacer re- 
producir la planta: se hacía merendar a los niños, can- 
tidad de semillas mezcladas con miel que, reblandecidas 
por la digestión, pasaban a su hora a los llamados semi- 
lleros, preparados previamente. Después no fue necesario 
ésto, pues de ello se encargaban los Папдисез, chajás, 
biguás, etc., etc. y se multiplicaron las plantas еп las 
Misiones, cuidando nada más de enterrar diariamente las 
deyecciones. 

Nuestra yerba mate, tiene un gusto algo agrio-amargo 
como resultan otras yerbas, recogidas en malas estaciones 
y que nuestros paisanos llaman “Yerba brava”, pues 
aparte de ser poco agradable da cólicos, etc. 

El mate debe tomarse en mate o sea la calabacita. 
Es el más usado y el mejor, después de curado; los de 
metal, queman la yerba y pronto la dejan lavada. 

Los hay de loza, de madera torneada, etc.; по sirven. 

El mate de forma ovalada o de huso, sin cabo ni asi- 
dera (pico), denomínase porongo (en guaraní: Jhy-á o 
también Yeruá). También aquí lo llaman: poro. El mate 
redondo aplanado en sus dos costados opuestos, sin cabo, 
se llama galleta. 

A la operación de preparar la bebida o infusión de 
que se trata y absorberla, se llama: “Tomar mate”; y que 
como suelen ser varios los que toman por turno, se le va 
echando yerba nueva, a medida que se saca la que ya ha 
perdido la sustancia. Si no se renueva la yerba, el mate 
queda flojo y se dice que está “lavado”; y cuando el mate 
está lavado, los palitos de la yerba, suben a la superficie, 
de donde el dicho: “Ya boyaron los paraguayos”, señal 
evidente de que hay que cambiar la yerba, que por lo 
general se emplea yerba paraguaya. 

Cebadura de yerba. — Es la cantidad necesaria para 
preparar o cebar un mate (ensillar el mate) como dicen. 

¿Cómo se prepara el mate? (Cómo se ceba). Cebar 
mate. 

En primer lugar hay que elegir buena yerba, esto 
es, que no sea muy fina, que sea de color verde y no 
oscura, que muchas veces es debido a haber sido reco- 
lectadas las hojas, antes de su verdadera y natural ma- 
durez, haciéndolas secar extemporáneamente. Las hojas 
de la yerba mate, deben recolectarse cuando la planta 


está en flor. 
Muchas veces la yerba es brava, como dicen nuestros 
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paisanos, pues aparte de tener un gusto acre-ácido, pro- 
duce cólicos que unas veces es porque la yerba ha sido 
mal envasada (hubo un tiempo que se aprovechaban hasta 
los cueros de animales muertos, para hacer los tercios) 
y las más de las veces por hacer la recogida de las hojas 
en estación no propicia y haciendo madurar las hojas con 
fogatas como antiguamente lo hacían muchos yerbateros, 
o también por emplear yerba cimarrona. 

Puesta la yerba en el mate, hasta la mitad o tres 
cuartas partes a lo más, se comprime sobre un lado o cos- 
tado de la calabaza, pero bien apretado (operación que 
se hace con los dedos) y se echa sobre el costado libre, un 
chorrito de agua caliente, que previamente se ha puesto 
a hervir en una pava o caldera, y que una vez que ha 
soltado el hervor, se retira del fuego, para ser usada 
cebando el mate con ella. El agua no debe estar hirviendo, 
caliente no más, y al echarla se echa de a poquito, como 
con mano temblorosa, para no quemar la yerba, y para 
que ésta se vaya hinchando; después se concluye de llenar, 
nunca echando el agua de golpe, porque pronto quedaría 
lavado, y saldría poco sustancioso, quedando pronto el 
cimarrón o mate amargo, que también se le llama verde. 

Con cuidado se introduce la bombilla, una vez que la 
yerba ha absorbido el agua echada, y debe colocarse ro- 
zando el costado opuesto a la yerba. 

El esperar unos segundos hasta que hinche la yerba, 
hace que ésta no se queme; es buena práctica también, el 
echar el agua despacio y sobre la bombilla. 

Bombilla. — Es el tubo largo, regularmente de plata, 
por el cual se sorbe el líquido. Está compuesta por un 
tubo del grosor de un lapicero, más o menos, achatado en 
un extremo (la parte superior) por donde se chupa, y 
remata en el otro extremo o inferior (la que va dentro del 
mate) en una especie de almendra hueca, llena de agu- 
jeritos que impiden que al sorber, pase la yerba. Es lo 
que se llama canastilla o almendra, por la forma que tiene. 
La parte superior es aplanada en general, aunque hay 
bombillas que son completamente redondas en esa parte. 
Son, en general, de plata y oro con varios adornos; tam- 
bién se hacen de otros metales, еіс.; los pobres usan las 
de latón, caña o paja. 

Las bombillas para mate de té, café o yuyos, suelen 
tener agarraderas en el medio, figurando una paloma, una 
mariposa, un angelito, etc. 
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El mate debe de tomarse al lado del cebador, pues 
si se toma distante del que lo ceba, con el movimiento del 
acarreo, se revuelve, lo que se llama “mate galopiado”. 

El agua para cebar mate, no debe de estar muy са- 
liente, sobre todo para el mate amargo. Muy caliente el 
cimarrón, más daña que aprovecha. El dulce, con agua 
templada, queda mal y no disuelve bien el azúcar. 

El mate no debe ser ni grande ni chico, ni con mucha 
yerba, ni tan poca que no se pare la bombilla. | 

El mate tibio, lavado, “lavativa”, como se dice en 
expresión criolla, da cólicos, etc., es el que ahuyenta a la 
gente, к 

Llaman en el campo al primer mate “el de los 200708 
pues по es el mejor, рог no haberse hinchado suficiente- 
mente la yerba; de ahí que la cebadora diga: “No le 
ofrezco este mate, porque es el de los zonzos” (el primero). 

El cebador de mate, al principiarlo, escupe la primera 
chupada, porque desagrada de por sí, pero muchos por 
superstición, escupen el primer buche hacia atrás, primero 
del lado derecho, después el segundo del lado izquierdo. 

Bien cebado el mate es una delicia y de seguir las 
reglas, dura mucho sin necesidad de ensillarlo nueva- 
mente, es decir: echar yerba nuevamente; basta con qui- 
tarle un poco de yerba ayudado con la misma bombilla 
y volver la yerba, empujándola para el lado contrario 
(se ha dado vuelta la pisada, como se dice); entonces 
queda más rico aún que al principio y queda mate para 
rato. Se debe al darse vuelta la yerba, hacerlo en “block”. 

Para el mate, como para la preparación del té, con- 
viene que el agua no sea recocida. 

El mate destinado para cimarrón, no puede cebarse 
con azúcar, ni con leche, ni con té, ni yuyos; se le pone en 
uso exclusivamente para yerba y agua caliente. | 

El mate amargo, tranquiliza у hace más lenta la acti- 
vidad mental, el dulce mueve las energías físicas, inquieta, 
pone nervioso. Muchos dolores de cabeza los produce él. 

Para tomar mate, no es cuestión sólo de sorber por 
la bombilla; hay que saberlo hacer. Los chambones, tapan 
el mate en general, pues absorben desde el primer mo- 
mento, de manera brusca; hay que sorber gradualmente 
y no de golpe. 

Es de mala educación hacer chupeteadas sonoras, 
como al terminarlo hacerlo roncar (hacer ruido fuerte), 
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sino que así que rezongue (los primeros ruiditos), debe 
de devolverse el mate. 

“No quiero más”, no se dice; sino “gracias”, con lo 
que queda advertida la cebadora, que no se desea tomar 
más mate. 

¿El mate hace declaraciones de amor? Sí; muchas 
veces, y otras, por lo menos hace una insinuación. El pai- 
sano, en general, es tímido para hacer declaraciones amo- 
rosas y muchas veces el mate lo saca en ancas. Sea la 
forma en que es ofrecido o brindado, o recibido, que un 
entrelace de dedos; en fin, de allí creo nacen muchos com- 
promisos de amor. 

En todas las estancias, hay siempre mates curándose 
al humo, en las cocinas, y cuando lo están en su punto, se 
les abre la boca. Los gurises piden las tapitas; las niñas 
hacen botones con ellas, agujereándolas para pasar el hilo; 
algunas las forran en género. 

Generalmente el paisano toma el mate amargo, el 
más tónico; lo toma a toda hora; como primer desayuno, 
antes de comer como aperitivo, después de comer como 
digestivo, cuando hace frío para calentarse y cuando hace 
calor para refrescarse. 

Común el que se asentara el mate tomado en la tarde 
con un trago de caña. 

Matero. — Es el aficionado al mate, pero también se 
les llama mateadores. Al tomar mate, se dice: matear, y 
viciosos y viciosas los amigos del mate. 

Mate dulce. — El paisano es poco amigo de mate 
dulce; la mujer del campo, sí, y hasta es viciosa; deja todo 
por el mate. 

Por lo general, gusta de prepararlo con azúcar rubia, 
que es muy dulce y sabrosa (con el gusto de la caña), de 
color amarillo rojizo. Viene del Brasil y, en general, en 
el campo, la prefieren a la refinada. 

El mate dulce, también se ceba con azúcar quemada, 
con clavo de olor, con canela en rama, que era antigua- 
mente muy empleada (las paisanas la empleaban hasta 
con el mate de café, que decían quedaba muy bien), con 
cáscara de naranja, previamente secada a la sombra y 
también agregando un poco de café o cascarilla a la yerba. 

Mate de té y mate de café. — Se ceba generalmente 
en un mate de pie, más o menos alto o con patitas, etc. 

Para el mate de té, se emplean dos cucharaditas de 
té, y para el de café, solamente una cucharadita. 
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Para cebar estos mates, era lujo tenerlos de plata 
más o menos cincelados y recamados de oro, pero en ge- 
neral era de loza o porcelana, comúnmente figurando un 
angelito que soportaba el verdadero depósito para el té, 
en forma y tamaño de un huevo de pava. Los para café 
eran un poco más chicos. 

Mate de leche. — Eran las mozas las aficionadas a 
este mate, que, generalmente, lo preparaban en días de 
lluvia, para acompañar las clásicas tortas fritas. 

Se ceba dulce un mate común con yerba, pero en lugar 
de echarle agua caliente, se le echa leche hervida caliente. 
Es muy rico. 

Mate de yuyos. — Se prepara con diversas hierbas: 
cedrón, toronjil, menta, etc., y muchas veces en lugar de 
cebarlo con azúcar se empleaba la miel de abeja. 

También había la costumbre de tomar mate de yuyos 
como medicina, poniendo malvarisco, cepa caballo, zarza- 
parrilla, coronilla del campo, etc., pero el más usado era 
el de marcela, después de comer, como digestivo. 

El cojudo de Viramonte. — Don Benito Viramonte 
tenía un enorme mate-porongo (lo tengo en mi Museo), 
al cual para poder servirse de él, tuvo que mandar añadir 
dos bombillas para de ellas hacer una, tal era el tamaño 
descomunal del “porongo”. 

Cuando quería dar una broma a las que tan aficio- 
nado era, solía mandar cebar mate en él. 

De llegar algún elegido para su broma, ya Don Benito 
llamaba a su capataz Gumersindo Alvarez y le decía: 
“Ché, Gumersindo, Fulano, está desesperado por matear, 
ensillá “El Cojudo” y me le quitás la sed a este amigo”. 
Salía el capataz (que ya estaba al tanto de la cosa) y al 
rato venía con el enorme porongo, diciéndole a la visita: 
“Sírvase, señor”, y le presentaba el mate. Aquel porongo 
era conocido por: “El Cojudo de Viramonte”. 

El mate. — Es también vínculo de sociabilidad: 
“¡Venga luego a la hora del mate!” “A la tarde nos vere- 
mos, lo espero con un matecito, cebado por mí”. “¿Cómo 
le va diendo? Tomando un verde, no? Aquí me encuentra: 
tomando un cimarrón y pensando en la viuda de mi 
compadre”. 


8. Lenguaje del mate. 


Amargo: indiferencia; dulce: amistad; frío: des- 
precio; con café: ofensa perdonada; con leche: estima; 
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con cáscara de naranja: ven a buscarme; con azúcar que- 
mada: simpatía; con canela: ocupás mi pensamiento; con 
toronjil: disgusto. 


9. Asado. 


El plato criollo, por excelencia y lo mejor. Es carne 
cocinada al calor de las brasas. 
10. Churrasco. 

Pedazo de carne asada sobre las brasas, a fuego vivo, 
cosa de tostar la superficie y no se evapore el jugo. Puede 
también hacerse el churrasco, en la ceniza caliente. 

El gaucho llama también churrasco a un pedazo chico 
de asado, por lo que al cortar un asado chico o mejor 
dicho un pedazo de carne para asar, dice: “Es un chu- 
rrasco”. Como que es cosa deliciosa, se dice de una niña 
bonita: “¡Qué churrasco !” 

Churrasquear. — Es comer churrasco. Por extensión, 
en el campo se dice churrasquear, el hacer una comida, 
comer. 


11. Churrasco del indio “Costilla. 


“Costilla” era el apodo con el cual se conocía a un 
indio, cuyo nombre era Bernardino Caraballo, que siempre 
paraba en la estancia “La Miní”, de Tanco, en Treinta y 
Tres, Había sido Guayaquí de Rivero (como decía él). 

Continuamente andaba rezando y de sorprenderlo en 
sus rezos, decía: “Yo debo muchas, debo muchas”. Una 
vez estando en el Rincón del Perdiz, sobre la Laguna 
Merín, sorprendido en momentos que estaba rezando, dijo: 
“Ahí me comí un moreno; yo debo muchas”. 

Todo gaucho es seco p'al asao, pero este viviente, era 
de los que sobresalía. A la hora de carnear, pedía siempre 
la bolada, siempre muy comedido y siempre pedía permiso 
al dueño de casa, para hacer un fuegito cerca del carnea- 
dero, cosa de que así que degollaban al animal, sacaba 
un churrasco del degolladero y lo ponía inmediatamente a 
asar, y tan listo estaba para esto, que casi no se había 
terminado de despostar la res y ya el churrasco estaba 
pronto, para el indio “Costilla”, 

El cuchillo que usaba era más bien corto pero siempre 
muy filoso. 

Antes de salir al campo, como era costumbre antigua- 
mente, se ponían algunas achuras o un churrasco, una 
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paleta de capón, por ejemplo, al fuego, para pegar un 
tajo, y como “Costilla” era el de más edad, se esperaba 
siempre que él se sirviera primero, y era tal la habilidad 
para pegar el tajo, que clava su cuchillo de tal manera 
que de un solo tajo, llevaba como quien dice, lo más. 

No hacía más que un “dentro”, pero de provecho! 

Si se carneaba un animal vacuno, siempre recogía las 
canillas, para asar el caracú y por costumbre llevaba cru- 
zadas de a dos, atadas por un tiento en las cabezadas de 
adelante y de atrás del recado. Era el fiambre que a “Cos- 
tilla”, lo sacaba de apuro, si por los trabajos se demoraba 
la vuelta a las casas! 

Era de ver al indio “Costilla”, sacar de debajo de los 
cojinillos, un par de canillas, romperlas a golpes con el 
lomo del cuchillo y empezar su churrasqueada! 

Murió este criollo a los cien y pico de años, a causa 
de una indigestión de mulita. Sus restos están sepultados 
en Vergara. Aunque muy aficionado a la bebida como 
todo indio, era muy bueno y querido por todos. Una vez 
un paisanito muy chusco que conocía las debilidades de 
“Costilla” por el asado, dijo un día: “El finao “Costilla” 
era un gaucho muy bueno; yo veo que siempre le llevan 
flores a la sepoltura; а mí a veces me dan ganas de Пе- 
varle un costillar bien gordo, asao, ensartao en un asador 


y clavárselo frente a la sepoltura, porque era tan amigo' 


del asao!...” 


12. Asados en general, 


Las partes del animal que son propias para comer 
asadas, son: matambre (que es la lonja de carne que está 
entre el cuero y las costillas), los costillares, asados del 
cuarto a azotillo, llamado así probablemente por ser la 
parte que se castiga o azota al animal, asados de las pa- 
letas, asado del pecho (la parte anterior, de adelante, por- 
que la de atrás, es más propia para puchero), y de una 
manera general, las achuras. 


t 


13. Asados con cuero. 


Se sacan: uno de las quijadas, que debe sacarse con 
la lengua (el mejor asado con cuero, según opinión del 
general Basilisio Saravia y de Don José Saravia); dos 
de las paletas; dos de los costillares (que pueden sacarse 
conjuntamente con los matambres) y que, quitando las 
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costillas, rasgando por la parte de adentro, a lo largo y 
por el medio de cada costilla, se saca el hueso con facili- 
dad y queda un asado grueso y muy especial; dos del 
anca o sea lo que llaman la picana, mi preferido (este 
asado, puede sacarse todo en uno, con la соја); y dos de 
la barriga; asado de la barriguera. 


14. ¿Cómo se hace un asado? 


Se ensarta el asado en el asador, y a falta de él, en 
un palo descortezado. En caso de que algún lado quede 
arrollado, se le pone un espeque, que es una vara aguzada 
en sus extremos, que introducidas en la carne, hace estirar 
о presentar una superficie plana, cosa que el calor vaya 
parejo o se reciba por igual, 

Se hace fuego con ramas secas де. árboles, tratando 
de elegir las de madera dura, que hacen buena brasa y de 
ser posible hacer el fogón no sólo al resguardo del viento 
sino también a la sombra de cualquier árbol coposo, pues 
el sol le da cierto gusto al asado (asado asoleado) que 
conviene evitar, además de deparar bienestar al encar- 
gado de hacer el asado. 

Cuando está bien prendida la leña, que parece una 
hoguera, pero sin esperar a que se convierta en brasas, se 
clava el asador en la tierra, un poco retirado e inclinado 
hacia el fuego, estaqueéndolo con espeques para que al 
calentarse no se arrolle; así que el asado se ha medio 
secado, las brasas formadas se desparraman cerca del pie 
del asador, cuidando siempre que las llamas no la cha- 
musquen o quemen. 

Un rato después el asado empieza a “llorar” (gotea la 
grasa derretida por el calor) y cuando se considera do- 
rado o medio asado, se le da vuelta, 

Hay quien en este momento, con un manojito de 
ramas echa salmuera, de tiempo en tiempo; otros esperan 
que esté hecho el asado, para echar de una vez la sal- 
muera (me parece mejor) que en este caso se vuelve a 
poner sobre el fuego por unos minutos. 

El asado hay que comerlo en su punto, “él no es- 
pera”; hay que esperarlo a él. 

El asado con cuero, es trabajoso para hacerlo; hay 
que ponerlo muy lejos del fuego e ir arrimándolo de a 
poco al fuego; además el asado con cuero o con pelo, como 


también se dice, lleva muy poquita sal, una salmuera 
liviana, 
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El asado con cuero, es más rico fiambre. 

El asado común al asador, hay que comerlo bien ca- 
liente; es más rico; por eso nuestros paisanos lo comen 
al lado del asador, sobre el fogón. 


15. Asado a lo gaucho. 


Como dije, es costumbre comerlo al lado del asador 
y como dicen nuestros paisanos: “Comerlo a dedo sobre 
la jeta”. Al comerlo así caliente es como es más sabroso, 
pero también se necesita cierta habilidad, como la tienen 
nuestros paisanos, para cortar un pedazo de asado del 
asador, sin dejar desprenderse el resto, y lo maravilloso 
es que casi no se engrasan; la poca grasa que pueden 
juntar en los dedos es quitada, una vez terminada la co- 
mida, con el lomo del cuchillo (el de siempre) para éste 
ir a su vez a ser limpiado en las botas. 

¡Cuánto chapetón al cortar el pedazo de asado man- 
tenido entre los dientes y la mano, se ha rebanado la nariz! 


16. Puchero. 


Carne cocida en agua y sal. 


Tumba. — Pedazo de carne cocida en puchero, con o 
sin hueso. 
Pucheros. — Chorizo: es un músculo cilíndrico de la 


parte posterior del cuarto trasero del animal; falda: la 
parte de la barriga hasta el pecho; pecho, grano de pecho: 
un sabrosísimo puchero; los huesos del espinazo; sangra- 
dor (degolladero); cola; agujas: son las costillas pe- 
queñas, que están debajo de la paleta; tienen poca carne, 
pero muy sabrosa; caracuses: huesos largos del animal. 
Al tuétano (algunos le dice tutano) se le llama caracú. 


17. Chinitas. 


Están sobre las cruces, a cada lado del espinazo, son 
los lomitos pegados a las agujas. Es una de las partes 
más gustosas del animal vacuno y especial para churrasco. 


18. Асһигав. 


La palabra achura, viene del Quichua, achura (comer 
sangre). Las achuras son muy preferidas, tanto las del 
animal vacuno como las de la oveja, sobre todos los ri- 
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ñones y los chinchulines, siendo de animal joven, y el 
corazón si es de oveja también es muy gustoso. 

Son llamados menudos: la pajarilla (que es el bazo 
del animal); las entrañas (músculo diafragma); cuajo 
(la parte intermedia entre la panza y los intestinos) ; 
bofes (los pulmones); chinchulines, la palabra viene del 
Quichua, “chinchulli” (tripas menores), una de las achu- 
ras más preferidas. Los chinchulines, son la parte del 
intestino delgado del animal, donde se forma el quimo; 
al resto se le llama tripas amargas, El mondongo (que es 
el estómago o panza del animal). 


19. Choto. 


Es hecho con la tripa gorda del animal vacuno, cor- 
tada en pedazos, como de cuarta y media de largo; se 
da vuelta lo de adentro para afuera y se embuten los pe- 
dazos uno dentro del otro. El choto debe de comerse 
asado. 


20. АтгоПадо. 


Se hace con tripa gorda de oveja. Se rasga la tripa 
a lo largo y se raspa con el cuchillo. El arrollado no debe 
lavarse; pierde el gusto según la gente en el campo; a lo 
más se pasa por la sangre del “mismo animal. Rasgada la 
tripa, se dobla en 3 б 4 veces y se envuelve arrollando 
alrededor los chinchulines de la misma oveja. 

Algunos, al arrollado, le llaman choto, también. 


21. Achura del general Saravia. 


El general Basilisio Saravia, era enfermo del corazón 
y el médico que lo asistía, el Dr. Bargo, le había prohibido 
entre otras cosas, comer carne. El general que era “seco 
p'al asao”, siempre le pedía al doctor, le dejara comer 
algún pedacito de cuando en cuando. El Dr. Bargo no pu- 
diendo ya resistir a tanta súplica, le dio permiso un día, 
recomendándole, que prefiriera alguna achura. El general 
lo primero que hizo fue encargarle al carnicero que le 
llevara cada dos o tres días, bacaray, pues consideraba 
que el bacaray no era carne y sí una achura. 


22. Chicharrón. 


Residuo de grasa derretida. Sirve para prender fuego. 
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23. Enjundia. 


Común se diga: infundia o injundia. 
Es la gordura de la huevera de un ave. 


24. Carne colgada. 


En muchas estancias que por su condición de chicas 
no precisan una carnicería, emplean el método de colgar 
la carne, bastante alta, a fin de impedir que las moscas 
depositen sus “queresas” (larvas). Nadie en el campo 
dice “cresa”, sino “queresa”. 

Un palo alto como de 5 6 6 metros del suelo, que a 
esa altura ya no vuela la mosca, bien plantado y que 
tiene en su extremidad otro palo corto, en cruceta, el que 
tiene en su extremidad libre una roldana, por la que pasa 
el maneador o guasca, que sujeta una tabla cuadrada, 
provista de ganchos donde se cuelga la carne. La tabla 
sirve para evitar que la carne se moje cuando llueve y 
la preserva del sol del mediodía. 


25. Charque. 


Es la carne cortada en lonjas delgadas, salada y 
puesta a secar. El charque, en general, se hace con sal 
gruesa, pero también puede hacerse con salmuera. 

Es toda una ciencia el saber charquear, pues deben 
ser hechos los cortes de la carne, parejos, sin picotearlos, 
por lo que requiere tener un cuchillo muy afilado. 

Manta de charque o carne, es una gran porción, en 
forma de manta, de charque o carne, que se saca de un 
animal carneado. 

Charquear, es hacer charque; por extensión, causar 
muchas heridas en el cuerpo, por arma blanca. 

Tendal. — Se llama el conjunto de mantas de charque. 

Varal. — Palo o vara gruesa y larga, donde se coloca 
el charque para secarlo. 

Charqueada la carne, es la manera que la conservan 
en el campo y con charque se hacen excelentes comidas: 
cómese asado (riquísimo), en puchero, en chatasca, 
locro, etc. 


26. Tasajo. 
Es carne seca al sol; es un charque sin sal. 
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27. Chatasca. 


Suculento manjar criollo, que se prepara con charque. 
Se pone el charque en remojo por varias horas; después, 


se cocina bien en agua. Una vez cocido se pisa en el 
mortero. 


Se hace una salsa con grasa, cebolla y tomates pi- 
cados, un poco de ají picante, pimienta, orégano, etc., en 
la que se pone pedazos de zapallo, que una vez que han 
cocinado un poco he retiran para que no se deshagan. 
Después se pone el charque pisado y se deja a fuego suave 
agregándole un poquito de caldo. Cuando está cocido el 
charque, se agrega el zapallo para calentarlo y concluir 
de cocer. 

Muchas personas agregan papas y arroz cocido, con- 


juntamente con el zapallo y es como queda completo y 
mejor. 


28. Locro. 


2; Otra comida muy del país y muy rica. Se hace tam- 
bién con charque y maíz o trigo. 

Es un guiso hecho con grasa. Se prepara un mojo 
con grasa, cebolla, tomate, ají, orégano, pimienta, ete 
y en él se pone el charque cortado en pedazos chicos y el 
trigo о maiz, que previamente se ha puesto en гете 
así como е] charque, у se guisa. 


Algunos hacen el locro em 1 
| pleando, en lugar 4 
о trigo, el choclo cortado. í ù Si 


29. Carbonada. 


у y un guiso hecho con grasa, al que se le pone carne 
cortada en pedazos pequeños, peras, membrillos, duraz- 
пов, papas, arroz, etc., bien condimentado. 

El mismo guiso hecho solamente con carne de capón, 
arroz y papas, es a lo que llaman “rendimiento”. 


30.  Quibebe. 


Es un guisado de zapallo en grasa, a la que se condi- 
menta con cebolla, ají verde, tomate, sal, pimienta y un 


poco de queso rallado. Conviene a А 
Б ж . gregarle un 
ají picante. Б poquito de 
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31 Choclo. 


Choclo se llama la espiga de maíz, tierno, que al 
cortar los granos, sueltan leche, el marlo, verde aún. 
Marlo, es el tronco que queda de la mazorca, una vez 
desgranado el maíz. El choclo se come de todas maneras: 
en guiso, en puchero y hasta asado, y tan rico es o queda 
así, que un inglés que se hallaba de paseo en una estancia, 
deseando conocer las costumbres criollas, se levantó un 
día muy temprano y se fue a la cocina de los peones, donde 
estaba el personal reunido, mientras esperaba que el 
asado estuviera pronto. Unos tomaban mate, y otros 
comían choclos asados. Uno de los peones, ofreció al 
Mister, un choclo asado, que por cierto nuestro hombre lo 
encontró muy de su gusto, porque una vez que concluyó 
de comer el manjar, le alcanzó el marlo al peón que lo 
había obsequiado diciéndole: “М1 gusta mucho ese, ¿quiere 
poner más porotitos en ese palo?” 


32. Humita. 


Manjar compuesto de choclo rallado, que una vez 
condimentado con sal, tomate, ají, pimentón, un poquito 
de azúcar, y leche, se fríe o guisa. La pasta se envuelve 
en chalas de la mazorca, de modo que queden formando 
paquetitos como del tamaño de una banana. Para que no 
se deshagan, se atan los extremos con tiritas de la misma 
chala. Se cuecen después los paquetitos en bañomaría o 
en el horno mejor aún, 


33. Pirón. 


El pirón se prepara con fariña (harina gruesa de 
mandioca). A la fariña le llamaban harina de palo, 
antiguamente. 

Lo que se come es la raíz, tubérculo parecido al bo- 
niato, de la planta llamada yuca. Hay dos clases: una 
mansa y otra brava, esta última es venenosa, pero pierde 
sus cualidades de tal, una vez tostada. 

El pirón se hace, pues, con fariña, que se pone en 
una vasija y se le va echando sobre ella caldo hirviendo, 
mientras que con una cuchara o espátula de madera, se 
va revolviendo hasta hacer una pasta bien espesa y cocida. 
¿El caldo debe ser bien gordo y echarlo de a poco mientras 
se amasa. 
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Habilidad de nuestras viejas cocineras, era lo que se 
llamaba sobar el pirón, para lo cual, sacudiendo la fuente 
lo tiraban al aire, en “block”, para abarajarlo del lado 
contrario, cosa que repetían varias veces. En el campo 
no se concibe puchero sin pirón. si 


34. Mote. 


Así como en el Brasil se acostumbra acompañar la 
comida con arroz cocido (haciendo las veces de pan), en 
las provincias argentinas, emplean el mote, que es maíz 
bien cocido en agua, con un poco de sal. | 


85. Рогогб. 


Maíz tostado del modo siguiente: se pone al fuego 
una sartén con un poco de grasa (algunos emplean una 
olla, con mucha cantidad de grasa, cosa que sobrenaden 
las rosetas), y cuando está bien caliente, se le echa el 
maíz, que debe estar perfectamente reseco y se tapa; en 
seguida el maíz revienta y salta, abriéndose en forma de 
rosas, produciendo un ruido como de fusilería, de ahí el 
nombre de pororó. ' į 

| El pororó se hace generalmente con una variedad de 
maíz, especial, llamado pisingallo, que es de grano pe- 
queño, puntiagudo, dulce al paladar, de color blanco ка 
10 Вау amarillo y colorado casi negro; este último es el 
más dulce y da las rosetas más grandes. El blanco y el 
amarillo son variedades hijas del cultivo. Cualquier maíz 
bien seco, puede servir para hacer pororó. Hay una уа. 
riedad de maíz llamada catete, que quiere decir “agudo o 
puntiagudo”, que es muy especial para hacer pororó 
muy rico también para mazamorra. ý 


36. Mazamorra. 


No hay estancia donde no se coma seguido maza- 
morra, y por eso no hay estancia sin mortero, que si bien 
se emplea para pisar charque, en general se usa para 
pisar (pelar) el grano para hacer mazamorra que común- 
mente se hace con maíz blanco, dulce, aunque también se 
hace con trigo. Muchas personas prefieren el maíz ama- 
rillo, encontrándolo más gustoso. А] grano que se pisa se 
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Pelado el grano, se pone en remojo en agua con un 
puñado de ceniza, por espacio de varias horas; de esa 
manera queda más tierno; luego se cocina en leche y a 
falta de ésta, en agua. Si mientras se cocina se revuelve 
con un gajo descortezado de higuera, ésta le da un sabor 
muy especial y agradable. 

Una vez cocida constituye uno de los platos más ricos 
y substanciosos de la cocina criolla; tomada con leche, 
cruda o hervida (algunos la toman con vino y azúcar), es 


todo un postre. 


37. Pasteles. 


No hay fiesta en el campo sin pasteles. 

Fuera de los clásicos pasteles de picadillo, los hacen 
rellenos de arroz con leche, dulce de zapallo o de mem- 
brillo, ete.; pero los más codiciados son los de natilla. 

La natilla se hace del modo siguiente: se pone en un 
tacho leche a hervir y se le va agregando poco a poco, 
harina, revolviendo siempre la mezcla; se le agrega un 
poco de azúcar y algunos también un trocito de canela en 
rama. Una vez espesada, se le agregan (pero retirada del 
fuego y siempre revolviendo) una o dos yemas de huevo 
y se vuelve a arrimar al fuego por unos minutos. 

Una vez enfriada la natilla, está pronta para rellenar 
los pasteles, que son el verdadero postre de festejo, en 


todas las fiestas del campo. 


38. Arroz o fideos con leche. 


Postre de nuestros criollos. Cocinan el arroz o los 
fideos en leche con un poquito de azúcar. Se come caliente 
o frío; algunos lo polvorean con canela molida, 


39. Buñuelos. 


Común que en el “campo digan miñuelos. Masa de 
harina, agua y yema de huevo, muy fluída y bien batida 
y frita en grasa en una sartén. La gente en el campo es 
tan afecta a los buñuelos, que los hacen hasta con fariña 
y con huevo de avestruz! ¡Qué indigestiones he visto! 


40. Torrejas. 


Rebanada de pan, remojada en leche o vino generoso, 
соп huevo, azúcar y canela; después, frita en grasa. 
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41. Ensopado. 


Guiso calducho que se prepara con carne en pedazos 
en un mojo compuesto de grasa, cebolla, sal, varios con- 
dimentos al que se le agrega caldo o agua en abundancia 
dejándolo cocinar todo bien. | 

Algunos agregan fariña para espesarlo. 


42. Guiso de las trillas. 


Llamado así porque entre las comidas que se hacen 
en las trillas, es infaltable. Es plato muy sabroso. Se hace 
con grasa, un mojo con tomate, cebolla, etc. Se guisa en 
él, gallina cortada en trozos, papas cortadas lo mismo que 
zapallo y zanahorias, pedazos de choclo; se condimenta 
con sal, pimienta y un poco de ají. Como casi todos los 
guisos lleva arroz. 

Algunos le agregan orejones. 


43. Chicharrón. 


25200 ТА 1 

Ustedes dirán : ¿Y eso ев plato de cocina?” Yo res- 
pondo: “Sí, y delicioso”. 

Si en el campo se come por vicio, diremos, yo los he 
тайба hacer expresamente, más de una vez. 

on para mí un manjar, y de tener 
grasa de ubre 

ahora mismo los mandaba hacer. | 
з Precisan ser un poquito saladitos; una vez hecho el 
с icharrón, espolvorearlos con sal fina; deben comerse 
calientes como los chinchulines. 


44. Tortas fritas. 


Con tortas fritas, festeja tanto el rico como el pobre 
pues aparte de ser deliciosas, se hacen con poca ; 
poco trabajo. қ А 

‚Соп todo, es generalmente que se hacen en días de 
Muvia. ¿Por qué? No sé; a pesar de que algunos dicen que 
en esos días de lluvia, la peonada no sale al campo como 
de costumbre y... conversando con la piona, las piden 

¿Cómo se hacen las tortas fritas? Muy sencillamente: 
un kilo de harina de trigo, se echa sobre una mesa о tabla 
donde se van a hacer; con la harina se forma como una 
montaña en cuya cima se le hace un hoyo y se vierten 250 
gramos de salmuera tibia; se da vuelta todo de manera de 
mojar toda la harina y se forma como una bola, apuñán- 
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dola, sobándola bien; se le agregan 250 gramos de grasa 
de vaca, prefiriendo la de la riñonada o de la ubre (puede 
emplearse también grasa de capón). Se sigue apuñando 
(sobando) hasta que la masa hace burbujas; entonces se 
cortan pedazos como bollos, que se estiran con el palote, 
(en general en el campo se emplea a falta de aquél, una 
botella de vidrio grueso), dándoles una forma redonda. 
Luego se fríen en grasa, nunca en aceite; y la grasa de la 
sartén debe ser abundante. A poco de freídas, hay que 
pincharlas con un tenedor, para que no se hinchen (al- 
gunos antes de ponerlas en el sartén les hacen una hen- 
didura o un pocito en el medio). 

La torta frita, no debe ser muy chica (no es porque 
me gusta mucho) pues muy chica queda abizcochada. 
Tampoco admite condimentos, sin embargo, algunos agre- 
gan yema de huevo a la masa, y muchos una vez fritas, 
las espolvorean con azúcar. Calientes son riquísimas, aun- 
que he comido muchas frías pero pierden enormemente su 
sabor, y quedan como dicen en el campo “guascudas”. 


45. Chocolate de pobre. 


Llaman así en el campo al rico desayuno hecho con 
café negro, que bien caliente se echa en una taza, donde 
previamente se ha batido una yema de huevo con azúcar. 


46. “Vicios”. 

Se decía : “los vicios”, a todo lo necesario para fumar: 
tabaco, chala u hojillas, etc. 

El paisano no dice fumar sino pitar. Al cigarro о 
cigarrillo casi fumado (la colilla) llama pucho, que es voz 
quichua, significa sobras. 

¿Por qué, los muchachos, llamaban (y lo he oído 
muchas veces), alcahuetes a los puchos? “Mirá, anoche me 
rejunté... tantos alcahuetes”. Sería por la delación de 
que habían fumado? Y esto me hace recordar a un tape- 
cito muy vivaracho que había aprendido el siguiente verso 
para pedir fuego: 


Respetando sus honores 

Y su bigote bizarro, 

¿Me hace el bien de sus ardores 
Para encender mi cigarro? 
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47. Avíos. 


Se llama a todo lo preciso para tener fuego para el 
cigarro, esto es: yesquero, eslabón, piedra de pedernal o 
sea de chispa. Todo esto va en una bolsita, unas veces de 
cuero o de terciopelo, y las más de las veces, hecha con 
la piel pelada y sobada del pescuezo del avestruz. 

También al conjunto de avíos, puestos en esa bolsita 
llamaban jueguera (fueguera). 


48. Yesquero. 


Canuto, estuche o un recipiente cualquiera, donde se 
guarda la yesca (materia muy seca, en general pabilo, 
acondicionada de manera que cualquier chispa, prenda 
en ella). 

Se hacían con el pico de un mate, con la cola de un 
tatú, pero los más comunes eran los hechos con una guam- 
pita, más o menos labrada o adornada con chapas de plata : 
el reborde tenía un arito; la tapita de plata también, así 
como la cadenita que la unía al cuerpo del yesquero, pro- 
piamente dicho. 

El yesquero del gaucho pobre, era como su cuchillo, 
modesto; siempre de guampa o de hueso y por tapita, un 
pedazo de alguna carona vieja, y atada con un tientito. 


49. Petaca. 


Especie de cajón de cuero para guardar el tabaco, 
cosa común antiguamente en el Paraguay. 

A la tabaquera también se le llama petaca. 

Hoy, en general, la tabaquera es un estuche de metal 
o madera, o bolsa de cuero o goma. 


50. Chuspa. 


En el campo generalmente se dice chupa. 

La bolsita de cuero o más generalmente de goma, 
donde se guarda el tabaco para llevar consigo. También, 
una vejiga de cerdo sobada, que se arrolla sobre ella 
misma, asegurándose que conserva el tabaco tan fresco 
como las de goma. Se hacía también chupas con el buche 
de avestruz, sobado, y así se ofrecía: “Tome el buche, 
amigo”. 

Las chupas fabricadas con vejiga de chancho, eran 
ya de color natural o coloreadas con humo de azafrán o de 
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azúcar quemada. La boca suele ribetearse con cintas de 
colores y tener en sus bordes una jareta para abrirla o 
cerrarla. Por último: se hacían también con cuero de 
nutria, bacaray, etc., con un apéndice del mismo cuero 
que servía para envolverla. 


Al. Naco. 


Voz portuguesa, “pedazo”. Tabaco en cuerda que hay 
que picarlo para poder liar el cigarrillo, 

Se picaba el tabaco con cuchillo, sobre una tablita, 
aunque la generalidad lo hacía cortando finas ruedas sobre 
los dedos, que después deshacían o sobaban en la palma 
de la mano. No era raro cargar con los avíos, en la misma 
bolsita, una tablita de madera dura, pequeña de 2 ó 3 
dedos de ancho por 4 de largo, con un manguito formando 
como una paletita. 

En las pulperías y en algunas casas, tenían un cu- 
chillo especial, llamado picador, que era una hoja con un 
mango, montada en un vástago a manera de palanca. 

En las pulperías, la “tablita” era necesaria, a fin de 
evitar el destrozo de los mostradores. 

El tabaco picado se fuma en chala (del quichua: 
challa), que son las hojas que envuelven la mazorca de 
maíz. 

Se emplean las hojas más finas, después de bien secas 
a la sombra, para liar el cigarrillo. Las chalas se cortan 
generalmente, del largo de un geme. 

El papel para el tabaco común, no venía en librillos 
como viene hoy, sino en cuadernillos tal como viene el 
papel de escribir y había que cortarlo a cuchillo, cosa que 
se hacía a la medida del gusto. 

Se fumaba también tabaco picado a máquina, en 
hebras, al que se llamaba “peluquilla”, que unas veces en 
el picado iban los nervios de las hojas y otro al que le 
quitaban estos nervios y se le llamaba “despalillado”. Al 
naco que se arrollaba como si fuera un lazo, lo vendían de 
a pedazos más o menos largos y a esos pedazos se les lla- 
maba “chicotes”. 
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CAPITULO V 


MEDIOS DE TRANSPORTE, IMPLEMENTOS 
Y UTENSILIOS 


SUMARIO. — 1. Carreta. — 2. La carreta de don Aníbal. — 3. Ca- 


rrero. — 4, Anécdota de don Benito Viramontes. — 5. Picana, — 
6. Carrito de Pértigo. — 7. Cuento al caso. — 8. Diligencia. 
9. — Coche antiguamente. — 10. Rastra de barril — 11. Pe- 
lota. — 12. Canoa. — 13. Chalana. — 14. Balsa. — 15. Cangalla. 
16. Tramojo. — 17. Mazagaya. — 18. Tablilla, — 19. Mordaza. 
20. Imbornal. — 21. Trompeta, — 22. Rasqueta. — 23. Zapa- 
tilla, — 24. Tarambana. — 25. Palmetas. — 26. Paletas. — 
27. Despabiladeras. — 28. Сида. -— 29. Catre. — 30. Velera. — 31. 
Escobas. — 32. Velas. — 33. Velones de baño. — 34, Candil. 
35. Pava. — 36. Caldera. — 37. Mortero. — 38. Olla grande 
de tres patas. — 39. Estrébedes. — 40. Asador. — 41. Estaca. 
42. Estaquear. — 43. Estaqueadero. — 44. Guampas, cuernos, 
aspas y astas. — 45. Chifle. — 46. Teru. — 47. Maceta. — 


48. Cencerro. 


1. Carreta. 


Carro todo de madera tirado por bueyes. 


Las había descubiertas y con techo. Castillo se lla- 
maba la carreta sin toldo y tolda el techo de la carreta. 

Las carretas con techo eran, al principio, quincha- 
das con paja; la boca de atrás y la de adelante se cerraban 
con un cuero de vaca. Después vinieron las de techo gal- 
vanizado. 

Las carretas son de dos ruedas de dos y media varas 
de alto, cuyo centro es una maza de dos o tres cuartas, por 
donde pasa el eje donde descansa el cajón de la carreta, 
que está formado por una viga o pértigo, de siete y media 
varas de largo; sobresale tres y media varas hacia ade- 
lante, hecho en general de madera de batinga o de la- 
pacho, hace las veces de lanza de un carro; va desde la 
culata hasta la parte donde se fija el yugo. Descansan en 
el eje, además del pértigo, los limones, que son los palos 
que van a los costados. Sobre ellos los travesaños o teleras, 
en número de tres o cuatro, en general tres: uno ade- 
lante, otro en el medio y otro atrás. El de atrás, saliendo 
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del piso de la carreta una cuarta más o menos, lleva col- 
gando un pequeño palo llamado muchacho, que es para 
descansar la carreta e impedir que se vuelque hacia atrás; 
también hay otro muchacho, más chico, en el pértigo con 
el fin de que la carreta no se vuelque para adelante y 
amortigúe el golpe muchas veces, que recibirían los bueyes 
pertigueros; descansando en los dos muchachos, la ca- 
rreta se mantiene en posición horizontal. Las teleras 
forman el cajón cuyo ancho es de vara y media y cuatro 
varas de largo, revestido de piso por tablones. De cada 
lado, seis estacas clavadas o engrampadas, de las que 
salen los arcos para formar el techo ovalado. Los cos- 
tados y el techo se cubren con paja o junco o también 
con hierro galvanizado. 

Las mazas, camas y rayos de las ruedas, son en ge- 
neral de lapacho. 

Cama se llama cada una de las piezas de madera, en 
forma de arco, en la que van encajados, de a dos, los 
rayos de las ruedas y que juntas unas con otras y ase- 
guradas con espigas, forman el aro principal de la rueda. 
Cama y media se llama la misma pieza pero de mayor 
número de grados que van introducidos en él: tres rayos 
en vez de dos. 

Las carretas eran generalmente tiradas por cuatro 
yuntas de bueyes; los que iban delante de todos se lla- 
maban punteros o delanteros; las dos yuntas que los 
seguían (los del centro) cuartas, delantera y trasera, y 
los del pértigo unido a la carreta, pertigueros, 

El yugo es un aparato hecho de madera de sauce, 
cosa que al par de ser liviano sea resistente; sirve para 
uñir (uncir) los bueyes por las guampas a la carreta o 
arado. 

El yugo se ata al pértigo por medio de una guasca 
que se llama lazo del pértigo, guasca que hay que engrasar 
continuamente como también taparla con un cuero para. 
su buena conservación y no se reseque ni se moje. 

El yugo se pone sobre la nuca del animal, que para. 
su apoyo y fijeza tiene una comba que se llama canga, 
y del lado opuesto una saliente que se llama camella. El 
yugo, que mide dos y media varas, tiene en general dos 
cangas, pero hay yugos de cuatro cangas, para uncir 
cuatro bueyes en un mismo yugo; se usa para enseñar: 
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o amaestrar animales chúcaros, poniendo dos bueyes 
mansos en los costados y los ariscos en el centro. 

Siempre el yugo de pértigo es más largo y reforzado. 
El yugo tiene una muesca en cada lado de las camellas, 
para asegurar los bueyes por medio de las coyundas, que 
son anchas tiras de cuero de tres brazas de largo por dos 
pulgadas de ancho, que aseguran las guampas del animal 
al yugo. Además, tiene el yugo una muesca en el medio, 
para el anillo, que es la guasca torcida, donde se prende 
la cuarta, y se llama a esta parte del yugo, la camella del 
pértigo. 

El yugo se ata a la extremidad del pértigo, donde lo 
atraviesa un palo que se llama cuña o estaca del pértigo, 
que siempre es hecha de madera resistente: batinga, 
tala, etc. 

En la época colonial había carretas que generalmente 
eran usadas para transporte de personas, todas cerradas, 
el techo en forma de bóveda; los costados tenían sus ven- 
tanas, atrás la puerta de entrada, a la que se ascendía 
mediante una escalera portátil. 

El interior donde desahogadamente podía estarse de 
pie, había un entarimado ancho, bajo y largo; servía de 
cama para una persona, y sentadas cómodamente podían 
caber seis, unas frente a otras. Estas carretas igualmente 
cargaban pasajeros como frutos del país, etc. 

Un nicho cóncavo abierto únicamente delante y ape- 
nas suficiente para recibir un hombre, constituía el pes- 
cante del pesado vehículo. 

El carrero que lo dirigía iba encerrado allí, o al aire 
libre, que para ello se sentaba en la extremidad del pér- 
tigo, en medio del yugo pertiguero, que en la Argentina 
llaman yugo de los bueyes tranqueros, o también iba el 
carrero al costado, montado a caballo. Una caña tacuara, 
corta, con su correspondiente clavo (la picana), asegurada 
y suspendida en balanza, bajo el techo de la carreta, em- 
pleábase para dirigir a los bueyes pertigueros; la picana 
larga, era para los delanteros, que estaban unidos de a 
dos en los yugos y éstos a los de atrás, por medio de las 
cuartas, que eran de cadena gruesa, alambre retorcido, 
etcétera, entre una yunta y otra que variaba el número 
según la carga, caminos, distancias, etc., de manera que 
al atravesar un río, un paso malo, barrial, etc., los delan- 
teros, pudieran pisar tierra firme y hacer fuerza. 
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Era la carreta antiguamente, un vehículo cómodo 
para los viajes (no había otro) y tenía sus relativas co- 
modidades; no eran tan altas; las había de ruedas bajas, 
llamadas en la Argentina carretas tucumanas y en nues- 
tro país brasileras. 

Las carretas en general tenían sus nombres pintados 
en grandes letreros: “Mirame si soy bonita”, “Voy si- 
guiendo mi destino”, “Pertenencia de Tiburcio Grajales”, 
“La Criolla”, “Flor del Pago”, “Mi Esperanza”, etc. 
Había en la estancia de Sergio, Cuchilla del Carmen, De- 
partamento de Cerro Largo, años atrás una carreta pin- 
tada con muchas flores y un letrero que decía: “Me 
divierte esta Carreta al verla tan florecida”. No faltaba 
nunca en las carretas, atado y colgando del eje, un barri- 
lito con agua potable, una olla de tres patas (chica) y un 
perro atado que con marcha acompasada seguía la ca- 
rreta; era en los pastoreos el guardián más seguro, no 
dejando acercar a nadie que no fuera su dueño. 


También cargábase en la carreta, colgante de la parte 
inferior, el noque, capacho o bolsa donde el carrero guar- 
daba sus efectos. Algunas tenían un pequeño cajón sobre 
uno de los costados. Por último, todo carrero cargaba en 
su carreta unas estrebes (trébedes), una pala, un pico, un 
hacha para montear, un banquito chico, en general de 
ceibo, por lo manuable, una escalerita corta, de dos o tres 
peldaños que servía tanto para subir a la carreta como 
para facilitar las estibas. 

Así como se les ponía nombre a las carretas, también 
se les ponía nombre a los bueyes, y a éstos con más razón, 
pues al llamarlos por su nombre despertaban de su pe- 
reza. En viaje, se enrababan (seguían una a otras), 
siempre que fueran a un mismo destino o siguieran la 
misma dirección para, en caso necesario, ayudarse unos 
a otros y en las sueltas en los pastoreos, hacer más lleva- 
dera la vida. 

A este convoy de carretas, se les llamaba tropa de 
carretas, que a veces su número alcanzaba a veinte y más, 
ocupando muchas cuadras de extensión, distinguiéndose 
de día por la nube de tierra que levantaban y en el silencio 
de la noche, por el ruido discordante que se oía desde 
gran distancia, del rechinar de los ejes, que muy poco se 
engrasaban, ruido que se sentía una hora antes de llegar 
la tropa. También por el tintineo de las campanillas, que 
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era costumbre poner prendidas al collar, en el pescuezo 
de los bueyes pertigueros o a los delanteros. Estos collares 
eran variados: de una campanilla colgando del medio, de 
dos: una de cada costado y de tres: una en el medio y las 
otras dos a los costados, pero generalmente eran de una 
sola campanilla o cencerro. Servían además en las noches 
oscuras, para encontrar la carreta, que el carrero había 
abandonado momentáneamente y era conducida al placer 
de los bueyes, pues cada carrero conocía el timbre de las 
campanillas o el tañido de los cencerros de sus bueyes. 

En las tropas de carretas, había por lo general un 
carrero que hacía de capataz, dueño de varias carretas 
y boyada numerosa, Tenía sus peones carreros, pero a 
veces algunos se unían, entregando su carreta, bueyes y 
el trabajo personal, por un tanto para hacer el viaje, pero 
con compromiso de subordinarse a las órdenes del ca- 
pataz, hombre en general decidido, muy enérgico y al que 
se le respetaba siempre; una especie de Caudillo, como 
en Africa el jefe de una caravana. Se necesitaba ser 
hombre arrojado hasta la temeridad, tener voluntad de 
hierro, y hasta ser hábil en el manejo del facón. En las 
grandes tropas, y de llevar grandes intereses, se armaban 
los carreros en general con armas de guerra, para defen- 
derse de algún ataque o asalto. 

Muchas carretas llevaban un palo largo colocado en 
el techo, que sobresalía delante y atrás. Tenía por objeto 
el de sostener el buche, que así se llamaba al cuero que 
tapaba esas aberturas, pues en aquel tiempo la lana se 
cargaba sin enfardar; los vellones se ataban con la misma 
lana y se apretaban dentro de la carreta como si fuera 
una gran bolsa y de estar muy cargada, el cuero atado 
formaba como un buche. 

La macana, otra de las cosas de que va provisto el 
carrero, es un palo corto, grueso y pesado, del que hace 
uso el carrero, para golpear con él, las guampas de los 
bueyes, en caso de querer hacerlos cejar, es decir, que 
bajen la cabeza o retrocedan, a fin de acomodar la po- 
sición de la carreta. 


2. La carreta de don Aníbal. 


Conocí allá por el año 1898, a un muy simpático y 
acaudalado brasilero, Don Aníbal de Sousa, dueño de la 
estancia “La Abundancia”, situada en el departamento de 
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Río Negro, que tenía una carreta de las llamadas brasi- 
leras. Era grande, de ruedas bajas, toda techada, dividida 
en dos compartimentos por un tabique de madera. El la 
había mandado construir a su gusto. La parte anterior 
servía de dormitorio, y en ella había una cama, un baúl, 
dos sillas, ete. y en la parte posterior que hacía las veces 
de comedor, una mesita, bancos, etc. | 

Se subía а la carreta por una escalerita que había en 
la parte de atrás. a 

El “Pelao Aníbal”, (como le llamaban cariñosamente, 
por ser muy calvo, sus amigos), no utilizaba otro vehículo 
que su carreta, para los viajes que hacía anualmente para 
visitar a su familia y al Barón de Río Grande, su socio, 
hasta el Brasil, que era donde residían. 

Marchaba con dos peones y una boyada de refresco, 
haciendo parar la carreta y acampando donde a él se le 
antojaba, que generalmente era cerca de la casa de algún 
amigo, para hacer una partida de truco, juego que le 
gustaba mucho. . 

Así feliz hacía sus viajes este hombre adinerado, 
teniendo el gusto de ver a su familia y cumplir con el 
deber que él se imponía, de llevar todos los escarbadientes 
hechos por él, durante el año. і 

Ме decía un día: “Esta es la demostración más аса- 
рада de que yo recuerdo a mi familia, todos los días, 
desde que hago escarbadientes todos los días para ellos”. 
Como no fumaba, hacía escarbadientes. “Es un vicio como 
el cigarro, — ше десіа —, y по hace daño como el 
tabaco.” я | 

Su capataz, tampoco fumaba у también hacía escar- 
badientes, que regalaba a sus amigos, y cuando en los 
momentos de descanso en los trabajos algunos fumaban, 
patrón y capataz, se ponían. а hacer escarbadientes de 
tronquitos de sarandí, para lo cual tenía en la estancia, 
grandes bateas de sauce mimbre, llenas de agua у donde 
siempre se veían varas de sarandí, en remojo para 
curarlas. 

Ellos mismos acostumbraban colgar de la cintura 
dos bolsitas de cuero, una destinada para los tronquitos 
de sarandí, cortados a la medida del largo de los escar- 
badientes y otra para poner los fabricados con el pe- 
queño cuchillo afilado ex profeso. 

Picar la carreta. — Es conducir los bueyes. 

Carretear. — Es andar con la carreta. 
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3. Carrero. 


Es el conductor de la carreta; a los conductores de 
carros les llaman carretoneros. 

Hay que pintar al carrero así: un hombre entrado 
en años, casi viejo, de barbas largas desaliñadas, cuya 
vestimenta es de la más variada indumentaria, en genera] 
usa chiripá de alpala, tamangos, sombrero gacho, requin- 
tado, un ponchito vichará; en lugar de golilla, un rebo- 
cito, que es una pañoleta chica, generalmente colorada 
a cuadros, blanco y negro o colorado y blanco o con 
verde, etc., adornadas las orillas con flecos cortos. Ез 
todo un abrigo que no falta a ningún carrero. En verano, 
por los grandes soles, envuelven la cara con un gran 
pañuelo de colores chillones, que ata las puntas debajo 
de la barba, (los isleños llaman a este pañuelo, que lo 
Usan para preservarse de las avispas, cuando van a sacar 
lechiguanas, pañuelo lechiguanero). 

Hombre de mucha paciencia, de paciencia única, por 
eso digo que hay que representarlo de cierta edad, para 
poder tener la paciencia única del carrero; no puede 
tenerla un joven. No importa que se diga que desde muy 
tierna edad ese fue su oficio. Común que los carreros 
fueran acompañados por chicos, para que abrieran las 
porteras, atajar los bueyes, llevarlos a la aguada en la 
suelta de los pastoreos, para los mandados a la pulpería 
próxima, etc. 

Cruzando campos accidentados, con piedras aquí, ba- 
fados allá, pendientes más o menos abruptas, en fin, toda 
clase de caminos, buenos y malos. ¿Que el arroyo no da 
paso?, bueno, se suelta y se espera a que baje. ¿Que la 
cuesta es muy pendiente, el día de calor y con los bueyes 
cansados, no pueden repechar?, pues se descargan las bol- 
sas de lana o las barricas de yerba o lo que sea, para 
alivianar la carreta: después irá por ellos. ¿Y en los 
barriales? ¡Cuántos peludos (empantanadas, que se llaman 
así por la semejanza de la tierra movida por el virar de 
las ruedas, a la que se ve en la puerta de la cueva de los 
peludos, de la tierra que han sacado para formarla) y 
después de haber trabajado en alivianar la carreta, ba- 
jando barricas, fardos, atados, maderos, etc. (casi un 
boliche ambulante), hay que disponer de fuerzas para 
trabajar con el pico y la pala para hacer camino y luego 
volver a cargar lo descargado!! 
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El carrero en sus largas jornadas hace su travesía a 
caballo, en su yegiiita o caballito de poca monta, balan- 
ceando siempre la picana sobre un hombro o sobre el 
brazo, cimbrándola sobre sus bueyes, amenazándolos con- 
tinuamente con el aguijón (clavo), cambiando de posición 
en su cabalgadura, para descanso. Hay una que es carac- 
terística: montar cruzando una pierna sobre la cabezada 
delantera del recado. A 

El carrero es todo un caminador; si tiene frío, sobre 
todo, deja su caballo, y sigue a pie al costado de sus 
bueyes, leguas y leguas. El caballo ensillado, sigue a paso 
tardo la carreta, como lo hacen los bueyes desuñidos por 
innecesarios, o por cansados, dándoles un refresco, о por- 
que lleva algunos de reserva. А | 

De bajar del caballo en algún boliche о pulpería, deja 
recostada la picana al recado, que el animal por cierto 
no dejará caer, y, característico también es que al subir 
nuevamente, deje el extremo de la picana, un surco en la 
tierra, semejando una víbora, de algunos metros de largo, 
al ser arrastrada, hasta que el carrero la tome por su 
lugar. 

Donde se muestra el carrero, es en los pasos malos 
y si la fatalidad lo quiere en los peludos. Entonces se 
muestran todas sus energías y hasta llegar a perder la 
paciencia! Azuzando los bueyes con la picana, en movi- 
miento continuo, parecería una víbora enojada; clava a 
un buey llama otro; vuelve a picanear, sin fijarse muchas 
veces donde pincha; todo se vuelve vista y atención „рата 
evitar el peligro, porque sus bueyes tiren parejos, uniendo 
todos las fuerzas necesarias; llama a gritos a los bueyes 
por sus nombres (todos los bueyes tienen nombre), Vo- 
luntario”!, “Zaraza” !, “Picardía” !, “Regalo” l, Pensa- 
miento” !, “Bandera” !, “Parecido” !, “Libertad” !, etc., еке. 
y hasta !Ca...jo!, interjección con que se bautiza siempre 
algún buey, remolón, en los momentos apurados; el carrero 


ha perdido la paciencia!!... 


4. Anécdota de don Benito Viramontes. 


Como decía, los carreros se hacen acompañar por 
alguno de sus hijos y de no tener, siempre algún mu- 
chacho para la lidia y mandados en los viajes. | 

Don Benito Viramontes siendo adolescente, fue peón 
de un carrero. En un viaje por lugares que no conocia, 
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le encargó su patrón, hacer unas compras en una pul- 
pería cercana al lugar donde acampaban. Don Benito no 
sabiendo el camino a seguir, una vez que le hicieron los 
чо d preguntó al patrón la ubicación del boliche 

—“El camino te lleva”, fue la contestación del patrón 
y se fue a vigilar los bueyes. 

— “Está bien, voy a ensillar”, contestó Don Benito 
que era de genio socarrón y bastante despejado. Pasó el 
tiempo y viendo el patrón que Don Benito no regresaba 
a pesar del tiempo prudencial que había transcurrido 
para desempeñar la comisión, fue derecho a la carreta 
т E ај al caia para el camino y lo vio echado 

riga con el ca ] irigié 
и allo de la rienda, y dirigiéndose а 
P —“ No te mandé hace más de una hora a la pulpería, 
uscar caña y tabaco? 

— 51, señor.” 

— Y entonces ?” 

—“Estoy esperando”. 

—“; Esperando qué?” 

—“Como yo le dije que no conocía el camino pá dir 
al boliche y Ud. me contestó que “el camino te lleva” 
estoy esperando.. Шы 


5. Picana. 


Ви а un aguijón en uno de sus extremos 
car los bueyes que tiran de una 
carre 
arado, etc. ом. 
| ы general las picanas se hacen de renuevo de álamo, 
mimbre o caña tacuara, buscándose siempre que sean 
livianas y resistentes. 
La picana de carreta, tiene un largo de 5 a 6 brazas 
. ЕЈ ? 
que el carrero maneja con habilidad y sin cansarse. 
La picana para el arado es de dos brazas de largo 
y en la parte opuesta al clavo, lleva la cantramilla, que 
es una paletilla de hierro de forma más o menos trian- 
gular, y que sirve para limpiar el barro o tierra que se 
pega en la reja del arado. 
He leído un artículo del Dr. Martiniano Leguizamón, 
respecto a la cantramilla, que cita “Martín Fierro” que 
z r 2 4 
según él, зе le llamaba así a una pequeña picana colgada 
del techo en la parte del frente de la carreta y que se utili- 
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таһа para picanear los bueyes pertigueros. Como dije, he 


oído llamar cantramilla a la paletita colocada en la extre- 


midad opuesta al clavo, en las picanas usadas por los 
aradores, mas también en picanas de carreros, que la 
emplean para limpiar el barro de las ruedas de las ca- 
rretas, después de haber “sacado un peludo”. Con razón: 
“А uno le da con el clavo, y a otro con la cantramilla”... 
el apuro era mucho, tanto que no se podía perder tiempo 
en dar vuelta la picana!... 

También se emplean picanas, cortas de una braza de 
largo para lidiar con animales en los bretes y corrales, 
de clavo corto, y cuyo clavo está rodeado por aros, por 
los que juegan argollitas, llamadas cascabeles, cuyo objeto 
no es otro que aprovechar el ruido que hacen al chocar, 
para amedrentar los animales que ya conocen el efecto 
de la púa. 

Por último, se usaba una picana, para cuando se 
tenía que lidiar con animales bravíos, que para sacarlos 
de los montes, había que enlazarlos, muchas veces, y sin 
desmontar, con la picana aquella se quitaba el lazo. Esta 
picana era de un largo de braza y media más o menos, 
estaba hecha de madera fuerte, la que tenía empotrada 
una argolla como de tres pulgadas de diámetro, con cas- 
cabeles; atravesaba la argolla en todo su diámetro, un 
fierro que terminaab en una púa fuerte, que sobresalía 
del canto de la argolla. Esta púa tenía de un lado un 
gancho romo que se empleaba para quitar el lazo de las 
guampas de un animal enlazado, operación que podía 
hacerse desde a caballo sin necesidad de pialar, y mejor 
si estaba enlazado y pialado,' pues se quitaba con suma 
facilidad el lazo de las guampas. 


6. Carrito de pértigo. 


Es un carrito de reducidas dimensiones; muchas 
veces sus medidas no sobrepasan de una braza de largo 
por media de ancho, de dos ruedas de madera, completas: 
con su maza, rayos y llantas. Maza es la parte de la 
rueda que gira sobre el eje y donde van encajados los 
rayos por un lado y por el otro en las camas, que son 
trozos curvos de madera dura que forman en conjunto el 
círculo de la rueda. 

Las ruedas son chicas y el pértigo corto, algo levan- 
tado, lo suficiente como para que quede el piso más о 
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menos horizontal, al ser prendido su extremo a la cincha 
del recado, por medio de un anillo (guasca torcida) y cuyo 
anillo tiene por botón para prender, una canilla de oveja. 

Antiguamente no había en las estancias, otros 
vehículos; pocos eran los que tenían un carro de varas 
y menos un carruaje, 

El carrito de pértigo, por lo manuable que era, (que 
no precisaba caballos domados ex profeso y que cualquier 
matungo o petiso bichoco, lo arrastraba), se empleaba 
para todo. ¿Que había necesidad de llevar un rollo de 
alambre o unos pocos postes, para la construcción o re- 
paración de un alambrado, o traer un pequeño surtido de 
la pulpería o llevar las tinas al lavadero, о acarrear la 
basura del basurero para tirarla lejos, o que la patrona, 
ya vieja, achacosa, que poco podía subir a caballo y 
quería іг de visita a casa de una vecina o a un baile cer- 
cano? para eso estaba el carrito; y hasta para llevar el 
cajón del dijunto hasta el cementerio, también servía. 


7. Cuento al caso. 


Me contaba Domingo Barreiro, que cuando murió 
el padre de los acaudalados estancieros de Río Negro, 
José Luis y Valentín Ugartemendía, al siguiente día del 
deceso y después de sendas libaciones en el velorio, se 
dispuso llevar el difunto al cementerio. 

Como es costumbre en el campo, todos los amigos pre- 
sentes ensillaron sus caballos para ir en acompañamiento. 

Se puso el cajón en un carrito de pértigo, que uno 
de los hijos prendió a la cincha y marcharon medio 
“mamaos”, especialmente el conductor, que por “el dis- 
gusto” se había pasado toda la noche tomando caña. Se 
puso la comitiva en marcha y prosiando y pitando iban, 
cuando al pasar frente a la pulpería, el conductor del 
carrito hizo alto e invitó a todos a hacer lo mismo y bajar 
del caballo, para tomar una copa de caña, y desprendiendo 
la canilla-botón de la sidera, dejó en equilibrio el carrito, 
con ayuda del pequeño “muchacho”, y dirigiéndose en 
seguida a la reja, ordenó al pulpero que “echara unas 
copas”. Sirvió el pulpero a todos y cuando nuestro hombre 
tomó su vaso para beber, dijo: “A salú de padre muerto, 
que a padre muerto, también gustaba.” 

Después de haber empinado varios vasos de caña, 
volvió a prender el carrito, no sin ciertas dificultades, pues 
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la “carga” iba en aumento y siguieron viaje, sin peo 
parse, para nada, cuando en una de esas, зе a 
la canilla, mal prendida, y el carrito con padre мы 
quedó en el medio del camino, siguiendo todos al trote 
= vieron lo pasado, pero teniendo en о 
pesado que iba Ugartemendía, hiciéronse los ignorantes 
de todo, por ver hasta dónde irían las cosas. | Ж 

Мо pasó mucho sin que Ugartemendía se diera cuen 
‚дие su caballo trotaba соп demasiada лү у п 
arrastraba el carrito. Sorprendido sofrenó el A д), үс! қ 
vióse y аш а los А acompañaban les dijo: 
Es ido a padre muerto!”... 

а и toma al galope еп su busca, e 
parándose al enfrentar con algunos que iban quedán 086 
atrás y a los que con dificultal para ие pregun- 
taba: “Ha visto á Padre muerto, por ahí? 


8. Diligencia. 


Eran vehículos, especie de “breacks”, muy Е 
у але еп lugar de tener а 108 costados cortinas de Ше 
о cuero, llevaban ventanillas con vidrios. De a rue A 
muy altas у divididos еп dos o tres cuerpos o departa- 
на T caber 10 ó 12 personas, 8 adentro y 3 z ЗА 
pescante, que era un asiento preferido y muy Een о 
y que para conseguirlo, (pues era pedido por todos ЕН 
“que allí se viajaba mejor), había que pedirlo con an | 
pación. El mayoral completaba la carga, tomando и 
en la tabla, que era un pequeno asiento colocado rente 
.al pescante, cuando éste se completaba con вов 
La diligencia era arrastrada рог 7 ш а 
.didos cuatro atrás у dos adelante llamados bo eros. ү 
mayoral llevaba dos látigos: uno largo para а сі 
boleros, у uno más corto para los de la lanza y Ше a = 
Generalmente se viajaba a trote chasquero y muchas уе 
j ке де los boleros, iba el cuarteador, т ега 
generalmente un muchacho montado en un caballo о 
y con un sobeo, atado en la punta de la lanza y гаша а У 
en medio del eje de las ruedas de adelante. Tami о 22 
gunos usaban para la cuarta, un gancho especial, з 
prendía en la punta de la lanza y que por un movimie 
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especial, haciendo cimbrar la cuarta, se desenganchaba, 
cuando el cuarteador se veía en peligro, o creía oportuno. 

El cuarteador, muy conocedor del camino, es el guía 
de la diligencia; debe de estar siempre alerta para prestar 
su ayuda en lugares malos por barro, piedras, repechos, 
etcétera. En los pasos, dependía muchas veces del cuar- 
teador, el pasarlos bien; se precisaba coraje y hasta se 
ha visto que un mayoral apuntara con el revólver, a un 
cuarteador que trepidaba frente a un peligro. Y tenía 
que ser así: había que imponerse; a él le estaba enco- 
mendado llegar con sus pasajeros a su destino; además, 
puede decirse que era un banco ambulante; siempre lle- 
vaba cantidades de dinero que se le confiaba para entregar 
distintamente en su larga recorrida. 


El equipaje de los pasajeros y las encomiendas se 
acomodaban en el techo de la diligencia, a cuyo lugar se 
le llamaba baca (hay quien dice que debe escribirse vaca 
porque el nombre le viene del cuero de vaca que cubría 
los equipajes). Efectivamente, el techo de la diligencia 
está rodeado por una barandilla, para evitar la caída de 
los bultos y a la que va atado uno, o más comúnmente, 
dos cueros de vaca, unidos por una costura y sujetos a 
la barandilla por un maneador. De esta manera se preser- 
vaban los bultos de la lluvia y se impedía su caída. En 
lugar de cuero usábase también una lona fuerte. 


Las diligencias hacían determinados recorridos, pe- 
riódicamente. Como se ponía en viaje muy de madru- 
gada, el mayoral, se encargaba de ir a despertar en sus 
casas, a los pasajeros. 

Se viajaba como en familia, y se hacían viajes, muchas 
veces entretenidos, si la casualidad quería que alguno de 
los pasajeros, fuera de genio alegre y ocurrente, A poco, 
todos eran camaradas; se ayudaban y prestaban socorro 
mutuamente, por manera que no dejaban de tener sus 
atractivos aquellos viajes que a veces duraban varios días. 

Cada tres o cuatro leguas, según los caminos, estaban 
las postas, que eran casas de comercio (a veces particu- 
lares), donde se detenía para comer o dormir los pasa- 
jeros; además, se tenía caballadas de repuesto: mudas. 
En las postas, el “Menú” era siempre igual: sopa, pu- 
chero con pirón, muchas veces guiso de pedazos de carne 
y arroz, al que le llamaban “Rendimiento”, asado de 
capón, arroz con leche caliente o tibio, empolvoreado con 
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canela, dulce de membrillo con queso, pan casero y vino 


arlón. En E Т _ 
у Como las carretas, las diligencias también eran bau 
tizadas; así, la diligencia que el mayoral Don Ни 
Eyheravide, que hacía el recorrido de Montevideo a Melo, 
lamaba : “Mensajera del Destino”. | 
ш “Un mayoral que se hizo célebre en aquellos tiempos 
fue el italiano Carpanetto, que hacía sus viajes de Mon- 


tevideo a Durazno y viceversa. 


9. Coche antiguamente. 


Empezaron por ser los primitivos sin elásticos да 
falta de ellos, sostenían la caja unas correas; О 7 р 
cerradas, con ventanas vidrieras, acolchados su E т 
con faroles; llamábanles sopandas; se entraba po a 5-2 
de atrás. Después vinieron los de elástico, que os ha а 
de dos y de tres is teniendo estos últimos, uno 

atrás. 
шш. ш. a “Breacks”, de altas ruedas, пее: 
sarias para atravesar los arroyos, de amplios pescantes, 
que allí se cargaban los baúles, valijas, etc. ета 

Se le prendían en general cuatro caballos, dos Иа 
lanza у dos a los а laderos; otras veces se pren 

nza y dos boleros. | 
м а еп e se llevaba un peón que iba ү ш 
tropilla para mudar, según las distancias, y al mi 
tiempo para ir abriendo las porteras. 


10. Rastra del barril. 


Es una horqueta de madera de sauce mimbre, la- 
brada a hacha, sobre la cual se sujetan dos не и 
donde descansa un barril, para acarrear el agua de E 
cachimba, manantial, arroyo, etc. y tenerla a mano 
Ka “El barril tiene una abertura cuadrada en АЕ 
superior, por donde se llena, у se tapa con una | а = 
la medida, envuelta en una arpillera ; abajo y о аз 
agujero grande que obstruía un tarugo de о а 
sauce envuelto también en arpillera para su И 1 E 
hacía las veces de canilla. Siempre, y no podía fa С јан 
viejo matungo, era el encargado de su кп T ны 
el continuo ir y venir al arroyo, formaba un trillo, 


pelado como un camino real. 
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11. Pelota. 


Especie de bote, hecho con el cuero seco de buey, 
recogido por una especie de jareta, en la orilla, de modo 
que tomara la forma de media pelota aunque a veces se 
le diera otra forma más o menos rectangular, por medio 
de palos que se le ponían en los bordes, 

En ella se podía pasar hasta 25 arrobas de peso. 

Más de una vez se llevaba a los tientos, tal cual si 
fuera un poncho. A la pelota también se le llamaba can- 
dileja. Nuestros mayores pasaban ríos y arroyos en ella. 

Aunque a veces por su forma podía manejarse con 
una pala o rama gruesa, lo general era arrastrarla ha- 
ciendo uso del lazo, desde la orilla opuesta, y más general 
aún era ponerse uno adentro de la pelota y otro se tiraba 
al agua y la arrastraba por medio de un maneador que 
unas veces llevaba asido de las manos y otras veces aga- 
rrado con los dientes para mejor nadar. 

El 19 de abril de 1825, se hizo uso de la pelota y 
¡quién sabe cuántas veces! 

El cuero de la pelota se ablanda con el contacto con 
el agua, de manera que por lo general después de una 
travesía no servía más hasta volverla a secar. 

Hacer pelota. — También se dice, el liar la ropa 
dentro de los cojinillos, el pelo para adentro y sujeto con 
tientos, cosa que se hace para pasar un arroyo, sin mojarla. 


12. Canoa. 


Es un bote sin quilla que consiste, por lo regular, en 
un tronco ahuecado y con un asomo, podríamos decir, de 
proa y popa en sus extremos que se diferencian muy poco. 
Usase en los ríos por la facilidad de su gobierno y acceso 
a cualquier paraje obstruído por piedras o por su poca 
hondura. Con todo, se requiere cierta habilidad para con- 
ducirla, porque al menor descuido зе vuelca. Se maneja 
con un solo remo palmeado еп los dos extremos. Los isle- 
ños son muy baquianos para lidiar con la canoa. En ella 
cargan de todo y muchas veces hasta con su familia, en 
excursión a las islas en procura de caza, pesca, plantas 
medicinales, etc. Hay que verlos con la maestría con que 
cortan una corriente fuerte, y con la agilidad con que 
saltan a tierra, llevando la cuerda de amarra en la mano, 
cuando se disponen a hacer una estada. 
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13. Chalana. 


Embarcación menor, de proa aguda y popa cuadrada, 
de fondo plano, sin quilla, muy propia para navegar en 
parajes de poca profundidad. Es bastante segura y liviana 
para manejar. 

Se maneja con dos remos pero puede hacerse con uno 
solo colocado en la popa. 


14. Balsa. 


Conjunto de maderos unidos, teniendo por flotadores 
barriles. Está sujeta de extremo a extremo de las orillas 
del río o arroyo, por una cuerda o calabrote de alambre, 
que se llama maroma. 

Cuando son puramente troncos unidos y se maneja 
por remos y completamente libre, se llama jangada, que 
se emplea generalmente para transportar leña. 

La maroma desliza en un carrete que va fijo a uno 
de los costados de la balsa. 

Una cuarta a la que se le ponen caballos o bueyes, 
(generalmente estos últimos), mueve la balsa hacia la 
orilla. 

He visto hacer este trabajo por caballos tan ba- 
quianos como voluntarios, que en momentos en que la 
balsa hacía resistencia, ellos se esforzaban, pareciendo 
que a momentos iban a tocar el suelo con la barriga, tal 
el modo de estirarse cinchando. 


15. Cangalla. 


Aparato construido con uno o más palos, para im- 
pedir que los animales puedan cruzar a través de los 
alambrados. 

Empléase para ovejas, cerdos, pavos, toros, etc., pero 
sobre todo para atajar chanchos; también para algún 
animal chacarero o un guacho molesto. 

Una vez vi un bando de pavos con una especial can- 
galla: un palito fino (una varita) colocada por medio 
de un tiento, en el tronco del pescuezo de los pavos, que 
no les permitía el pasaje a la quinta, a pesar de no tener 
tejido a su alrededor, que sólo estaba rodeada por un 
simple cerco de alambre. 


10 
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En general se emplean cangallas como las diseñadas 
en las figuras A, B y C. 

En A, tenemos una que consiste en un palo con dos 
agujeros, uno en cada extremo, por los que pasan otros 
dos más finos, pero un poco engrosados en una de sus 
puntas, lo suficiente para no pasar por el agujero, apro- 
vechando para su construcción, ya un nudo o una vuelta 
del mismo palo, atándose por medio de un tiento o de un 
alambre, encima del pescuezo del animal, y quedando de 
esa manera como si fuera un collar triangular, que al 


| 


sobresalir sus puntas cruzadas, estorba e impide el pa- 
saje al través de los alambrados. Puede como еп la fi- 
gura B, ser hecha con tres palos atados en triángulo. 
Esta cangalla es la más empleada para ovejas y cerdos. 

Es original la manera de caminar los cerdos con 
cangallas: parecería que marcaran el paso militar, levan- 
tando la mano en alto, cada vez que dan un paso. 

Otro estilo de cangalla es como el representado en la 
figura C. Un palo largo es atado por medio de una guasca 
fuerte a un costado del pescuezo del animal. 

Por último, de tratarse de un animal vacuno, una 
vaca о buey chacarero, por ejemplo, agujereaban la 
guampa cerca de la punta y ataban un palo largo como 
de vara y media, que quedaba colgando. 


А в 


16. Tramojo. 


Palo agujereado еп cada extremo, por los que pasa 
un anillo de guasca, y que se usa para acollarar bueyes. 
También se llama tramojo un palo más o menos pe- 
sado y largo de dos a tres cuartas que se les ata al pes- 
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cuezo de los perros bravos, cosa de imposibilitarle el 
levantar la cabeza y el correr, por lo que también se le 
pone a los perros caminadores, es decir: que tienen la 
costumbre de irse de la casa. Muchos se habitúan tanto 
al tramojo, que para que no les estorbe en su caminar, 
van corriendo con él de costado, haciendo un arco con 
el cuerpo. 


17. Mazagaya 


Algunos dicen mazacalla. Llaman así en el campo a 
una lata llena de piedras, que nuestros paisanos usan 
para embretar las ovejas mañeras. Al ruido de las piedras 
que chocan contra la lata, disparan. 

Los indios guaraníes usaban un instrumento al que 
llamaban “Mbaracá” que no era otra cosa que una lata 
llena de piedras que hacían sonar de manera acompasada. 


18. Тайша. 


Pequeña tablita en forma de media-luna, que se co- 
loca en la ternilla de la nariz, a los terneros, para evitar 
que mamen. Puede ser hecha de latón pendiendo de un 
alambre grueso en forma de gancho, capaz de sujetarse. 


19. Mordaza. 


Palo con un anillo de cuero que se pone en el hocico, 
(labio superior) del caballo y se retuerce para que el 
animal no se mueva mientras lo tusan, para hacerle tragar 
alguna droga, etc. 

Mordaza. — Se llama también un palo de madera 
dura, tala generalmente, rasgado a lo largo, al medio, 
hasta las 3⁄4 partes, que se usa para sobar guascas. 


20. Imbornal. 


Es el morral que se le pone al caballo para darle la 
ración de maíz o afrecho. Es una especie de saco de lienzo 
fuerte o bolsa de cuero de unos 25 centímetros de alto 
por 20 de diámetro, con fondo de madera, o cuero doble, 
que lleva una correa para sujetarlo a la cabeza del animal, 
como una cabezada. 
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21. Trompeta. 


Es también una especie de morral, de cuero, con 
respiraderos para la nariz y que lleva en el fondo un 
tarugo de madera, para evitar el desgaste. Acostúmbrase 
poner a los caballos parejeros para que no puedan pastar 
o comer tierra, costumbre muy propia de ellos. 


22. Rasqueta. 


Instrumento formado por una chapa gruesa de hierro 
con cuatro o cinco hileras de dientes menudos y romos 
que sirve para limpiar los animales, quitándoles el barro, 
pelos, caspa, ete. 

Es común en el campo el uso de una rasqueta hecha 
con una guampa de vaca o de novillo, aserrada transver- 
salmente de manera que forme un aro; en uno de sus 
cantos se le hacen como unos dientes romos. La usan 
para rasquetear los animales sarnosos. Algunos le ponen 
un cabo para su manejo, evitando así mojarse la mano 
con el remedio. 


23. Zapatilla. 


Llámase así a una guasca larga y gruesa, con un 
nudo en la punta, que se ponía a los animales dispara- 
dores, para que al correr la pisaran. El tiento o guasca 
que se ataba a una de las manos, por debajo del nudo, 
tenía dos cuartas de largo, pero también se ponían zapa- 
tillas hasta de vara y media, sin anudar la punta. 


En tiempos que no había alambrados, solía aqueren- 
ciarse el ganado equino y para evitar sus repetidas y locas 
disparadas, poníanle a algunas yeguas y caballos, los más 
disparadores (o, como le dicen en la Argentina, “punte- 
ros”, pues son los que hacen siempre punta en las dis- 
paradas), la zapatilla, en una mano o en las dos, que los 
imposibilita de correr mucho, pues al pisar la guasca 
corriendo el animal, cae infaliblemente. 


24. Tarambana. 


Es una tabla que se pone al ganado, atada a la mano, 
para que, pisándola, no se aleje. 
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25. Palmetas. 


Aparato formado por tres tablillas 
de madera dura, unidas por uno de 
sus extremos, por medio de un tiento. 

La tablilla del medio es un poco 
más larga y figura como si tuviera 
un mango, para agarrar. 

Se emplea para hacer ruido y ahu- 
yentar las cotorras y loros de los 
maizales, sacudiéndola para que cho- 
quen las tablillas. Hace el mismo 
efecto que la mazagalla para enchi- 
querar ovejas. 


26. Paletas. 


Se les llama también a las palmetas con que las la- 
vanderas golpean la ropa, por la semejanza que tiene en 
la forma, con el hueso de la paleta del animal. Las paletas 
se usaron en tiempo en que nuestras chinas; cuando el 
río о arroyo estaban muy crecidos, por temor de caer al 
agua y ser llevadas por la corriente, clavaban una estaca a 
la cual ataban la pollera haciéndole un nudo!... 


27. Despabiladeras o despabiladoras. 


Especie de tijeras con las que se cortaba el pabilo de 
las velas, quitando la parte quemada. 

Las había de hierro, metales ordinarios y de plata 
más o menos cincelada. Tenían como una cajita, depósito 
de la parte de pabilo que se cortaba, que al cerrarse no 
permitía que el humo siguiera fastidiando con el olor. 
Tenían en la extremidad una punta en una de sus ramas, 
para servirse de ella para arreglar el pabilo, endere- 
zándolo, etc. 

Muchas tenían como accesorio una bandejita, cosa 
de no ensuciar el lugar donde se depositaban. 


28. Сија. 


Así llamaban nuestros paisanos a un armazón todo 
de madera, formando como una cama, al que ponían un 
cuero de yegua o tientos cruzados a manera de esterilla. 
Eran anchas y a veces tenían un cajón en uno de sus 
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largueros que servía para guardar sábanas, frazadas. 
Después vino la cama otomana, especie de cama, al estilo 
de las que usaban los árabes y turcos. Eran de lujo y 
tenían pabellón para el cortinado, 


29. Catre. 


En general eran de manufactura casera, de patas de 
madera dura y en lugar de lona, llevaban tientos de cuero 
crudo, más o menos anchos y cruzados. 


30. Velera. 


Molde de latón que no falta en ninguna casa de cam- 
paña que se emplea para la fabricación de velas de sebo. 

Este aparato está formado por dos hileras paralelas 
de embudos en forma de velas, los que están soldados o 
fijados a una superficie plana, que tiene alrededor una 
pestaña de un Уз de pulgada de alto y que tiene por 
objeto, evitar se desparrame el sebo en caso de rebosar 
el embudo con el sebo derretido. Para hacer las velas, 
se pasa un pabilo por el agujero libre, de afuera a adentro 
de uno de los embudos; se saca la punta y se vuelve a 
pasar por el mismo agujero, de adentro a afuera, teniendo 
la precaución de atravesar un alambre para que no corra 
el pabilo más allá de lo que es la base del embudo. Hay 
que ver la succión que hacen nuestras paisanas, verda- 
deros chupeteos en el pico de los embudos, a fin de hacer 
pasar la puntita retorcida del pabilo! Obtenido el pasaje, 
se retuerce el pabilo y se le hace un nudo, para que no 
se escape. 

De este modo se pasan los pabilos de los demás em- 
budos, y se ajustan de manera que queden bien en el 
medio de los embudos. 

Luego no hay más que echar el sebo derretido en los 
embudos y llevar la velera a una vasija que contenga agua 
fría y se la deja hasta completa solidificación del sebo. 

Para sacar las velas, se cortan los nudos hechos a 
los pabilos y se sumerje la velera en agua caliente; tirando 
de los alambres, saldrán las velas prontas para uso. 

Las velas son para la gente del campo, todo un baró- 
metro, que según la llama titile, o se desfloque el pabilo, 
etcétera, es señal de tiempo bueno o malo. 
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31. Escobas. 


Se hacían de arrayán, carqueja, malvarisco, ete., 
atando las ramas a un palo. El romerillo también se em- 
pleaba, como así las ramas finas de carajá, con las que se 
fabricaban escobas que duran mucho. 

En algunas provincias argentinas llaman a la escoba 
con los nombres de “рісһасһа” o “pickanga”. 


32. Velas. 


Antiguamente no había otra iluminación que el candil 
y la vela, y éstas se hacían en todas las casas, en cantidad 
más o menos grande, arreglado a las exigencias. Mas no 
en todas las casas había veleras, por lo que se recurría a 
diversos procedimientos que hicieran las veces de tales 
y es así que se fabricaban valiéndose de un pedazo de 
caña de Tacuarembó, como de media. vara de largo, se- 
rruchado en su medio, en todo su largo y que luego se 
sujetaban las mitades por medio de un alambre fino o un 
cordel cualquiera. 

Se ponía el pabilo (hecho con cualquier pedazo de 
{Таро de algodón) еп el medio у а lo largo de una de las 
mitades, bien estirado; se acolaban las mitades de caña, 
se sujetaban con el alambre, y luego se les echaba sebo 
derretido hasta llenar el hueco. Esta manera de hacer 
velas, tenía una ventaja grande: la del transporte, que 
podía hacerse a caballo, atando a los tientos, las impro- 
visadas veleras, sin perjuicio de que se rompieran, dada 
su gran fragilidad. 


33. Velones de baño. 


Eran velas de mucho espesor, y se llamaban de baño, 
por el procedimiento que se empleaba para su fabricación. 
Se hacían sin molde; bastaba acomodar unos pabilos 
(hechos con un pedazo de género de algodón, retorcido) 
en un alambre o vara; en el extremo opuesto al de la 
vara, se colocaba un pedazo de plomo para mantener rí- 
gido el pabilo. Se llevaba la vara con los correspondientes 
pabilos, al tacho donde estaba el sebo derretido, pero no 
hirviendo, a una temperatura muy moderada y se sumer- 
gía en él; se dejaba un tiempo prudencial cosa que el 
sebo se adhiriera a los pabilos; luego se sacaba y se dejaba 
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enfriar, colgando al aire las varas o alambres para que 
el sebo se solidificara. Al rato se hacía la misma operación 
y así se repetía varias veces hasta darle a las velas el 
grosor que se quería, que cuando eran muy gruesas se 
llamaban velones de baño. 


34. Candil. 


Utensilio para alumbrar, con ayuda de aceite o grasa 
y el torcido de género de algodón o pabilo. 

Cualquier latita, un pedazo de trapo y grasa forman 
un candil. 

En las casas se empleaban los ya hechos ex profeso 
y tenían un pico (piquera) para la mecha, el depósito de 
grasa o aceite de forma y tamaño de los más variados; 
algunos tienen un depósito separado, adentro, llamado 
candileja, para depositar el aceite, así como también (y 
esto era un verdadero lujo) un fanal o sea una campana 
de cristal para que el viento no lo apagara. 

Antiguamente en el campo se empleaban muchas veces 
las esponjas del campo empapadas en grasa de potro, 
puestas en una lata cualquiera y a la cual se les prendía 
fuego, para alumbrar. 


35. Pava. 


Es una gran caldera de hierro, casi redonda en su 
forma, con asa firme, usada para hacer hervir agua, que 
después se echaba en las calderas manuables. 

Había pavas de tres y más litros de agua; siempre 
trataban de que tuvieran agua y no se retiraban del fuego 
casi nunca. Como generalmente se usaba agua de la 
cachimba о del manantial, para evitar que las concre- 
ciones obstruyeran el pico de la pava, siempre tenían unos 
pedacitos de loza o unas piedritas, dentro de ella. 


36. Caldera. 


En realidad era una pava chica, prestando casi los 
mismos servicios, con la diferencia del tamaño; era de 
lata, o metal delgado, por lo que el agua entonces hervía 
más fácilmente; sobre todo por lo manuable, era la indi- 
cada para ser empleada cuando se cebaba mate. 

Caldera de tropero. — Especie de jarro con tapa, de 
forma de un cono truncado, asa al costado tal cual una 
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taza, que llevaban los troperos colgada de la cincha del 
caballo. 

Era de lata sencilla, fácil de calentar el agua con 
cualquier fueguito, para poder matear en cuanto se lo per- 
mitieran sus obligaciones. 

Una cadenita sostenía la tapa, para no perderla en 
el viaje. 


37. Mortero. 


Tronco de madera ahuecado, que se emplea para pisar 
maíz o trigo, para preparar mazamorra o locro, para 
pisar charque, para hacer la chatasca, con ayuda de la 
mano del mortero o machaca. 

La mano del mortero, es un palo de madera dura, en 
general zocará, guayabo o tala, de 2 y № pies más o menos 
de largo, adelgazado en el medio que es por donde se 
agarra, y redondeados los extremos, que siempre son más 
ensanchados. 

La madera elegida para hacer los morteros es en 
general el laurel blanco o el laurel negro, el guayabo, pero 
se hacen hasta de sauce. 

La forma varía: cuadrados, piramidales, cilíndricos, 
con más o menos base, y hasta los hay que sirven a la 
vez de asiento como banco. 

La parte del ahuecamiento se hace por medio del 
fuego y luego se raspa bien el agujero. 

En muchas casas se pisa todos los días maíz o trigo, 
pues nuestros paisanos son muy afectos a la mazamorra 
y por otro lado muy hábiles para manejar las machacas, 
pues en lugar de hacer uso de una sola mano, pisan con 
dos moviéndolas alternativamente o la pisan entre dos 
personas. 

Tienen sus conocimientos o requisitos: el maíz debe 
ser pelado (quitada la cutícula que envuelve el grano) y 
no quebrado, por lo que la mano no debe golpear con 
demasiada fuerza; muchos ponen un poco de agua tibia 
conjuntamente con el maíz, para facilitar la operación, y 
a medida que hacen una pisada, la sacan y ponen otra. 

Como el maíz o trigo pisado que pasa más de 48 horas 
sin cocinarse se pone agrio, es causa de que el mortero 
funciones casi a diario en nuestras estancias. 
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38. Olla grande de tres patas. 


Vasija redonda, de hierro, formando barriga y con 
la boca muy ancha, con dos asas firmes y tres patas, como 
para poder hacer fuego debajo, sin necesidad de levan- 
tarla, dado su peso, pues algunas eran de un contenido de 
10 galones (unos 50 litros). 

Eran necesarias para los pucheros de antaño. Hoy 
las que quedan son utilizadas para hacer jabón, por lo que 
le llaman: “Ollas jaboneras”. El jabón como las velas зе 
hace en todas las estancias, aprovechando el sebo de los 
animales que se carnean; trabajo encomendado general- 
mente a personas de la casa que por su edad no pueden 
hacer mayores servicios. 

La legía la preparaban con manrubio, yuyo colorado, 
quina y otros yuyos que tienen gran cantidad de potasa 
y soda; una vez quemados, aprovechaban las cenizas, que 
puestas en agua y calculando la fuerza (concentración), 
valiéndose de un huevo que según subiera o bajara, daba 
la medida buscada para una legía buena para fabricar 
jabón, que por cierto era de color bastante oscuro, 

Todo era cuestión de revolver con la paleta de madera 
durante determinado tiempo, para después hacer las 
formas o barras. 


39. Estrebes (Trébedes). 


Utensilio de hierro o más generalmente fabricado con 
alambre retorcido, con tres pies o patas, de una cuarta de 
alto más o menos, colocadas en triángulo; la parte de 
arriba, puede ser redonda aunque por lo general es de 
forma triangular. 

Se emplea para mantener una olla chica o una cal- 
dera sobre el fuego. Las hay que tienen un mango para 
facilitar el cambio de lugar sobre el fuego. 

Forma parte siempre de la indumentaria de la cocina 
del carrero. 


40. Asador. 


Varilla de hierro, de una pulgada más o menos de 
ancho por una braza de largo. Puede ser simplemente 
una vara de árbol, pero cuya madera no dé gusto al asado 
por lo que se busca generalmente una rama de tala o 
coronilla y mejor aún de chalchal. 
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El asador se emplea para hacer el asado sobre las 
"brasas, directamente. 


41. Estaca. 


Es un palo de madera dura con una punta en un 
extremo para clavar en la tierra y atar el maneador. En 
general, para hacer estacas se buscan maderas resistentes 
como tala, pitanga, etc. 

No teniendo una estaca para clavar y poder atar a 
soga el caballo, se usa el sistema empleado por los indios, 
y que en la Argentina llaman estaca pampa. Consiste en 
hacer un nudo en la punta del maneador o atar una са- 
nilla de oveja u otro hueso cualquiera; se hace un agujero 
en la tierra, con el cuchillo, el agujero se profundiza a 
una cuarta más o menos, se entierra la punta esa y se 
pisa bien con el pie. Es lo que aquí Патап: estaca charrúa. 

Tirando horizontalmente presenta enorme resistencia 
para ser arrancado, pero si se tira perpendicularmente es 
fácil sacarlo. 

No habiendo estaca para atar el caballo, nuestros 
paisanos se valen de otros medios, como el de atar en 
pastos de resistencia, que tienen las raíces muy arrai- 
gadas, como el pelo de chancho, por ejemplo, o una mata 
de paja, etc., dobando su extremidad libre y atando el 
maneador. 


42. Estaquear. 


Es estirar un cuero entre estacas, fijándolo a cierta | 
distancia del suelo, para secarlo, la parte del pelo hacia 
arriba. 


43. Estaqueadero. 


Cancha o lugar destinado a estaquear. 

Lugar destinado para estaquear cueros; ubicado en 
las proximidades de la manguera. Allí están los imple- 
mentos necesarios: las estacas y la maceta, en general 
hechos de madera dura, comúnmente tala, por lo fuerte, 
-resistente y pesada. 

Estaquear un cuero es estirarlo, estando fresco o res- 
blandecido por el agua, lo más tirante posible y a cierta 
altura (una cuarta más o menos) del suelo, cosa que 
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circule el aire y en caso de llover, el agua pueda correr 
por debajo. 

Siempre al lado del carneadero hay unos palos de 
regular grosor, pero pesados, de una braza de largo agu- 
zados sus extremos o teniendo un clavo grueso en een 
plazo, para colocar los ojales hechos en el cuero de oveja 
o capón. Fácil estaqueadero, para los cueros lanares pues 
basta con colocar uno de los palos, a lo ancho del ЕТ 
agarrando las garras de las patas; luego se monta el Cuero 
sobre el travesaño del carneadero, procurando poner el 
lado de la carne para afuera, quedando colgando un palo 
de cada lado, que con su peso basta para que el cuero no 
se arrolle. 


44. Guampas, cuernos, aspas, astas. 


Todo es lo mismo. 

La guampa en el campo se usa y se presta para innu- 
merables usos. Fuera de los objetos que pueden fabricarse 
con ella, en fábricas (que son muchísimos), se la emplea 
para utensilios de fabricación casera: serruchada y con 
un fondo postizo de madera de ceibo o sauce mimbre 
como vaso y hasta como mate. Para hacer rasqueta con 
las que se refriega las costras de las ovejas muy sarnosas 
para anillos, virolas o pasadores de rebenques y arrea- 
dores, para botones de preparos, para llevar el labriego 
con agua y su piedra de afilar la guadaña, etc., etc. | 


биатрйа de tropero. — Ев un vaso de guampa más 
o menos pulida o labrada, a veces hasta con un aro de 
plata en su borde o tachonada de clavos de bronce, colo- 
cados en forma de flores, monogramas, etc., bien recor- 
tados y limados, que el tropero lleva siempre prendida 
por un tiento o presilla, en la cabecera anterior del recado 
En la argentina le llaman chambao, al jarrito de guampa. 


| Guampa del barril, — Como vaso grande, colgada 
siempre al barril del agua, y en la cocina una para hacer 
la salmuera. Y... la guampa, servía hasta como orinal! 
Fue еп la estancia de Doña Primitiva Irureta, que 

con sus hijos Felipe, Benjamín, Juan y Pedro, tenía en 
las cercanías de Florida, estancia a la antigua, donde se 
comía del asador el churrasco cortado sobre la jeta; dor- 
míase en cujas de las que colgaban los preparos casi de 
pura plata bruñida, y... ¡Qué contraste!: en una de las 
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perillas del respaldo de atrás, una gran патра de buey, 
colgada para prestar uso de orinal!... 


45. Chifle. 


Se llamaba a una guampa grande, generalmente de 
buey franquero (del Brasil), donde se llevaba caña, 
agua, etc., haciendo las veces de cantimplora y que se 
cargaba a media espalda por intermedio de un tiento o 
correa, en los viajes o travesías largas. Los había también 
chicos, y como los vasos, adornados o dibujados. Muchas 
veces se cargaban dos y se acomodaban acollarados, colo- 
cándolos en las espaldas o atravesados en el recado. 


46. Теги. 


Llamaban los indios a la bocina hecha con una guampa 
grande, de buey. 


47. Maceta. 


Especie de mazo o martillo grande de madera dura 
y pesada, generalmente de tala, usada para clavar estacas 
o también para ablandar cuero que se quiere sobar. 


48. Cencerro. 


Instrumento hecho con una plancha delgada de cobre 
о hierro, de forma de cañón más o menos acampanado. El 
badajo también de cobre o de hierro, pero los había 
también hechos de madera dura. Su tañido era ronco. Los 
había de los más variados tamaños. Se usaban para po- 
nerlos en el pescuezo de las yeguas madrinas, sirviendo 
para indicar, por el ruido que el animal hacía al moverse, 
el lugar o paraje donde se encontraba la tropilla que la 
seguía. Era de suma utilidad, sobre todo de noche. 
También se usaba para los bueyes. 

Manear el cencerro. — Es atar el badajo para que el 
cencerro no suene. Esta operación es bastante usada por 
los contrabandistas ,a fin de no hacer sentir su paso. 
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CAPITULO VI 


EL CABALLO 


SUMARIO. — 1. Voces sobre el caballo. — 2. Tuso. — 3. Pelajes 


4. Creencias gauchas sobre pelajes. — 5. Guascas і 

tos, —- 1. Maneador y шапеаз. — 8. Lazo y pial. — 9 т 
у desensillar. — 10. Montar У desmontar. — 11. La lidia en 21 
campo con los animales, — 12. Apero. — 13. Aperito cantor 
14. Garras. — 15. Acomodar el recado. — 16. Embalijar el 
recado. — 17. Bajeras. — 18 Sudadero. — 19. Carona Ж 20 
Basto. — 21. Sirigote. — 22. Lomillo. — 23. Cincha. — 24 Сїп- 
сһаг, елі 25. Cojinillo. — 26. Sobrepuesto. — 97 Sobrecinch 

28. Cinchón. — 29. Pehual o pegual. — 30. Preparo — 31 Fi. 
jador. — 32. Bozal, — 33. Hociquera de hierro. — 34 Cabresto 
35. Cabresto de domar. — 36. Bozal de guerra. — 37 Cabe- 
zadas. — 38. Riendas. — 39. Pretal. — 40. Ресћега, — 41 Bati-- 
cola, — 42. Rampón. — 43. Rebenque. — 44. Látigo, -— 46 
m = 46. Lagarto. — 47. Arreador. — 48. ¡Qué zotera! ~ 
зача as. — 50, Freno. — 51. Freno para sancochos. — 52. 


1. Voces sobre el caballo. 


Caballo manso de abajo Caball j 
. — o que se deja. 
agarrar, atar, cabrestear, pero no se deja montar. а 


Cabal 
m эж, lo duro de boca. — Caballo que obedece poco 


Caballo blando de boca Caballo i 
| . — sensibl ) 
y cede fácilmente a él. ыы 
Quebrado en la boca. — Зе dice, с і 
а. , cuando al sentir que 
tantean el freno, el animal da verdaderos ро: 
Lomo duro. — Lomo duro o hinchó el lomo, se dice 
del animal que al ensillarlo, hincha el lomo, y al montarlo 
da dos o tres saltos; después, nada más. 1 
También а aquel que áunque se ] 
q e ponga gran peso 
sobre el lomo, no da señales de aflojar. 4 
Майето. — Animal con mañas, tales como: empa- 
cador o disparador, con el recado (ensillado), o sentador, 
o mezquino de las orejas, o mascador de la rienda o ca- 
bresto, con que está atado, o se saca el bozal, refregándose 
a un árbol o poste o con la ayuda de la pata, o se va ensi- 
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llado estando con las riendas arriba (atadas sobre el 
recado) o da mala vuelta en el momento de montarlo, etc. 

Es, pues, mañero el animal con malas costumbres o 
resabios. 

Mezquino. — Caballo que no se le puede poner freno, 
sino con dificultad, por retirar la cabeza en el momento 
de enfrenarlo. Lo mismo hace en el momento de sacárselo, 
por lo que más de un comedido, no estando al tanto de la 
maña, se ofrece para soltarlo y recibe un cabezazo. 

Caballo de poca cincha. — Caballo que, siendo perfec- 
tamente manso al cincharse, debe tenerse precaución de 
no apretar mucho, pues de lo contrario, el animal hasta 
llega a bellaquear. 

Caballo sobado. — Se dice de un animal al que el 
jinete ha trabajado excesivamente. 

Caballo de campo. — Caballo que no ha comido ración 
y no ha tenido resguardos de ninguna clase. 

Caballo volvedor. — Se dice del caballo (lo mismo 
que de cualquier otro animal), en el que el instinto de 
querencia es muy grande. 

Yeguarizo. — Llámase así al ganador caballar. 

También al hombre que arrea por negocio u oficio, 
animales caballares, particularmente yeguas, sean para 
venta о para alquilar para los “pisaderos” de barro en los 
hornos de ladrillo. 

Caballada. — Conjunto de caballos, sea cual fuere el 
número, con especialidad cuando están destinados a un 
determinado servicio u objeto, como por ejemplo, los que 
зе arrean por delante de un vehículo, para mudar =) 
tiro, etc. 

Manada. — Conjunto de animales yeguarizos. 

Cuadrilla. — (De yeguas o baguales). Es un grupo 
de yeguas o baguales, que se cortan de la manada general, 
los que a su vez andan reunidos. 

Potro. — Animal de raza caballar, encima de tres 
años de edad, chúcaro, que aún по ha sido domado. 

Potranco. — Potro de uno a dos años de edad. 

Potrillo. — Potro de menos de un año de edad. 

Yegua potra, yegua caballa. — Yegua potra, es la 
que está sin domar. Yegua caballa, es una yegua domada 
para andar. Antiguamente ningún paisano montaba en 
una yegua. Decían que “el que monta en yegua, no sirve 
para testigo”; y para no servir de crítica o de risa, de- 
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lante de los compañeros, no la montaba por linda y buena 
que fuera. 

Enfrenar un bagual. — Se suelta dentro de la man- 
guera por unas horas, el bagual con el freno puesto y las 
riendas arriba, cruzadas sobre el pescuezo y atadas en el 
pecho, a fin de que se acostumbre a tener el freno en la 
boca. De a poco se va acostumbrando hasta que no abre 
más la boca para soltarlo; se mantiene con la boca cerrada. 
“Mordió el freno”, como dicen. 

Yegua madrina. — Yegua mansa de abajo, que “para 
a mano”, para acollarar, por lo que se acostumbraba nom- 
brarla para que “parara”. 

Se la empleaba también para formar tropillas, pues 
con el tiempo los caballos que se juntan, la siguen. Se 
acostumbraba ponerle cencerro, colocado en una anilla, 
abrochada en el pescuezo, para saber de noche, dónde 
estaba la tropilla. 

Era común buscar para hacer una madrina, un animal 
de pelo extraño, distinto del de los de la tropilla, ya que 
eran tan comunes las tropillas de pelo, o bien un animal 
señalado. 

Así en una tropilla de oscuros, la madrina era tor- 
dilla y en una tropilla de tordillos, la madrina era os- 
cura, etc. 

La madrina sirve de guía a una manada o tropilla. 

Maneada, es seguro descanso del conductor de una 
tropilla y mejor aún es trabarla (pata con mano contra- 
ria), cosa de darle más libertad. 

Se acorralan a la madrina, los animales que se quieren 
entablar, que se van acollarando uno por uno. 


Tropilla. — Cierto número de caballos, acostum- 
brados a andar juntos o amadrinados. 
Tropilla amadrinada. — Una yegua con cencerro; la 


madrina, generalmente, es la guía; los caballos ya están 
enteramente acostumbrados a seguir la yegua madrina. 
Entropillar o entablar. — Es la misma cosa. Es acos- 
tumbrar a los caballos a andar y vivir en tropilla. 
Tropilla de pelo. — Es una porción de caballos ama- 
drinados o entablados, todos de un mismo pelaje. 
Antiguamente era cosa común, entropillar caballos 
de un mismo pelaje. 
Dos departamentos había cuyos caballos eran renom- 


e, 
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brados tanto por sus buenas condiciones como por sus 
preciosas estampas: Paysandú y San José. 

Conocí en Paysandú casi en límites con Río Negro, 
una numerosa tropilla (la formaban 25 caballos), cuyo 
dueño, Don Cipriano Irureta, se veía que había puesto 
mucho empeño para formarla. Todos eran de pelo tor- 
dillo, de excelentes condiciones, muy lindos y de gran 
alzada, al punto de hacer pensar si el caballo criollo es 
de tan poca alzada como lo pintan o es que había dos 
tipos: uno grande y otro chico. 

En San José, donde he visto los más preciosos ca- 
ballos, estaban los hermanos Elordoy, a quienes se les 
llamaba “Los Cadetes”; tenían su estancia como a dos 
leguas para adelante del pueblo Libertad. Eran tres los 
hermanos: el mayor, tenía su tropilla formada con caba- 
llos de distintos pelos; Pedro (al que le decían Petán), 
tenía tropilla de zainos, tan iguales que eran capaces de 
confundir al mismo dueño, y el Cadete Juan, tropilla de 
picazos. Las tres tropillas eran formadas por verdaderos 
fletes. 

Un brasilero de Tacuarembó tenía una tropilla de 
lobunos, muy numerosa dado que se trata de un pelo 
que no es común; la formaban 12 animales que llamaban 
la atención por lo parejos. 

Otro brasilero de Cerro Largo, tenía una verdadera 
caballada, pero no había en su estancia un caballo, o una 
yegua, ni un potrillo que no fueran bayo cabos negros. 
Un portugués, Antonio Gómez, que fue poblador еп el 
Rincón del Cebollatí, en “23”, no tenía en su estancia, 
animal de raza caballar, que no fuera rosillo o moro 
negro. El primer pastor que.tuvo, era rosillo colorado, 
animal que en una volteada hecha en el Rincón de los 
Toros, lo agarraron siendo un potrillito, pues habiendo 
boleado una yegua, y disparado las otras, el potrillito, 
quedó al lado de la madre boleada; entonces lo agarraron 
y se crió guacho en la estancia, y fue el primer pastor 
que tuvo Gómez. 

Tenía también muchos moros negros; cedió crías al 
Sr. Jefferis de Treinta y Tres, quien, según me dicen, 
cedió a su vez al Dr. Alejandro Gallinal, origen de los 
moros que hoy expone el Dr. Gallinal. 

Bagual. — Animal que no ha sido agarrado para 
domarlo. 


11 
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Bagualada. — Es el conjunto de baguales. 

Bagual de primer soba. — El bagual que tiene de 
agarrado 8 días. 

Bagualón. — El bagual recién domado que conserva 
aún cierto grado de fiereza, algo bagual. 

Bagual de riendas. — Animal al que todavía, no se 
le ha puesto freno; se gobierna por el bocado. 

Bagual de freno. — Al que ya se gobierna por el 
freno. 

Bagual сћариттадо. — El que tiene dos “sobas”; уа 
se puede recoger en él y hasta enlazar; tiene 32 galopes. 

Bagual aporreado. — Mal domado o que no se ha 
conseguido domar. 

Bagual costeado. — Que ha sido trabajado mucho y 
convenientemente. 

Bagual de soga. — Acostumbrado a estar atado por 
un maneador a la estaca. 

Escaramuzar un bagual. — Hacerle atropelladas in- 


tempestivas y movimientos a un bagual, que está do- 
mando, para dominarlo bien con las riendas. 


Arrosinado o rosín. — Medio domado; ya amansado 
de abajo. 
Redomón. — Bagual que recién viene obedeciendo a 


la rienda. “Viene viniendo a la rienda”, como dicen los 
domadores, queriendo expresar que recién se están do- 
mando, obedeciendo a las riendas. 

Redomonear. — Amansar un poco, a medias, de 
modo que pueda montársele con menos dificultad. 

Potro reservado. — Potro bellaco, agarrado en otras 
ocasiones y soltado por bellaco. 

Es un trompo en la boca. — Que obedece perfecta- 
mente a la rienda y rápidamente. 

Potro porfiado en la rienda. — Quiere decir que hace 
fuerza más de un lado que de otro en las riendas. Si se 
“toca”, como dicen, a la derecha, y es porfiado en la iz- 
quierda, es inútil: va a la izquierda. 

Sancocho. — Que no gobierna, habiéndose formado 
un callo en la encía. Es lo que se llama “duro de boca”, 
parece que se afirmara en el freno. 

Para lidiar con estos animales hay que emplear 
frenos especiales: muy grandes y pesados. 

Loro. — Animal mal domado en la boca; no obedece 
a las riendas. 
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Cabortero. — Se dice de un caballo al parecer manso, 
pero que hay momentos, que ni se deja arrimar, Tan 
pronto corcovea como sale bien y sin causa alguna salta 
o da una espantada, ес. 

Lunático. — Dicen también 191030, y. ese estado, bas- 
tante común en los caballos picazos, es debido a una 
fluxión de sangre. Se ponen así en el menguante de luna. 
Tienen también un ojo más chico y de apariencia más 
oscuro. 

Empacar. — Plantarse una bestia, resistiéndose a 
seguir la marcha. Generalmente lo hacen al pasar un 
arroyo, una portera, etc. Al no poder hacer que avance 
о prosiga el camino, зе dice: “бе empacó”, pero no cuando 
lo hace por cansancio, o sólo por maña. 

Se aplica también al puma y al yaguareté cuando, 
acosados por los perros, se ponen enfurecidos y se re- 
sisten a pie firme. 

También del hombre que toma esa actitud. 

· Corcovear. — Es cuando un caballo da dos o tres 
saltos y para, o sigue en la misma forma pero sin insistir. 
Lo mismo puede hacerlo otro animal. 

Bellaquear. — Es cuando el animal empecinado en 
dar saltos y patadas seguidas, va en esa forma, hasta 
cuadras. Otros en redondo dando vueltas, mirándose a sí 
mismos por encontrarse desconocidos con el jinete encima. 

El bagual se hizo un ovillo. Se dice cuando un bagual, 
bellaqueando, se arrolla con la cabeza entre las manos. 

Empachado. — El caballo que al ser ensillado, por 
ser sensible para resistir la cincha (“animal de poca cin- 
cha”, como dicen los paisanos), sale con intenciones de 
corcovear. 


Ventena. — Animal que no se entrega ni al rigor. 
Gavión. — Animal que no se deja agarrar. 
Arisco. — Animal nervioso, receloso, que es difícil 


lidiarlo y que no se deja'agarrar y que una vez agarrado 
siempre trata de disparar. De no andar con paciencia y 
cuidado se hace difícil su lidia. 

Matrero (Animal). — Dícese del animal de servicio 
que, cuando lo dejan suelto, no se deja agarrar y huye. 

Chacarero (Animal). — Costumbre que adquieren 
algunos animales de introducirse en las chacras o plantíos. 

Espantadizo. — Caballo que en viaje se espanta о 
asusta de cualquier cosa. 
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Pajarero. — Animal inquieto, puro nervio, siempre 
está alerta y con atención a todo. 

Pateador. — Animal que tira coces o tiene el resabio 


de tirarlas. Hay animales que tienen la maña de patear 
al estribo, cuando lo van a subir. 

También se dice de una persona “pateadora al es- 
tribo”, cuando es de mala índole, traicionera. 

Слисато. — Animal arisco, huraño que a la presencia 
del hombre se asusta y embravece, concluyendo por aco- 
meter o disparar. En especial se dice que es un animal 
chúcaro, un animal respectivamente a otros mansos 
de su misma especie, entre los cuales vive. 

Mosqueador. — Animal que tiene la maña de sacudir 
la cola a un lado y a otro de su cuerpo, aunque no haya 
moscas ni insectos que le molesten, 

Caballo de mala vuelta. — Caballo bien domado que, 
al subirlo, se vuelve como si lo tornearan hacia el jinete; 
si hace el movimiento al revés, se dice que es “de mala 
vuelta”. 

Pirraco. — Caballo generalmente chico, cuya con- 
textura ósea deja mucho que desear. Animal de escaso 
valer pero que a veces suelen tener alguna buena con- 
dición. 

Apunado. — Animal entecado, de aspecto triste y 
feo, sin desarrollo muchas veces debido a mala alimen- 
tación cuando chicos y otras veces debido a enfermedad. 

Disparar. — Disparar: fuga, corrida. 

El animal disparador es un acostumbrado a disparar 
y lo hace cuando se intenta agrrarlo, recoger o llevarlo 
al corral. 

Yeguas disparadoras. — Se les ponía “zapatilla”, 
que era una guasca o tiento, largo y grueso, con un nudo 
en la punta libre, es decir: en la extremidad opuesta a la 
que se le atacaba en la pata delantera. Tenía el tiento 
o guasca, dos cuartas de largo y se ataba en una mano 
por debajo del nudo del animal. El objeto era que al 
correr pisara la guasca, impidiendo de esa manera poder 
correr. También se ponían ”zapatillas” largas, hasta de 
vara y media y sin anudar en la punta, pero con esta 
artimaña, más bien se desocaban los animales, 

Otra manera de contener a las yeguas disparadoras, 
era atarles una oreja doblada, con una cerda. Por último: 
echarle munición dentro de la oreja. 
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Manoteador. — Caballo que tiene la costumbre de 
dar manotones llevando las manos hacia adelante y a los 
costados. 

Sentador. — Caballo que atado a la estaca, cerco, 
palenque, etc., del cabresto o las riendas, se echa para 
atrás a fin de librarse, cortando el cabresto o las riendas. 
Ya es maña en él; no precisa ser sorprendido y al asus- 
tarse sentarse como podría hacerlo cualquier caballo, sino 
que al verse atado, sabiendo que al sentarse reventará 
el cabestro, y quedará en libertad, lo hace. 

‚ Sentador, también se llama a un caballo, muy blando 
de boca, que al menor tanteo de sofrenamiento, hace 
mención de sentarse. 

Caballo aguatero. — Caballo que se emplea por su 
mansedumbre, para acarrear agua. Es generalmente un 
petizo o un caballo viejo y deshecho. 

Caballo de piquete. — Caballo que se tiene siempre 
a mano, en condiciones de ser empleado para cualquier 
servicio, 

Es siempre el de los mandados, ya sea porque está 
siempre en el piquete o por mansedumbre o buenas con- 
diciones para sacar de apuros. 

Caballo maestro. — Caballo acostumbrado y bien 
adiestrado para los trabajos de campo, o para carreras, 
etcétera; algunos hasta tan inteligentes son, que no hay 
plata que los pague. 


Parar a mano. — Se dice cuando el caballo se deja 
agarrar sin necesidad de ser enlazado. 
Parador. — El caballo que cuando se trata de aga- 


rrar, queda quieto. También se dice del caballo ensillado 
que queda quieto sin manearlo. 


Caballo seguidor, — Se dice de un caballo que se 
ecostumbra a seguir a otro caballo. Son animales muy 
útiles para las grandes marchas, pues el gaucho tiene su 
muda y al soltar el montado, va en libertad completa. 

De atarse un caballo seguidor, el compañero queda 
pastando alrededor del atado. En caso de tener que vadear 
un arroyo, por ejemplo, el paisano no tiene que mirar 
para atrás a fin de ver si el otro caballo también se ha 
echado al agua: el seguidor sigue siempre al compa- 
fero. 

Caballo cabresteador. — Animal que sin hacer resis- 
tencia, se deja llevar o conducir fácilmente рог.е] cabresto. 
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Recogida. — Se llama al juntar una parte de ani- 
males vacunos o yeguarizos. También sacar de un campo 
ajeno un grupo de animales, no mezclados con otros de 
diferente dueño. También arrear la hacienda hacia el 
rodeo. 

Recogida diaria. — Arrear los caballos para el corral 
a fin de agarrar los que se van a ensillar ese día. 


Recoluta. — Comitiva de peones que andan de es- 
tancia en estancia, arreando los ganados pertenecientes 
a un establecimiento. 


Repuntar. — Espantar o dirigir animales, hacia 
cierto lado o bien hacia el camino cuando en viaje se 
desvían de él. 

Atar a soga. — Generalmente se hace en una estaca 
clavada en el suelo, en la que se ata el maneador, cosa 
que el animal no se vaya y pueda pastar. 

Correr maneado. — Acostumbrar a un caballo a 
correr con la manea puesta, por si alguna vez se tenía 
que disparar con las boleadoras ceñidas. Esta operación 
la hacía practicar el general Rosas, con todos los caballos 
de su andar. 

Enrabar. — Atar por el cabresto un caballo a la 
cola de otro para conducirlos en marcha. Manera muy 
usada por los contrabandistas, para marcha de sus car- 
gueros. 

Trabar. — Manear la mano de un animal con la 
pata del lado opuesto. Manear con la traba un animal, 
puesta en la cuartilla de una pata y atarla a la manea. 

Mancornar. — Es atar dos reses por los cuernos 
para que anden juntas. También, poner un animal va- 
cuno, con los cuernos fijos en tierra, dejándolo sin movi- 
miento. También, atar una guasca a la mano y cuerno 
del animai vacuno, del mismo lado, para impedir que se 
levante. También, atar dos reses (acollarar) por los 
cuernos, para que se junten. 

Mancornar el caballo. — Es hacerle torcer la cabeza 
con una sola rienda. ¿Por qué se mancornó al caballo?; 
para evitar una pechada o una cornada de un animal o 
cuando disparando por derecho no obedece a las riendas. 

Pescuecero. — Animal que enlazado por el pescuezo 
no obedece a los tirones. Dice el refrán: “En ganándole 
el tirón, ya no hay bagual pescuecero”. También, es ani- 
mal acostumbrado a hacer fuerza con el pescuezo. Tam- 
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bién se llama pescuecero, al animal que, acollarado, 
arrastra por baqueano, al otro, al tirar. 

Retarjado. — Caballo entero, al que se inutiliza para 
la reproducción, haciéndole un agujero en el prepucio 
y por donde se le pasa el pene, que queda de afuera y 
colgando de manera que lo imposibilita para las funciones 
de reproducción. 

A los potrillos que se destinan para retarjados, se 
les retarja a los dos años de edad, y se pone en las grandes 
manadas, en la proporción de dos por ciento. 


Lerdo. — Animal perezoso, que tiene que ser casti- 
gado o espoleado, para que ande. 
Pastor. — Semental, caballo padre. Siempre vigi- 


lando que ninguna yegua se aparte de la manada de la 
que es dueño, Si alguna se retira del grupo algo más de 
lo que él cree conveniente, corre hacia ella y a mordis- 
cones, cual si fuera un perro, la repunta. Es que el pastor 
es un animal malísimo, de algunos podría decirse que 
son feroces. 

No permite que ningún caballo entre al potrero donde 
él cuida su manada. De entrar a él, en seguida se pre- 
senta ухзе acerca para hacer el reconomiento y de inme- 
diato, intenta de dar de mordiscos y manotadas al in- 
truso, llegando a hacerse muy peligrosos. 

Conozco casos muy interesantes: uno, que sólo per- 
mitía la entrada al potrero si se iba en determinado 
caballo (éste era un petizo), que así que lo reconocía, 
lo dejaba tranquilamente y enderezaba a juntarse con 
su manada. 

Conocí otro, en la costa del arroyo del Gato, depar- 
tamento de Río Negro, que hizo entender más a la gente 
que los letreros que se ponían advirtiendo la prohibición 
de no pasar con tropilla. 

Sucedió que el dueño de un potrero, que tenía obli- 
gado tránsito, pero para gente de a caballo, nada más, 
como daba salida muy directa a troperos acarreadores 
del saladero de Fray Bentos, que vivían en aquellos alre- 
dedores y que pasaban de continuo con sus correspon- 
dientes tropillas, decidió al dueño de dicho potrero, a 
colocar una tablilla con el letrero: “Se prohibe pasar 
con tropilla”; letrero que en seguida lo arrancaron los 
transeúntes. Fue reemplazado por otro con la misma 


== 
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leyenda-advertencia, que corrió la misma suerte y así 
un tercer letrero. 


No sabiendo el dueño del potrero cómo habérselas 
para evitar el tránsito, que cada día iba en aumento 
se le ocurrió una idea: pedirle prestado a un ве 
suyo, el pastor tordillo, que bien conocía él, зи remar- 
cable brazura, pues muchos sustos había experimentado 
personalmente, en sus visitas al compadre. 


Bien; el caso fue que llevó el pastor tordillo y lo 
soltó en el potrero de marras. ¡Santo remedio!, la pasada 
que ahorraba un rodeo de casi dos leguas, empezó a 
dejarse; no podía ser por menos, pues si unos tenían 
que lamentar sólo algún julepe, otros había que tenían 
que lamentar que el pastor le estropeara algunos animales 
a mordiscones o heridas hechas con los vasos, en sus pe- 
ligrosísimas manotadas, y hubo quien se presentó a la 
Comisaría, diciendo que si se vería en el caso de matar 
de un tiro al pastor, si se le venía, pues no estaba dis- 
puesto a dejarse estropear, ni él ni su caballo. 

Al elegir pastor, debe tenerse muy en cuenta sus 
buenas condiciones. No basta que sea lindo o que guste 
el pelo; debe de tenerse presente que hay cualidades que 
se heredan siempre: Chiquito Saravia, uno de nuestros 
criollos, reconocido como el que tenía mejores caballos 
jamás echó un bagual, de pastor: primero lo hacía domar, 
para probarle el andar. Tenía que salir de muy buen 
andar, condición que con toda razón, consideraba la más 
importante. Por lindo que fuera el bagual, le faltaba esa 
condición, que no quería para pastor. 


Charcón. — Animal que no engorda o no demuestra 
gordura, estándolo. 
Lunanco. — El animal que tiene un cuadril más 


bajo que otro. Defecto producido a veces por lesión del 
cuadril y a causa del cual su espina dorsal presenta una 
comba o curva en forma de media luna, de donde le viene 
el nombre. 


Cacunda. — Animal con el espinazo sobresaliente, 
en forma de giba. 
Sillón. — Animal con el espinazo doblado, encor- 


vado en forma asillonada en su parte media. 


Маты. — Nambí зе le dice al animal que tiene caídas 
las orejas. 
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Ñato. — Animal de hocico chato. Los brasileros le 
llaman chimbé. 

Maceta. — Caballo que tiene los nudos engrosados 
por sobrehuesos o vejigas. Generalmente esos nudos en 
las rodillas y cuartillas, es debido a su mucha edad o 
excesivo trabajo, que dificultan su andar. 


Rodilludo. — Grandes deformaciones en las rodillas 
por sobrehuesos. 

Avejigado. — Caballo que tiene los pies llenos de 
vejigas. ~ 

Chueco. — Animal que tiene la parte inferior de las 


manos torcidas hacia adentro. 

Cuando es torcido todo el miembro y forma arco 
con concavidad hacia adentro se le llama zambo; también 
le dicen cambado o cambota. 

Bichoco. — Es todo animal que por vejez o enfer- 
medad, tiene los pies hinchados y llegan a deformarse, 
haciendo que el animal al caminar manquee. 

Chapín. — Se dice del animal cuyo vaso por defor- 
mación, es muy perpendicular, pareciéndose al de la 
mula. 

Vaso cuchareta o vaso cuchara. — Deformación del 
casco, generalmente producida por no ser recortado de 
tiempo en tiempo. El vaso crece en esas condiciones hacia 
adelante en forma de palmeta o cuchara. 

Despalmado. — Operación muy frecuente que se 
hace en tiempo de guerra, para evitar que arreen el ca- 
ballo, que se quiere conservar, y que consiste en recortar 
mucho la parte inferior del vaso, hasta llegar a la parte 
blanda, cosa que imposibilita al animal el caminar. 


Despiado. — Animal estropeado en los vasos, por 
gastados, sintiendo al caminar el piso duro. 
Desortijado. — Dislocada o sentida la articulación 


de la tibia con el tarso en alguna articulación de cual- 
quiera de las patas. Operación gaucha: atar una cerda 
sobre el nudo del lado sano, para obligar al animal a pisar 
firme con el miembro dañado, a pesar de su molestia. 
Otra: dar tres tirones de la oreja contraria a la pata 
desortijada, con el mismo fil. 

Desocado. — Sentido de las cuerdas o tendones, por 
encima del nudo de las manos. 

Desocar un animal, es herirlo en el tendón de una 
mano. 
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| En general se hace esta operación a algún animal 
disparador, matrero, con el fin de dificultarle la carrera 
También desocar, es dislocar la tibia del tarso. | 

Matadura. — Se llama a cualquier lastimadura. Por 
lo general son producidas en el lomo, por roce del recado 
cangalla, etc. 4 

Caballo matado. — Se llama al que tiene una о más 
lastimaduras en el lomo. 

Basteriado. — Es el animal con escoriaciones o pelu- 
duras en el lomo, a cada lado del espinazo, donde asienta 
el basto o mejor dicho los lomillos de éste. 

Señal de bastera. — Es en el mismo lugar que una 
vez curada o cicatrizada la bastera, crecen pelos blancos. 
La bastera resulta de ser mal ensillado o muy duro o de- 
formado el basto. 


Uñero. — Ulcera o llaga incurable en el lomo, por 
bastera vieja, con excrecencias córneas. 
Sobaqueado. — Lastimado en el sobaco por el roce 


de la сіпсһа, 


Solapado. — El caballo solapado presenta el lomo 
como si lo hubieran quemado, volteándole el pelo en 
partes. Suponiendo que después de haber llovido, y es- 
tando el lomo aún mojado se ensilla un caballo, galo- 
pándolo mucho o sudándolo mucho y se le suelta al sol 
después, en día de verano y de gran sol, puede quedar 
solapado. 

Asoleado. — Caballo asoleado es un caballo inso- 
lado, que presenta fatiga, envaradura de sus miembros 
triste, no come, pero de refrescarle el lomo, bañándolo, 
y dándole descanso a la sombra, puede quedar bien. 

Generalmente pasa esto, cuando se galopa a un ca- 
ballo muy gordo, en día de mucho calor. 

Vacuno asoleado: puede pasarle como al caballo, a 
los bueyes trabajando mal, al sol, pero en general se 
llaman asoleados los vacunos que después de haber tenido 
la “fiebre aftosa”, quedan siempre con fatiga, con el pelo 
erizado, buscando siempre la proximidad del agua, para 
refrescarse y que llegando la primavera no pelechan 
quedando con el pelo largo de invierno. | 

Deslomado. — Deslomado es resentido del lomo, y 
el animal en ciertos movimientos pierde el equilibrio. | 

Lomear. — Lomear es arquear el lomo hacia arriba 
cuando el caballo es montado. 
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A veces no es por mañana, sino por sensibilidad 
natural, como así algunos animales, de lomo blando, 
doblan el lomo hacia abajo. 

Aguachado. — Animal gordo que se pone barrigón 


` por falta de movimiento? El caballo se aguacha, a causa 


de no ensillarlo, desde mucho tiempo y es por esta causa, 
que suda al menor ejercicio y embarriga, esto es, cría 
barriga y queda panzón, por lo que es impropio para 
viajes y trabajos fuertes, 

Caballo aplastado. — Se dice del caballo en el que 
se ha hecho un largo viaje en un día de calor, quedando 
en estado de no poder continuar más; pero una vez re- 
frescado puede continuar la marcha. 

Alivianar caballos. — Para evitar que se aplasten, 
es necesario tener los caballos livianos para viajar o tra- 
bajar, y por eso ensillar caballos pesados es acobardarlos. 
Dos o tres días atados a soga, bastan para alivianar 
caballos. El baño, es un medio excelente para alivianar 
un caballo. 

Caballo sobado. — Cansado, extenuado, sin fuerzas, 
por haber hecho un viaje muy largo o apurado. 

Resabiado. — Animal lerdo, pesado, acobardado. 

Sonador. — Caballo que al galope, hace salir por las 
narices y la boca un ruido como si roncara, por lo que 
también se le llama копсадог. 


Escarceo. — Tornas y vueltas que hacen algunos 
caballos, con la cabeza, cuando están fogosos o a ello se 
obliga. 


Cuando el movimiento al andar se hace de manera 
suave, acompasado, se llama caballo testereador. 

Cuando los movimientos los hace a los costados y 
hacia arriba, sin violencia, se llama escarceador. 

Y si los movimientos son exagerados y lleva la cabeza 
siempre elevada (mirando las estrellas) se llama estre- 
llero. El estrellero es tan sensible en la boca, que hace 
en sus movimientos pasar las riendas por encima de las 
orejas. Е 

Los españoles le dicen al estrellero “caballo que des- 
papa”. El escarceador elevando la cabeza siempre a un 
mismo plano, la lleva en su posición natural. 

Tanto testereador como encarceador, son galas de 
bondad, mientras el estrellero es defecto, pues son difí- 
ciles de gobernar y no ven por dónde pasan; son peli- 


172 REVISTA HISTÓRICA 


grosos sobre todo yendo ligero, y tienen la marcha no 
sólo poco segura, sino que también poco veloz, 

Mientras el testereador mueve, puede decirse. sólo 
la cabeza, el escarceador mueve la cabeza y el pescuezo 


өза Caballo maicero. — El que sabe comer maíz. Tam- 
lén se le dice ranchero, por estar siempre cerca de los 
жш о la ración. Basta mostrarle maíz y a 
veces sólo el morral, para que el cab lej 
allo ven 
agarrar. айыл. 


Caballo ranchero. — Caballo que en viaje, para o 
se dirije de por sí, a todas las casas próximas al camino 
Caballo de borracho. — Caballo que, creyendo llegar 


a una pulpería (costumbre de todos los días), se para o 
trata de llegar a todas las casas, frente a las que pasa. 
Caballo de buen y mal ensillar. — Hay animales que 
por su conformación especial o por su modo de andar 
no les “para el recado”, como se dice en el campo, y otros 
hay que los llevan como cuando se lo pusieron, aunque 
lleven la cincha sobre el pelo. i 
| Los caballos andadores, muy elogiados por los brasi- 
eros, con su marcha especial, corren fácilmente la cincha 
y por consiguiente el recado; de ahí que en el Brasil se 
generalizara tanto el uso del pretal y la baticola, cosa 
que el recado no vaya para atrás ni para adelante, y en 
еи «ор. зе ли чы viajar, sin apretar mayormente la 
а. Los caballos cacundas, son 1 
Ө, ; igualmente de mal 
Caballo nochero o de recogida. — El caballo que se 
ata a soga, para hacer la recogida de la madrugada 
А Tropezador, — Caballo que tiene la costumbre de 
и Las mi de las veces es por defecto de los vasos 
or estar muy largos, pero otras vec an 
que es el animal. | ыы 
че Sacar macachines. — Se dice cuando el tropezón es 
al, que el animal a punto de rodar, no cae; de ahí el 
dicho: “No rodé pero saqué macachines”. 
4 Caballo del medio. — Caballo de poca altura; es de 
amaño mediano entre un caballo y un petiso. Muy bus- 
cados para trabajos de campo. El paisano refiriéndose a 
él, siempre dice: “Caballito del medio”. 
Caballo muy mantenido Ani 1 
. — Anim 
conserva gordo. ва 
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Caballo aseado para andar. — Caballo muy volun- 
tario, pero manso y tranquilo. Camina hasta con elegancia. 

Caballo en buen estado. — Caballo que está en buenas 
condiciones de gordura, ni flaco ni gordo. 


Caballo de cola chata. — Caballo muy gordo, que se 
le hunde la cola en el anca. 

De rajar con la uña. — Caballo muy gordo, cuyo 
pescuezo es muy duro a causa de la gordura. 

Caballo que está en estado. — El que está en condi- 
ciones de correr. 

Caballo gordo! — Si para nuestros paisanos el ver 


un animal gordo les llena el ojo, hay que figurarse lo que 
será tratándose del caballo y con razón el cuento: 

Estaban sentados en la puerta de un galpón, un viejo 
acompañado de su hijo, cuando llegó un amigo a caballo. 
(El viejo era ciego). 

Después que se saludaron, el hijo, dirigiéndose al 
recién llegado le dijo: “Sabe que ensilla gordo, amigo...” 
(“Y lindo!”, agregó el viejo, que había oído la ponde- 
ración que había hecho el hijo). 

Extrañado de la apreciación que había hecho el padre 
que hacía mucho estaba ciego por las “cataratas”, le dijo: 
“СҮ cómo sabe si es lindo el caballo, si Ud. no уе?” 

Entonces el viejo levantándose con prontitud, le con- 
testó: “Y ande ha visto Ud. un caballo gordo que no sea 
lindo? Ca... nejo!” 

Pingo. — Caballo de buenas condiciones; también se 
dice flete. Es el caballo exigido, ligero, de resistencia, 
linda estampa, “liberal” (como se dice en el campo) para 


andar. 


Bien montado. — Se dice cuando se anda en buen 
caballo. 

Aseado para andar. — Caballo que camina con ele- 
gancia y garbo. 

Caballo de buen cómodo. — Caballo de buen andar. 

Desflorar un caballo. — Arruinarlo por galopes о 


trabajos intempestivos, sobre todo si se trata de un ani- 
mal cuidado para carrera. 

Estoy a pie. — Dícese del que carece de caballo, para 
poder utilizarlo cuando correspondía tenerlo o lo nece- 
sítaba. 

Mudar caballo. — Ningún paisano dice: “Voy a 
cambiar de caballo”, sino “Voy a mudar de caballo”. 
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у Adicionado. = Defecto que le queda a un animal а 
raíz de una herida o golpe, en las patas (sobrehuesos 
vejigas, etc.) aflojando alguna pata al andar. | 


Pereda. — Cicatriz que деј 
сај Ја una parte de cuero col- 
gante, la que es fácilmente tomada entre los КЁ шй 
Crespo. — Animal que tiene por naturaleza, el pelo 


crespo. Hay en la raza caballar, animales que su pelo 
forma como una especie de mota que en verano disimulan 
pero en invierno, con el pelo largo, las motas son abiga- 
rradas y muy visibles. 
En la Argentina le 1] 
4 aman chasco. Parece 
raza especial. 5.2 
| Don José Saravia tenía cantidad de caballos y pe- 
tisos, crespos, siendo por condición algo idiosos. 
Я Petiso. — Animal de poca alzada. También una raza 
e caballos, por cierto muy buscada, por ser animales 
muy ágiles, prestándose mucho para trabajos de campo 
sobre todo para apartes. 
También, buscados por ] 
h nuestros paisanos en 
a cierta edad. кр 
Sotreta. — Caballo lerdo, que poco sirve. 
Mancarrón. Е Caballo viejo o ya muy estropeado 
que no presta servicios de importancia. 4 
и шше, — Porción de mancarrones. 
atalote. — Caballo flaco con 1 
т оса о п - 
же р inguna соп 
| Matungo. — Caballo más o menos viejo, que aunque 
sin resabios, no sirve, ya para mancarrón. 
Matungada. — Porción de matungos. 
иу De carretilla mora. — Que así se le ponen las qui- 
jadas al animal viejo. Lo mismo que al apretársele el 
cuero de la quijada entre dos dedos, queda plegado. Tam- 
bién cuando el labio inferior está estirado y caído en 
forma de pontezuela. Todas estas son señales de vejez 
Ке Tranco. — Paso largo. Es un paso un poco exten- 
ido. Marcha natural del caballo en marcha, sin que sea 
preciso tocarlo. 
A Paso. — Es la marcha natural y lenta del animal. 
lovimiento templado y cómodo con que camina, teniendo 
sólo un pie en el aire, y los otros tres sentados. 
Sobrepaso. = Es el llamado paso castellano, en Eu- 
ropa. El caballo tiene que hacer su paso en sobremarcha 
pero toma el trote o el galope, como otro, natural. | 
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' Andador o marchador. — Caballo que todo su andar: 
paso, trote y galope, es sobre marcha. 

Trote chasquero. — Trote largo (algunos le llaman 
“trote inglés”). Es el usado por los “chasques”, de ahí 
el nombre. Es una marcha muy resistida por el caballo 
y que rinde mucho. 

Galope. — Es la marcha levantada y veloz del caballo. 

Llamar al freno al caballo. — Es levantarlo, tirando 
las riendas prudentemente, a fin de que el animal tome 
bríos. 


Sofrenar. — Sentar de golpe un caballo que va al 
galope. 

Sentada. — Parada brusca, repentina, que el caballo 
hace yendo al galope. 

Rodada. — Caída del animal hacia adelante. 

Caballo rodador. — El que a cada paso o fácilmente, 
rueda. 

Costalada. — Caída del animal, de costado. 

Espantada. — Cuando el animal de manera impre- 


vista y violenta se abre al costado y a veces se vuelve 
más o menos encabristado en una distancia de algunos 
metros. 

Tendida. — Cuando la espantada es muy grande 
hacia el costado en una distancia de muchos metros, 

Voleada. — Tirada para atrás de ап animal, dán- 
dose contra el suelo de manera violenta. 

Desvasar. — Acomodar los vasos, limpiándolos y 
recortándolos, etc., etc. El paisano muy cuidadoso de su 
caballo, pone verdadero esmero en que su caballo tenga 
los vasos bien, poniendo especial cuidado en verano, sobre 
todo en época de seca, vigilando que los vasos no se ras- 
guen, cuarteen o crezcan mal, a causa de una ruptura, etc., 
que tan fácil es que se produzcan en tiempo seco, por estar 
sumamente vidriosos, por lo que siempre que agarra un 
caballo que ha estado suelto desde tiempo, le recorta bien 
los vasos, le limpia los candados, etc. 

En tiempo de seca, lo lleva al arroyo o lugar en que 
haya agua suficiente como para bañar los vasos; lo tiene 
allí en el agua un buen tiempo, cosa de ablandarlos y 
entonces recortarlos más fácilmente. 

Para el caso de una rasgadura, calienta un clavo о 
alambre hasta el rojo y con él hace un pequeño agujero 
en la terminación superior de la rasgadura, para evitar 
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que aquella siga en aumento. Agujereando con la punta 
del cuchillo, no da tan buenos resultados. Cuando el vaso 
está lleno de rasgaduras, se dice que tiene “hormigueros” 

En todas las casas en el campo, hay siempre un des- 
уаѕайог; generalmente es una mitad de tijera de esquilar ; 
sin embargo, el gaucho con su cuchillo, lo hace casi todo. 
Las ovejas también se desvasan recortándoles las регийаз 
апе һауап crecido demasiado о estén torcidas, operación 
que también se hace con el cuchillo (y siempre el cuchillo 
para todo), aunque a veces se emplea una tijera de las 
llamadas de podar, por ser más práctico. 

Pelechar. — Mudar de pelo un animal. 

Clinudo. — Que tiene larga crin, sin tusar. General 
que nuestros paisanos digan “clin o clinas” en lugar de 
crin. 


Porra. — Es una porció 1 

; rción de crines enmarañada - 

mando como nudos. 44 
507700: --- Ез el animal que tiene muchas porras. 

Ж” anillas. — Llámase a los pelos que crecen detrás 

e los nudos; también a la parte misma de la pata 

Mosqueador. — Animal que tiene la costumbre de 

mover y revolear la cola como si las moscas lo mortifi- 


caran y con la cola quisiera espantarlas. A veces mueve 
también las orejas de continuo. 


Cola alzada. — El animal al 
: џе 1 
alza la cola al retozar., и 
Cola comida, cola chaira, charabón. — Cola comida 


se dice de un caballo que por la i 
1 pobreza de сгіп 
ИЕ parece la соја como comida ка 
arabón, se dice de un caballo de col | 
бп, se Ц a corta у rala. 
Entre el palsanaje se considera como un desafío {я 
del caballo a quien le cortan la cola. 


Col Е Ё қ 
км. ` а chaira, se dice cuando el caballo tiene la cola 


2. Tuso. 


Algunos escriben tuzo, y otros escriben tuce 
Tusar es cortar o emparejar las crines del caballo Ha 
dos maneras de hacerlo: con tijeras o simplemente Ез 
la mano, pero esta manera se emplea para hacer ciertos 
tusos; se hace tomando pequeños mechones de crin, con 
los dedos índice y pulgar de la mano izquierda que se 
desliza hacia la punta, de manera que quede el mechón 
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bien tirante, y con el pulgar е índice de la mano derecha 
se hace correr hacia arriba todas las cerdas que no sobre- 
salgan del largo que se quiere dar al tuso, arrancando de 
un tirón seco los tenidos en la mano izquierda, que sobran 
del largo querido. Los mechones que se toman deben 
ser de pocas crines. Es un tuso que da trabajo pero es 
muy bonita y dura mucho. 

Antiguamente, para nuestros gauchos, lo común era 
no tusar los caballos y hasta presumían cuando podían 
lucir un caballo bien clinudo, así era el gusto de mi 
maestro-gaucho Don Matías Fernández, a quien jamás 
se le vio un caballo de su propiedad, tusado. “A mí me 
gusta a la antigua” como él decía. Nunca vi caballos más 
coludos que los que él montaba; parecía que la llevaban 
de arrastro, pues ni siquiera la despuntaba. A otro pai- 
sano amigo, Don Pradelino Machado, tampoco le vi ca- 
ballo tusado; sólo le despuntaba las crines y esta ope- 
ración la hacía a cuchillo. 

De llevar un animal la cola desmensuradamente larga 
puede dar lugar a que se la pise, trayendo las consecuen- 
cias que es fácil adivinar, por lo que también se corta о 
despunta la cola, y esta operación sí que se efectúa mejor 
con el cuchillo que con las tijeras. Para ello se peina la 
cola con la mano, y se toma a la altura que se desea 
cortar; luego colocándose detrás del animal, teniendo bien 
tirante la cola, se corta con el cuchillo, quedando de esa 
manera perfectamente pareja. Según gusto, la cola se 
corta más o menos larga, arriba o debajo del garrón, a 
media canilla, etc., teniendo en cuenta muchas veces la 
clase de tuso hecho en el pescuezo, para guardar armonía. 

La cola se corta a veces por necesidad del servicio, 
por ser campos de guadales, o sucios de pastos, espinas 
o abrojos, etc. En la provincia argentina de Entre Ríos, 
por ejemplo, usan la cola muy.corta y algunos cortan 
hasta el marlo un tercio de largo, que allí llaman: “Ter- 
ciado al palote”. Palote llaman al marlo. 

Así como a las mujeres, determinados peinados las 
favorecen, ya por su corte de cara, etc., a los caballos 
también hay que buscarles su tuso y no siempre sus crines 
permiten hacer uno determinado, ya sea por la escasez 
o por la abundancia de sus crines. 

Cerdear. — Operación que se efectúa en la prima- 
vera y que consiste en cortar las crines del pescuezo y 
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de la cola a yeguas y potrillos. Trabajo que se hace a 
cuchillo aunque la cola se pela con tijeras, “bien rente”, 
dejando sólo un mechón en la punta, como de un geme de 
largo, para que le sirva de espantamoscas. 

Despuntar el copete. — Es cortar sólo la punta del 
copete para que no caigan las crines sobre los ojos. Copete 
se llama al montón de crines que crecen entre las dos 
orejas y frente del animal. 


Copetear el tuso. — Es cortar las crines sólo entre 
las orejas, dejando sólo un mechón (copete) colgando. 
Tuso a lo yegua. — Es un tuso sin emparejar, muy 


corto, generalmente hecho a cuchillo. Es como se cerdean 
las yeguas, no importando lo desparejo, pues el objeto es 
solamente la venta de la cerda, aunque en ciertos casos a 
causa de los campos sucios, es necesario hacerlo en las 
manadas para que sus crines no se llenen de abrojos o se 
hagan porras. 

Tuso de cogotillo. — Es el tuso más comúnmente 
empleado y el más sencillo de hacer. Se hace cortando la 
crin del pescuezo a más o menos altura (la altura que se 
quiere dar), formando arco, más alto atrás un poco, sin 
copete, dejando entera la crin o apenas despuntada sobre 
la parte de las cruces. El copete puede dejarse también 
si se quiere. El cogotillo puede ser más o menos extendido 
a lo largo del pescuezo, por lo que cuando es corto se 
llama medio cogotillo aunque en este tuso, el cogotillo 
no forma arco, sino que es recto, yendo de menor a mayor, 
de la frente o copete hasta donde se quiera llevar. 

También se llama tuso cabo de hacha. 

Tuso de media стіп. — Para hacer este tuso, se re- 
quiere que la crin del animal se preste: crin ancha y 
poblada; la parte que forma cogotillo, será a la derecha 
o a la izquierda según caiga la crin normalmente sobre 
el pescuezo de lanimal. 

Para efectuar este tuso, se empieza por dividir a 
todo lo largo del pescuezo, la crin en dos partes o mi- 
tades; una se deja entera; sólo se despunta a fin de 
emparejarla y la otra es la que se tusa en cogotillo. 

Tuso de clavijas. — Para hacerlo se divide la crin en 
todo lo largo del pescuezo en tres partes: una al centro 
y una de cada costado. Se tusan estas últimas como de 
cogotillo, del mismo alto los dos. La crin del medio tam- 
bién se corta de cogotillo pero un poco más alto. Bien 
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emparejado todo, con la punta de la tijera se hacen 
pequeños cortes, a trechos regulares, cortes que deben 
llegar a la altura de los cogotillos de los costados, que- 
dando así unos penachitos a los que se llama clavijas, 
que por otro lado pueden ser más o menos numerosos. 

Tuso de palometa. — Es semejante al de clavijas y 
para hacerlo se procede igual, pero entonces a los pe- 
nachos se les da un largo como de dos o tres pulgadas; 
generalmente se hacen tres penachos, guardando entre 
uno y otro la misma distancia, recortando por último 
cada penacho haciéndole un corte que de los extremos 
vaya hacia el medio, formando un ángulo obtuso. Se deja 
casi siempre al penacho del medio una clavija, en el 
centro, más o menos alargada. 

Cola atada. — Hay tres maneras de atar la cola: 
una, haciendo un nudo sólo con toda la cerda de la cola; 
otro, retorciendo la crin de la cola (después se da vuelta 
hacia ariba y se ata) y otra, que se llama atar con tres 
trenzas: se hacen 3 trenzas, una en el medio, gruesa y 
otras dos, una de cada costado, más finas, se envuelven 
y se pasan al medio para que queden más seguras. 

Quebrar el marlo dicen nuestros gauchos a la acción 
de atar la cola, haciéndole nudos que llaman de caer en 
la tablada, nudo barrero, nudo de chinear, los más, ador- 
nados con trencitas de la misma crin y con cintas entre- 
mezcladas. En general, es una compadrada, pero algunos 
como el nudo barrero ,evita el que se embarre la cola si 
el paisano, acostumbra que así la lleve su caballo. 

Casi no hay domador que no ate la cola al bagual 
que va a subir y lo hace siempre usando el nudo simple. 

La cola trenzada es para cuando va al pueblo en su 
redomón o a una fiesta o a ver a su china, y suele ponerle 
cintas finitas o una moña, regalo de la novia. 


3. Pelajes. 


Tapado. — Se dice de un animal cuyo pelo es de un 
solo color, sin manchas. 

Calzado. — Animal que tiene una o más patas blancas. 

Suele decirse maneado, cuando las manchas blancas 
abarcan las manos, por ser de las manos que se manea 
el animal, pero si las manchas ocupan las patas, entonces 
se dice boleado, por ser también ese el lugar general- 
mente buscado para colocar las boleadoras. 
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Trabado. — Animal que tiene una pata delantera y 
otra trasera del mismo lado, blancas. 

Cruzado. — Animal que tiene una mano blanca y la 
pata trasera del lado opuesto a esta mano, también blanca. 

Bragado. — Animal con la entre-piernas blanca. La 


mancha puede llegar a la barriga y aún al pecho. 

Eran los animales elegidos para sacarles “botas”, 
para hacerlas de “delantal”, que era todo un lujo usar 
botas de potro de delantal. Difícil era hacerse de un 
animal así, pues el que lo poseía, no se desprendía de él 
por mucho dinero que se le ofreciera. Había que robarlo. 

Salpicado. — Animal de pelo tapado, con pequeñas 
manchitas blancas, distribuídas más o menos juntas, en 
alguna parte del cuerpo, ya sea la paleta o el lomo o el 
anca o cualquier otro lugar. 

Rabicano. — Animal de cualquier pelo tapado, que 
tenga la cola blanca; también se les llama así, aunque 
tengan sólo algunas cerdas blancas en la cola. 

De renombre eran los picazos cola blanca (tanto por 
su aspecto como por sus condiciones) de, Salvatierra, en 
Florida. Estos tan lindos como buenos animales, se ven- 
dían potros a $ 10 y 12, a elegir, a fines del siglo pasado, 
cuando el precio común de un potro, era de $ 6 a 8. 

Lunarejo. — Animal de un pelo que tiene alguna 
mancha distinta que se destaca. 

Tratándose de pelaje, es lo mismo que señalado, 

Conocí un caballo en Alto Alegre (Departamento de 
Cerro Largo), tostado tapado, con una mancha blanca que 
abarcaba toda la mano y parte de la paleta del lado de 
montar. 

Pampa. — Animal con la frente y quijadas blancas. 

Pampa, según el Dr. Martiniano Leguizamón en su 
Diccionario de Argentinismos, es el caballo que tiene una 
oreja de un color y otra de otro, o de un color de un lado 
y otro color del otro o cualquier parte notable del cuerpo 
de un color y lo restante de otro. No estamos de acuerdo, 
como tampoco con los que dicen que pampa, es un animal 
con la mitad o sea un lado de la cara blanca. 

Es muy común confundir un malacara con mancha 
blanca muy extendida, con un pampa. Para ser pampa, 
es necesario que la mancha blanca abarque la frente, cara 
y quijadas del animal. 

Gargantillo. — Animal de un pelo, con manchas 
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blancas en la garganta y quijadas, o mancha extendida 
que rodea la garganta. 


Malacara. — Caballo de cualquier pelo, siempre que 
no sea picazo, que tiene una mancha o lista blanca, bien 
distinguida y continua, que arranca desde la frente y 
baja perpendicularmente hasta el hocico, respetando las 
quijadas. 

En Buenos Aires distinguen como variedad de mala- 
cara al testerilla, al pico blanco, lista blanca, lista tuerta, 
etcétera, según la forma y lugar de la mancha blanca. 


En nuestro país parece que el término “malacara” se 
reservara para los caballos, particularmente de pelaje 
colorado-alazán con lista blanca desde la frente al ho- 
cico, mancha más o menos amplia que abarcando la cara 
del animal, respeta las quijadas. 


Al llamar “malacara” a secas nos figuramos un 
animal colorado-castaño con la misma mancha blanca des- 
crita, pero si el animal es zaino o colorado, se antepone 
la palabra zaino o colorado a la de malacara y así decimos : 
zaino malacara o colorado malacara, como decimos bayo 
malacara. En el Brasil se clasificaban igualmente. 

Al malacara (de “mala” y “cara”), lejos de ofrecer 
mal aspecto, nos lo da agradable y bonito. Los franceses 
le llaman: “Belle face”, cara linda o buena cara. 

Puede ser que se le llame malacara, a causa de que 
la irregularidad de la mancha blanca en la cara, da por 
lo general dos perfiles distintos al animal. 

Malacara, era el caballo de guerra, del general 
Don Juan Antonio Lavalleja. 


Testerilla. — Se dice cuando el animal tiene una 
mancha blanca a manera de vincha, sobre los ojos. 
Pico blanco. — Animal de pelo tapado, que tiene el 


hocico blanco. Pico blanco. era el caballo tostado que el 
célebre Juan Cuello, robó al general Rosas, cuando se 
escapó de Santos Lugares. 

Carasucia o careto o mascarado. — Animal que tiene 
varias manchas diseminadas de distinto color del de la 
cara; generalmente son blancas o claras sobre el fondo 
oscuro de la cara. 

Las palabras careto y mascarado, se emplean más 
bien tratándose de animales vacunos. 

Lista tuerta. — Animal de pelo tapado, con una 
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mancha blanca, angosta, más o menos sinuosa, que va 
desde la frente al hocico del animal. 

Estrella. — Animal con una mancha blanca en el 
medio de la frente. Dicen que el animal señalado así, 
generalmente es manso. 

Ruano. — Los argentinos dicen “Roano”. Caballo que 
tiene las crines del pescuezo y de la cola, de color mucho 
más claro, casi siempre blancuzco o blanco, siendo su 
pelaje generalmente tostado o alazán, pero puede ser 
ruano un animal de cualquier pelo. 

Oscuro. — Común entre nueotros paisanos decirle: 
“Escuro”. Es de pelo todo negro. Raro es el animal per- 
fectamente negro, generalmente tienen alguna pequeña 
mancha en la frente o en la mano o pata. 

Es un pelo muy delicado, bastan los rayos solares 
en verano, para decolorarlo, quedando arratonados. No 
es pelo común. 

Un paisano, de tener un caballo de este pelo, bien 
cuidado, con el pelo reluciente, al referirse a él, dice: 
“Mi azabache”. 

En la Argentina a los oscuros retintos, brillantes, 
con reflejos algo metálicos, le llaman: “oscuro golon- 
drina”. 

Dicen que los oscuros, son buenos en tierras bajas 
y no sirven en las serranías. 

Es original que el potrillo de oscuro, al nacer sea 
de pelo Фока о. ¿Será como los negritos, que al nacer 
son casi blancos? 

Picazo. — Caballo o animal de pelo negro o mejor 
dicho casi negro con la frente y patas con amplias man- 
chas blancas. Puede tener además, manchas irregulares, 
grandes, en distintas partes del cuerpo sobretodo en las 
entrepiernas, barriga y llegar hasta el pescuezo, 

En los caballos como en los vacunos, el picazo, según 
la colocación de las manchas blancas, se le llama: picazo, 
pico blanco, picazo pampa, picazo bragado, etc. En la 
Argentina le llaman picazo tero, a un picazo que por la 
distribución de las manchas, semeja la pluma del teru- 
tero. ¿Por qué será que los animales de este pelo son 
generalmente lunáticos, engañosos y volubles? ¿Y será 
por esta cualidad que cuando una persona se enoja о 
amostaza se dice: “Montó el picazo”? Debe de ser por 
similitud al carácter, cuestión de genio. 
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Blanco. — “Palomo”, dicen algunos, cuando es bien 
blanco. Animal de pelo blanco o color perla clara. Los 
hay de cuero blanco y de cuero negro, siendo estos últi- 
mos los preferidos, pues no sufren de legañas, por tener 
los ojos negros también. 

Cuando tienen todo. el pelo blanco, pero tirando a 
miel plateada o plata opaca, ojos negros y el color del 
cuero negro o manchado, le llaman: melado. 

Los animales blancos son asustadizos. ¿Defecto де 
la vista? Son codiciados los blancos, pues aparte de lo 
escasos que son, dejándolo de pastor, dan con yeguas 
oscuras, оуегоз negros, pelo tan preciaso como raro; no 
sucediendo lo mismo, con pastor oscuro y yegua blanca. 

Alazán. — Pelo mjs o menos rojo, parecido al de 
la canela. Hay muchas variedades: alazán claro, alazán 
dorado o alazán naranja, alazán tostado, alazán vinoso, 
etcétera. 

“El alazán, es de oro; todo está en que le dé el sol”. 

Es bastante común el que el alazán sea ruano, es 
decir, que tenga las crines del pescuezo y de la cola, más 
claras que el resto del cuerpo. 

Tostado. — Pelo color avellana más o menos oscuro, 
de ahí los tostado claro y tostado oscuro, llamado tam- 
bién tostado alazán y tostado negro, respectivamente. Tam- 
bién al tostado claro, le llaman tostado banana y de este 
pelo era el caballo de crédito de Aparicio Saravia. 

Los tostados, dicen que son buenos para viajes. 

Zaino. — Es el pelo más común еп la República 
Oriental del Uruguay. 

Es un pelo color castaño, más o menos oscuro o 
tirando al rojo y según el tinte, tenemos: 

Zaino negro. — Pelo castaño oscuro, casi negro, 
pudiéndose ver bien el color castaño, en el hocico, en 
los sobacos y en las verijas del animal. 

Tan bonito y escaso como el oscuro, con la ventaja 
de ser menos delicado a la acción del sol. Tanto en verano 
como en invierno, aún fuera de caballeriza, mantiénese 
el pelo siempre igual. Es el pelo de mi predilección, 


Zaino colorado. — Este es el zaino más común, el 
pelo que predomina en cualquier tropilla o caballada, en 
nuestro país. 

Es un zaino cuyo pelo tiene un tinte más rojizo, a 
veces abermejado. 
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Zaino colorado sangre de toro. — Es un zaino en 
que predomina el tinte colorado del pelo, tirando al rojizo 
y tiene generalmente las patas requemadas. Pelo muy 
bonito pero también muy escaso. 

Jamás he oído decir que un caballo de este pelo no 
fuera de excelentes condiciones para los trabajos de 
campo y nuestros paisanos se enorgullecen y sienten ver- 
dadera satisfacción al poder mostrar un colorado sangre 
de toro 

En los zainos, se aprecia mucho el que tengan man- 
chitas blancas en el anca: “Anca overa” o en el lomo 
“Lomo overo”, pero nada más importante para ellos que 
tener un zaino mano mora por aquello del dicho: “Mano 
Mora si no gana llora”. 

Y es que entre sus supersticiones está la creencia 
de que un zaino moro, lleva al dueño, la suerte, de ahí 
la dificultad de hacerse de un caballo así, que aparte de 
ser escaso está lo difícil de encontrar quien se desprenda 
de él. 

Doradillo. — Pelo melado o color miel brillante, algo 
rojizo o color bermejo claro, más claro que el colorado. 
Pelo relumbrante, semejante al oro y de ahí el nombre. 
No es pelo común. 

Pangaré. — Pelo zaino, más bien de color venado 
o leonado, hocico, sobacos, ijares y orejas (la parte in- 
terna sobre todo), más claro. En general el pangaré 
tiene la barriga y las entrepiernas de color medio bayo. 
El pangaré es considerado muy bueno para viajes largos. 

Cebruno. — Pelo pardo, intermedio entre el zaino 
y el oscuro. Según sea el color dr: los pelos, más o menos 
negros, tenemos el cebruno negro y el cebruno claro. 
Los ojos suelen ser parecidos a los del ciervo o de la 
cabra. Es pelo feo, parece el animal siempre sucio. 

Lobuno. — Color lobo, gris-negro. También tiene una 
lista negra, correspondiente a la parte del espinazo desde 
la cruz a la cola (cuando no es negra la lista, es siempre 
remarcablemente más oscura). 

Es relativamente común, sobre todo en el Brasil y 
en la Argentina, donde son más comunes aún los lobuno- 
overo, pero raro y original es el lobuno-pampa. 

Gateado. — Llamado así por la semejanza al pelaje 
de los gatos ра]егоз. 

Es un pelo acanelado, medio bayo, con crines algo 
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abermejadas. Rayas oscuras, casi negras detrás de las 
rodillas у en los garrones. Una lista negruzca cubre toda 
la parte del espinazo. Pelo muy común en la Argentina. 

Moro. — Es formado por una mezcla confusa y abi- 
garrada de pelos blancos y plomizos muy oscuros o pizarra 
y negros. La mezcla de los pelos es uniforme y sobre 
fondo negro están los pelos blancos, predominando el 
negro que es más bien negro-azulado. 

Los hay de crines del pescuezo y de la cola casi com- 
pletamente negras; también perfectamente moras, así 
como el color blanco de los pelos, ser de un blanco рја- 
teado. 

Es considerado el moro, el mejor caballo para viajes 
largos por su gran resistencia. 

El general don Lorenzo Batlle, también tenía pre- 
ferencia por los caballos moros, y dicen que cuando la 
revolución de Timoteo Aparicio, en el combate de la 
Unión, le hirieron el caballo que montaba, en la ranilla 
de la mano izquierda; al encabritarse, su asistente acudió; 
el general Batlle se bajó y mientras le palmeaba el pes- 
cuezo para tranquilizarlo, le decía: “Tené paciencia, 
moro; esa bala era para mí”. 

¿No es rara coincidencia, la de que nuestros jefes 
gauchos, tuvieran preferencia, por los moros? 

“Cosa que no puede ser 
Que un moro pueda perder”. 


Rosillo. — Pelo castaño rojizo con pintintas de pelos 
blancos, pero predominando siempre el fondo castaño, 
más o menos vivo. 

Hay variedades: 

Rosillo plateado: Cuando los pelos blancos tiran 
plateado brillante. 

Rosillo alazón: Cuando el color rojizo predomina. 
Muy bonito y más aún si es pampa o muy malacara. 

Rosillo moro o moro rosillo: Es una mezcla de rosillo 
y moro y en el que en los cabos predominan los pelos 
negros. No es bonito. Era el pelo del agrado del general 
Justino Muniz, que poseía una numerosa tropilla de este 
pelaje y de este pelo también era su caballo de guerra. 

Tordillo. — Pelo bastante común en nuestro país. 
Es un caballo salpicado de pélos blancos y negros. Según 
predominio de los pelos, disposición y tinte de los mismos, 
son las variantes. 5 
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Tordillo negro: Es aquél en el 1 

: que predominan los 
pelos negros. Pelaje hermoso cuando los pelos de uno de 
los colores se disponen formando como lunares o meda- 
llones cosa que sucede generalmente en los cuartos y 
paletas. Pero hay tordillos negros, de color uniforme, que 
se diferencian de los moros en que los pelos de estos 
últimos, son de un color negro-pizarra. 

Tordillo blanco: Cuando predominan los pelos blan- 
cos. Es el más común de los tordillos. Conocí dos tor- 
dillos muy originales: uno era tordillo tubiano, que se 
le reconocían las manchas negras del cuero, sólo a una 
distancia muy próxima; el otro era tordillo pampa. 

у El presidente de la República, capitán general don 
Máximo Santos, tenía una escolta numerosa, y todos los 
soldados montaban en caballos tordillos blancos, a cuál 
más lindo. Los soldados eran todos negros. Una vez le 
preguntaron por qué siendo tan “colorado” había elegido 
қ. de aquel pelo para su escolta, y él respondió: 

s que quiero ver los “blancos” montad : 
к os hasta por los 

Tordillo plateado: Es un tordillo blanco, en el que 
los pelos blancos son plateados y brillantes. 

Tordillo sabino: Los correntinos le llaman tordillo 
mandubí (maní), por parecerse las manchas a granos de 
maní. 

Es un tordillo blanco-sal, con múlti ñ 

t iples pequeñas 
manchas- (como salpicado), oscuras, generalmente ber- 
+ tiene pelos blancos, negros y castaños 

os tordillos sabinos, tienen fama , 

m de ser excelentes 

Tordillo vinagre: Es a manchas o como topos bo- 
rrosos, color amarillento, vinagre, y en ciertas partes del 
del cuerpo como en las verijas y sobacos, parece que esas 
manchas se hicieran más visibles. 

Tordillo tubiano: Es un tordillo blanco, que tiene 
el cuero tubiano, en partes es blanco y en partes negro 
pero que a pesar del pelo se ven de cerca las manchas 
del cuero. 


Tordillo barroso: Semejante al j 
: Д е - 
ЖА, pelaje de los va 
De una manera general los potrillos tordillos al nacer 
y siendo chicos son Oscuros, casi negros y con el tiempo 
se ponen tordillos. Algunos en su cambio de pelo llegan 
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a los 6 6 7 años y son tordillos blancos, con algunas pin- 
titas coloradas, medio sabinos, podríamos decir; después, 
con la vejez, se acentúan más las pintitas así como la 
intensidad del color, para quedar completamente sabinos. 

Los tordillos negros, a medida que envejecen, se 
van poniendo más blancos. 

Tordillo blanco mosqueado, 

Tordillo plomo. 

Bayo. — Animal de pelo blanco amarillento, con 
viso rojizo. 

En la Argentina hay muchos bayos; son tan comunes 
casi como el gateado, y es común allí también el que sean 
pampa o pico blanco o salpicada la cara, etc. 

Hay muchas variedades de bayo: 

Bayo amarillo o naranja: Llamado también “Huevo 
de avestruz”, por semejanza del color. El color del pelo 
es de un amarillo acentuado. Algunos le llaman bayo 
dorado. 

Bayo blanco: De color un poco más apagado que el 
bayo amarillo, generalmente con los cabos, esto es, crines 
del pescuezo y cola, blancos, así como los pies. No 
siempre el bayo blanco o mejor dicho (como se le llama 
ccmúnmente) bajo crines blancas, tiene los pies blancos, 
los hay que solamente tienen las crines blancas o casi 
blancas, los pies de igual color que el cuerpo. 

Bayo negro: Llamado comunemente bayo cabos 
negros, pues aparte de ser de pelo algo negruzco, tiene 
los cabos negros. 

Bayo encerado: Es un bayo cuyo pelo se asemeja 
al color de la cera, teniendo de trecho en trecho topos 
como medallones o rosetones más oscuros, como en al- 
gunos tordillos negros y a semejanza también, prevale- 
ciendo en los cuartos y paletas. 

Bayo cebruno: Es un bayo encerado, más oscuro y 
no presenta los topos ò medallones. 

Bayo overo: Un bayo con manchas blancas disemi- 
nadas, pero más generalmente del lado de la cabeza, 
aunque puedan tenerlas en todo el cuerpo y ser de tamaño 
algo grandes. 

De un cantor: 

“БА yover oy”, aparcero 

¿Tá sin poncho, endiviné? 
—«¿Conque yo soy. bayo overo? 
Usted es toro yaguané. 
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Yegua baya. — бе hablaba de caballos de pelos raros 

en una reunión de fogón. 4 

Yo, dijo un viejo muy chistoso, supe tener, cuando 
era mozo y me gustaba presumir, una yegua muy buena 
pá pechar, que del lao de montar, era bien baya ama- 
Trillas... | 

Y, quedó como en suspenso. Cuando еп esto uno 
de los de la rueda, paisanito joven, muy nervioso, que 
Кар ец соп sus preguntas, apurado рог 
saber la terminación del relato, le preguntó: 4 

ó: Y 
otro lado?”... и Ја 

“ | 

Baya... a la mierda”, contestó el viejo muy serio, 
y todos soltaron la carcajada. 

l Mientras tanto el viejo, que había dado como quien 
dice una lección a aquel mocito que por su nerviosidad, 
а interrumpía los relatos y el viejo se la tenía pre- 
parada, se levantó y tomó una guitarra 

ue se 
templar. “ = 

Todos callaron у el viejo empezó a cantar: 


“Señores escuchenmén 

Mi yegua tuvo un potrillo 
Que di un lao era tordillo 
Y del otro lao, tamién...” 


Overo. === Animal que tiene dos pelos de distinto 
color, distribuídos en manchas variadas en color, tamaño 
y disposición, por lo que según sean estas manchas se 
clasifican los overos en: 

Overo rosado ; Animal de pelo blanco, el fondo, con 
manchas o pintas chicas, que aparecen rosadas. Este era 
el pelo predilecto del brigadier general don Fructuoso 
Rivera. 

| „ negro: Animal que tiene las manchas negras 
en lugar de ser coloradas. Es pelo muy boni 

2 onito para yunta 

de caballos de tiro. а и 

Overo azulejo: Las manchas o pintas son chicas, 
pelo blanco el fondo, y las manchas, discretas, negras 
pero de un negro azulado o pizarra, si se las mira desde 
cierta distancia, 

El overo azulejo, es variedad rara, y aún lo es más 
el llamado porcelano, que no es más que un overo azulejo, 
pero las manchitas están distribuídas en determinadas 


zonas del cuerpo y reflejan un tinte plateado. 
Overo тозо. 
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Overo tigre: Se dice de un overo, cuando por la dis- 
posición de las manchas, semejan las manchas del tigre. 
Overo poroto: Se dice de un overo, cuando tiene las 
manchas muy menuditas, cual si fueran porotos. 
De un cantor: 
“No juegue a overo poroto... 
Que el hijo de yegua overa 
No sale más que pintao... 
Y no sirve pa'carrera”. 


Se dice de los overos que aunque ligeros, son de muy 
poca resistencia. No sirven más que para carreras de 
300 o 400 varas. 

Tubiano. — En la Argentina le lleman: tobiano. 

Cuenta que en la Provincia de San Paulo, en el Brasil, 
un jefe revolucionario, el general don Rafael Tobías de 
Aguiar, y a quien conocían vulgarmente por Tubias, en 
la famosa guerra de los “farrapos”, fue derrotado (año 
1842) y pasó la Provincia de Río Grande del Sur para 
incorporarse a los riograndenses. Montaba él y los pocos 
soldados que lo acompañaban, todos en caballos de este 
pelo, que conocemos nosotros por tubiano, y por esa cir- 
eunstancia se les llamó tubianos y no overos, denomina- 
ción que se generalizó después en el Río de la Plata. 

Tubiano, es un animal que tiene manchas de dos 
colores y cuyas manchas son muy extendidas y notables. 
Generalmente sobre fondo blanco, se disponen capricho- 
samente grandes manchas negras o zainas coloradas, о, 
inversamente, sobre fondo colorado o zaino manchas 
blancas, de donde la división de: tubiano colorado y tu- 
biano negro, los más comunes, pues hay tubiano bayo, 
tubiano lobuno, etc. El tubiano, puede tener una mancha 
única. Conocí un caballo tubiano colorado, propiedad de 
don Francisco Saravia (hijo), en Olimar, Departamento 
de Treinta y Tres, que tenía una sola mancha colorada, 
que abarcaba toda la cabeza inclusive las quijadas; el 
resto era perfectamente blanco. Idéntico pelaje presen- 
taba un caballo perteneciente a la cuadrilla de peones de 
la vía del ferrocarril en Tupambaé. 

Los caballos tubianos, son muy apreciados y bastante 
comunes en el Brasil. 

Manchado. — Animal de un pelo con una o más 
manchas blancas, y cuyas manchas son cortadas, no así 
como las tiene el picazo. Además,. las manchas del man- 
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chado, no están situadas en la cara ni en las piernas, 


sino en el cuerpo. 

Entrepelado. — Animal que tiene tres colores de 
pelo, distintos, mezclados más o menos abundantemente 
los de un color con otro distinto, como blanco, negro y 
colorado, perdiéndose en la mezcla los contornos de las 
manchas. 


El color colorado, más bien dicho bermejo, tira al 
rosado. 


4. Creencias gauchas sobre pelajes 


Caballo de vaso negro es el mejor por ser siempre 
más duro que el blanco y el overo. 

Caballo que orina en viaje no se cansa. Nuestros pai- 
sanos para saber si cuentan con caballo, desmontan y le 
dan un tirón de la cola, si el caballo hace pie es señal de 
que se puede contar con él. 

у Es creencia que según el pelaje del caballo, así es 
más o menos larga su vida: el tordillo, es el que más 
vive, después los overos, luego los oscuros, que rara vez 
pasan de 20 años y por último, los bayos claros, que no 
viven más de 15 años. 

También por el pelaje se deducen condiciones: 

Animal calzado, esto es que tenga una o más patas 
blancas dicen: “Blanco de una”, tu desgracia o tu for- 
tuna, “Blanco de dos”, cuidalo bien para vos. “Blanco 
de tres”, no lo vendas ni lo dés. “Blanco de cuatro”, ven- 
delo caro o barato. | 

Caballo zaino mano mora, “cuando по gana llora”. 

Caballo gateado “más bien muerto que cansado”. 
Lo mismo se dice del caballo tostado. 

Alazanes y tostados, los mejores caballos. 

Caballo zaino, el más fuerte y sobrio y el de más 
coraje en todo. 

у Caballo lobuno: los animales de este pelo son muy 
estimados por los brasileños para el tiro, pero son “maulas 
para el camino”. 

Caballo moro: ¿Por qué Facundo Quiroga (El Tigre 
de los Llanos), el General Bartolomé Mitre, el General 
Justino Muniz, tenían predilección por los caballos 
moros?... Es cierto que el caballo moro es infatigable 
en las galopadas de largos viajes. Los moros del General 
Justino Muniz, eran rosillo - moros. 
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El caballo oscuro (escuro que es como dicen gene- 
ralmente nuestros paisanos) es el más ligero en la atro- 
pellada, el más enérgico y el más manso, pero si son 
excelentes para los terrenos bajos, son inservibles para 
las serranías. 

Caballo pangaré fama de bueno por lo resistente 
en largos viajes. 

Caballo zaino, dócil, vigoroso e inteligente. 

Caballo blanco, se asolean fácilmente, no se puede 
trabajar con ellos al sol. Son todos asustadizos. 

Caballo tordillo, son nadadores, sobre todo los tor- 
dillos sabinos. 

Caballo tubiano, no sirven para nada aunque hay 
quien dice que son buenos para carro: Es pelo muy de 
gusto de los brasileros. 

Caballo overo, muy ligeros en las carreras, pero son 
de poca resistencia. 

Caballo picazo, pelo que se estima mucho, pero son 
animales en general ariscos y alunados; tal vez de ahí 
viene el proverbio: “Montó el picazo”. 

Para todo paisano un caballo señalado por una pinta 
o mancha es toda una mascota. 

Conocí un caballo tubiano, propiedad de Don Ramón 
Saravia, todo blanco y sólo la cabeza colorada. Una 
yegua igual en Tupambaé. Un caballo zaino colorado ta- 
pado que tenía la mano del lado de montar toda blanca 
hasta el codillo. 

Caballo moro: Cosa que no pudo ser, que un moro 
pueda perder. 

Es creencia arraigada entre la gente del campo, que 
el pelaje de un animal marca una condición peculiar. 

El plumaje de las aves y el pelaje de los animales. — 
Nuestros paisanos aprecian, de una manera general, el 
plumaje de las aves, en particular de las de corral, según 
su mayor parecido al pelaje de los caballos, y es así que 
les oímos decir: “Una gallina baya”. “Un gallo medio 
zaino”, etc. 


5. Guascas. 


Guasca, se le llama a toda tira de cuero crudo, es 
como si dijéramos, un pedazo de cuerda, sólo que para 
ser guasca, es preciso que sea de cuero crudo. Еп nin- 
guna estancia faltaban guascas; todo gaucho, además de 
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7 


зи apero, tenía un surtido de lazos, maneadores, tientos, 
lonja, etc. 

En aquellos tiempos idos, no se necesitaba talabar- 
tero para trabajar guascas. Cualquier gaucho lo era: con 
el cuchillo para cortar, la lezna para coser, la maceta 
para ablandar y la horqueta o mordaza para sobar; grasa 
de potro en invierno, de vaca en verano; un rollo de lonja 
de potrillo, para sacar tientos, saliva para remojarlos y 
larga paciencia; el taller, como dice Daireaux, estaba 
armado. 

Guasca graneada. — Cuero medio sobado por la 
maceta o la mordaza y aun mismo a mano; el cuero 
queda medio blanco, esponjoso, granujiento. 

Guasca sobada. — Cuando por medio de fricciones 
queda blando, suave, de fácil manejo. 

Guasquerío. — Se le Пата a todo montón de guascas. 

Guasquero. — Hombre que trabaja en guascas, 
hombre de gran paciencia, hombre que a pesar de hacer 
diariamente preparos, usa riendas anudadas o compuestas 
si es posible con alambres, que como no tiene rebenque 
(siempre vende el que confeccionó para él), castiga con 
un pedazo de guasca o una piola doblada. Nunca mejor 
aplicado aquello de que : “En casa de herrero cuchillo 
de palo”. 

Muchas veces el guasquero, de tener que sobar una 
guasca muy dura y gruesa, para evitarse trabajo la re- 
blandece primero de la manera siguiente: empieza por 
engrasarla muy bien, hecho esto la entierra en un lugar 
seco, bajo techo para preservarla del agua si llegara 
a lover; hace un hoyo en una cocina, por ejemplo, que 
comúnmente son de piso de tierra y muy seco. Pone las 
guascas, le echa tierra encima y la apisona bien, dejando 
así transcurrir unos días, tres, cuatro, cinco, según la 
guasca y clase de cuero. Después la saca y ya la tarea 
de la sobada se hace mucho más fácil. 


6. Tientos. 


Tiras finas de cuero crudo, pelado (lonjiado). El 
tiento puede ser más o menos grueso, pero no se le llama 
tiento a una coyunda, por ejemplo. 

Suavizadas estas tiras por medio de fricciones y a 
cuya operación se le llama sobar, se hacen los tientos 
sobados. (Continuará) 
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Planta de la estancia de don Manuel Correa sita еп Pirarajá, Lavalleja, trazada 
en 1842. (Museo Histórico Nacional). 
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(Museo Histórico Nacional). 


Ranchos de paja y terrón, fotografía de fines del siglo ХІХ. 
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Interior de la саза de posta del Chuy en Cerro Largo. Fotograff 
del Sr, José Enrique Crodara. 
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Estunciero de la Banda Oriental, acuarela de 1817, de Emeric Vidal. 
(Colección del Sr. Octavio Assuncáo). 


Lámina XXVII 


1ПАХХ узпиуп 


'(og5unssy 0148320 726 
[әр цоодәтод) SUSIN ртыпоо әр ZEST әр PIOATNOB 'OIPLIJJUOW әр зэморорэ.р $01 эр DUDÍMDI M әр SOYIMDO 


VIIMOLSIH VISIAUY 


Revista HISTÓRICA 


A 


` AD) 
—— у У; 4 ~ 
а ne Му e 


443 
ASS (7 ) 
ЛІ”. А-3 Көз = в а. 


Gaucho oriental, grabado anónimo publicado en “El Gaucho en campaña”, № 1, Montevideo, 
30 de setiembre de 1339. (Biblioteca de la Universidad de la Plata, Argentina). 
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Gaucho oriental, grabado anónimo publicado en el folleto de Hilario Ascasubi 
“Paulino Lucero ó dos gauchos en Entre- Rios”, Montevideo, 1846. (Biblioteca 


Sr, Julio Speroni Véner). 
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Olivera y su familia ст su pago. + 


(Biblioteca del Sr. Juan E. Pivel Devoto). 


Montevideo, 1845. 


Familia campesina oriental, grabado anónimo publicado en el folleto de Hilario Ascasubi 
“La encuhetada”, 
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El baqueano, óleo de Juan Manuel Blanes, (Del Teniente Coronel Luis 
L. Latorre, Buenos Aires), 
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Costumbres gauchas, óleo de Juan Manuel Blanes, (Del Sr, Juan Carlos 
Vidiella). 
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Uno de los tres chiripdes, óleo de Juan Manuel Blanes. (Museo Nacional 
de Bellas Artes). 
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Montonero de Maldonado, acuarela de Denue, (Museo Histórico Nacional). 
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Gaucho еп el palenque, óleo de Juan Manuel Blanes. (Del Sr. Carlos Druillet), 
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El capataz, óleo de Juan Manuel Blanes, (Пе la Familia Etcheverry), 
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Manuel Dionisio Robledo (a) “El Gaucho Florido”; 1844 - 1882; fotografía, 
(Museo Histórico Nacional). 
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Gaucho de Minas, grabado que reproduce un óleo de 1884 de Miguel Pallejá 
publicado en la “Ilustración Uruguaya”, año II, № 30. Montevideo, 30 de 
diciembre de 1884. (Biblioteca del Museo Histórico Nacional). 
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Gaucho guitarrero, acuarela de 1889, de J. Borro. (Colección del señor 
Octavio Assunção). 
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El chiripá rojo; óleo de Juan Manuel Blanes. (Del Dr. Rogelio Risso). 
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Gaucho; óleo de Juan Manuel Blanes. (De la Sra, Carmen Garino de Viera). 
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Gaucho; óleo de Juan Manuel Blanes. (Del Dr. Buenaventura Delger). 
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Gaucho; óleo de Juan Manuel Blanes. (Del Sr. Federico Vidiella). 
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Poncho de verano que perteneció al Gral. Juan Antonio Lavalleja. (Museo 
Histórico Nacional). 
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Poncho de rerano, (Museo Histórico Nacional). 


LAMINA LII 


Revista HISTÓRICA 


Poncho de invierno. (Museo Histórico Nacional). 
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Peón de saladero, ataviado con prendas de la vestimenta gaucha; detalle 
del diploma de socio fundador de la Asociación Rural del Uruguay. (Museo 
Histórico Nacional), 
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El gaucho criollo; grabado, original de Horacio Espondaburu, copia de Alfredo 
Michon publicada сп “El Indiscreto”, año 1, № 28, Montevideo, 7 de diciembre 
de 1884, (Biblioteca del Museo Histórico Nacional). 
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Calzoncillo cribado. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton}. 
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Culero de cuero de carpincho. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton) 
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Botas de potro de medio pie. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton), 
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Botas de potro longeadas. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton). 
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Cantor y guilarrero popular de Colonia con la vestimenta actual del hombre 
de campo. (Fotografía del Sr. Lauro Ayestarán). 
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Muchete de montear, facón y daga. (Museo Histórico Nacional, Colección 
Bouton). 
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Olla de hierro. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton). 
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Olla de hierro. (Wotografía del Se. José Enrique Crodara), 
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Mortero y mano. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton). 
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El mate; óleo de Juan Manuel Blanes. (Del Sr. Federico Vidiella). 
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La hora del mate еп la estancia; fotografía de una escena actual. 
(Ministerio de Ganadería y Agricultura). 
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Pava de hierro. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton). 
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Mate de loza y bombilla de caña con canastilla de cerda. (Museo Histórico 
Nacional, Colección Bouton). 
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Mate y bombilla de plata, (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton). 
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Colección Bouton). 


(Museo Histórico Nacional, 


Eombillas de plata. 
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Yerbera -azucarera de plata con soporte para mate, bombilla y cuchara, 
(Museo Histórico Nacional, Colección Bouton), 
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Vaso de диатра esculturado con aro de plata en el borde. (Museo Histórico 
Nacional, Colección Bouton). 
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Culderita de tropero. (Museo Histórico Nacional, Colección Bouton). 
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La Misión de Juan Manuel de Figueiredo 
a Buenos Aires en 1821 


Los movimientos liberales de 1820 impusieron al 
monarca D. Juan VI su retorno a Portugal, de donde fal- 
taba de fines de 1807, en que escapando a las garras napo- 
leónicas se trasladó al Brasil. Regresaba al continente, 
reclamado por las Cortes reunidas en Lisboa, dejando a 
la colonia en las proximidades de su emancipación. Su 
destino estaba en jugarse con la metrópoli, mientras su 
hijo D. Pedro quedaba como príncipe regente.! Antes de 
partir para Europa deseaba asegurar un problema ame- 
ricano, que tendría repercusión en la política peninsular: 
la cuestión de la Banda Oriental.? “Fue el Ministro de 
Negocios Extranjeros, don Silvestre Pinheiro Ferreira 
quien, en oportunidad de hallarse empeñado en arraigar 
el Gobierno constitucional en Brasil y Portugal, planteó 
abiertamente en Consejo de Estado el problema de la ocu- 
pación y destino de la Cisplatina. Era éste un punto que 
debía necesariamente quedar resuelto o en camino de ello, 
antes de que la Corte partiese para Lisboa. Pinheiro 
Ferreira enfocó el problema con espíritu liberal y abar- 


1 Поп Juan УІ se embarcó para la metrópoli el 26 de abril 
de 1821. “La despedida fué desgarradora; el regreso entusiasta y 
cordial”, apunta Damiao Peres, “Historia de Portugal”, Barcelos, 
1935, t. УП, р. 107, “El Argos” de Buenos Aires reproduce frag- 
mentos de las instrucciones conferidas a su hijo Don Pedro para 
actuar como príncipe regente y lugarteniente del rey, con todos los 
poderes en la administración de justicia, hacienda, gobierno econó- 
mico, etc., asistido de los ministros de negocios extranjeros, Conde 
dos Arcos y de hacienda, conde da Sousa y como secretarios, al de 
guerra mariscal Canda y de marina, mayor general Farinha. Los 
ministros y secretarios formaban el consejo del príncipe y eran 
responsables de las determinaciones que а cada uno le tocase re- 
frendar. Don Pedro podía “hacer la guerra ofensiva o defensiva si 
las circunstancias fuesen urgentes, y en los mismos casos hacer 
treguas 6 tratados provisorios con sus enemigos”, (Edición del 9 
de junio de 1821, № 5, р. 33 del facsímil). 

2 Juan E. PiveL Devoto, “El Congreso Cisplatino (1821). Reper- 
torio documental, seleccionado y precedido de un Análisis por...”, 
en “Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, Mon- 


tevideo, 1936, t. ХН, pp. 111-1424. 
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cándolo integralmente desde el punto de vista de la política 
europea, en esencial de las relaciones con Езрайа”. 3 En 
efecto, señaló los dos motivos básicos por los cuales se 
preocuparía la política lusitana. El primero, la cuestión de 
la Banda Oriental, que se proponía solucionar en forma 
digna a ambas partes, que el monarca entendía factible con 
la celebración de un congreso para deliberar y decidir “sin 
la menor sombra de constreñimiento”. El segundo, la de- 
fensa de los intereses comerciales de los súbditos de la 
corona, seriamente lesionados por las actividades que des- 
plegaban los corsarios. Para llevar adelante sus propósitos, 
obtuvo la designación de don Juan Manuel de Figueiredo 
como cónsul en Buenos Aires — “donde ya estuviera de 
parte de esta Corte, pero sin carácter ostensivo”.* La 
habilidad diplomática de Pinheiro Ferreira habíase mani- 
festado en los puntos fundamentales que eran la razón 
del envío de la misión Figueiredo. Para asegurarse el 
éxito de la misma, expuesta al fracaso desde el primer 
momento, como consecuencia de la natural resistencia con 
que se la recibiría en Buenos Aires — por recelo más que 
por indiferencia — el ministro lusitano proveyó al emi- 


3 Juan E. Pive, Devoro, obra citada, р. 117. Pinheiro Ferreira, 
distinguido como diplomático, filósofo y jurista, formó parte del 
último gabinete де Don Juan VI еп Río de Janeiro, constituído por 
imposición del prouunciamiento militar del 26 de febrero de 1821 
(Блмізо Peres, “Historia de Portugal”, citada, р. 84). Residió en esa 
ciudad desde 1810 hasta el regreso del monarca a Lisboa. Sus cartas 
escritas a un amigo en los tres últimos meses de permanencia de la 
corte en el Brasíl constituyen un importante documento acerca de los 
sucesos políticos de su tiempo. Fueron publicadas en los “Annaes da 
Bibliotheca Nacional do Rio de Janeiro”, Río de Janeiro, 1877, П, 
247-314 y ІШ, 182-209. (Carros Rizzint, “O livro, o jornal е a 
tipografia no Brasil (1500-1822), com um breve extrato geral sobre 
а informação”, Río de Janeiro, 1946, р. 338). 

4 Figueiredo aparece como del vecindario y comercio de Buenos 
Aires en la segunda mitad del año 1814, actuando como dependiente 
de Juan Larrea, en el estudio de К.Н. Сапгет - Bors y E. Ровог1210, 
hijo, “La corrupción administrativa durante la revolución”, en “Bo- 
letín del Instituto de Investigaciones Históricas”, Buenos Aires, 
1929, t. №, p. 247-329. El mismo Ricardo В. Caillet - Bois lo cita 
vinculado nuevamente con Guillermo White, en “Documentos refe: 
rentes a Guillermo P. White”, en Ibidem, p. 692. En 1820, habiendo 
regresado a Rio de Janeiro, fue nombrado agente de relaciones 
comerciales en Buenos Aires, pero su viaje fue demorado por orden 
superior, hasta que se le confirmó en esta nueva misión que nos 
ocupa, según se тепејопа en las instrucciones de Pinheiro Ferreira 
al Barón de la Laguna, del 16 de abril de 1821, que citaremos más 
adelante. 
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sario de un arma poderosa, no usada hasta entonces por 
potencia alguna, bien que estuviera en el ambiente el 
posible y siempre próximo vuelco de Inglaterra y los 
Estados Unidos: el reconocimiento de la independencia 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. * 

La política del estadista lusitano acerca de la Banda 
Oriental y las relaciones con los países del Plata han sus- 
citado los más dispares comentarios, por cuanto los puntos 
de vista que sostuviera en forma oficial resultaron total- 
mente fallidos en la práctica. De ahí que naciera el recelo 
acerca de sus verdaderas intenciones, surgiendo por mo- 
mentos la impresión de que a espaldas de sus públicas 
inspiraciones ordenaba al Barón de la Laguna a seguir 
el procedimiento que deparó la anexión de la Banda Orien- 
tal al Reino Unido del Portugal, Brasil y Algarves. Si 
bien es admisible la persistencia de estas dudas, que 
permiten indagar y profundizar aún más, si cabe, en el 
estudio de esta espinosa cuestión, se conocen, pero se 
aprecian recién en nuestros días, elementos documentales 
que ponen a buen resguardo la conducta del famoso inter- 
nacionalista portugués y aseveran que Silvestre Pinheiro 
Ferreira se propuso llevar a la práctica aquello que se 
deduce de sus instrucciones al Barón y al primer agente 
comercial de D. Juan VI en Buenos Aires, don Juan Manuel 
de Figueiredo. * 

Pinheiro Ferreira dejó ampliamente expresado su 
pensamiento político en una serie de cartas escritas mien- 
tras se desenvolvían los acontecimientos, que por no tener 
ctro objeto visible, que el de informar a un íntimo amigo 
acerca de los sucesos y ponerlo en antecedentes de la 
forma en que la agitada corte de D. Juan encaraba la 


5 Respecto a la prioridad en el reconocimiento de nuestra inde- 
pendencia véase el informe de la Academia Nacional de la Historia, 
que suscriben Ricardo Levene, Jacinto R. Yaben, B. Villegas Basa- 
bilvaso y Alberto Palcos, titulado “El país que reconoció en primer 
término la independencia de la República Argentina” en “Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia”, Buenos Aires, 1951, 
t. XXIV-XXV, pp. 681-695. 

6 Es bien elocuente a este respecto el estudio que con acopio 
documental y erudición ha dedicado al tema el historiador uruguayo 
Juan E. Prver. ОЕХОТО, a cuyas conclusiones acudimos en todo cuanto 
nos es necesario para la comprensión de las cuestiones que le son co- 
nexas. Va de suyo que no encuadra en nuestro esquema la considera- 
ción del conflicto, bien que está relacionado en algunos momentos y 
precisamente para ello nos valdremos de su trabajo sobre “El 
Congreso Cisplatino”, 
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solución de los problemas decisivos para el país, debemos 
tenerlas por sincera y objetiva exposición de sus ideas, 
que reflejan sin preconceptos ni intenciones, la realidad 
de la política exterior lusitana. 7 

Desde el momento en que Pinheiro Ferreira tomó a 
su cargo la conducción de las relaciones exteriores del reino 
unido, $ se planteó la necesidad de encarar las vincula- 
ciones con Buenos Aires. Encontró al monarca bien dis- 
puesto para solucionar esa cuestión, siempre “que se le 
propusiese algún expediente que conciliase los intereses 


7 De las 28 cartas de que consta la serie, interesa particular- 
mente la № 18, SILVESTRE PINHEIRO FERREIRA, “Memoria e Cartas 
biographicas”, en “Annaes da Biblioteca Nacional do Rio de Ja- 
neiro”, Río de Janeiro, 1877, vol. II, pp. 301-308, de donde la 
reprodujo Juan Е, Руке Окхото, pp. 163-168. Con el título de 
“Cartas sobre a Revolucáo do Brasil”, en “Revista Trimensal do 
Instituto Historico”, vol. LI, pp. 290-297. Esta edición reproduce 
las 28 cartas y agrega 18 “Documentos annexos a estas cartas”. 
Respecto de la persona a quien Pinheiro Ferreira le remitiera tan 
interesante epistolario, Teixeira de Mello, prologuista de la edición 
de los “Annaes”, dice: “seria ao Conselheiro Filippe Ferreira de 
Araujo e Castro, апе Innocencio da Silva diz amigo do finado e por 
muitos annos seu inseparavel companheiro” (citado por Juan E. PIVEL 
Devoto, р. 168). En las cartas no se da fecha. Pivel Devoto le atri- 
buye fecha de abril de 1821. Como veremos más adelante, entendemos 
que esta carta № 18 puede ser considerada del 16 de abril de 1821. 
Comienza diciendo que después de dos meses de desempeñar la 
cartera de negocios extranjeros “solo hoy pude conseguir que se 
deliberase sobre uno de los mas importantes asuntos de mi Repar- 
tición: quiero decir, el estado de nuestras relaciones con los vecinos 
del Río de la Plata”. En esa fecha, precisamente, Pinheiro Ferreira 
planteó en el Consejo tal cuestión, 


$ No encontramos discrepancias entre los historiadores acerca 
de la personalidad de Pinheiro Ferreira. Los “Apontamentos bio- 
graphicos” de Teixeira de Mello, en los “Annaes” citados, resumen 
los aspectos más salientes de su actividad pública. Para Calogeras 
era un “hombre de valor real, cuya biografía debería divulgarse por 
la previsión política de que dió pruebas y por la cordialidad de sus 
sentimientos para con el Brasil” (Јоло PANDIA CALOGERAS, “А poli- 
tica exterior do Imperio, II, O primeiro reinado”, en “Revista do 
Instituto Historico e Geografico Brasileiro”, tomo especial, Río de 
Janeiro, 1928, р. 180). Tobías Monteiro nos proporciona referencias 
de interés, destacando su inteligencia e instrucción; dice que domi- 
naba siete idiomas y que era “liberal hasta los dientes” (Tortas 
Мохтелко, “Historia do Imperio. А elaboração da independencia”, 
Río de Janeiro, 1927, р. 308). Oriveika Тама, “Dom João VI no 
Brazil. 1808 - 1821”, Río de Janeiro, 1908, t. II, р. 1096 y sigs., trae 
otros elementos de juicio acerca de Pinheiro Ferreira, cuya ascensión 
al gabinete “indica por sí solo la profunda transformación que se 
opera en el medio político”. 
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de los Pueblos con la dignidad de su real corona”, * Munido 
de los antecedentes indispensables para el caso y prepa- 
rados los borradores que debían ser aprobados para abrir 
las negociaciones, el ministro logró hacerse oir en la 
sesión que celebró el Consejo el 16 de abril de 1821. El 
planteamiento de las relaciones con Buenos Aires era un 
tiro por elevación a la cuestión de la Cisplatina. Comenzó 
su exposición enfocando este delicado asunto, tendiendo 
a demostrar “que la permanencia de nuestras tropas en 
la Banda Oriental después del armisticio concluído con 
Buenos Aires no solamente nos había acarreado todos los 
males que al comercio portugués hicieron los piratas ar- 
mados en corso con diferentes banderas, sino que ocasio- 
naba al tesoro público un gasto anual que ni el Estado 
podía mantener por más tiempo, ni era de esperar que se 
le encontrase compensación fueran cuales fuesen las me- 
didas que se adoptasen para aprovechar los recursos que 
de la ocupación de aquel país por más tranquila y pacifica 
que fuese, se podían esperar”, 

A más de los perjuicios materiales que se derivaban 
de tal estado de cosas, la inquietud y el descontento en 
la división militar habían llegado a tal punto, el liberti- 
naje y el mal ejemplo de algunos jefes era tan escan- 
daloso, los excesos contra los pueblos habían llegado a tal 
extremo, que ya no sólo era posible la pérdida de la 
División, sino que se dejaban abiertas las puertas para 
mayores desastres y nuevos compromisos con los países 
vecinos. No ignoraba el ministro las dificultades que se 
suscitarían en la península, si el monarca debiese resolver 
el problema con el partido liberal que predominaba por 
entonces en España. Por las razones apuntadas, resul- 
taba imposible mantener el territorio ocupado por las 
fuerzas lusitanas y en cuanto incorporarlo como provincia 
al Brasil no era empresa que se pudiera llevar a la prác- 
tica en poco tiempo, máxime cuando se estaba abocado 
a las fundamentales reformas que requerían los nuevos 
conceptos políticos reinantes en Europa. 19 


9 Јолх Е. PiveL Deyoro, obra ya citada, р. 163. 

10 Los comentarios que siguen corresponden a la Carta № 18 
que Pinheiro Ferreira habría dirigido a su amigo Felipe Ferreira 
de Araujo e Castro “en la que expone sus puntos de vista contrarios 
a la ocupación de la Provincia Oriental por las armas portuguesas, 
a las Instrucciones que le han sido remitidas al Barón de la Laguna 
para reunir un Congreso, y al nombramiento de Juan Manuel de 
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Importante para precisar el juicio de Pinheiro Ге- 
rreira al respecto, es el párrafo en donde expone a su 
amigo los inconvenientes que se presentarían aun en el 
caso de decidirse la incorporación al reino. “La fuerza 
armada para sostener, como en tal hipótesis es preciso 
el carácter de conquistador, debe componerse princi- 
palmente de tropa del país, y esta jamás será tropa 
portuguesa; menos será portugués el cuerpo eclesiástico, 
los magistrados, los administradores y aun más que ellos, 
los pueblos jamás se podrán amoldar a nuestras leyes 
civiles, criminales y de finanzas públicas que tienen que 
aprender, que mucho tienen que reprobar, cuyos de- 
fectos (aunque menores de los que la legislación bajo la 
cual han vivido) les son tanto más sensibles e intolerables, 
cuanto son, además de nuevos y extraños, inspirados por 
el temor y рог la fuerza”, и 

Frente a esa situación colindante con la anarquía y 
que predisponía a la agudización del problema, Pinheiro 
Ferreira se preguntaba: “Si el Gobierno ha encontrado 
tanta dificultad para mantener en Unión a las Provincias 
del Brasil... qué puede esperar de una Provincia que 
fuese ahora anexada a este Reino por la fuerza de un 
decreto? Mas no falta quien diga que aquellos Pueblos 
han manifestado ya por veces y muy próximamente el 
deseo de unirse al Brasil. Las desgracias que hoy pesan 
sobre la mayor parte de las Naciones tienen por origen 
esta tan funesta cuanto que equívoca expresión de: los 
Pueblos quieren”, para complementar su pensamiento con 
esta frase de rigurosa y permanente actualidad: “Los 
Pueblos quieren la continuación de lo que por larga expe- 
riencia saben que contribuye a su felicidad; no quieren 
lo que por experiencia saben que hace su desgracia”. “No 
se diga — exclama después — los Pueblos de la Banda 
Oriental quieren que su Clero, sus Magistrados, sus jue- 
ces, su comercio, su industria, su seguridad y policía sean 
de ahora en adelante dirigidos no ya por sus antiguas 
leyes, sino por las leyes vigentes en el Brasil”. Sabe 
que a esta argumentación replicábase diciendo que “no 
querían esta especie de unión, a la que podría llamarse 


Figueiredo para Cónsul en Buenos Aires”, que entendemos es del 
16 de abril de 1821, (Juan E. PiveL Пехото, obra citada anterior- 
mente, págs. 168 - 169). 

11 Juan E. PiveL Devoro, ya Citado, рав. 164. 
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civil; sino querían la unión política, que consiste en colo- 
carse para con las potencias extranjeras en las mismas 
relaciones que las provincias del Brasil, contribuyendo 
como cualquiera de éstas para los gastos generales del 
Estado; pero gobernándose como hasta ahora en cuanto 
a sus negocios internos en cada uno de los ramos de su 
particular administración municipal, eclesiástica, de Jus- 
ticia, de hacienda, y servicio militar”, Al respecto se 
preguntaba: “donde deliberaron aquellos Pueblos sobre 
tan positivos puntos? ¿Cómo deliberaron ?”, para contes- 
tarse de inmediato: “no deliberaron, ni podían deliberar. 
Pero ciertos individuos erigiéndose en intérpretes de la 
voluntad, que nunca existió ni podía existir en los Pueblos, 
son los que así lo afirman”, 

Se advierte cuán importante es para apreciar el pen- 
samiento y los propósitos del ministro, conocer, aun 
cuando no sea más que sumariamente, sus ideas respecto 
al problema de la posesión de la Banda Oriental. Era con- 
tinuación del secular litigio hispano-lusitano y necesaria- 
mente Pinheiro Ferreira sabía cuánto pesaban esos ante- 
cedentes en la dilucidación del mismo y en qué forma 
los pueblos ríoplatenses apoyarían con confianza y sim- 
patía sus gestiones, precursoras de aquellas a las que 
llegaremos en breve. 

Finalmente Pinheiro Ferreira propuso en el Consejo 
que se impartiesen órdenes al Barón de la Laguna “para 
que haciendo reunir en los pueblos de aquella Provincia 
Asambleas Electorales del mismo tenor de las que en 
este Reino y en Portugal se han formado (salvo las alte- 
raciones accidentales que por motivo de localidades fueran 
indispensables) convoque en el lugar que más adecuado 
parezca una Asamblea de la Provincia, cuyos diputados 
franca y libremente, sin constrefiimiento alguno y sin la 
menor sombra de influencia de nuestra parte, deliberen 
y decidan sobre la futura suerte de la Provincia, Si quie- 
ren que ella quede formando un Estado independiente o 
si se quieren incorporar a algunos de los Estados circun- 
vecinos, como ellos antes Colonias de España, o si en fin 
se quieren incorporar a este Reino de Brasil”, En el primer 
caso, Lecor entregaría el territorio a quien se designara 
para atender el manejo de la cosa pública y la organi- 
zación de la fuerza armada al que se confiara la manten- 
ción de la tranquilidad y seguridad. Si el Congreso deci- 
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diera la unión de la provincia a alguno de los estados ve- 
cinos, a éste le correspondería esa providencia, por cuanto 
“las fuerzas portuguesas de la manera que al General 
parezca más acertada se retirarán para nuestras fron- 
teras conservándose allí todas o solamente parte de ellas 
según juzgue que es preciso, hasta recibir ulteriores ór- 
denes de S.A.R. a cuyo gobierno debe sucesivamente 
informar así como al de V.M. en Lisboa lo que fuera 
aconteciendo”, 1? De acordarse la incorporación de la 
Banda Oriental al Brasil, “el general informado de las 
condiciones y manera de esta unión tomará las medidas 
necesarias para que la marcha de los negocios hasta llegar 
la decisión de V.M. se conserve en un pie que respe- 
tando los intereses de la Provincia, no absorba al tesoro 
público el enorme cargo de los gastos que sobre él han 
pesado hasta ahora y que en el actual estado de la monar- 
quía es absolutamente imposible continuar soportándolo”, 

Pinheiro Ferreira no ha olvidado en esas cartas, que 
al sólo efecto informativo envió a su amigo Ferreira de 
Araujo e Castro, señalar cuál sería la conducta de Lecor 
en cualquiera de los tres casos que podrían presentarse 
conforme a la decisión del Congreso oriental. Y es impor- 
tante verificar esta actitud del ministro, por cuanto al 
dictar las instrucciones para el Barón de la Laguna incu- 
rrirá en la omisión de impartirle precisas indicaciones 
acerca de su conducta en el posible caso de la incorpo- 
ración a Buenos Aires, despertando con ello la justificada 
suspicacia de la crítica histórica, acerca del verdadero 
propósito del ministro. De no existir el antecedente docu- 
mental de la carta que hemos comentado, que es para 
nosotros de auténtico valor, el pensamiento político de 
Pinheiro Ferreira podría ser sospechado de doble inten- 
ción, Si admitimos en su justo significado las explicaciones 
que aporta a su amigo, debemos convenir en que ellas 
constituyen la expresión de su fiel interpretación del 
secular problema, que quiso reducir a su lógica solución 
antes de que el monarca regresara a Lisboa. 

Esto por lo que hace a la Banda Oriental, cuya ocu- 
pación confiesa “tuvo por motivo mas la inquietud de las 
provincias circunvecinas de lo que el mal que de ella 
misma tuviésemos que recelar”. Comprende, asimismo, 


12 Juan E. PiveL Devoro, obra anteriormente citada, р. 166. 
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que nada se adelantaría y por el contrario resultaría frus- 
trado el intento si no se consiguiera “asegurar la buena 
inteligencia” entre los gobiernos de esas provincias y la 
Corona. Á su entender sería oportuno ordenar el regreso 
a Buenos Aires de don Juan Manuel de Figueiredo, “donde 
ya estuviera de parte de esta Corte, pero sin carácter 
ostensivo; yendo ahora de Consul no ya por el medio 
ordinario de una patente, pero con una credencial mía para 
el Gobernador de Buenos Aires еп la cual se manifiesten 
las intenciones amistosas de S.M. para con todos los 
pueblos circunvecinos y la resolución que ha tomado de 
entrar en relación con todos ellos, con el fin de animar y 
proteger el comercio entre aquellos Pueblos y los vasallos 
de esta Corona”, 13 

Para consolidar su opinión y afirmarla en el con- 
cepto de los demás miembros del Consejo y de la misma 
persona real, el ministro planteó la tesis de que no co- 
rrespondía “a ninguna Potencia el derecho de juzgar de 
la legitimidad o ilegitimidad de los Gobiernos de los otros 
Países”. A su entender, el monarca lusitano “sin reco- 
nocer el derecho con que los dichos gobiernos se hallan 
en efecto instalados, pues es únicamente del hecho de 
sus existencias: y teniendo que promover los intereses 
del comercio portugués en aquellas partes, se dirige a 
quien en ellas ejercita la autoridad pública para exigir 
que la bandera nacional allí sea respetada en la certeza 
de que también lo serán aquellas en que los respectivos 
barcos entrasen en los puertos de este Reino Unido, que- 
dando así asegurado por medio de esta mutua explicación 
a los ciudadanos de una u otra parte el goce de todos 
aquellos derechos que por los principios generales del 
Derecho de Gentes se conceden a los individuos de todas 
las Naciones con quienes se está en buena paz y armonía”, 

Pinheiro Ferreira terminó su exposición declarando 
que la misión conferida a Figueiredo permitiría participar 
“las medidas de liberal conducta que en la manera arriba 
expuesta S.M. tiene adoptada respecto de la Banda 
Oriental como una prueba del espíritu de justicia y des- 
interés de que el Gobierno portugués se halla animado”, 
Asimismo, sería autorizado para entablar desde Buenos 
Aires correspondencia con los gobiernos de Chile, Entre 


13 Juan Е. PrveL Пеуоло, Citado anteriormente, р. 167. 
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Ríos, etc., bajo de esos mismos principios, debiéndose 
cursar órdenes al general Lecor para “que coopere con 
él para restablecer la buena inteligencia entre aquellos 
diferentes Estados y los pueblos del Brasil”, + 

El rey y el príncipe, así como los miembros del Con- 
sejo, coincidieron con Pinheiro Ferreira en la forma de 
encarar el problema. Autorizado para expedir las comu- 
nicaciones de estilo, dio lectura en la misma sesión a los 
borradores que ya tenía preparados, “vista la escasez 
del tiempo; hallandonos tan próximos de nuestra partida 
para Europa”. Confiaba en que don Manuel José García, 
que desde hacía algunos años residía en Río de Janeiro, 
“еп calidad (no ostensible) de Agente de Buenos Aires”, 
partiría en breve para el Plata, “llevando ya esta noticia 
que no puede dejar de mejorar mucho la situación de 
nuestras relaciones comerciales con todos aquellos pue- 
blos”. Se despedía de su “digno y respetable amigo”, re- 
calcando con honda satisfacción que “el Gobierno Por- 
tugués tendrá la gloria de haber sido el primero que 
proclama y pone en practica para con las demás Naciones 
principios de Derecho de Gentes conformes a los del 
Derecho público que acaba de adoptar y que hacen la base 
del regimen de todos los Gobiernos Representativos. No 
tardará que nuestro ejemplo sea seguido por los Estados 
Unidos de la América Septentrional y por la misma Gran 
Bretaña. Mas tendremos la gloria de habernos prevenido, 
sin que por gran anticipación se nos pueda censurar que 
estabamos aprisa”, 15 


14 Ibídem. 

15 Sieudo Manuel José García ministro de hacienda en el go- 
bierno de Martín Rodríguez declarará en la Junta de Representantes 
(mayo 8 de 1822), “que al tiempo de regresar del Janeyro en [ер.о 
del año 21, el S. Piñeyro, cuia carta se acaba de leer, y q.n desde 
antes le trató con la amistad mas franca, le havia rogado en con- 
ferene.s, q.e tubo con él, pa q.e fuera el conductor de varias pro- 
pocicio.s,” a las que nos referiremos en otro momento. (Емпло 
RAvIGNANT, “Asambleas Constituyentes Argentinas”, Buenos Aires, 
1937, t. I, p. 815, “Archivo Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires”, “Documentos del Archivo”, УП, “Libro de sesiones reser- 
vadas de la Honorable Junta Representativa de la Provincia de 
Buenos Aires, 1822-1833” у “Libro de actas reservadas del Con- 
greso General Constituyente, 1824 - 1827, con una introducción sobre 
“Contribución al estudio de la Unión de las Provincias Litorales” 
por RicaRDo LEVENE, La Plata, 1936, р. 2). En el primer número de 
“El Argos de Buenos Ayres”, del 12 de mayo де 1821, se anuncia 
la llegada al país del Dr. Manuel José García, “que ha residido en 
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El 16 de abril de 1821, Silvestre Pinheiro Ferreira 
extendió las instrucciones al Barón de la Laguna, auto- 
rizándolo a reunir la asamblea que debía decidir la suerte 
de la Provincia Oriental, “Siendo una verdad de primera 
intuición que las cosas no pueden ni deben quedar allí en 
el estado y modo como actualmente se encuentran, tres 
son únicamente las hipótesis que es lícito admitir sobre 
la futura situación de ese país, que hoy se encuentra ocu- 
радо por las Armas Portuguesas. Por tanto, o él se une 
de una vez cordial y francamente al Reino del Brasil, 
o prefiere incorporarse a alguna de las otras Provincias, 
o finalmente se constituye en Estado Independiente”.'* 
Establecía el procedimiento a seguirse para la composi- 
ción del Congreso, cuyos diputados se eligirían de acuerdo 
con el sistema imperante en la metrópoli para la elección 
de las Cortes Extraordinarias y que estaba de acuerdo 
con lo estatuído en la Constitución española de 1812. No 
dejando lugar a duda acerca de cuál debía ser el cometido 
del Barón en esa emergencia, Pinheiro Ferreira señala 
“absolutamente dispuesta Su Majestad a hacer todo 
cuanto pueda asegurar la felicidad de esos Pueblos, ha 
determinado tomar por base de su conducta para con 
ellos en esta ocasión, dejarles la elección de su futura 
suerte, proporcionándoles los medios de deliberar en plena 
libertad, bajo la protección de las Armas Portuguesas, 
pero sin la menor sombra de constreñimiento, la forma de 
Gobierno y las personas que por medio de sus Represen- 


aquella corte por el espacio de siete años en clase de diputado del 
gobierno directorial, prestando servicios de suma importancia á la 
causa general de las provincias. Para la nuestra — agrega — debe 
serle de mucha satisfacción el regreso de esa porcion de sus hijos 
que se hallaban diseminados; pues ya que el pais no ha podido 
aprovecharse de sus servicios y talentos, Buenos-Ayres podrá sacar 
de ellos ventajas particulares” (p. 4), Pandia Calogeras expresa a 
propósito de la actuación confidencial de García que ега una “cu- 
riosa figura, de notable inteligencia, cuya biografía, para mejor 
dilucidación de la historia continental, será de alta conveniencia 
investigar minuciosamente, puesto que es poco lo que de ella se sabe” 
(Joso PANDIA CALOGERAS, “A politica exterior”, etc., cit., t. II, р. 18). 

16 Las Instrucciones de Pinheiro Ferreira al Barón de la 
Laguna del 16 de abril de 1821, fueron publicadas por 51мох PLANAS - 
Suírez, “Notas históricas y diplomáticas. Portugal y la indepen- 
dencia americana. 1, El reconocimiento de las nuevas repúblicas. 
La Gran Colombia. II, El ideal internacional de Bolívar y el pro- 
yecto portugués de Confederación de la Independencia de las Na- 
«ciones”, Lisboa, 1918, pp. 45-50. Fueron reproducidas en Juan E. 
PiveL Devoto, obra citada, pp. 169 - 171. 
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tantes regularmente congregados, entiendan que son las 
más apropiadas a sus particulares circunstancias”. 17 
Preveía el ministro que el Congreso oriental podría 
declarar la independencia del territorio, en cuyo caso 
“У.Е. ajustará con el Gobierno que elijan los medios 
más rápidos y acertados para la organización de una 
fuerza armada suficiente para guarnecer los puntos mili- 
tares de la frontera y hacer la policía interna del país”. 
Cumplido este cometido, habría terminado a su vez el 
objeto que justificaba la permanencia de las fuerzas luso- 
brasileñas, por consiguiente se le encomendaba al Barón 
de la Laguna dirigir a sus cuarteles a los cuerpos del 
ejército del Brasil que estaban bajo su mando y embarcar 
la División de los Voluntarios Reales para los puertos de 
donde debía ser conducida para la metrópoli. Aún así, 
el ministro había adoptado aquellas medidas de previsión 
que estimaba indispensables para afrontar cualquier con- 
tingencia, Al gobernador y capitán general de la pro- 
vincia de San Pedro del Sur le había ordenado que al 
tiempo de regresar las fuerzas brasileñas mantuviera 
“aquella parte de las fuerzas que le parezca bastante para 
la seguridad de nuestra frontera”, Además, se había en- 
comendado a “hábiles Ingenieros” el estudio de la “línea 
de frontera que militar y civilmente pareciese la más ven- 
tajosa para nuestros intereses, sin atendible pérdida de 
terreno para nuestros vecinos”, cuyo plano prometía remi- 
tirle en la primera oportunidad, “para ser objeto de nego- 
ciación con el Gobierno que esos pueblos escogieren”.18 


17 Joao PANDIA CALOGERAS, “A politica exterior do Imperio, 
I, As origens”, Río de Janeiro, 1927, p. 453, caracteriza el Congreso 
convocado por Lecor. “Suprimir la intervención de los partidos 
—dice— equivalía a suprimir la consulta popular, que sólo рог 
los partidos se traduce. Era, pues, una farsa adrede, a la que se 
iba a proceder, fingiendo reunir comicios. El escrutinio se haría 
entre funcionarios, cabildos y alcaldes, bajo el guante de la ocu- 
pación militar. Qué valor moral tenía tal elección?” 


18 Refiriéndose a la frontera, Pinheiro Ferreira decfa en su 
citada carta, que era “el resultado de los trabajos de dos hábiles 
ingenieros Brito y Salvador que S.M, había mandado para deter- 
minar de una manera precisa aquella línea, no debajo de las vistas 
ambiciosas y tendientes a suplantar a nuestros vecinos, sino úni- 
camente con el fin de asegurar por medio de una frontera militar 
la tranquilidad de los pueblos, poniendo la provincia al abrigo de 
una repentina invasión, que al quedar la antigua demarcación con- 
ducía luego desde las primeras incursiones el enemigo en el corazón 
de la Provincia. Por la actual división — agregaba — sin empeorar 
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Resulta interesante recordar el doble objetivo con que 
había sido encarado el examen de la frontera, que tanto 
podría ser internacional como provincial. En efecto, “como 
esta nueva frontera no tuvo únicamente por motivo la 
defensa de la Provincia de Río Grande, sino que entraron 
en consideración otras miras estadísticas, queda siempre 
subsistiendo, aun en el caso, menos probable, de que 
aquellos pueblos se quieran unir a este Reino del Brasil”. 
Pinheiro Ferreira no descartaba, empero, en absoluto, tal 
posibilidad. “A pesar de poco probable, no deja de ser 
posible este voto de reunión al Reino del Brasil”, decíale 
al Barón de la Laguna, quien, tal vez, se atuvo a este 
íntimo deseo del ministro, que se basaba en la política 
tradicional de Portugal, para inclinar el peso de su in- 
fluencia en la decisión ulterior de los representantes 
orientales. De resolverse la incorporación de la Banda 
Oriental al Brasil, el Barón quedaba investido de las fa- 
cultades de gobernador y capitán general de la nueva 
provincia, cuya organización debía considerar como uno 
de los más fundamentales cuidados, disponiendo de las 
fuerzas necesarias para la policía interna y la defensa 
exterior del país, haciendo regresar el resto adonde 
correspondiera. 

Esas instrucciones que han señalado los tres posibles 
caminos en la trascendental resolución «de los orientales, 
no establecen, en cambio, nada más que dos actitudes 
para el desempeño de Lecor. “Es de notarse — comenta 
Berra con acierto '* — que nada se prevenía para el caso 
de la incorporación a las Provincias Unidas”. ¿Es que 
no se consideraba, a pesar de lo manifestado anterior- 
mente, que era posible este caso? ¿Es que se pretendía 
insinuar al Barón que no esperaba el monarca que llegara 
a concretarse la influencia de Buenos Aires sobre la Banda 
Oriental? ¿Cómo puede admitirse que fuera verdadero 
olvido o simple descuido en las instrucciones de Pinheiro 
Ferreira, la ausencia de procedimientos que fueron tan 
marcados en el caso de presentarse las otras dos posibles 
situaciones? ¿No se explicaría, en efecto, que hubieran 
sido amplias, concretas y bien determinadas las órdenes 


la situación de nuestros vecinos, en cuanto a su defensa, mejoramos 
la nuestra раға el caso de ser atacados”. (Juan Е. Рік, Юкүото, 
ya citado, р. 170). 

19 Francisco A. Berra, “Bosquejo histórico de la República 
«Oriental del Uruguay”, Montevideo, 1895, p. 485. 
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que зе le proveyeron а Lecor para el caso de la incor- 
poración a Buenos Aires, por tratarse de gestiones en que 
debía proceder con autoridades de una nación vecina? 
Entendemos que Pinheiro Ferreira omitió, sin intención 
alguna, aludir a la conducta de Lecor llegado el caso de 
referencia, y no sería aventurado suponer que entonces 
el Barón debía conducirse en forma coincidente con lo que 
se le anticipaba regularía su actuación ante la declaración 
de independencia que formulara el congreso, 20 


El mismo día 16 de abril fueron firmadas las ins- 
trucciones para el agente Juan Manuel de Figueiredo, 21 
portador de documentos para el Barón de la Laguna y el 


20 En el primer número de “El Argos de Buenos-Ayres”, del 
1% de mayo de 1821, se comenzó a publicar un “Exámen de la con- 
ducta que el gabinete del Brasil ha guardado respecto de la banda 
oriental del Río de la Plata, Buenos-Ayres, y otros puntos de esta 
parte de la América”, р. 3, que siguió en los números 2 del 19 de 
mayo, p. $, 3, del 26 de mayo, р. 15, y 4, del 2 de junio, р. 22, En el 
№ 5, del 9 de junio, se anota que “no ha habido tiempo para con- 
tinuar en este número el examen de la conducta de Portugal, y 
también por falta de algunos documentos que “El Argos” necesita 
рака. seguirla” (р. 31). Continuó en el № 6, del 16 de junio (р. 37). 
Se suspendió la publicación del “Exámen” sin darse razón alguna, 
hasta que en el N? 11, del 17 de junio (p. 77) se dice que “El Argos 
ha procurado economizar el artículo exámen de la conducta de 
Portugal &.а no tanto porque fue instruido que no interesaba mucho 
en razon de estar tan frescas las especies que en él se redactaban, 
cuanto porque se dijo con injusticia que se le alimentaba de expro- 
feso para predisponer la opinion de la provincia contra la nacion 
resucitada. Veremos pues si Buenos-Ayres tiene necesidad de esti- 
mulantes cuando le llegue el caso de fallar sobre la actual conducta 
del Brasil: entretanto no será un tiempo perdido porque se recogeran 
los nuevos materiales, y se completará la obra para cuando pueda 
irla dando libre de tales remordimientos”. No hemos podido iden- 
tificar esa “injusta” opinión a que se hace referencia, En la misma 
nota se contesta a “La Gaceta de Buenos-Ayres”, (ue еп su № 63, 
del 11 de julio (р. 545 del facsímil), aludiendo a la convocatoria 
del Congreso de Montevideo, afirmaba: “ya es tiempo de hacer 
las mas vehementes reclamaciones, y que nuestro gobierno рог 
su mayor proporcion y aptitud debe А nombre de todas las pro- 
vincias protestar contra un acto tan ilegal como escandaloso”. “El 
Argos” sostenía que Buenos Aires no debía protestar en nombre 
y representación de las provincias, sino “por si mismo, por su honor, 
y por su propia conservacion, Cuando querrá el editor de la gaceta 
dejar de fastidiarnos con esa palabra hueca! Provincias! que tanto 
choca y disuena a nuestros oidos!!!” 

21 Las “Instrucciones de Silvestre Pinheiro Ferreira al Agente 
cerca de los Gobiernos de Buenos Aires y demás Provincias del 
Río de la Plata”, Río de Janeiro, 16 de abril de 1821, en Simón 
PLANAS - ЗОАВЕЙ, “Notas históricas, еіс”, cit, pp, 41-45. 


LA MISIÓN FIGUEIREDO A BUENOS AIRES 207 


gobernador de Buenos Aires, en los cuales se reconocía 
“el hecho de la Independencia de las Provincias del Río 
de la Plata, que se encuentran bajo la obediencia de sus 
respectivos Gobiernos. Y como consecuencia de este reco- 
nocimiento, tiene por bien Su Majestad que de ahora en 
adelante queden abiertas entre sus Vasallos y de Gobierno 
a Gobierno todas las relaciones, así políticas como comer- 
ciales, que el Derecho de Gentes ha admitido entre las 
Naciones”. Luego de insistir en la actitud real respecto 
del problema de la Banda Oriental y al firme propósito 
de restituir su independencia, “para que en plena libertad, 
sin la menor sombra de constreñimiento, ni de sugestión, 
escoja aquella forma de Gobierno y aquella Constitución 
que a sus Representantes regularmente nombrados, pa- 
rezcan más apropiadas a las particulares circunstancias” 
el ministro expresa su esperanza de que “los Gobiernos 
y Pueblos de aquellas Provincias asegurados de las sin- 
ceras intenciones de esta Corte, es natural que cese el 
recelo, que hasta ahora tenían, de aventurarse a mandar 
cerca del Rey, Nuestro Señor, Agentes acreditados de 
la manera generalmente admitida entre todas las Na- 
ciones”, 22 

Entregó a Figueiredo una credencial que lo habili- 
taba como agente diplomático y que a su juicio “tiene 
sobrado valor para habilitarlo a ejercer las Funciones 
Consulares”. Sin embargo, expresaba sus recelos acerca 
de cómo admitiría Buenos Aires al enviado lusitano. La 
carencia de carta patente de Cónsul podría hacerles creer 
que se trataba de un “efecto de estratagema política para 
esquivar nosotros la publicidad”. En caso de plantearse 
en esas condiciones el recibimiento, Figueiredo debía con- 
vencer al gobierno de Buenos Aires “de que la estrechez del 
tiempo fue la causa de que no se le pudiese aprontar aquel 
Diploma, sobre todo ignorándose aquí las Autoridades 
a quienes, en la forma de la actual Constitución de aque- 
llas Provincias, se deben dirigir semejantes cartas, y que 
con esta Instrucción a la llegada de sus Agentes su Ma- 
jestad hará regularizar los Consulados del modo que fuere 
competente”, 

Volviendo a una opinión que había expuesto en la 
carta a Araujo e Castro, autorizaba a Figueiredo a tratar 
no sólo con el gobierno de Buenos Aires, sino también 


22 Ibídem, p. 42. 
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con los agentes de las provincias del Río de la Plata o de 
Chile, que allí pudiera encontrar, “donde V.S. les puede 
asegurar que su Majestad presentará los Agentes ya Po- 
líticos ya Comerciales, que los recíprocos intereses puedan 
hacer necesarios”. A ese efecto, preveníasele que los 
Agentes Diplomáticos de esos estados podían ser acredi- 
tados en la corte lusitana, en tanto que los cónsules y 
vicecónsules serían admitidos en los puertos del Brasil 
con permiso de S.A.R., “mientras no reciban el Regio 
Exequátur”. No se mezquinaba la intervención del prín- 
cipe regente del Brasil en las negociaciones que se efec- 
tuarían en el Plata, por cuanto Figueiredo estaba autori- 
zado a dar parte de sus gestiones por dos vías, siendo 
una de ellas por la corte de Río de Janeiro, “para que Su 
Alteza el Príncipe Real esté corrientemente al tanto de 
lo que se fuere tratando”, 

Las disensiones internas, las luchas civiles entre 
Buenos Aires y el litoral, “la protección dispensada en 
Montevideo a Carrera y Alvear, y posteriormente el apoyo 
prestado а los planes de Ramírez contra Buenos Aires”, 23 
crearon una situación ambigua a la corte lusitana, com- 
prometida en una de las facciones en lucha, lo cual res- 
taba significación a los intentos del ministro. De manera 
que para descorrer el velo que ocultaban los verdaderos 
móviles de la política lusitana, Pinheiro Ferreira гесо- 
mienda en sus instrueciones “que por su conducta par- 
ticular y pública convenza a aquellas y a sus Gobiernos 
de que nosotros no queremos parte alguna en las disen- 
siones de partido que entre ellos pueda originarse, ya 
sea de Provincia a Provincia, o bien entre individuos de 
un mismo Estado”. Recordando sin duda alguna cuán 
doble había sido siempre la conducta de los emisarios 
lusitanos, diplomáticos o confidenciales, y cuánto recelo 
despertaba su actuación en el medio político donde re- 
sidían, prohibe expresamente “la práctica de llevar explo- 
radores, ya sea dentro o ya fuera del territorio de Buenos 
Aires. Y para que ninguna sospecha recaiga sobre su 
conducta en este punto, evitará, cuanto fuere posible, 
mandar Expresos, lo mismo que encargarse oficiosamente 
de expedir correspondencia extraña”, 2 


La credencial fue también extendida el 16 de abril. 


23 Juan Е. Рук, Devoto, citado, р. 120. 
24 бімбх PLANAS - SuAÁrez, citado, р. 44. 
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Estaba dirigida al gobernador y capitán general de la 
provincia de Buenos Aires, que lo era entonces el general 
don Martín Rodríguez, 25 En todo tiempo, el monarca 
lusitano había deseado mantener relaciones de la más 
estrecha amistad con los pueblos circunvecinos, entre los 
cuales sobresalía en un primer lugar el de Buenos Aires. 
No había podido cumplirse ese deseo “por un fatal con- 
curso de circunstancias”. Puede estimarse como una ve- 
lada referencia a los opuestos intereses manifestados en 
la Banda Oriental. No era terminante el ministro en cuanto 
a señalar las razones, pues se limitaba a inculpar a “la 
política vacilante de los Estados de Europa” el que se le 
hubiera impedido manifestar “todo el alcance de las vistas 
liberales con que de muchos años a esta parte premedi- 
taba establecer sobre las bases inconcusas de una sana 
política, sobre la inmutable relación de los intereses de 
ambas Naciones, Pactos de Comercio, de Alianza y de 
Amistad, que pudiesen asegurar a los ciudadanos de una 
y otra parte el perpetuo goce de aquella paz que consti- 
tuye el principal objeto de los deseos de la masa general 
del pueblo entre todas las Naciones”, 

La habilidad diplomática de Pinheiro Ferreira se 
había manifestado en los puntos fundamentales que eran 
la razón del envío de la misión Figueiredo. Pero, no dejará 
de advertirse que para asegurar el éxito de la misma, 
expuesta al fracaso, como consecuencia de la natural resis- 
tencia con que se la recibiría en Buenos Aires — por 
recelo más que por indiferencia — el ministro lusitano 
proveyó al emisario de un arma poderosa, no usada hasta 
entonces por potencia alguna, bien que estuviera en el 
ambiente el posible y siempre próximo vuelco de Ingla- 
terra y los Estados Unidos: el reconocimiento de la inde- 
pendencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 
Por ello podrá decirse que “persuadido el Rey que no es 
lícito a ningun Gobierno discutir la legitimidad de los 
otros, cuya existencia como se comprueba por el hecho 
de la obediencia de los pueblos, sólo esperaba una coyun- 


25 Fue publicada en la “Gaceta”, № 66, del 19 de agosto de 
1821, p. 561 del facsímil y reproducción en “República Argentina. 
Tratados, convenciones, protocolos, actos y acuerdos internacionales, 
Publicación oficial”, Buenos Aires, 1912, 1. IX, pp. 365-369. Otra 
traducción de esos documentos portugueses fue publicada por Simón 
PLANAS - SUÁREZ, p. 36-41, de donde la tomó Juan E. PriveL DEVOTO, 
p. 171-174, 
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tura como la presente, que parece demostrativa de la 
reunión de todas las voluntades en torno del Gobierno de 
ese Estado, para abrir con él 'aquellas relaciones externas 
de Gobierno a Gobierno generalmente recibidas y practi- 
cadas entre todas las Naciones civilizadas”. Esas razones 
y la inminente partida de la corte para Portugal decidieron 
al monarca a “no diferir por más tiempo el establecimiento 
de relaciones de armonía y de amistad de los pueblos del 
Brasil con los circunvecinos”. 

Las instrucciones autorizaban a Figueiredo a “рго- 
curar persuadir por todos los medios de aserción y de 
hecho que los habitantes de ellas serán tratados en estos 
Estados con toda la consideración de que en ellos gozan 
todas las otras Naciones y de que, de ahora en adelante, 
los Agentes tanto Comerciales como Diplomáticos de ese 
Gobierno serán recibidos y tratados por esta Corte con 
todos los honores, o consideraciones y crédito, como por 
el General Derecho de Gentes lo acostumbran ser los co- 
rrespondientes Ministros y Agentes de los Supremos 
Gobiernos de los Pueblos”. 26 

Se recomienda a Figueiredo emplear todos sus es- 
fuerzos en esa cláusula, “para que este ejemplo de libe- 
ralidad con que Su Majestad Fidelisima рог el hecho de 
la autoridad ejercida por esos Gobiernos sobre las res- 
pectivas Provincias, no vacila en reconocer su Indepen- 
dencia, produzca el deseable efecto de mutuo reconoci- 
miento para con los demas Gobiernos de los Estados cir- 
cunvecinos, que de hecho se hallan establecidos, instalados 
y obedecidos рог los respectivos pueblos, cualquiera que 
pueda ser la fuerza o la grandeza de cada uno de ellos”, 

Luego se refiere al alcance y finalidad de las ins- 
trucciones impartidas a Lecor para la convocatoria de las 
cortes en Montevideo, “elegidas u nombradas de la ma- 
nera más libre y popular, puedan éstas escoger, sin la 
menor sombra de constreñimiento ni de sugestión, la 
forma de Gobierno y Constitución que de ahora en ade- 
lante se persuadan ser las más apropiadas a sus circuns- 
tancias”. 27 Pinheiro Ferreira aseveraba que si el congreso 
sancionaba la independencia de la provincia respecto del 
Brasil, para su incorporación a algún otro estado, cual- 
quiera que pueda ser, “se aplicarían las órdenes que se 
habían dictado a las autoridades portuguesas, tanto 


26 Ibídem. 
27 Ibídem, 
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civiles como militares, para que dispusieran de inmediato 
la entrega de sus comandos y jurisdicciones a las auto- 
ridades correspondientes, retirándose “para dentro de la 
frontera de ese Reino del Brasil, con la formal y más 
solemne promesa de parte de Su Majestad Fidelisima de 
que sus Ejércitos no pasarán más estas líneas, en cuanto 
aquellos pueblos mantuvieren la actitud de paz y de buena 
vecindad, a cuya sombra únicamente puede progresar la 
agricultura y la industria, cuya prosperidad forman el 
principal objeto de sus paternales cuidados”. 23 

Ahora bien, por lo que hemos visto, las instrucciones 
al Barón de la Laguna no mencionaban en modo alguno, 
cuál debía ser su actitud en el supuesto caso de que la 
Banda Oriental decidiera su incorporación a Buenos Aires, 
de suerte que “la formal y mas solemne promesa” que 
formula en nombre del monarca, pone de manifiesto, una 
vez más, el ya tradicional recurso de la diplomacia lusi- 
tana, que tantos éxitos le había deparado mientras sostu- 
vieron el pleito por la posesión territorial de la Banda 
Oriental contra los españoles. ¿Pretendía, ahora, usar 
idénticos procedimientos con el gobierno de Buenos Aires 2 
Dos razones habrían determinado que la diplomacia de 
Rivadavia estuviera atenta ante las propuestas de la can- 
cillería de Río, manteniendo latente la desconfianza entre 
los ofrecimientos y la realidad. Una, el natural recelo con 
que debía encarar las negociaciones con la hábil diplo- 
macia portuguesa y la otra, que con motivo de la repen- 
tina muerte del agente Figueiredo, el gobierno, que se 
hizo inmediatamente cargo de sus restos y papeles, pudo 
haber conocido algún elemento documental que acrecen- 
tara su incertidumbre respecto de los verdaderos fines 
de la misión destacada por Pinheiro Ferreira. 

Finalmente, en las credenciales se muestra el pesar 
que embargaba al gobierno de D. Juan ante la posibilidad 
“que los Estados de este bello Continente intenten despe- 
dazarse unos a otros, como se ha practicado desgracia- 
damente hasta ahora”, afirmando que “las armas de 
S.M.F, jamás tomarán parte en semejantes contiendas”, 
No deja, empero, de deslizar una advertencia al gobierno 
de Buenos Aires. La continuidad de la lucha en sus fron- 
teras, pondría a Portugal en la “dura necesidad de distraer 
de las artes y la labranza un proporcionado número de 


28 Ibídem. 
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brazos que sin mas fin de que el de asegurar al resto 
Че la Nación el tranquilo empleo de su industria, no puede 
dejar de traer consigo inquietudes y gastos a cargo del 
Comercio de aquellos que hubieran dado origen a estos 
violentos pasos”. 29 

“Aunque hay en todo lo transcripto una notable apa- 
riencia de honradez у de ingenuidad — apunta Berra 3° — 
no es de suponerse que el monarca juzgara más probable 
la independencia de la Provincia que su anexión al Reino 
Unido”. De seguro que si se había aceptado el proyecto 
de convocar a las cortes orientales para que decidieran el 
destino del territorio, era porque se confiaba en obtener 
la mayoría indispensable para mantener la incorporación 
de la Cisplatina, bien sea por natural gravitación o porque 
se esperaba de los manejos del Barón de la Laguna, con- 
vertido en árbitro, en cuyas hábiles manos se ponía el 
secular problema para darle favorable solución. No habían 
dado hasta entonces los Braganzas pruebas de tanta com- 
prensión y desprendimiento. Siempre actuaron despreo- 
cupados de los verdaderos y legítimos derechos, ate- 
niéndose a los antecedentes de facto para justificar su 
posesión territorial en la Banda Oriental. 31 “Es presu- 
mible — agrega Berra — que don Juan VI obrara como 
ођкађа, porque estaba seguro de que sus deseos se cum- 
plirían sin necesidad de recurrir a medios menos incon- 
venientes, y porque esperaba que el proceder así favo- 
recería su política para con las Provincias Unidas”. 

Con el estudio que Pivel Devoto ha dedicado al 
Congreso Cisplatino, entendemos que Lecor “contrariando 
la letra y el espíritu de instrucciones expresas” condujo al 
Congreso Extraordinario de 1821 a la adopción de aquella 
actitud que convenía a sus planes, que no eran otros que 
los de “retener, por el momento, la Provincia, evitar su 
abandono por Portugal, y si fuera posible, legalizar la 
ocupación de hecho”, con el propósito de que cuando se 
produjera la independencia del Brasil “la Provincia Orien- 
tal, hasta entonces incorporada de hecho a Portugal, 
hiciese causa común con los brasileños y entrase a formar 


29 Ibídem. 

30 Francisco A. BERRA, “Bosquejo histórico”, etc., cit., р. 486. 

31 “Cómo habría olvidado — agrega Вегга — la representación 
que le dirigió en 1817 el Cabildo gobernador de Montevideo, п! cómo 
puede pensarse que ignoraba el fin a que se dirigían los trabajos 
políticos de Lecor y de algunos de los prohombres uruguayos?” 
(Ibídem). 
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parte del nuevo imperio americano”. 32 Recordemos final- 
mente, que una de las conclusiones de Pivel Devoto, es 
que la actitud de Silvestre Pinheiro Ferreira y la de las 
Cortes de Lisboa después de la celebración del Congreso 
Cisplatino, desaprobando la conducta de Lecor, confirman 
la sinceridad de la política lusitana, por lo menos, agre- 
gamos, en cuanto se refiere a los propósitos del ministro, 
manifestados en los distintos actos del 16 de abril de 
1821. 33 


П 


En la primera quincena de junio de 1821, Figueiredo 
llegó a la ciudad de Montevideo, entregando al Barón de 
la Laguna la citada comunicación de Pinheiro Ferreira 
acerca de la reunión de las Cortes Extraordinarias. La 
primera medida del Barón consistió en disponer que el 
gobernador intendente, don Juan José Durán, en su са- 
rácter de jefe político, procediera a convocar al congreso, 3+ 
sin formular ninguna alusión al triple planteamiento con 
el que se resolvía la cuestión de la Cisplatina. Aún más, 
Lecor advertía a Durán que debía tomar “las providencias 
que estén a su alcance para evitar en las reuniones y 
elecciones la influencia de los partidos, a fin de que la 
Provincia legítimamente representada pueda deliberar en 
sosiego lo que convenga a sus intereses y felicidad fu- 
tura”. Tres días más tarde, Durán circuló a los cabildos 
de la provincia el oficio de Lecor, remitiendo adjunto las 
instrucciones para la elección de los diputados al con- 
greso, 55 

Como no podía ser menos, trascendió en Buenos 
Aires la llegada a la ciudad vecina del representante 
lusitano, con un pliego sobre el reconocimiento de la inde- 


32 Juan E. PiveL Devoro, cit, p. 126. 

33 Ibídem, p. 159. 

34 El oficio del Barón de la Laguna a Juan José Durán, de 
Montevideo, 15 de junio de 1821, en Juan Е, PiveLñL DEVOTO, 
рр. 185 - 186. 

35 La circular del Gobernador Intendente de Montevideo, Juan 
José Durán a los Cabildos, de Montevideo, 18 de junio de 1821, en 
Juan E. Piven Devoto, pp. 186-187. El artículo 1° de las Instruc- 
ciones para la elección de los diputados establecía que “la Provincia 
se reunirá en un Congreso General extraordin,o de sus Diputados 
para decidir sobrelo que convenga ásu situacion, intereses públicos, 
y felicidad futura”, (Ibídem, p. 187). 
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pendencia de las Provincias del Plata y de que se inten- 
taba la convocatoria de un congreso para deliberar acerca 
de la emancipación de la Banda Oriental o de su incor- 
poración al Brasil. Tales noticias despertaron las con- 
siguientes sospechas. 3° No faltaría quien observase en 
el reconocimiento, una pantalla que cubría las actividades 
que se desarrollarían en la Banda Oriental para dirigir 
y encauzar los resultados del congreso. Por lo pronto, el 
gobernador Martín Rodríguez dirigió un oficio reservado 
a la Junta de Representantes (junio 26), destacando 
que se ignoraba “si esta última calidad insidiosa es deri- 
vada de disposiciones del Gavinete Brasilense, б es fra- 
guada en el Gobierno subalterno de Montevideo: de todos 
modos se percibe facilmente la tendencia q.* lleba y el 
designio que envuelve contra la integridad del territorio 
de la Nacion, que si por efectos de desgraciados trastornos 
esta por ahora accidentalmente disuelta de hecho, siem- 
pre se conserva y debe conservarse de derecho”, 37 En- 
tendía Rodríguez en esta nota que refrenda el ministro 
Juan Manuel de Luca, que el gobierno de cualquiera de 
las Provincias Unidas que “estubiese en mejor aptitud 
y proporción de reclamar contra cualquier procedimiento 
del de Portugal, que tenga por objeto la desmembración 
del territorio por medios injustos e ilegales, debe hacerlo 
oportunamente y en toda forma”. Precisamente, Buenos 
Aires era el estado que reunía esas condiciones y como 
gobernador del mismo debía “estar preparado a dirigir 
a su tiempo la mas solemne reclamación y protexta a la 
Corte del Brasil asi a nombre del Gobierno de esta Pro- 
vincia como al de las demas que componen el Estado 
sobre la nulidad de todo acto, que aprobechandose de su 
actual situacion y del influjo irresistible de las armas 
portuguesas existentes en Montevideo, perjudique a la 
integridad nacional”. Coincidía en la necesidad de circu- 


36 Era rumor corriente en el Plata “que en la Banda Oriental 
se ha de formar ó se está formando un congreso para que decida 
sobre su independencia absoluta, o sobre su incorporación al imperio 
del Brasil”, según leemos en “El Argos” ЇЧ? 7, del 23 de junio de 
1821, р. 49. 

37 Facultad de Filosofía y Letras, “Documentos раға la his- 
toria argentina”, XIV, “Correspondencias generales de la Provincia 
de Buenos Aires relativas a relaciones exteriores (1820 - 1824)” con 
advertencia de Емпло Ravicnant, Buenos Aires, 1921, рр. 24-25, 
que citaremos “Documentos”. También en Juan E, PiveL Пвхото, 
рр. 175-176. 
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lar a las provincias, con la debida anticipación, esas 
noticias de singular trascendencia, para “exponerles la 
necesidad y conveniencia del paso y medida q.* propongo 
y pedirle su ratificación que б venga a tiempo б despues 
siempre es oportuna”. 

La nota del gobernador fue tratada en la sesión se- 
creta que realizó el cuerpo el 28 de junio. Discutida la 
materia, previas consideraciones de peso y madurez, se 
resolvió aprobar la medida propuesta, haciendo extensiva 
esa circular a Chile, al Ejército de Operaciones sobre 
Lima y hasta al gobierno venezolano. Asimismo se acordó 
que al tiempo que se comunicaban esas noticias a las 
provincias, fueran invitados todos los gobiernos “al ob- 
jeto de formar un pacto o convenio р.г el qual todos se 
comprometen de un modo solemne y publico a auxiliarse 
reciprocam.'* р.а conservar en todo caso integro y sin 
la menor desmembración el territorio de la Union”. 33 

Algunos días más tarde (julio 2) el gobernador 
circuló una comunicación a los gobernadores de las pro- 
vincias de Córdoba, La Rioja, Mendoza, San Luis, San 
Juan, Tucumán, Santiago del Estero, Catamarca, Salta, 
Jujuy y Santa Fe y a los gobiernos de Chile y del Pa- 
raguay, refiriéndose a la mala fe que, en su opinión, 
presidía la política de la Corte de Portugal y al propósito 
que le animaba de resistir por la fuerza la usurpación 
definitiva de la Provincia Oriental, para lo cual requería 
la cooperación de todas las Provincias. 29 Señalaba el 
papel rector que correspondía a Buenos Aires, aun en 
aquellas circunstancias en que tenía que estar alerta para 
mantener su existencia, en constante lucha contra “la 
ignorancia, la ambicion o los sentimientos, de unos hom- 
bres que hacen consistir su merito en atacar la autoridad 
publica у q.e miran con indiferencia о con placer los 
peligros o el sacrificio de su pais”. Si esas arduas cam- 
pañas “no han sido bastantes para retraer a este Go- 
bierno de mostrarse tambien zeloso р. los intereses de 


38 EMILO Камехахг, р, 812. Archivo Histórico de la Provincia 
de Buenos Aires, “Documentos del Archivo”, VI, “Acuerdos de la 
Honorable Junta de Representantes de la Povincia de Buenos Aires 
(1820 - 1821), con una introducción sobre “Iniciación de la vida 
pública de Rosas. El cumplimiento de la paz de 24 de noviembre de 
1820 entre Buenos Aires y Santa Fe”, por Ricarno ГЕХЕХЕ, vol. Il, 
Año 1821, La Plata, 1933, pp. 171-172. 

39 “Documentos”, рр. 26-28. Juan E. PiveL Devoro, cit., pp. 
176 - 179. 
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todos los Pueblos hermanos del unico modo q.e ha estado en 
sus arvitrios, le han impedido al menos sostenerlos con la 
dignidad y la firmeza 4.9 ha deseado y que correspondia al 
tamaño del peligro a q.* los ha considerado expuestos”. La 
situación anárquica porque atravesaban las provincias no 
habia pasado inadvertida — al decir de Rodríguez — al ga- 
binete del Brasil, dispuesto siempre a realizar su secular 
proyecto de “agrandar el imperio vacilante que do- 
mina... justificando en esto mismo no solo su falta de 
dignidad, sino tambien su incapacidad de hacer realizable 
sus ideas en circunstancias menos favorables р.а su 
Nacion, o no tan adversas para nuestros Pueblos”. Parti- 
cipaba a los gobernadores las noticias que hemos comen- 
tado, expresando su pesimismo con respecto a la natu- 
raleza de las cortes que se reunirían en Montevideo, 
máxime cuando la campaña de aquella Banda “se ha 
inundado de gentes para predisponer el ánimo de los 
naturales en favor de las resoluciones de ese simulacro 
de representación 4.° ha nacido, у que зе ha creado en 
е! seno mismo del Gabinete Promotor, y que se fortifica 
а la sombra del ejercito vivo q.* sostiene y q.* refuerza 
en los puntos principales”. 

“Aun sabe mas este Gobierno. Creyendo el Gabinete 
del Brasil — agrega la circular — q.e le será facil en- 
contrar en Buenos Ayres quien imite una conducta tan 
contraria a la decencia pública, a la justicia y a la buena 
fe, trata de abanzarse a dar el paso de proponer q.* reco- 
nocerá nuestra independencia cualquiera que sea la forma 
de gobierno q.* tenga o se establezca en el Pais, acaso, 
y sin acaso con la unica condicion de 4.° а su vez el Pais 
reconosca sus derechos al territorio oriental, alegando la 
resolucion expontanea de incorporarlo a su imperio expre- 
sada por sus naturales y habitantes reunidos en Congreso 
General. En consecuencia — añade — trata tambien de 
mandar ministros publicos, р.“ q.° recidan cerca de este 
Gobierno, ofreciendo admitir a la inmediacion del suyo 
a los nuestros, y considerarlos con los mismos privilegios 
y distinciones que a los de las demas naciones aliadas y 
neutrales”. Pese al convencimiento en que estaba desde 
tiempo atrás de la mala fe con que procedía la corte del 
Brasil, no deja de expresar la sorpresa del gobierno por 
los últimos hechos, con el evidente propósito de resaltar 
aún más la gravedad del paso dado. Era necesario pro- 
ceder enérgicamente en la emergencia, aún cuando no 
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pudiera desbaratarse al pronto y por las vías convenientes 
una combinación tan perniciosa a los intereses de todo 
el continente, por cuanto al menos serviría para demos- 
trar que estos pueblos reprobaban la conducta lusitana 
y “sino q.° no perderian ocasion en resistirla hasta con 
las armas en la mano, cumpliendo con sus votos de con- 
servar integro el territorio, y con independencia de Ез- 
paña y de todo otro poder extrangero”, 

Expuesto así en líneas generales el peligro que se 
avecinaba y el recelo suscitado por la reunión de las cortes 
en Montevideo, y la presencia del diplomático lusitano 
en Buenos Aires, el gobernador manifestaba su esperanza 
de que “V.S. considerando la inminencia del peligro 
q£ amenaza al territorio: la alta ofensa 4.52 ве in- 
fiere al sistema general del Pais, y el lamentable ter- 
mino q.* van a tener los sacrificios de los honrados orien- 
tales por la causa de su independencia, se comprometerá 
publica y solemnemente, como desde luego se compromete 
y lo declara este gobierno, a proteger y auxiliar en todo 
tiempo cualquiera operacion еп q.* por todas las Pro- 
vincias se convenga р.х sostener hasta el ultimo extremo 
la integridad de todo el territorio del Estado, y resistir 
las intenciones q.* manifiesta el Brasil por desmembrarlo; 
еп la firme persuacion 4.9 este Сор.по ha de protextar 
contra ella tan luego q.* llegue á su noticia del modo co- 
rrespondiente, y de q.* con esta misma fecha se invita a 
la formacion de un pacto o convenio igual a la Republica 
del Paraguay, al Estado de Chile y al Gobierno de Costa 
Firme”, 10 

Simultáneamente remitió al Supremo Director de 
Chile y al Dictador del Paraguay (julio 2) una copia 
legalizada de la circular destinada “a todas las ciudades 
principales y pueblos subalternos de esta parte de America 
а.е aun se conservan sin un centro comun de autoridad.” = 
Eufemismo en el cual se ocultaba la desintegración polí- 
tica de las Provincias Unidas. Esperaba que sería sufi- 
ciente para ilustrar acerca de los propósitos de expansión 


40 “Documentos”, cit., р. 29. 

41 Ateniéndonos a que el oficio anteriormente mencionado fue 
enviado al Director Supremo de Chile y al Dictador de la Repú- 
blica del Paraguay, remitiéndoles la circular a las provincias “y 
provocandoles а ligarse р.а resistir a Portug.!”, debemos convenir 
en que no se pasó nota alguna al gobierno de Costa Firme, es decir 
al de Venezuela. Por lo menos no hemos encontrado indicación 
alguna al respecto. 
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que animaban a la corte lusitana, como así del firme 
intento de resistencia del gobierno bonaerense, confiando 
en que ambos magistrados por estar “al frente de una 
Nacion Hermana y libre, se convine con este Pais á con- 
servar íntegro el territorio declarado independiente de la 
Corona de España y de todo poder extrangero”. Insístese, 
sobre todo, en señalar “la fatal trascendencia q.* р. las 
libertades de los diferentes puntos de America podria 
tener el tolerar un paso tan abanzado como el q.* intentan 
dar sobre este territorio la Corte de Braganza”. Es evi- 
dente, aun cuando no está expresamente manifestado, el 
propósito de incitar a los gobiernos de Chile y Paraguay 
a ligarse para resistir a Portugal. Se limita a exponer 
algunos de los medios que se estimaban convenientes en 
las circunstancias. “Hacer las protextaciones q.* regule 
convenientes, en conformidad a los sentimientos q.* pa- 
tentiza este Gobierno, o entrar en consertaciones sobre 
los medios 4.° У.Е. gradue mas propios p." frustrar las 
tentativas de Portugal, y dejar bien afianzada la inde- 
pendencia de todo el continente”, 

Finalmente, el ministro de gobierno y hacienda, don 
Juan Manuel de Luca, remitió (julio 3) a los diputados 
que representaban a Buenos Aires en el proyectado con- 
greso nacional de Córdoba, ? copia de aquella circular a 
las provincias, para instruirlos acerca de los proyectos 
de la corte del Brasil contra la integridad e independencia 
del territorio, Se buscaba tenerlos, además, al corriente 
de las reacciones que tales intentos habían provocado en 
el gobierno a los efectos de que conforme con esa orien- 


42 “Documentos”, anteriormente citados, р. 30, Tras labo- 
riosas gestiones la diputación de Buenos Aires al congreso na- 
cional de Córdoba, convocado por el gobernador de su provincia, 
general Juan Bautista Bustos, quedó integrada con Matfas Patrón, 
Teodoro Sánchez de Bustamante, Juan Cruz Varela y Justo García 
y Valdés. La documentación sobre este frustrado congreso fue 
reunida por el Dr, Emilio Ravignani en el tomo primero de sus 
citadas “Asambleas constituyentes argentinas”, donde encontramos 
un oficio que dirigieron el 24 de julio al secretario de gobierno y 
hacienda, Juan Manuel de Luca, acusando recibo de un oficio del 
2 de junio, conteniendo las circulares a los gobiernos de las pro: 
vincias, que se les encomendaba enviar a sus respectivos destinos. 
“Devemos decir á V.S. en contestacion (.e los oficios pertenecientes 
á los Goviernos de Chile, y de la Provincia de Cuyo los condujo el 
correo D.n Carlos Games el 13 del corriente y los rotulados а los 
Соу.гез de los Pueblos interiores salen hoy por el conducto de un 
Oficial”. (Емило RAVIGNANI, р. 726). 
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tación “dirijan su conducta en este arduo negocio”. Еп 
otras palabras, parecería que se hubiera deseado buscar 
la colaboración de los diputados para que influyeran 
ante los representantes de las provincias que se encon- 
traban por entonces en Córdoba. 


Los periódicos bonaerenses comenzaron a hacerse 
eco de la misión Figueiredo. Sus comentarios se basaban 
en las informaciones que llegaban en las correspondencias 
particulares o provenían de los agentes confidenciales que 
tenían en la vecina orilla. La “Gaceta” del 27 de junio 
fue el primero en hacer referencia a un aspecto que no 
se ajustaba a los propósitos de la corte de Río, aún cuando 
pudiera responder a las aspiraciones de Lecor y de su 
club. “Parece sin duda — decía — que el rey de Portugal 
ha decretado el reconocimiento de la independencia de 
nuestras provincias en el estado que tienen, atento los 
diversos principios, que ya rigen en el gobierno portu- 
gues”. A juicio del redactor, no era justo ni acertado 
discurrir acerca de la convocatoria de un congreso pro- 
vincial en Montevideo sin antes tener circunstanciadas 
noticias, pero asomaban sospechosas actividades que 
hacían temer consecuencias de consideración. “Si ya no 
hay prerrogativas de sangre, si todo gobierno legítimo 
debe arrancar de la soberanía del pueblo, si el Portugal 
ha adoptado ya estos principios liberales, debe cambiar 
su política, y debe reconocer nuestra independencia, sin 
consideraciones a los pretendidos derechos de la casa 
reinante en España: pero un congreso provincial en 
Montevideo bajo el influxo de las armas portuguesas... 
sacar partido de la disolución de nuestras provincias... 
buscar medios de deducir derechos de la usurpacion, no 
son actos, que se justifican a primera vista”. 13 

Según “El Argos”, que recientemente aparecía a la 
luz, dispuesto a innovar en materia periodística, + los 
«anuncios que llegaban a su redacción eran de que el геу 
lusitano reconocía la independencia del Río de la Plata 
y que en Montevideo se formaría o se estaba formando el 
congreso provincial para decidir entre la independencia 
absoluta o su incorporación al Brasil. “Es preciso — dice 


43 “Gaceta de Buenos-Ayres”, № 61, del 27 de junio de 1821, 
p. 533 de la edición facsimilar, 

44 “El Argos de Buenos-Ayres”, № 7, del 28 de junio de 1821, 
p. 49. 
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“El Argos” — que Buenos-Ayres abra mucho los ojos, 
y que se dedique a examinar que otro motivo, no siendo, 
como no son sus propios merecimientos para con aquella 
corte, ha podido determinarla a un paso que repugnó tanto 
cuando el país tenía poder y un gobierno solidamente esta- 
blecido”. Periódico nuevo en la lid, pero evidentemente 
con excelente información y una acertada apreciación de 
los hechos. 

Dos días después, publicaba una carta procedente de 
Montevideo, fechada el 15, de alguien que alardeaba haber 
vislumbrado “que cuando aquel rey [don Juan] marchó 
para Europa, ya quedaba sancionado algun proyecto para 
con Buenos-Aires y esta Banda”. 1 La gestión de Pinheiro 
Ferreira y cuanto se relaciona con el envío de la misión 
Figueiredo se tramitó, no digamos sigilosamente, pero 
sí en reserva, рог cuanto fue considerada en una sesión 
del Consejo, por lo que consideramos que no habrá sido 
extraño a esta información Manuel José García, por 
constar que conversó al respecto con el ministro por- 
tugués. Todas estas noticias repercutían desfavora- 
blemente, pues atentos los porteños а recelar de las acti- 
tudes lusitanas, más cuando ellas eran diplomáticas, die- 
ron crédito a la versión de que el reconocimiento lusitano 
de la independencia estaba condicionado a que el gobierno 
de Buenos Aires “reconozca al propio tiempo su derecho 
al territorio español que ocupan sus armas”. Todo con- 
tribuía a crear un clima confusionista en Montevideo, 
que determinaba que tampoco se viera claro en Buenos 
Aires cuanto se refería a estos asuntos. Otro informante 
epistolar, decía, “la mina es muy profunda según me lo 
ha asegurado F. y hará muy pronto su explosion”, 16 

El redactor de “El Argos” le salió al encuentro al de 


45 Al decir de este corresponsal era idea corriente que el 
proyectado congreso resolvería entre la incorporación al Brasil o 
Buenos Aires y la independencia, “mas en lo privado este negocio 
parece concluido por el primer extremo”, Sostiene que son рагИ- 
darios de esta decisión “todos los que se llaman capitalistas o pri- 
meros hombres como los G. [Tomás García de Zúñiga] los D. 
[Juan José Durán] los Г. [Dámaso A. Larrañaga] &а. Lo son de 
la independencia absoluta la mayor parte de los que desean vivir 
sin roque y sin геу. Y lo son de la incorporacion de esta plaza а 
Buenos-Ayres algunos de la campaña, y unos cuantos que en la 
ciudad ni se conforman con el dominio portuguez, ni con la guerra 
civil de unos hermanos con otros”. (“El Argos de Buenos-Ayres”, 
N? 8, del 30 de junio de 1821, р. 56). 

46 Ibídem. 
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la “Gaceta” a raíz de que éste parecía sostener que el 
reconocimiento de la independencia por parte del rey 
Jusitano “ha sido una emancipacion de los diversos prin- 
cipios que ya rigen en el gobierno portugues”. “Esto no 
es exacto — dirá “Е! Argos” — Los nuevos principios son 
del día, y el proyecto del reconocimiento en tales términos, 
según comunicaciones del Brasil y de Montevideo, prin- 
cipió con el año de 1820”.*7 De inmediato replicó la 
“Gaceta” sosteniendo que “el proyecto del reconocimiento 
de nuestra independencia por el rey D. Juan de Portugal 
le fue sugerido despues de los movimientos del Janeyro, *3 
y por un cambio de principios, y de política, aunque 
siempre con el designio de apoderarse de la Banda Orien- 
tal; pero con un título menos odioso, que el de conquista, 
para el cual pretenden hacer valer la libre voluntad de 
la provincia, principio de que no podia el gabinete del 
Brasil valerse al empezar el año de 1820, porque era 
formalmente opuesto al sistema de su gobierno”. Las 
referencias políticas sostenidas por el redactor de la 
“Gaceta” bien pudieron haber tenido su origen en García. 
La iniciativa del congreso había sido sostenida por 
Pinheiro Ferreira, según hemos visto, en oportunidad en 
que don Juan preparaba su viaje a Lisboa y cuando la 
política del gobierno experimentó un pronunciado vuelco. 
De ello era testigo García, que residía por entonces en 
Río. 

La “Gaceta” rebatió a su vez las informaciones epis- 
tolares proporcionadas por “El Argos” en su número 8, y 
véase si no aparece García a través del origen que se atri- 
buye a la que reprodujo en su edición del 27 de junio, 
cuando el editor dice que obtuvo la noticia “en el sentido 
en que la dió, de persona muy aproximada al ministerio 
portugués, y que muy antes tuvo con el explicaciones 
serias sobre este negocio”. #9 “Al menos por ahora — dice, 
a modo de finiquitar la polémica hasta la llegada de 


47 “Gaceta de Buenos-Ayres”, № 61, cit., “El Argos de Buenos- 
Ayres”, N? 8, cit. 

48 бе alude al pronunciamiento militar del 26 de febrero de 
1821, que impuso a Juan VI la aceptación del texto constitucional 
tal cual fuera preparado por las Cortes portuguesas que funcionaban 
en Lisboa, y su adopción en el Brasil “salvo las modificaciones que 
las circunstancias locales hicieran necesarias”. (Tobías MONTEIRO, 
“Historia do Imperio”, cit. p. 304). 

49 “Gaceta de Buenos-Ayres”, № 62, del 4 de julio de 1820, 
р. 542 de la edición facsimilar. 
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nuevas informaciones — nadie se atreverá a decidir si 
esto, о esotro es mas exacto”. 


“El Argos” по se manifestó dispuesto a polemizar 
acerca de cuáles son los conductos más verídicos, si aque- 
llos en que se fundaba la opinión de la “Gaceta” о los 
que constituían su fuente de información. Mas le interesa 
destacar “que el reconocimiento se anuncia como іпзера- 
rable de la incorporación de la Banda Oriental, lo que 
dá un motivo bastante para creerse que el proyecto no 
emana tanto de las nuevas ideas, cuanto de las que se 
conocen por añejas en el gabinete portugues”, 59 


Procedente de Montevideo fondeó el miércoles 25 de 
junio en el puerto de Buenos Aires un buque de guerra 
portugués, conduciendo a su bordo al agente Juan Manuel 
de Figueiredo, “sugeto bastante conocido en Buenos 
Aires”, dirá “El Argos”, en su № 14, del 28 de julio, 
bien “que no se anuncia hasta ahora que se hayan tenido 
conferencias formales sobre los objetos de su misión”. *! 
Había trascendido “que conduce despachos en que se 
ofrece una eterna amistad y alianza, pero algunos hay 
que agregan que le afecta la calidad anunciada de ante- 
mano, de que nuestro gobierno pase por la incorporación 
de la banda oriental al Brasil. Será muy sensible a la 
verdad no poder complacer en la ocasion a 5.М.Е., pero 
S.M.F. e ilustrisima puede proporcionarnos otra en que 
le podamos complacer satisfactoriamente — evacuando la 
banda oriental. De lo contrario no habrá alianza, no habrá 
amistad, no habrá nada mas que dificultades de que, quien 
sabe como saldremos nuestros amigos y vecinos”, 

Es interesante la reflexión que formula a continua- 
ción el redactor, directamente encaminada a repercutir 
en la persona del agente lusitano: “Acaso por á fuera se 
extrañará el lenguaje del Argos, y se creerá que es solo 
suyo — pero no hay tal, son bien conocidos los sentimien- 
tos de las autoridades en esta parte, y lo que importa otro 
tanto, los del gran pueblo a que pertenece y en que escribe 
con tanta franqueza y libertad”. 

El 28 de julio, Figueiredo hizo su presentación ante 


50 “El Argos de Buenos-Ayres”, № 9, del 7 de julio de 1821, 
р. 64. 

Бі “El Argos de Buenos-Ayres”, № 14, del 28 de julio de 1821, 
р. 94. 
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52 


el ministro Rivadavia," de lo que éste dio inmediata cuenta 
a la Junta de Representantes que se reunía esa misma 
noche. Era esa sesión la primera a la que asistía Riva- 
davia, recientemente designado ministro de gobierno. 53 
Tomó asiento, como era de costumbre, entre los represen- 
tantes del pueblo y luego de intervenir en algún debate, 
“previa una demostración de urbanidad”, 55 expresó a la 
Junta que se había presentado en ese día Figueiredo en 
clase de agente de negocios del Reino Unido de Portugal, 


52 Figueiredo presentó la credencial contenida en el citado 
oficio de Pinheiro Ferreira al gobernador de la provincia, del 16 
de abril de 1821, aludida en nota № 25, cuya publicación se dispuso 
en el № 66 de la “Gaceta”, del 1? de agosto. 

53 El gobierno propuso en oficio del 13 de julio de 1821 
separar los departamentos de Gobierno y Hacienda de la secretaría 
que estaba a cargo de Juan Manuel de Luca, que habían sido 
unificados por el gobernador Manuel de Sarratea por razones de 
economía, el 1° de marzo de 1820 (“Gaceta de Buenos-Ayres”, № 165, 
del 22 de marzo de 1820, p. 114 de la edición facsimilar. AURELIO 
Рвлоо Y Rojas, “Leyes y decretos promulgados en la Provincia de 
Buenos Aires desde 1810 a 1876, Recopilados y concordados рог,..", 
Buenos Aires, 1877, t, II, p. 56). La Junta de Representantes acordó 
en la sesión del 17 de julio aprobar la separación “p.r ahora, yhasta 
lasancion dela Constitucion”, como dice el acta respectiva (“Acuer- 
dos”, р, 186). A propuesta del Dr. Julián Segundo de Agiiero зе 
dispuso “declarar responsable del puntual y acertado desempeño 
de su respectivo Departamento a los individuos que sirvan las 
Secretarias de Gobierno, Hacienda y Guerra, como también que 
estos pueden concurrir á la Sala de Sesiones de esta Honorable 
Junta, cuando y cada vez que lo consideren conveniente para ilustrar 
é ihlustrarse sobre los negocios del interés público de que están 
encargados”, (Ibídem, р. 186. AURELIO Рваро Y Rojas, “Leyes y 
decretos, ete.”, cit., р. 130). “El Argos” en la crónica de la sesión 
del 28 de julio destacó la sanción de esta “ley terminante” (№ 15, 
del 31 de julio de 1821, p. 95). En cambio el cuerpo rechazó una 
propuesta del Dr. Pedro Medrano declarando que los secretarios 
no eran amovibles sin justa causa conocida y resuelta previam.te p.r 
competente autoridad” (“Acuerdos”, р. 187). Don Bernardino Riva- 
davia fue nombrado ministro de Gobierno el 19 de julio de 1821 
(Archivo General de la Nación Argentina, “Tomas de razón de 
despachos militares, cédulas de premio, retiros, empleos civiles y 
eclesiásticos, donativos, etc., 1740 a 1821”, Buenos Aires, 1925, 
р. 750). “El Argos de Buenos-Ayres”, Мо 12, del 21 de julio, р. 87, 
decía en una breve nota “se asegura que ha sido nombrado”. 

54 “El Argos de Buenos-Ayres”, ЇЧ? 15, del 31 de julio de 1821, 
p. 95, cuyo cronista debe aludir a las palabras con que Rivadavia 
manifestó “su deferencia álas insinuaciones delaH.J. sobre concu- 
rrencia delos Secret.os á sus Sesiones” (“Acuerdos”, p. 190). Los 
“Acuerdos” y “El Argos” dan amplia referencia sobre la exposición 
de Rivadavia, reducida a manifestar el propósito “del gobierno А 
cooperar de acuerdo con la representacion de la provincia en cuanto 
tuviera relacion con la felicidad publica”, 
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Brasil y Algarves, “con facultades para reconocer llana- 
mente la independencia del país, segun los despachos que 
dicho agente había exhibido originales al gobierno de la 
provincia, firmados por el ministro de relaciones extran- 
jeras de aquella corte”. Agregó que “el gobierno se de- 
tenía en dar cuenta por escrito a los representantes, por- 
que le era preciso acompañar los nuevos despachos con 
copia de una multitud de documentos antiguos referentes 
a dicho paso; y principalmente porque consideraba que 
para que la sala se ocupase de este negocio delicado, con- 
vendría expidiera, antes su resolucion sobre la propo- 
sicion, hecha de antemano, 55 por el gobierno para que 
se duplicase al menos la representacion de la provincia. 
Recomendó a la consideracion de la sala la necesidad 
urgente de dar este ultimo paso, pues su resolucion, en el 
negocio del día, debia servir de norma a la de todo el 
continente en la parte que parecía versarse con la inte- 
gridad del territorio”, 

Según los “Acuerdos”, Rivadavia habría expresado 
que S.M.F. reconocía la independencia y la libertad de 
las Provincias de Sudamérica “baxo qualquier base 4. 
se hubiesen constituido”. No escapó al ministro la impor- 
tancia de la doctrina sustentada por el monarca lusitano 
раға el reconocimiento “рс solo una fuerza de hecho” y 
era su opinión “q.e asi este Соу." se allanase a reconocer 
igualm.* la independ." o destino 64.9 cualquiera otro pueblo 
se diese p.” solo el principio de hecho”. 58 Con lo que de- 
jaba insinuado el propósito de que Buenos Aires se ade- 
lantara a reconocer una doctrina que podría aplicar en 
Montevideo, de acuerdo con el resultado de las delibe- 
raciones del Congreso convocado por el Barón de la 
Laguna. 

El 1° de agosto el gobernador Rodríguez, con Ја 
firma del nuevo ministro Rivadavia, remitió una nueva 
circular a las provincias de Santa Fe, Córdoba, San Luis, 


55 El 16 de julio el gobierno se dirigió a la Junta de Represen- 
tantes expresando “quan urgente y necesaria es lareforma q.e afiance 
elorden, ysatisfagalas necesidades, conciliando los intereses dela 
nuevasituacion delPaíz”, para lo que entendía necesario que el 
cuerpo declare y fije su carácter y procediera a duplicar el número 
de sus representantes (“Acuerdos”, p. 185). En la sesión del 1% de 
agosto se decretó el carácter extraordinario y constituyente de la 
Junta у la duplicación del número de sus miembros, (“Аспегдов”, 
p. 194). 

56 “Acuerdos”, р. 192. Емпло RAvIGNANI, р. 731, 
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San Juan, Mendoza, Santiago del Estero, Tucumán, La 
Rioja y Catamarca, para referirse concretamente a la 
llegada del diplomático lusitano. 57 Comenta en líneas ge- 
nerales los alcances de sus instrucciones del 16 de abril, 
señalándose que “por todo lo demas que comprende la 
preindicada comunicacion, resulta (4.2 S.M,F, reconoce 
llanam.!* la independencia del Plata, y abre con él aquellas 
relaciones externas de Gobierno a Gobierno generalmente 
recibidas y practicadas entre todas las naciones civili- 
zadas”. Manifiesta haber girado ese importante negocio 
a la consideración de la Junta de Representantes, máxime 
cuando estaba íntimamente relacionado con la convoca- 
toria que acaba de efectuar el Barón de la Laguna en 
Montevideo, de manera que “se halla en suspenso toda 
determinación hasta q.* la representacion provincial ex- 
pida la q.* crea mas conforme a sus Propios intereses у 
a los del Pais en General”. 

El gobierno se propone conducir abiertamente esas 
negociaciones. Ha dado cuenta a las provincias del primer 
aspecto del mismo e instruirá de cuantas puedan ocurrir 
en el desenvolvimiento de las tramitaciones. Ha sido otra 
manifestación de ese espíritu de publicidad en los actos 
de gobierno la reproducción del texto de la credencial 
dada a Figueiredo en la “Gaceta de Buenos Ayres”, 58 

En la misma fecha se pasó una copia al Supremo 
Dictador del Paraguay 5? “para su conocimiento y el de 
ese benemerito Pueblo”, como así también al Director 
Supremo del Estado de Chile % y a los diputados de Bue- 
nos Aires que debían asistir al congreso conyocado en 
Córdoba por el gobernador Bustos, a quienes se les in- 
forma que “como las ultimas noticias de esos Pueblos 
confirman la ocupacion de la Capital de Salta p." las 
armas del Rey de España, se ha omitido la que corres- 
pondia a aquel Gobierno”, previniéndoles que “en el caso 
de ser este hecho incierto, б en el de haberse situado en 
otro punto el Gobierno Patrio le embien Vs. mismos una 


57 “Documentos”, рр. 30-32. Јџах Е. PiveL Devoro, cit., pp. 
180 - 131, 

58 № 61, del 1° de agosto de 1821, cit. 

59 “Documentos”, p. 32. El 7 de agosto se le remitieron dos 
ejemplares del № 66 de la “Gaceta” de Buenos Aires, del 1°, еп 
donde se reproducía la nota del ministro Pinheiro Ferreira presen- 
tada por el agente Figueiredo (“Documentos”, p. 35). 


60 “Documentos”, p. 33. 
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copia de la circular especificando el motivo де ha impe- 
dido al presente hacerla directamente”, 61 


El gobierno procediendo con cautela, elevaba a la 
Junta de Representantes cuanto se refería a la misión 
Figueiredo, al tiempo que gestionaba la cooperación de 
las provincias. ¿Cómo no habría de justificarse ese recelo? 
Ya eran públicas las resoluciones adoptadas por el Con- 
greso reunido en Montevideo mediante el procedimiento 
aconsejado y sostenido por el Barón de la Laguna, en 
contra de las claras y terminantes disposiciones de pres- 
cindencia ordenadas por Pinheiro Ferreira. El 18 de julio 
se había sancionado la incorporación de la Banda Oriental 
al Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarves, mediando 
algunas condiciones “tales como seguir formando la 
Provincia un territorio separado, conservar sus límites 
primitivos, reclamar para sus pobladores los empleos, la 
libertad de comercio, industria, etc.” 2 

Se ha dicho que “en circunstancias tan contradicto- 
rias la presencia del Cónsul resultaba inexplicable”. % En 
verdad, no se duda de la sinceridad de Pinheiro Ferreira. 
Se admite la corrección de su actitud, coincidente en un 
todo con sus intenciones; sin embargo, no puso todo el 
empeño que era menester para rodear a la misión Figuei- 
redo de la protección diplomática que se requería para 
asegurar el cumplimiento de su cometido. ¿No era, acaso, 
una disminución de sus posibilidades de negociador el 
carácter con que fue investido? Muéstranse las restric- 
ciones en la carta credencial autorizada “para procurar y 
promover todos los intereses del Comercio y de la Corona”, 
en la inteligencia de que podría manejarse en el Plata 
como cónsul sin estar proyisto de,las propias credenciales, 
que no le fueran extendidas “en razon de la estrechez del 
tiempo”, como se le recomendaba manifestar en el caso 
de que fuera interrogado. ¿Qué impedía munirlo de las 


61 “Documentos”, p. 33. Los diputados de Buenos Aires al Con- 
greso de Córdoba contestaron a Rivadavia el 14 de setiembre, infor- 
mándole haber dirigido con seguridad a sus destinos las comuni- 
caciones de referencia y que el 20 del mismo agosto habían pasado 
copia de la circular al gobernador de Salta, “expresandole, como 
V.S. nos previene, las razones por que по lo hacia directam,.te 
nuestro Gob,no” (Емило RAvIGNANI, р. 765). 

62 Јоах E. Piven Devoto, cit, p. 136, resumiendo las condi- 
ciones del pacto que formuló Dámaso A. Larrañaga en la citada 
sesión. 

63 Ibídem, p. 125, 
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amplias bases para negociar e inspirar confianza ante el 
gobierno y el pueblo que tenían bastantes motivos para 
desconfiar y mantenerse atentos y recelosos? Pues, sen- 
cillamente, se actuaba en vista del continente, en donde 
debía enfrentarse a España por el reconocimiento de la 
independencia americana y no quería el monarca regresar 
a Europa sin que antes las cuestiones del Brasil con 
Duenos Aires quedaran en un pie de cordialidad. Pivel 
Devoto ha definido con justas palabras ese momento de 
la política lusitana: “sin embargo, la política de Portugal 
con respecto al Río de la Plata era, en esos momentos, 
sincera. Contemplaba a un tiempo sus intereses europeos 
v la tendencia liberal que predominaba en el Gobierno. 
El abandono de la Provincia Oriental, ocupada militar- 
mente desde 1817, tenía necesariamente que ser la conse- 
cuencia de esa política e intereses en jugo. La ocupación 
de la Provincia interesaba cada día menos a Portugal, 
así como se aproximaba la independencia del Brasil. Pro- 
ducido este hecho, considerado inminente, el límite del 
Río de la Plata dejaba de ser un objetivo para la corte 
de Lisboa”. 6 


En los primeros días de agosto, Figueiredo tuvo 
oportunidad de sostener una conferencia con el ministro 
Rivadavia, en la cual se consideraron diversas cuestiones 
relacionadas con su misión. El 11, ante las seguridades 
verbales que le diera el canciller, le escribió expresándole 
su deseo de dar principio al ejercicio de las funciones que 
le eran propias “y establecer inmediatamente aquellas que 
tengan relación con el comercio y demas intereses parti- 
culares y generales entre los Vasallos de mi Señor”, 95 
Por otro oficio le reitera la lista de nueve marineros de- 
sertores del bergantín de guerra portugués “Real Pedro”, 
confiando en que el ministro impartiría “las órdenes ne- 
cesarias tanto para su captura como para que se les 
mantenga en lugar seguro y á disposicion, para ser entre- 


64 Ibídem, p. 125. El historiador uruguayo estudia luego la 
forma en que se desvirtuaron los propósitos del ministro Pinheiro 
Ferreira y de cómo la política maquiavélica del “Club del Barón” 
torció el curso de la historia, 

65 “Oficio de Juan Manuel de Figueiredo al ministro Bernar- 
dino Rivadavia”, Buenos Aires, 11 de agosto de 1821, en “Archivo 
General de la Nación”, Buenos Aires, “Portugal y Brasil 1817 a 
1828. Representantes, Cónsules y Agentes Comerciales en Buenos 
Alres 8:2 ХОР ТА 7, М? 1 
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gados o remitidos en primera oportunidad”. % Respecto 
a este asunto, Rivadavia le contestó dos días más tarde, 
que según informes proporcionados por el ministro de 
guerra ya se habían expedido las órdenes más ejecutivas 
para la aprehensión y restitución de los mencionados mari- 
neros, pese a lo cual se habían vuelto a girar otras para 
el más pronto cumplimiento de las primeras. Atento a la 
evidente demora en que se incurría, el ministro expresa 
en descargo, que debía atenderse a “las dificultades que 
ofrece el Pais por si mismo р.“ poderse inquirir siempre 
con buen exito, el paradero de una clase de hombres, 4.9 
por otra parte se albergan con facilidad en los lugares mas 
distantes, o mas privados de la poblacion; y atribuir a 
esta circunstancia, en cualquier caso, la mas o menos 
demora que se advierte en la satisfaccion de los reclamos 
que el Sr Agente quiera elevar de la misma naturaleza”, 07 

Para tratar del ejercicio de las facultades que recla- 
maba Figueiredo, el ministro lo invitó a conferenciar en 
la mañana del 14 de agosto. La trascendencia de los 
asuntos mal se avenía con ser resueltos en una comunica- 
ción y requerían, por el contrario, la serena reflexión y el 
mutuo entendimiento. No habiéndonos sido posible con- 
sultar el libro de actas de las conferencias diplomáticas 
que entendemos se llevaba en la cancillería, no podemos 
interiorizarnos de los temas tratados en las mismas, ni 
conocer los resultados a que arribaron. 58 

Pasados algunos días, el agente lusitano se dirigió 
nuevamente al ministro Rivadavia (agosto 16), expre- 
sándole “que seria conveniente, á fin de evitar salidas 
clandestinas de los vasallos de S.M.F. que S.S." impar- 
tiese las órdenes respectivas al Sr, Juez de Policia y demas 
personas que esten encargadas, para que no se de despacho 
o pasaporte a ningun Portugues, sin mi conocimiento e 


2 


intervencion”, % El mismo día, Rivadavia le aseguró “64.9 


66 Ibídem. 

67 “Documentos”, рр. 38-39. 

68 En el archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores existe 
un libro de conferencias que lleva el número 3, que comprende los 
años posteriores, de manera que puede admitirse la pérdida de dos 
anteriores. De la conferencia de que damos cuenta no debió quedar 
referencia alguna, ya que la citación de Rivadavia señala su resi- 
dencia particular como lugar de la misma. (““Documentos”, р. 38). 

69 Oficio de Juan Manuel de Figueiredo al ministro Rivadavia, 
Buenos Aires, 16 de agosto de 1821, en Archivo General de la 
Nación, legajo citado. Apoyando esta solicitud del agente lusitano 
un editorial de la “Gaceta” sostiene que “el magistrado que rige la 
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le serán comunicadas las resoluciones que en su referencia 
tenga por conveniente acordar este Gob,ro”, 79 En efecto, 
al día siguiente se expidió una resolución disponiendo 
que desde la fecha “no se admitirá representación alguna 
de individuos pertenecientes al Estado de Chile, Reyno 
de Portugal, y Estados Unidos de Norte America q.* soli- 
citen pasaporte para puertos extrangeros, sin que traigan 
el У°В° o informes de los representantes de dichas Na- 
ciones cerca de este Gobierno que reciden en esta Ca- 
pital”. 11 

Como por entonces (agosto 16), no se hubieran dado 
las órdenes para facilitar el comercio de los súbditos por- 
tugueses, a que entendía tener derecho, el agente lusi- 
tano se dirigió una vez más a Rivadavia, reiterándole sus 
deseos de dar principio al ejercicio de sus funciones en 
la parte relativa al comercio e intereses generales e indi- 
viduales de los vasallos de Don Juan. A ese objeto, solicitó 
que se impartieran las “ordenes pertinentes para que en 
la Capitanía del Puerto y Comandancia de Marina, se 
observen en adelante a las embarcaciones portuguesas y 
lo que á ellas pertenece, tal como se practica con las demas 
extrangeras, cuyos gobiernos tienen en esta sus respec- 
tivos representantes”, 72 


Intensa era la actividad desplegada por Figueiredo, 13 
ашел debía valerse, sin duda alguna, de sus antiguas rela- 


alta policia de un pueblo grande como Buenos-Ayres, debe saber 
que forastero entra, de donde, y con que licencia viene, a que ne- 
gocios, y cuando sale, Asi no vendran tantos perversos a realizar 
sus planes de maldad a la sombra у bajo la protección del gobierno, 
que los tolera, porque no los conoce”, Termina señalando “que la 
policia es uno de los ramos mas importantes de la administración 
pública, en especial en tiempo de turbaciones”. (“Gaceta de Buenos- 
Ayres”, № 60, del 20 de junio de 1821, р. 524 de la reimpresión 
facsimilar). 

70 “Documentos”, р. 39. 

71 Reprodujo este decreto la “Gaceta de Buenos-Ayres” № 69, 
del 22 de agosto de 1821, р. 586 de la edición facsimilar, Fue pasada 
en circular al enviado de Chile, Miguel Zañartú y a los agentes de 
negocios de los Estados Unidos, Jobn Murray Forbes y al де Por- 
tugal, Juan Manuel de Figueiredo. (“Documentos”, р. 39. AURELIO 
Рклоо Y Rosas, “Leyes y decretos, еіс.”, cit, II, р. 141). 

72 Oficio de Juan Manuel de Figueiredo al ministro Rivadavia, 
Buenos Aires, 16 de agosto de 1821, en Archivo General de la 
Nación, legajo citado. 

73 Asistió, juntamente con el enviado de Chile y el agente de 
los Estados Unidos, únicos miembros del cuerpo diplomático acre: 
ditado ante el gobierno de Buenos Aires, al funeral que en memoria 
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ciones en los ramos mercantiles. Los escasos resultados 
obtenidos — pero meritorios considerando el limitado 
tiempo que llevaba al frente de su representación — anu- 
láronse a pocos días a consecuencia de su inesperado 
fallecimiento. 

El 21 de agosto, luego de almorzar en su domicilio 
particular con miembros de su familia, se sintió indis- 
puesto y a pesar de la atención médica que se le pro- 
porcionó, dejó de existir. Al momento se informó al 
gobierno de lo acaecido. Rivadavia pasó un oficio al ca- 
marista Dr. Manuel Antonio de Castro para que se hiciera 
presente en la casa mortuoria acompañado del faculta- 
tivo Dr. Carlos Durand y de un escribano, para que previo 
los reconocimientos necesarios iniciaran el competente 
sumario “para inquirir la causa verdadera de su muerte”.?* 

Era menester dar cuenta de la desgracia al gobierno 


del general D. Manuel Belgrano, se ofició en la Iglesia Catedral, 
el domingo 29 de julio (“El Argos de Buenos-Ayres”, № 15, del 
31 de julio de 1521, р. 98). Hizo asimismo acto de presencia en la 
solemne ceremonia efectuada el domingo 12 de agosto en la Iglesia 
de San Ignacio, con motivo del establecimiento de la Universidad 
de Buenos Aires (“Gaceta de Buenos-Ayres”, N? 68, del 15 de agosto 
de 1821, р. 324 de la edición facsimilar), El 11 de agosto Rivadavia 
procedió a designar el lugar que correspondía a los diplomáticos 
en la ceremonia. Conforme con las reglas europeas, les señaló el 
lado izquierdo del gobierno, bajo la precedencia del enviado de 
Chile “tanto por su mayor antiguedad, cuanto por el mas alto carácter 
que reviste” (“Documentos”, р. 37. AURELIO Prano Y Rosas, “Leyes y 
decretos, etc.”, cit., II, p. 136). 

74 John Murray Forbes, agente de los Estados Unidos en su 
“comunicación al secretario de Estado, John Quincy Adams, del 2 de 
setiembre de 1821, le dirá “El Sr. Figueredo, actor conspicuo en 
la primera escena, desaparece súbitamente de todo rol político y 
de esta vida. En la mañana del 21 de agosto, mientras caminaba 
en su salón, aguardando el desayuno ¡cayó repentinamente muerto! 
El gobierno ordenó inmediatamente una autopsia del cadáver, y 
abierta sus entrañas por un cirujano en presencia de un distinguido 
grupo de altos funcionarios, se encontró su estómago e intestinos 
en estado normal, concluyéndose que había fallecido a consecuencia 
de un ataque apoplético”. (Јонх Murray Fokrnes, “Once años en 
Buenos Aires, 1820-1831. Las crónicas diplomáticas de... Compi- 
ladas, traducidas y anotadas por Felipe А. Espil”, Buenos Altres, 
1955, p. 130). 

75 “Documentos”, р. 41. 121 juez comisionado, Dr. Manuel An- 
tonio de Castro, entregó el 22 de agosto el informe acerca de sus 
gestiones en la formación del proceso y demás diligencias relacio- 
nadas con el fallecimiento de Figueiredo. El ministro Rivadavia 
dispuso, en la misma fecha, que los papeles puestos bajo el resguardo 
delos sellos del extinto y de Francisco Antonio de Pereyra, como 
uno de los connacionales más distinguido de los residentes en la 
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portugués. Rivadavia se dirigió al Barón de la Laguna 
solicitándole diera traslado de una nota que enviaba al 
ministro de relaciones exteriores, Silvestre Pinheiro Fe- 
rreira.7% A éste se dirigirá por primera vez у еп esa 
circunstancia para comunicarle el repentino fallecimiento 
de Figueiredo y la instrucción del proceso cuyas conclu- 
siones haría conocer en su oportunidad al gobierno lusi- 
tano, asegurándole que se expidieron las providencias 
indispensables para salvaguardar sus propiedades, guar- 
dándosele las consideraciones debidas a su familia. Res- 
pecto a la comisión que debía haber desempeñado y en 
mérito a no tener sucesor al momento en el Río de la 
Plata, Rivadavia expresa que “se harán directamente al 
Ехло е Пло 57 Ministro las comunicaciones que el Go- 
bierno del país considere necesarias”, 17 

Los restos del primer agente de Portugal fueron se- 
pultados en la Iglesia de Santo Domingo, inscribiéndose 
en la lápida que cubre su sepulcro :“D, Juan Manuel de 
Figueiredo á nombre de S.M. D. Juan 6* Rey de Por- 
tugal reconocio la Independencia de este Pais en 28 de 
Julio de 1821”. El 12 de setiembre se ofrecieron en el 
mismo templo las honras fúnebres, a las que el gobierno 
invitó al cuerpo diplomático y corporaciones. 18 


Al tiempo de conocer el fallecimiento de Figueiredo, 


ciudad, lo fueran también con los del estado (“Documentos”, p. 43). 
El 4 de setiembre el ministro se dirigió al de relaciones exteriores 
del Brasil, remitiéndole adjunto un testimonio del proceso men- 
cionado, informándole que los papeles quedaban en resguardo, am- 
parados con los sellos citados, a la espera de las indicaciones 
respecto a la dirección que debía dárseles o lo que se tuviera por 
más conveniente (“Documentos”, p. 45). Este oficio fue remitido por 
conducto del Barón de la Laguna, a quien Rivadavia recomienda 
darle curso a la brevedad (“Documentos”, p. 46). Todavía, el 12 de 
octubre, Rivadavia remite a la Sra. Josefa Romero, viuda del agente 
Figuelredo, tres documentos de un mismo tenor, certificando el 
fallecimiento (Ibídem, p. 58). 

76 Ibídem, р. 42. 

27 Ibídem, р. 41. El ministro Rivadavia acordó el 9 de no- 
viembre, que el camarista Castro efectuara la formal entrega de 
los papeles de Figueiredo al ciudadano portugués Francisco da Costa 
Pereyra (Ibídem, p. 66), quien el 16 le informó haberlos remitido 
al Barón de la Laguna, por lo que Rivadavia, el mismo día, le soli- 
citó “haga presente А dicho S.r General su interés en q.e todo cuanto 
se ha ejecutado en este negocio sea de su satisfaccion y de la de 
este Gobierno”. (Ibídem, p. 68). 

78 Ibídem, р. 47. “El Argos de Buenos-Ayres”, № 24, del 15 
de setiembre de 1821, p. 155. 
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е! ministro Rivadavia pasó un oficio a la Junta de Re- 
presentantes aclarando la situación en que había estado 
el agente portugués: reconocido de hecho por el gobierno, 
aun cuando éste se había “reservado la contestacion defi- 
nitiva ps cuando la Honorable Junta estubiese en posicion 
de prescrivirle la que reputase mas conforme con el actual 
estado del pais”.*? Para ilustrar el juicio del cuerpo, 
remitió adjunto la nota de Pinheiro Ferreira, publicada 
ya en la “Gaceta” y varios documentos concurrentes. 
Termina informando que “en este mismo dia ha fallecido 
súbita é inopinadamente dicho S." Agente”, 

En horas de la noche volvió al seno de la Junta la 
cuestión de Portugal. Se leyó la nota de Rivadavia que 
hemos mencionado. “Ya este suceso — comenta “El 
Argos” — habia corrido por toda la ciudad desde la ma- 
ñana del mismo dia, y con asombro de cuantos conocian 
personalmente al señor Figueiredo que mostraba disfru- 
lar una completa salud”. 8 Hubo acuerdo en la Junta 
para diferir la consideración de este asunto para otra 
sesión, en que se encontrasen ya incorporados los nuevos 
miembros que habían sido recientemente designados para 
ampliar el número de representantes. 51 Al día siguiente, 
previa la incorporación aludida, trás el juramento de 
estilo, se dio lectura a los antecedentes remitidos por 
Rivadavia y este mismo pidió la palabra para sostener 
con justificación de “varias razones de peso y madurez” 
el nombramiento de una comisión encargada de imponerse 
de aquellas comunicaciones “q.e eran muy voluminosas, 
р lo tanto embarazosa su lectura y presentar un proyecto 
de resolución sobre ellas”, Convino la sala en lo juicioso 
de la indicación y procedió a designar a los representantes 
Valentín Gómez, Julián Segundo de Agiiero y Juan José 
Paso, para integrar la precitada comisión. 82 

No hemos determinado si la comisión se expidió, por 
de pronto no trasunta de los acuerdos que el cuerpo hu- 
biera tratado dictamen alguno. La desaparición de 
Figueiredo impidió que se llevaran a cabo las gestiones 
diplomáticas que se le habían confiado y, por otra parte, 
la solución que se había dado a la cuestión de la Banda 


79 “Documentos”, p. 43. 

80 “Acuerdos”, р. 215. “El Argos de Buenos-Ayres”, № 21, 
del 25 de agosto de 1821, p. 130. 

81 “Acuerdos”, р. 215. 

82 Ibídem, p. 217. 


LA MISIÓN FIGUEIREDO A BUENOS AIRES 233 


Oriental en el congreso de Montevideo acrecentó el recelo 
de Buenos Aires, determinándolo a suspender el estudio 
de la propuesta lusitana. 

Al iniciarse el año 1822, el gobierno de Buenos Aires 
estimó conveniente informar al de Chile acerca del estado 
en que se encontraba el problema con los portugueses, 
contestando un oficio del Director Supremo, del 21 de 
diciembre anterior. 83 Trasunta del mismo que mientras 
se ajustaba su actuación al aspecto diplomático, merced 
a la presencia del primer agente acreditado por la corte 
del Brasil, el gabinete real “no encontro mas adecuados 
al logro de sus fines”, que “declarar incorporada a su 
Corte la Provincia Oriental, con el título de Cisplatina, y 
que se conserva hasta el presente en esas mismas posi- 
ciones”, Pendiente de resolución de la Junta de Repre- 
sentantes, el gobierno “no puede permitirse dar un solo 
paso de acuerdo con las protextas que ha hecho a los 
Pueblos, y en cuyos sentimientos permanece”, 

Durante un tiempo permanecerán paralizadas las re- 
laciones, tanto con Portugal como con Brasil, que se 
emancipará el 7 de setiembre de 1822 con Don Pedro. 
Ambas cortes reanudarán sus intentos de acercamiento 
con Buenos Aires, procediendo a designar nuevos agentes, 
de cuyas actividades nos ocupamos en otros trabajos. 


Julio César González 
Enero de 1957. 


83 “Documentos”, p. 72. 
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Ата. EUGENIO Р. BAROFFIO 
+ en Montevideo el 11 de mayo де 1956 


El 11 de mayo de 1956 murió en Montevideo 
ciudad en la que había nacido el 15 de agosto de 1877, el 
Arquitecto D. Eugenio Baroffio, ilustre colaborador de la 
“Revista Histórica” y noble amigo del Museo. Al morir, 
en el umbral de los ochenta años, Baroffio integraba la 
Comisión Nacional de Monumentos Históricos, la Co- 
misión de Estudios Históricos y Arqueológicos del Muni- 
cipio de Montevideo, de cuya Comisión de Nomenclatura 
urbana también formaba parte en calidad de presidente 
y, en igual carácter, la Comisión encargada del estudio 
de las obras de ampliación del Museo Histórico Nacional. 
Con ello queda dicho que este ejemplar ciudadano después 
de recorrer una larga y trabajosa jornada, ofrendó 
honorariamente al país y a la causa de la cultura pública 
hasta el fin de sus días los mejores frutos de su inteli- 
gencia y los de su lozana madurez. 

La característica de Baroffio fue la plasticidad de su 
inteligencia — bello exponente de inteligencia latina — y 
la equilibrada armonía de las aptitudes que ennoblecían 
su persona. Eugenio Baroffio fue un hombre reposado en 
sus gestos, ecuánime en sus juicios, con clara noción de 
la medida para todas las cosas, clásico en sus concep- 
ciones estéticas pero sensible a las ideas renovadoras si 
tenían un rasgo de calidad; firme en sus convicciones 
pero respetuoso y tolerante de todas las opiniones, po- 
seedor de una rica y variada cultura que prodigó sin 
alardes con callada modestia que en él fue hermana de 
una ejemplar probidad. 

Hijo de padres italianos, de don Eugenio Baroffio, 
artista pintor (1838 - 1913), y de doña Olimpia Zanelli, 
Baroffio se graduó Arquitecto en la Facultad de Mate- 
máticas de Montevideo en 1905. Desde entonces su actua- 
ción se desarrolló paralelamente en dos escenarios: en la 
Universidad y en el Municipio de Montevideo al que 
ingresó el 1° de enero de 1907. En la Facultad de Arqui- 
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tectura fue catedrático sustituto en las aulas de Cons- 
trucciones Civiles y de Arquitectura, miembro de su Con- 
sejo Directivo y delegado de la misma en el Consejo 
Central Universitario; profesor de dibujo durante treinta 
años en la Sección Enseñanza Secundaria, de cuyo Consejo 
también formó parte hasta 1988 en que fue elegido 
Decano, cuyo cargo ejerció hasta noviembre de 1935. 
Baroffio se incorporó al Municipio de Montevideo en el 
momento en que se creó la Sección Arquitectura. Le cupo 
pues llenar la difícil tarea de organizar y orientar ese 
servicio esencial en la vida y desarrollo de la ciudad de 
Montevideo a la que consagró como técnico treinta y ocho 
años de su vida, en el carácter de Director de Arqui- 
tectura hasta 1933, en que, al crearse los Departamentos 
en la Intendencia Municipal, fue designado Director Ge- 
neral de Obras y luego, Director General del Departa- 
mento de Arquitectura, en cuyo desempeño permaneció 
hasta 1947. Todo cuanto se realizó durante ese dilatado 
período de la vida comunal relacionado con el ordena- 
miento arquitectónico y urbanístico de Montevideo, tiene 
el sello de la capacidad creadora de Baroffio: ordenanzas 
y disposiciones reglamentarias, los más variados estudios 
con normas o sugestiones de orientación general, lamen- 
tablemente no siempre escuchadas, a través de las cuales 
se percibe su concepción del desarrollo de Montevideo 
concretada en el Plano Regulador de que fue autor en 
1912; prolijos informes redactados con cuidado estilo 
recaídos en millares de expedientes y numerosos proyectos 
de Arquitectura. Entre los más notables de este orden 
recordamos el proyecto del parque para el Cerro de Mon- 
tevideo, los del barrio jardín del parque Rodó y del Buceo; 
proyecto de reforma del parque Pereira Rosell, de re- 
formas y decoración del Hotel de Carrasco y de amplia- 
ción de la antigua quinta de Raffo para adaptarla como 
sede del Museo Municipal de Bellas Artes; proyecto del 
edificio para el Museo Histórico Municipal en el Camino 
Castro, del Cementerio del Norte y de la rosaleda del 
Prado, todos ellos concebidos en medio de una intensa 
labor de dirección y orientación técnica. Así es que, al 
agradecer el homenaje que se le tributó con motivo de 
cumplir cincuenta años de ejercicio de la profesión de 
arquitecto casi exclusivamente al servicio del Estado, pudo 
expresar: “Puse al servicio de mi cargo municipal todo 
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el caudal de mi espíritu, todo el amor que nace de un 
conocimiento más acabado de las cosas aplicándolo a mi 
ciudad, a todo lo que en ella tiene de esencial en su vida, 
a todo lo que ella reclama”. 


De sus esfuerzos en favor de la urbanización de 
Montevideo corresponde señalar el Plano Regulador de 
1912 que obtuvo el tercer premio en el concurso promo- 
vido por el gobierno de la época, en el que Baroffio, com- 
pitiendo con los arquitectos europeos Guidini y Brix, puso 
de relieve su capacidad técnica y el acierto de sus solu- 
ciones que se anticipaban a los hechos. Sin mengua de la 
gestión cumplida en la Universidad y en el Municipio, 
Baroffio prodigó su labor en la Sociedad de Arquitectos 
y en el Círculo de Bellas Artes, habiendo sido presidente 
de ambas instituciones, en la “Dante Alighieri”, Asocia- 
ción Cultural Italo Uruguaya y en la “Scuola Italiana”, 
que también presidió, en la Sociedad Amigos de la Ar- 
queología y en el Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay, del que fue Miembro de Número; como Asesor 
de la Comisión Administrativa del Palacio Legislativo, 
luego de haber sido colaborador del Arquitecto Gaetano 
Moretti en la reforma y conclusión del mismo edificio 
entre los años 1913 y 1925; en los numerosos congresos 
internacionales a que asistió llevando la representación 
del país y en los artículos sobre temas de arquitectura, 
urbanismo o de carácter histórico que dejó dispersos en 
periódicos y revistas. Son exponentes de su capacidad de 
escritor y de crítico las monografías sobre “El Cemen- 
terio Central. Su posición en la Arquitectura de Monte- 
video en la segunda mitad del siglo pasado”, 1932, “Juan 
Manuel Ferrari, escultor”, 1938, “Garibaldi. Cómo y por 
qué vino a Montevideo”, 1950, “La Plaza Independencia 
de Montevideo. Origen y vicisitudes de su traza y de su 
ordenación arquitectónica”, 1955. 

En las reuniones de las infinitas comisiones de que 
formó parte y de las entidades académicas a las que perte- 
neció, en el fluir natural de la conversación improvisada, 
Ваго о dejaba ver, respondiendo preguntas o acotando 
opiniones con encantadora sencillez de palabra, lo mucho 
que sabía de las distintas etapas de la vida montevideana, 
de sus edificios antiguos, de los arquitectos e ingenieros 
del pasado, — Toribio, Zucchj, Canstatt, Pedralbes, Rabú, 
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Capurro, Andreoni — de los artesanos, procedimientos у 
estilos característicos de cada época. 

Por la claridad de su inteligencia, amplitud de su 
cultura y copiosos antecedentes que en años de infatigable 
labor había reunido sobre la tradición de Montevideo, 
por el ajustado criterio y lúcida capacidad de expositor 
evidenciada en los ensayos monográficos que publicó, 
Baroffio pudo haber escrito con indiscutible autoridad 
ese capítulo orgánico del proceso arquitectónico y urba- 
nístico de Montevideo, si no hubiera quemado sus energías 
en una tan prolongada y agotadora gestión pública, Del 
conjunto de sus trabajos fragmentarios, anotaciones y 
materiales diversos hemos elegido por considerarlos más 
acabados, los dos estudios que se publican en esta entrega 
de la “Revista Histórica”, que agradece al Dr. Eugenio 
Baroffio (hijo) la dedicación con que ha revisado los 
originales de su padre. Lo hacemos a manera de homenaje 
a la memoria de quien, además de haber sido un erudito 
conocedor de la historia de Montevideo a la que dejó aso- 
ciado su nombre, fue un gran Señor que nos honró con 
su amistad de caballero y su consejo de hombre sabio y 
bueno. 
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Introducción 


Como parte que integra el complejo de hechos que 
la sociedad engendra, conforma y utiliza, el monumento 
arquitectónico resume en sí y materializa, en general, los 
episodios que a su alrededor se suscitan y a cuyo influjo 
debe su existencia. Y aún cuando no lo exteriorice como 
expresión de arte, siempre explica y aclara con su pre- 
sencia el estado espiritual y material en que se halla la 
sociedad en cuyo seno surge como hecho histórico por 
concurrencia de factores varios. 
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Si el estudio del pasado en sus manifestaciones que 
la historia registra, puede dar el valor relativo que los 
acontecimientos tienen en su vinculación con los demás 
fenómenos de la dinámica social, cuando en la reconstruc- 
ción de un ambiente dado se evoca el origen de un monu- 
mento y sus vicisitudes, ellos ofrecen siempre algunos 
signos que contribuyen a la comprensión de hechos que 
el presente advierte, El carácter formal que lo distingue, 
envuelve el espíritu que le dio origen y la voluntad inicial 
que le dio existencia. Los principios sobre los que se apo- 
yara la realización de la idea, la forma con que el monu- 
mento responde al programa de su creación, por el orga- 
nismo, por la estructura, por la expresión artística; todo 
ello entraña los aspectos del acontecimiento que señala 
su presencia. La apreciación analítica de esos aspectos, 
permite luego jerarquizar su importancia, y en amplia 
síntesis señalar el significado que contiene en el conjunto 
de los demás hechos contemporáneos. 

En la búsqueda de antecedentes que puedan revelar 
el origen y las vicisitudes de un monumento con que el 
pasado se hace presente, aparecen siempre, al margen de 
lo esencial de la investigación, hechos y episodios de una 
significación insospechada. Y a menudo ellos alcanzan un 
valor más positivo, si se los relaciona con un conjunto de 
manifestaciones que la vida de la sociedad origina en un 
momento dado. 

Estas consideraciones son las que sugiere el caso 
concreto de nuestro viejo Teatro Solís. El es, sin hipér- 
bole, un monumento que los montevideanos de hace más 
de un siglo quisieron legar al futuro de la ciudad, testi- 
monio del espíritu que los animaba y prueba edificante 
de cuánto es capaz de lograr la cooperación en esfuerzos 
dirigidos a la consecución de obras de interés general, de 
beneficios positivos para el país, y de espiritual signifi- 
cación. Y es también demostración de un elevado sen- 
timiento patriótico, de aspiraciones de superación en la 
cultura, de fe en las conquistas de libertad, de confianza 
en los propios recursos cuando la voluntad y el optimismo 
inspiran la acción. 

Hay que volver la mirada hacia aquella época en que 
los anhelos, las ideas y los sentimientos cristalizaron en 
la iniciativa que dio origen al monumento. Hay que re- 
construir el panorama histórico, dentro de aquel ambiente 
físico reducido, pava valorar la magnitud de la empresa. 
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La realidad de los factores económicos, políticos y sociales 
de modesta entidad, cuando la República iba adquiriendo 
su estructura de nación independiente, había de ofrecer 
entonces, en aquel medio, un clima poco propicio para 
alentar iniciativas que, aunque surgidas por la fuerza es- 
piritual, debían contar con las que materialmente las 
hicieran viables. Otros campos de la actividad nacional 
en los que se labraba el porvenir, consolidando los funda- 
mentos positivos del país, reclamaban preferente apli- 
cación de los esfuerzos de todos para lograr que la inde- 
pendencia se afirmara sobre sólidas instituciones que 
aseguraran su vida económica y estimularan su desarrollo 
hacia un futuro próspero, deseado y presentido. 

La época era, no obstante, de prosperidad para Mon- 
tevideo y los adelantos que se habían realizado durante 
los gobiernos patrios, hacían abrigar esperanzas para las 
grandes aspiraciones de progreso y de cultura. Los poderes 
públicos se preocupaban de la educación popular e jni- 
ciaban una política de extensa visión respecto de las 
manifestaciones culturales, en los límites que les permitía 
la estrechez financiera. 

Las medidas en favor de la enseñanza media, la crea- 
ción de la Universidad, la reorganización de la Biblioteca 
y del Museo, y la protección a otras iniciativas de análoga 
índole, señalaron una orientación promisoria. Y todo ello, 
sin descuidar el estudio de problemas de orden económico 
como el de la construcción del Puerto, el desarrollo comer- 
cial e industrial del país y el afianzamiento del crédito, 
todos de vital importancia. 

La ciudad, oprimida dentro de los límites restringidos 
del recinto amurallado, se extendía derribando poco a poco 
los muros coloniales y urbanizando los predios yermos 
destinados a la ciudad nueva. Creada la Comisión Topo- 
gráfica y ampliados sus primitivos cometidos, bien pronto 
se vieron los efectos de su intervención como repartición 
técnica que tuvo a su cargo todo cuanto se refería a tie- 
rras públicas y privadas, a la traza de las poblaciones y 
a las obras en general que el gobierno o los particulares 
acometieran, ! 


1 La Comisión Topográfica fue creada por el Presidente Rivera, 
según decreto de 3 de diciembre de 1831. El primer Presidente de 
la Comisión fue el Mayor de Ingenieros don José María Reyes y 
los vocales, los agrimensores don José Мама Manso y don Enrique 
Jones. La Comisión Topográfica cesa еп su funcionamiento en enero 
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La obra meritoria de esa Comisión, acrecentada еп 
forma sensible cuando a ella se incorporó el Ingeniero 
Arquitecto don Carlos Zucchi,? estuvo dirigida a la ob- 
tención de mejoras, que hoy, miradas a más de un siglo 
de distancia, parecen inspiradas en ideas que son de 
nuestro tiempo. Basta leer la Memoria con que en julio 
de 1837,-esa Comisión propone al gobierno varias reformas 
y mejoras para los edificios públicos de la capital — suge- 
ridas por el Arquitecto de Obras Públicas Carlos Zucchi — 
para apreciar la profundidad de conceptos y la amplia 
visión de futuro que guiaban su acción. Con respecto a 
la necesidad de la construcción de un nuevo teatro, ya 


22 de 1864 al crearse la Dirección General de Obras Públicas, cons- 
tituída sobre la base de la Inspección General de Obras Públicas 
y de la Comisión Topográfica, Cfr. CARLOS PÉREZ MONTERO, “La Calle 
del 18 de Julio (1719-1875). Antecedentes para la historia de la 
ciudad nueva”. Montevideo, 1942, págs. 159 y 160. 


2 Por decreto de 27 de agosto de 1836 se incorporó el Arq. Carlos 
Zucchi a la Comisión Topográfica. Еп la parte dispositiva dice el 
decreto aludido: “1то. Queda separado del cargo de vocal Ingeniero 
de la Comision Topografica, el Agrimensor don Jose Maria Manso 
y nombrado para reemplazarle el Ing. Arq. don Carlos Zucchi, que 
lo será igualmente de Policia y de Obras Publicas con dependencia 
en todo el mismo Instituto y con el sueldo que designa el Presupuesto 
vigente”, Transcripto en Carros Prez MONTERO, ор. cit., pág. 197. 

El Agrim. José María Manso era autor de un plano de la Ciudad 
de Buenos Aires, hecho en 1817, Es un plano catastral prolijamente 
dibujado. Cfr. А. TAULLARD. “Los planos más antiguos de Buenos 
Aires”. Buenos Aires, 1940, Peuser. 

El Ingeniero Arquitecto dou Carlos Zucchi era sobrino del 
General de División del mismo nombre, también italiano, que al 
mando de los ejércitos napoleónicos, había actuado en la batalla de 
Raab, sobre el río de este nombre, en Hungría. Había residido en 
Paris durante diez años, y de alli vino al Río de la Plata en 1826, 
a los 30 años de edad, lo mismo que otros italianos que en 
Buenos Aires tuvieron destacada actuación científica, atraídos por 
los planes de Rivadavia, En aquel centro de superior cultura 
cultivó estrecha relación con técnicos, artistas y escritores, sobre 
todo entre los bonapartistas, entre los cuales el Arq. Carlos Percier 
(1764 - 1838), inseparable colaborador de Pedro Francisco Fon- 
taine (1762 - 1853), autor del Arco de Triunfo de Carroussel de 
Paris. Estos dos arquitectos fueron los artistas a quienes Napoleón 
durante el Imperio acordaría toda su confianza y simpatía para 
las obras de arquitectura y decoración con las que el gran corso 
quería magnificar su paso por la historia, Cfr, Eucenio P. ВАВОЕЕЮ, 
“La Plaza de la Independencia de Montevideo. Origen y Vicisitudes 
de su ordenación arquitectónica” en “Revista Histórica”, tomo XXIV, 
págs. Бу 6, Montevideo, 1955, y Carros Pérez MoNTERO, “El arqui- 
tecto Carlos Zucchi en Montevideo. 1836-1842” en “Anales de la 
Facultad de Arquitectura”, entrega № 1, Montevideo, 1938. 
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veremos más adelante cómo planteaba la cuestión el refe- 
1140 arquitecto, dirigiéndose al Ministro, 3 


II 
Antecedentes 


“La necesidad de dotar a Montevideo de un nuevo 
teatro — dice don Isidoro De María — más en armonía 
con los adelantos realizados bajo el gobierno. patrio, y el 
porvenir esperanzoso que le sonreía, se tuvo en vista 
cuando rota la valla que detenía el vuelo de la población 
material, con la demolición de las antiguas murallas, e 
iniciada la nueva ciudad, se reservó en el año 1835 la 
plazoleta del antiguo Parque de Ingenieros, contiguo al 
N.O. a la vieja ciudadela, para la construcción de un nuevo 
teatro. Pero en 1837 se enajenó parte de ella en fracciones, 
y ya no fué posible utilizarla para el objeto a que se había 
destinado.” + 

Por su parte, la Comisión Topográfica en la Memoria 
presentada al Gobierno у a que ya hice referencia decía: 
“La Comisión pasa ahora á entretener por algunos mo- 
mentos la atencion de V.E. sobre un asunto que cierta- 
mente merece una preferente atencion; tal es la cons- 


3 Desde el primer gobierno constitucional se consideró que 
"еј teatro es uno de los establecimientos públicos que más influencia 
ejercen en el progreso de la civilización, de la moral y de las cos- 
tumbres”, Y asf lo decía el Ministro Santiago Vázquez justificando 
la intervención del Estado, en el preámbulo del decreto que en 
1833 estableció una Comisión Inspectora del Teatro, de la que for- 
maba parte Francisco Acuña de Figueroa, Florencio Varela, y José 
Rivera Indarte. Esa Comisión estaba encargada de “examinar, 
aprobar, desechar, o reformar toda clase de composiciones desti- 
nadas a exhíbirse en el teatro... dirigir y vigilar sobre la pro- 
piedad de su ejecución, censurando y evitando cualquier defecto y 
especialmente los que pudieran lastimar la moral y la decencia... 
intervenir en todos los ramos de la administración economica y 
establecer la contabilidad”. Como se ve, de la amplia facultad de 
censura. Y todo ésto para el contralor de la actividad del único teatro 
que existía entonces, imadecuado e insuficiente, Los documentos 1, 
2, 3 y 4 del Apéndice, ilustran sobre la iniciativa de los Sres. Pascual 
Costa y Melitón González para construir en 1834 un nuevo teatro 
en el mismo lugar en que se hallaba emplazada la antigua Casa 
de Comedias. 

4 Isinoro DÉ María, “Dl Teatro Solis. Reseña Historica en el 
vigesimo noveno aniversario de su inauguracion. Homenaje a la 
Sociedad de Accionistas de Solis. Montevideo 1885. Tipografía Jose 
Pedro Varela.” 
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truccion de un teatro en la Capital del Estado. El teatro, 
Exmo. Sr., es materia de que se habla de diez años á esta 
parte, sin que se haya podido arribar á un resultado apro- 
ximadamente útil, Еа ha sido el objeto de todos los 
deseos, porque todos conocen cuan necesaria es la cons- 
truccion de uno que sea digno del honor del Pueblo Mon- 
tevideano; y sin embargo la sociedad continua defraudada 
en sus anhelos, y lo será hasta que el gobierno, con de- 
cisión peculiar de su autoridad paternal, no corte de una 
vez con mano firme las trabas que le opone la codiciosa 
especulacion con especiosas propuestas para conseguir 
este establecimiento, y que al mismo tiempo con la otra 
liberalmente aníme y fomente accionistas, á fin de em- 
prenderlo bajo condiciones que les proporcione justas, 
pero limitadas ventajas, impulsando de esta suerte su 
amor propio, y haciendo vivir en ellos tambien el de la 
Patria, el mayor de todos los estímulos para esta clase de 
empresas; y aunque estos Establecimientos incontesta- 
blemente útiles, necesarios, reclamados por la civilización, 
pertenezcan á todos, son mas bien esclusivos de los hom- 
bres verdaderamente patriotas. Es pues, á aquellos, en 
quienes vive perenne el verdadero interes público, que les 
corresponde emprender la obra del teatro, asistidos por los 
recursos que pueda proporcionarles el Gobierno, sepa- 
rándose de otros a quienes solo mueven egoisticas especu- 
laciones y jamás satisfecha codicia.” 5 

¡ Y ésto se decía en julio de 1837! 

En el citado informe, con minucioso análisis, la Co- 
misión examinaba en seguida la cuestión del emplaza- 
miento más conveniente del Teatro. Refiriéndose a la 
discordia de ideas, que fuera otro inconveniente opuesto 
a la erección del teatro hasta entonces, decía: “Unos opi- 
nando por la refaccion del que impropiamente se llama 
teatro, y otros promoviendo la idea de edificarlo nuevo 
en el mismo parage, adquiriendo al efecto los adyacentes 
terrenos y habitaciones pertenecientes á particulares, 


5 “Memoria elevada por la Comision Topográfica al Supremo 
Gobierno de la Republica Oriental del Uruguay, por conducto del 
Exmo. Sr. Ministro de Hacienda, proponiendo varias reformas y 
mejoras en los edificios públicos de la Capital con arreglo a log 
diferentes informes, planos y dictamenes especiales que ha presen- 
tado y producido el Ingeniero vocal de ella Arquitecto de obras 
publicas, D. Carlos Zucchi Montevideo 24 de julio de 1837. Imprenta 
de la Caridad.” 
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pedian al Gobierno parte de la calle ancha que separa la 
casa Fuerte, y el mencionado informe teatro.” * Pero 
— sigue diciendo — “fué mas feliz el pensamiento de 
aquellos que opinaron que se edificára en la plazoleta de 
la demolida Ciudadela, cuyo frente corresponde al antiguo 
Parque de Ingenieros y al actual Departamento de 
Policía.” 

El Gobierno apreció la idea y la prueba es que dispuso 
que aquel área codiciada de los especuladores fuese reser- 
vada para el uso público: “¡Ojalá que en aquellos mo- 
mentos de buenas у útiles disposiciones, — continúa — 
hubiesen sido fomentadas, y no cruzadas, como posterior- 
mente sucedió; pues que se veria hoy empezado el teatro, 
y quizá al término de su conclusión, y no se tendria que 
lamentar esta falta, y el Gobierno hacer indispensables 
erogaciones para recuperar los terrenos enagenados, acaso 
por falta de prevision!” E insistiendo la Comisión sobre 
la conveniencia de esa ubicacion, sigue expresando: “У. E. 
no trepidará en conocer que no hay otro parage mas opor- 
tuno que el que se designa, por su localidad topográfica 
con respecto á la posicion central entre ambas Ciudades, 
y también por lo que dice con la economia, como de paso 
indicará la Comisión.” 7 

La Comisión se extiende en consideraciones que jus- 
tificaban su oposición a la idea de quienes sostenían que 
era conveniente la refacción y ampliación del viejo local 
existente, analiza las posibilidades y la oportunidad de esa 
solución, tratando de demostrar que ella es imposible por 
insuficiencia de superficie, antieconómica e inoportuna, 
porque durante la reforma, la población carecería enton- 
ces del único local de que disponía para espectáculos. 
Compara luego esa solución — defectuosa a su juicio — 
con la que propone el Ing. Arquitecto Sr. Zucchi. Es inte- 
resante reproducir los términos con que a ese respecto 
encaraba la cuestión: “Es también: positivo — decía —, 
que la construccion del teatro, tal cual lo propone el 


6 Se refiere a la antigua Casa de Comedias, ubicada con frente 
a la actual calle Primero de Mayo, en el predio que ocupa el Palacio 
Taranco. 

7 La preferencia se refería a los terrenos que hoy constituyen 
las dos manzanas irregulares separadas por la calle Bacacay, que 
con las delineaciones proyectadas por Zucchi daban frente a la calle 
Sarandí, en este tramo con un ancho de más de 30 metros (el mismo 
de la Avenida de Mayo, en Buenos Aires!) 
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Ingeniero Arquitecto, costará aproximadamanete 220 mil 
pesos; pero es tambien verdad que si el Gobierno resuelve 
su erección, y que logre hallar individuos que lo em- 
prendan impulsados por el honor del Pais, la Comision 
puede asegurar de antemano, que el teatro que se eleve, 
unirá á la sencillez de su forma, la práctica de todos los 
preceptos que esta clase de establecimientos exige: óptica, 
acústica, mecánica - práctica, en cuanto a la parte cientí- 
fica; libre circulacion, ventilacion, aislamiento, multipli- 
cación de entradas y salidas por lo que respecta á la 
higiene y la policía; capacidad, comodidad, y adyacencias 
utiles por lo que dice con la parte productiva; en fin se 
hallarian en él todos los accesorios indispensables a su 
buen servicio, como lo reclama un teatro bien arreglado 
y bien dirigido.” 

“У. E. no extrañará que la Comision se haya dete- 
nido sobre el particular del teatro: los motivos se explican 
por si mismos: este asunto que todavía se ventila hay 
probabilidad de que legue А algun resultado; por tanto 
ni ella, ni el Arquitecto de Obras Publicas deben ocultar 
a V.E, el modo con que miran el asunto; demostrando 
los puntos en pro ó en contra, bien sea que el Superior 
Gobierno se decida á la construccion del Teatro en el 
parage que el plano adjunto indica o ya se incline a la 
refacción del que existe; sin embargo, si fuese interpelado 
el voto de la Comision, que no pasa de ser consultivo en 
estos casos, lo emitiria con la libertad que le conceden 
sus atribuciones, declarando de antemano, que siempre 
estará dispuesta a persuadirle se construya en la plazoleta 
de la ex-Ciudadela, aconsejando la recuperacion de las 
3.900 varas que enagenó А particulares, arreglándose el 
valor a la justipreciacion de idoneos Peritos tasadores.” 

Lo expuesto hasta aquí nos demuestra el ambiente 
en que se debatía la cuestion del nuevo teatro reclamado 
por la población. Desde antes de la independencia era ya 
evidente la necesidad de sustituir el local — mal llamado 
teatro — que existía entonces. La preocupación para hallar 
solucion conveniente embargaba todos los espíritus y 
hasta los poderes públicos llegaban los requerimientos. $ 


8 En una reunión realizada por la Comisión Censora y Direc- 
tiva del Teatro, que integraban entonces Francisco Magariños, Juan 
Manuel De La Sota, Manuel Herrera y Obes y Fraucisco Acuña de 
Figueroa, y que tuvo lugar el 23 de mayo de 1840, sus miembros 
acordaron “pasar al Gobierno una nota, pidiéndole autorización para. 
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Tal era el cuadro que se presentaba cuando llegó el 
año 1840, al cual alude don Isidoro De María en su “Re- 


а”? 


seña Histórica del Teatro Solís”, hecha а los 29 años de 
su inauguración. En esa evocación nos describe el viejo 
historiador, las deficiencias del teatro existente, la pe- 
queñez de su escenario, las precarias condiciones de segu- 
ridad del edificio que ya no armonizaba con los tiempos 
de progreso y con el aumento de la población. La nece- 
sidad de una creación superior a ese antiguo local subía 
de punto, expresa don Isidoro, cuando “una noche de 
función, hablando particularmente en los entreactos, los 
ciudadanos don Juan Miguel Martinez? y don Antonio 


invitar públicamente a los licitadores que quisiesen proponer la 
construcción de un nuevo Teatro, más cómodo y elegante que el 
único que posee actualmente la capital, y más conforme a la civi- 
lización y decoro de ella”, Y el 29 de mayo, en nota suscrita por 
Francisco Magariños y Francisco Acuña de Figueroa se dirigen 
al Ministro de Gobierno haciéndole saber lo acordado, reiterando 
que “este voto es hoy el de cuantos concurren a la especie de 
almacén que sirye de única distracción para el pueblo” y pidiendo 
autorización al Gobierno “para invitar a los licitadores que quieran 
presentar sus proyectos, con el fin de examinarlos, abrir dictamen 
acerca de ellos, y proponer la aprobación del que parezca más 
arreglado, sin que en el que se adopte tenga el gobierno ni la 
Comisión intervención de ninguna especie en cuanto a la fabri- 
cación”. La autorización solicitada fué acordada por decreto de 
16 de junio del mismo año, y fué comunicada a la Comision por 
nota del 19 del mismo mes. (“Actas de la Comisión Censora y 
Directiva del Teatro, de 1840. Noticia sobre los antecedentes de la 
misma”, publicadas por Margarita B. Carámbula Regules en “Revista 
Histórica”, tomo XIII, pág. 446 y sigts. Montevideo, 1942). 


9 Juan Miguel Martínez fue el “alma de la empresa del Nuevo 
Teatro”, “Ministro, legislador y hombre que legó а los más altos 
destinos de la República, Juan Miguel Martínez era nacido en 
Montevideo el 7 de abril de 1805. Alumno de los buenos colegios 
que en su época existían en la capital, sus naturales inclinaciones 
lo llevaron a la actividad comercial, donde sus iniciativas fecundas 
viéronse prestamente de manifiesto cuando еп 1835, formó junta- 
mente con Atanasio С. Aguirre y Francisco Lecocq, la sociedad 
que en el Paso de la Arena del Miguelete; propúsose abordar la cria 
de ganados finos, fomentar la cericicultura y ensayar métodos mo- 
dernos aplicados a la industria, Diputado por Paysandú en la 5* 
Legislatura, miembro de la Asamblea de Notables durante el Sitio 
de Montevideo en febrero de 1846, al reconstituirse los poderes 
constitucionales después de la Paz del 51 resultó electo senador 
por Maldonado. En los agitados días de 1855, el Presidente Interino 
Manuel Basilio Bustamante lo hizo Ministro general interino у еп 
este importante cuanto delicadísimo cargo, supo orientar la marcha 
de los sucesos por el camino más arreglado a los intereses funda- 
mentales de la patria “dando repetidas pruebas de abnegación, de 
virtud y de patriotismo, con beneplácito general y habilidad reco- 
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Rius, sobre la necesidad palpitante de un nuevo Teatro, 
tuvieron la feliz inspiración de ponerse de acuerdo para 
promover entre sus relaciones la formacion de una so- 
ciedad que emprendiese la construcción.” 

“La idea, puesta en ejecución por sus iniciadores 
— prosigue De María — hizo pronto camino encontrando 
la mejor acogida entre los amigos del progreso de Mon- 
tevideo.” 

He querido extenderme en la reproducción de estos 
antecedentes muy pocas veces integralmente recordados, 
para hacer ver cuáles eran en aquel entonces el clima es- 
piritual dominante y las circunstancias de la realidad еп 
que penosamente hasta ese momento, había podido avan- 
zar la idea de una radical modificación de aquel estado 
de cosas, respecto de la construcción de un nuevo Teatro. 
Todo concurría ya, a que se considerase inadmisible el 
continuar en aquel viejo local, tan impropiamente lla- 
mado teatro, y se pensara en la construcción de otro que 
realmente lo fuera, para responder con su importancia 
arquitectónica a las exigencias de la sociedad, cuyo pro- 
greso y cultura habían alcanzado un grado que hacía into- 
lerable la carencia de un teatro en las condiciones reque- 
ridas por su función propia y por el decoro de la ciudad 
capital de la República. 

Y así fue que la idea, madurada por el tiempo y afir- 
mada por la reflexión y el optimismo, hizo camino y 
aceleró su marcha a impulsos de un sentimiento patriótico 
que alejó toda inspiración de lucro y aunó esfuerzos para 
lograr su realización. 


nocida” conforme a los términos del decreto en que se le acepta 
su renuncia de Ministro”. “La Guerra Grande y el sitio de la capital 
sorprendieron al consorcio [del Nuevo Teatro] cuando recién co- 
menzaban a tener principios las obras: los cimientos se habían 
lanzado e iban llegando de Europa importantes cargamentos de 
material, inclusive maderas adquiridas en Rusia. La permanencia 
de Martinez —de filiacion colorada — dentro de las líneas de la 
ciudad, resultó de inmensa importancia para los futuros destinos 
del gran teatro. Dispersada la primera comisión por la tempestad 
política, Martínez, en su calidad de vice-presidente, con acuerdo 
del Dr. Florentino Castellanos, constituyóse en guardián y abogado 
de los intereses de la empresa a la cual salvó de una completa 
ruina.” J, М, FERNÁNDEZ SALDAÑA, “El Teatro Solís Restaurado” 
en Suplemento № 710 de “El Día”, de 25 de agosto de 1946. En la 
Asamblea de Accionistas del Teatro Solís, realizada el 28 de зе- 
tiembre de 1868, se resolvió colocar el busto de Juan Miguel 
Martinez en el foyer del Solís. El mármol, de Juan Ferrari (padre) 
se descubrió en 1870, 
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ПІ 
La Sociedad de Accionistas y la ubicación del edificio 


En junio de 1840 ya se reunían los primeros accio- 
nistas para establecer las directivas preliminares de la 
nueva Sociedad que acometería la empresa de la cons- 
trucción del nuevo teatro. El 16 de julio siguiente se san- 
cionaba el contrato de sociedad y se nombraba la primera 
Comisión Directiva. 19 

La prensa alentaba la iniciativa diciendo que era 
necesario que se comenzase a levantar monumentos mate- 


10 “El 25 de junio se reunieron los accionistas de la empresa 
del nuevo teatro y nombraban comisiones para que еп el más breve 
término posible, formulase las bases y redactase bajo firma las 
acciones suscritas y todo lo necesario, y el primero de julio inme- 
diato quedaba sancionado el contrato de la sociedad, y poco despues 
зе labró el acta primera de la nueva empresa.” (Тзтроко De María, 
ор. cit.). 

Decfa así el acta de 25 de junio de 1840: 

“Los abajo firmados, reunidos con el objeto de llevar adelante 
el proyecto de construir un teatro en ésta capital, han acordado 
nombrar una comisión compuesta de los señores D. Antonio Rius, 
D. Vicente Vázquez, D. Luis Lamas, О. Juan Benito Blanco, D. Ramón 
Artagaveytia, D. Manuel Herrera y Obes, D. Juan Miguel Martínez, 
D. Francisco Farías у D. Florentino Castellanos para que en el más 
breve tiempo posible redacte y presente las bases, conclusiones y 
presupuestos aproximados, tendientes al objeto indicado, recolecte 
bajo firma las acciones suscritas y todas las más que pueda obtener, 
y dé cuenta luego que se halle en estado de hacerlo, — Montevideo, 
25 de Junio de 1840. — Francisco Joaquín Muñoz, Juan Zufriategui, 
Francisco Magariños, José Pedro de Oliveira, Elías Gil, Juan Gual- 
berto García, Nicanor Costa, José María Castellanos, José Encar- 
nación de Zas, Antonio В. Facio, Lorenzo Nieto, Francisco Piñeyrúa, 
Damián Ferreyra, Manuel Herrera y Obes, Manuel de Franco y Cfa. 
Mariano Pereyra, Pablo Ramón, Manuel de Otero, Vicente Vázquez, 
Francisco Камаз, Jaime Ша y Viamont, Rivas Hermanos, Juan 
Miguel Martínez, Calisto Meabe, Florentino Castellanos, Melitón 
González, Antonio Rius, Domingo Rogin, Joaquín Esteve y Llach, 
Manuel Ша, Manuel Correa, Juan Benito Blanco, Pablo Nin, Benito 
Manrell, Juan García Wich, Carlos Navia, Eugenio Fernández, Fran- 
cisco Maines, Nicasio Balparda, Antonio J, Morales, Luis Bueno, 
Manuel Fernández Luna, Gayoso Hnos., Saturnino Revuelta, Atanacio 
С. Aguirre, Ramón de Artagaveytia, Pablo Duplessis, José María 
Estévez, Marcelo Pozzi, Fabio José Mainez, Francisco Hordeñana, 
Laureano Anaya, Toribio Tuzzo, Gervasio Burgueño, Manuel Ocampo, 
José de Bejar, Luis Gutiérrez, Andrés Jamas, Juan Susviela, 
Joaquín Sagra y Peris, Juan P. Ramírez, Jaime Cibils, (por la 
imprenta de “El Nacional”) Antonio Costa, Rafael Ruano, Esteban 
Antonini, Salvador Tort, Manuel J. Durán, Juan Manuel Aveta, 
Sebastián Oger, Francisco A, Rodríguez (por ausencia de don Dio- 
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riales dignos de aquella época de libertad e independencia, 
porque si en la del coloniaje se alzaron sobre nuestro suelo 
fábricas que pueden llamarse asombrosas con relación 
a su tiempo, los hijos de esta tierra entregados a sí mis- 
mos, no podrán detenerse ante dificultades que aquellos 
antepasados allanaron con constancia ejemplar. 

Е preámbulo del contrato de la nueva sociedad con 
altura de mira y precisión de propósitos, consideraba : 


19) Que un teatro que esté en armonía con la pros- 
peridad y riqueza de la República, es una necesidad indis- 
pensable para nuestra sociedad, a la altura que ha llegado 
su ilustración y su comercio. 


2%) Que el mejor medio de llevar а cabo esta em- 
presa, es ocurrir al espíritu fuerte de asociación, consul- 
tando el interés público con el individual. 


3°) Que esta empresa popular, por la calidad y 
número de los socios, está llamada a servir de estímulo 
y fundamento a otras no menos proficuas, que dilatarán 
la industria naciente de este país, asegurándole su 
porvenir, 


nisio Ramos), Antonio Rius, Diego Novoa, Antonio Sáenz, Joaquín 
Antonio de Carvalha (con poder de D. Juan М, Pérez), М. Madero, 
Ramón Cortés, Justo Camino, Errazquin Hnos., José María Mon- 
tero, Marcos Corporales, José Ríos, Antonio Fariña y Hno., Basilio 
Alcorta, José María Delgado, Tomás Fernández, Sebastián Albistur, 
Andrés Vázquez, Francisco Fernández (por ausencia y autorización 
de D. Jaime Acosta y D. Pedro Piñeyrúa), Antonio Ríos, Javier 
Alvarez, José Vidal (por poder de D. Ciriaco Etchenique), Francisco 
A. Gómez, Antonio Fernández de Etchenique, Kenesley Grenway 
y Cía., Román de Ochoa, Doviter García, Antonio Martorell, Manuel 
Frías, Manuel G. da Costa (por poder de D. Manuel Alvez da Cunha, 
y por sf), Leonardo de Souza Leite Acevedo, Juan Francisco Giró, 
Diego Espinosa, Luis A. Ribeiro, Juan Valdivieso, Pedro N. Latorre, 
Manuel Caraldea (por ausencia y autorización de D. Vicente Ponce), 
Francisco Rodríguez, José María Aguirre, José Neyra, José Мама 
Olave, Julián Alvarez, Pablo Zorrilla, José Castro, Luis González 
Vallejo, Juan León de las Casas, Luis Lamas, Bernardo Canstatt, 
Stanley Blac y Cía., Francisco Solano de la Sierra.” 


El 16 de julio de 1840 se reunían 156 accionistas, en la casa 
de don José María Castellanos, en la Plaza Mayor, y prestaban su 
aprobación al Contrato de Sociedad, nombrando su Comisión Direc- 
tiva en la siguiente forma: Presidente, Don Juan Е. Giró; Contador, 
don Juan Miguel Martínez; tesorero, don Ramón Artagaveytia; 
secretario, don Vicente Vázquez; vocales: don Antonio Rius, don 
Antonio Facio, don Florentino Castellanos, don Juan Gualberto 
Garcfa, don Marcelo Pozzi, don Juan Gouland, don Juan García 
Wich y don Juan García Sierra. 
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4%) Que la casa que hoy sirve para las exhibiciones 
teatrales, anuncia una ruina inmediata, y que además es 
insuficiente para nuestra actual población, como que fue 
provisional su destino y está fuera de toda regla del arte 
su colocación y distribución; por ello se había acordado 
en asamblea que quedaba establecida una sociedad para 
la construcción y empresa de un Teatro, cuyo capital se 
limitaba por el momento a 150.000 patacones. Con ese 
capital se compraría el terreno y se construiría el edificio, 
sólido, con capacidad para 1.500 personas colocadas 
cómodamente y su arquitectura elegante, pero sencilla, 
todo con arreglo al plano que se prefiera. 

La elección del terreno en que había de levantarse el 
nuevo teatro fue lo que preocupó a la Comisión Directiva 
apenas constituída. 

En agosto de 1840, el Ingeniero Arquitecto Carlos 
Zucchi sometía a consideración de la comisión un informe 
acompañado de un plano, en el que se refería a tres 
terrenos en los cuales podría levantarse el teatro, eli- 
giendo la Comisión el que le presentase más ventajas. Uno 
era el que ya como miembro de la Comisión Topográfica 
había señalado al Gobierno para ese destino: el de la 
plazoleta frente al antiguo Parque de Ingenieros, (Sarandí 
entre Juncal y Bmé. Mitre, actualmente), otro el de don 
Elías Gil, al Sur del Mercado (donde hasta hace poco 
estaba la arquería de la Pasiva) y el tercero el del 
Sr. Carreras, sito еп la prolongación de la calle San Se- 
bastián (hoy Buenos Aires) y que es el que ocupa el 
Teatro. 

El informe del Ing. Arquitecto hacía referencia a las 
ventajas e inconvenientes que a su juicio ofrecía cada 
uno de ellos, inclinándose finalmente por el tercero, si no 
pudiera lograrse alguno de los otros. *! 

La Comisión tuvo en cuenta ese informe, como tam- 
bién otras proposiciones de venta recibidas, la posibilidad 
de adquirir otros considerados aparentes y hasta la de 
ubicación del teatro existente. En acta labrada el 3 de 


11 “Proyecto de Teatro, compuesto y dibujado por el Ingeniero 
Arquitecto Carlos Zucchi por encargo de los señores de la Comisión 
Directiva de la Sociedad de Accionistas. Montevideo, febrero 1841. 
Informe acerca de los distintos terrenos que se presentan en vista 
a la Comisión Directiva para la construcción del nuevo Teatro, 
Fechado en Montevideo, el 31 de agosto de 1840.” Pág. 5 y sigts. 
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setiembre de 1840, teniendo a la vista todos los antece- 
dentes para que la elección fuera la más acertada, la 
comisión consigna la resolución tomada a favor del te- 
rreno de don Ramón de las Carreras, situado en la calle 
San Sebastián. El terreno constaba de diez mil seiscientas 
varas cuadradas (10.600 vs. cds.) y se adquiría por el 
precio de tres pesos vara ($ 3,00) “poco más o menos” 
— dice el acta —, libre de derechos para el vendedor. En 
el acta se deja constancia de que ‘Ча media manzana en 
la Plaza Matriz, que hace frente al Norte es imposible 
adquirirla porque la dueña se ha negado vender; que en 
el mismo caso se presenta el terreno llamado Plazoleta 
de la Ciudadela porque invitados los once propietarios a 
vender, ocho de ellos hicieron propuestas que suman un 
importe de $ 90.000 y los otros se negaron a proponer; 
que otros terrenos — entre ellos el del Teatro existente — 
no tienen el área necesaria para el teatro. En cuanto al 
terreno de Don Elías Gil (hasta hace poco pórtico de la 
Pasiva) a más de estar frente al paredón Sur del Mer- 
cado, que por su altura y desagradable aspecto, chocaría 
con la regularidad y elegancia que debe darse al del teatro, 
tiene el defecto de estar muy distante de lo principal de 
la población y de ser su precio muy excesivo, comparado 
con el del terreno de Don Ramón de las Carreras, que a 
más de quedar dentro de la línea interior del Mercado, 
es a un precio mucho menor que la mitad de aquél, te- 
niendo éste la gran ventaja de ser su área muy suficiente 
para construir el teatro y para vender de ello una mitad 
que pueda con su producto dejar reducido el valor de 
la que precisamente se necesita.” 

En vista, pues, de todas estas circunstancias, se ad- 
quirió el terreno de don Ramón de las Carreras, cuya 
superficie quedaba limitada por las calles que fueron 
luego, Buenos Aires, Liniers, Reconquista y Bartolomé 
Mitre. 

Ya adquirido el terreno, la Comisión entra de lleno 
a los preliminares de las gestiones referentes a la cons- 
trucción del teatro. Con fecha 8 de setiembre del mismo 
año 1840, se dirige al Ing. Arquitecto D. Carlos Zucchi y 
después de aludir al informe que éste le enviara sobre 
convenientes y posibles ubicaciones, le comunica que 
uniendo ese asesoramiento a otros antecedentes había 
optado por adquirir el terreno del Sr, de las Carreras al 
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que ya hice mención. Y en seguida le expresa cuanto 
literalmente transcribo: “necesitando ahora —dice la 
Comisión — un plano de teatro, ha acordado encomendar 
a Vd. uno, que conciliando los intereses de los accionistas, 
sea proporcionado al estado actual de nuestra población. 
La Comisión cree que Vd. cumplirá gustoso con este 
encargo; y en tal concepto le participa, que habiendo 
comprado 10.600 varas cuadradas de terreno, puede Vd. 
elegir aquella porción que considere necesaria para el trazo 
del plano, teniendo presente tanto para ese trabajo, como 
para el del presupuesto de la obra que ha de acompañarlo, 
el que la construcción del edificio debe ser sólida, su 
capacidad proporcionada a 1500 personas colocadas cómo- 
damente, su arquitectura elegante pero sencilla, y el costo 
del cuerpo del teatro, o sea de aquella parte muy necesaria 
para levantar el telón, de 125000 aproximadamente. La 
Comisión espera que Ud. trazará las adherencias que 
considere necesarias para este establecimiento, calculando 
un costo prudente, que ella regulará según los fondos de 
la empresa, en cumplimiento de las obligaciones que le 
impone el contrato sancionado por la sociedad.” Firman 
esta nota, importante como que constituye un programa, 
el Sr. Juan Francisco Giró, como Presidente, y el Sr, Vi- 
cente Vázquez, como Secretario, 12 

Con esto comienza la Comisión la marcha hacia la 
construcción del nuevo teatro, y entretanto se ocupa de 
obtener accionistas, asegurar las entradas y conseguir de 
los poderes públicos la liberación de derechos de aduana a 
los artículos que se introdujeran del extranjero para la 
construcción y servicio del teatro, como lo había pedido 
en agosto de 1840 al Gobierno, al comunicarle su ins- 
talación. 

Decía entonces la Comisión en su nota, que estaba 
persuadida de que el Gobierno no podría dejar de mirar 
con el mayor interés una empresa útil al país y аихШа а 
por todos los medios que estuvieran a su alcance. 

Estas gestiones dieron origen más tarde a la ley del 
5 de julio de 1842 que estableció la exoneración impositiva 
solicitada. 


12 Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro 
Solís. Nota de la Comisión al Ага. Zuechi de 8 de setiembre de 1840. 
Apéndice, documento 5. 
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IV 
El proyecto Zucchi 


Luego de alguna pequeña incidencia respecto a la 
forma de someter a la Comisión el resultado de sus es- 
tudios y en que ésta acordó que no consideraría parcial- 
mente sino en conjunto todo lo que constituiría el proyecto, 
comprendidos los planos y el presupuesto, 13 el Arquitecto 
Zucchi presentó en enero de 1841, el trabajo que se le 
había encomendado. 15 Poco después presentó también un 
folleto impreso: Ја Memoria explicativa de su proyecto, 
en el cual fundamentaba el criterio con el cual había enca- 
rado el problema y lo defendía frente a ciertas objeciones 
que se le hacían, 25 

La Comisión Directiva de la Empresa, al hallarse 
frente al proyecto formulado por el Arq. Zucchi, con un 
presupuesto elevado respecto al límite que se había esta- 
blecido en las instrucciones que le fueron dadas al enco- 
mendarle el trabajo, sufre una desilusión. Sólo ante las 
cifras del presupuesto que acompañaba los planos, la Co- 
misión decide devolverlos a su autor. Y lo hace comuni- 
cándole que ella con los mayores deseos de un plano para 
realizar la obra, había visto el que el Arq. Zucchi se 
había servido remitirle “creyendo encontrar en el presu- 
puesto que lo acompaña una cantidad que conciliando los 
intereses de los accionistas estuviese conforme con el 
contrato de sociedad, que es el Estatuto que respeta, y 
muy particularmente con las instrucciones que al encar- 
garle al Sr. Zucchi un plano, se le dieron en oficio del 8 de 
setiembre del año anterior”; y “cuando más se lisongeaba 
encontrar en este plano el cumplimiento de sus deseos, 
tanto mayor ha sido su sorpresa y sentimiento, al ver que 
la cantidad presupuesta es tan grande, que se vé obligada 
a renunciarlo, bien a su pesar,” 

La Comisión al devolver los planos al Arq. Zucchi, 
no entraba a considerarlos por sus méritos, Sólo se refería 


13 Nota de la Comisión Directiva al Arq. Zucchi, fechada el 
22 de octubre de 1340. Apéndice, documento 6. 

14 Carta de la Comisión Directiva al Ага. Zucchi, fechada en 
febrero de 1841. Apéndice, documento 7. 

15 “Proyecto de Teatro... etc.” “Memoria sobre el nuevo 
Teatro de Montevideo, elevada a la Comisión Directiva de la So- 
ciedad de Accionistas por el Ingeniero Arquitecto Carlos Zucchi” — 
fechado en Montevideo, enero de 1841, pág. 21 y sigts. 
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en su nota a la imposibilidad de adoptar otra resolución 
que aquella tomada, porque a pesar de haber hecho los 
mayores esfuerzos para no llegar a ella, ni el estudio del 
presupuesto, ni el tiempo que se había tomado para hallar 
un arbitrio que la condujese a admitir la solución pro- 
puesta por el Arq. Zucchi, habían sido suficientes para 
alcanzar ese propósito. Y agregaba la Comisión “porque 
todas las reflexiones que ha hecho, todas han chocado con 
los artículos del contrato, con las instrucciones dadas al 
Sr. Zucchi y con el interés y los limitados recursos de la 
Empresa.” Y concluía la Comisión expresando: “lamenta 
el que la obra del Sr. Zuechi no sea arreglada a la can- 
tidad que le fué prescripta, pues de este modo hubiera 
tenido el placer de entrar a conocer de su mérito artís- 
tico; y con el mayor disgusto se vé obligada, en cumpli- 
miento de sus deberes, a devolverle, como le devuelve, el 
plano del Teatro que le remitió en el mes de Enero último.” 
Esta nota lleva la fecha del 24 de marzo de 1841 y la 
firman: Juan Francisco Giró, como Presidente, y el Sr. Vi- 
cente Vázquez, como Secretario, 15 

Cuál habrá sido el clima que influía entonces en las 
relaciones del arquitecto con la Comisión no es fácil adver- 
tirlo ahora, tanto más que la actuación de Zucchi en 
Montevideo ha quedado olvidada durante muchos años, en 
las épocas posteriores a su definitivo alejamiento del país, 
en 1842. Los documentos no pueden traducir por com- 
pleto lo que: había detrás de cuanto aparece en ellos, 
concretado en palabras no siempre suficientemente explí- 
citas como para trasmitir a distancia, en el tiempo, el 
espíritu que las dictara. 

Lo efectivo es que cuando el Arq. Zucchi en abril de 
1841, pocas semanas después de haber recibido la comu- 
nicación por la cual se le devolvía el proyecto, presentó 
una nota en que pide que se considere en su respecto el 
renglón del presupuesto que fija la cantidad que le corres- 
ponde por honorarios, la Comisión le contesta que por 
las razones que expone tenía el mayor sentimiento de no 
poder resolver conforme a los deseos del Sr. Zucchi. 
“Desde que no se admitió el plano, decía, por no estar 
conforme su presupuesto con las instrucciones dadas en 
oficio del 8 de Setiembre, desde que él exige una can- 
tidad muy superior a los recursos de la empresa y a las 


16 Apéndice, documento $. 
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facultades de la Comisión, como se le ha dicho en nota 
de 24 de Marzo, que reproduce totalmente; y desde que 
el Sr. Zucchi lo ha recibido, a vista de tan poderosas ra- 
zones, no se cree facultada para aprobar semejante ren- 
glón del presupuesto, que tal vez tendría algun lugar 
aprobado el todo. La Comisión nunca ha querido pribar 
al Sr. Zucchi de las satisfacciones que le sean debidas. La 
de esplicarse sobre el mérito artístico de su obra, no ha 
podido dársela, porque no entró al conocimiento de él; 
si este caso hubiese llegado, le habría mostrado franca y 
justamente su dictamen; y tiene el mayor sentimiento de 
no poder resolver, en el caso del oficio a que contesta, 
conforme a los deseos del Sr. Zucchi.” 17 

Pocos meses después, por nota de 9 de junio del 
mismo año el Arq. Zucchi habría de dirigirse nuevamente 
a la Comisión Directiva reiterando su reclamación an- 
terior y el 28 de agosto recibe una nueva respuesta nega- 
tiva en la que se le hace saber que la Comisión “en su 
sesión de ayer ha acordado se le conteste que no encon- 
trando ninguna razón para alterar la resolución que tomó 
el 24 de marzo al devolverle los planos al Sr. Zucchi”, 
reitera los términos de sus notas del 24 de marzo y 24 de 
арго 


17 Apéndice, documento 9. 

1$ Apéndice, documento 12. 

19 Al año siguiente, el 23 de Setiembre de 1842, Zucchi entrega 
las llaves del Archivo de la Comisión Topográfica en razón de 
ausentarse para Río de Janeiro en uso de licencia que le había 
otorgado el Gobierno por el término de seis meses. А poco de su 
partida comienza la Guerra Grande y el Arq. Zucchi no volvió al 
país. 

Se ignora cuánto tiempo permaneció en Río de Janeiro, así 
como la fecha de su regreso a Italia. Un expediente del Archivo de 
la Escribanía de Gobierno y Hacienda, del año 1890 en el que se 
formula una reclamación por bienes dejados por el Ата. Zucchi 
nos informa — con una partida de defunción agregada — que falleció 
en San Macario, Provincia de Milán, distrito de Gallarate, el 1? de 
octubre de 185$. (Cfr. Carios Pérez Мохтеко, “El Arquitecto Carlos 
Zucchi en Montevideo...” en “Anales de Ја Facultad de Arquitee- 
tura”, pág. 80). 

Quizá no hayan sido ajenos a su alejamiento de Montevideo, y 
el silencio que rodea sus posteriores actividades, causas vinculadas 
con las profundas perturbaciones políticas que al año siguiente de 
su partida hicieron crisis en el comienzo de la Guerra Grande. Así 
lo señala el Arq. Pérez Montero que menciona una violenta polémica 
entre el Arq. Zucchi, entonces en Río de Janeiro, y los redactores 
de “El Nacional” y “El Constitucional” de Montevideo, que tuvo 
lugar en enero y febrero de 1344. Zucchi, que era amigo de De An- 
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ү 
El proyecto Garmendia 


Resuelto definitivamente el abandono del proyecto 
que había presentado el Arq. Zucchi, la Comisión se ha- 
llaba otra vez en la etapa inicial. En mérito a cuanto se 
consideraba de obligación para una empresa de nume- 
rosos accionistas, se optó entonces por invitar a varios 
arquitectos a que presentasen un proyecto ajustado a las 
condiciones que en nota se le comunicó a cada uno de 
ellos. Los invitados fueron: Francisco Xavier de Gar- 
mendia, José Toribio, Juan Lafine, D. Bocciardi y P. 
Benoit, 

Algunos de ellos no aceptaron la invitación. En cambio 
fue admitido el Arq. Antonio Paullier, 

Tiene interés para los profesionales el conocimiento 
de las condiciones sobre las que habían de formular sus tra- 
bajos los arquitectos invitados. El oficio-circular establecía 
que el terreno adquirido tenía 10.860 varas cuadradas y 
daba su ubicación; 1°) que el proyectista dentro de esa 
superficie había de elegir la porción que considerara más 
útil a las operaciones gráficas que requiriese su proyecto 
contando con una fuente o manantial, que existía hacia 
la parte Oeste, de la que podría el Arquitecto hacer la 
aplicación en su plano, que juzgara ventajosa; 2%) que 
la fachada principal del edificio debía mirar al Norte, 
precedida de un atrio o plazuela, de conveniente extensión, 
que facilite el libre acceso y retirada del concurso, y pro- 
porcione a la vez magnificencia a la obra previniéndose 
que dado que el teatro reclama el aislamiento mediante 
calles de circunvalación, el Arquitecto no olvidará de in- 
dicar en su plano las necesarias, con lo que la Comisión 
tendría el doble agrado de ver realizadas sus intenciones 
y saber así por la anchura de las calles la cantidad de 
terreno que se ocupa como la que quedase disponible 
a favor de los compromisos de la empresa; 8°) que la 
construcción del edificio debería ser sólida: su capacidad, 
proporcionada a 1.500 personas у su arquitectura ele- 
gante pero sencilla; en cuanto al costo del Teatro, inclusos 


gelis, defensor de Rosas y de Oribe, fue considerado como espía, 
y “el resultado de aquella discusión exaltada fué lapidario para 
Zucchi que quedó desde entonces relegado al más completo olvido”, 
(CarLos Pérez MONTERO, “La calle del 18 de Julio...” pág. 218). 
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decoraciones, maquinarias, vestuarios y demás piezas y 
artículos indispensables para poder exhibirse funciones 
sin interrupción, ciento veinte y cinco mil pesos aproxi- 
madamente; 4°) que aún cuando los fondos que tenía la 
sociedad eran limitados señaladamente al establecimiento 
del cuerpo del Teatro, o de la parte muy necesaria para 
levantar el telón, el Arquitecto debía trazar en su plano 
las adyacencias que conceptuara oportunas, fijando en el 
presupuesto su valor para que, según sea, determinara 
la Comisión en lo futuro lo que estimara conveniente; 
5*) Por último, que el plano de que se trata había de 
presentarse a la Comisión dentro de dos meses, a más 
tardar, contados desde el 15 de mayo. 

Con esas condiciones esperaba la Comisión que los 
Arquitectos consagrarían sus luces al trazo del Coliseo 
que deseaba; en el bien entendido que estando ella obli- 
gada a llenar los deberes que le imponía el Contrato Social, 
y no pudiendo limitar sus aspiraciones a la consecución 
de un solo plano, en el examen de diferentes le tocaba 
buscar el acierto. Para ello había resuelto que el proyecto 
que por más ventajoso merezca su aprobación, obtendría 
exclusivamente la recompensa de dos mil patacones y el 
privilegio a su autor de dirigir la obra siempre que por 
ello se exigiera un honorario razonable. 20 

Recibidos los proyectos formulados por los Arqui- 
tectos Antonio Paullier, D. Bocciardi y Francisco Javier 
de Garmendia, la Comisión, “después de haber oído la 
opinión de varios inteligentes y confrontado entre sí los 
presupuestos y ventajas de los planos que se sometieron 
a su examen”, fijó su preferencia en el de Garmendia, 
“рог ser el que estaba más en armonía con las indica- 
ciones del programa”, Acordó entonces devolver los otros 
a sus autores, manifestándoles “la gratitud de que son 
tan dignos por el empeño y trabajo que se tomaron en 
obsequio de la Sociedad”, 21 

El 19 de agosto de 1841, quedó por unanimidad apro- 
bado el proyecto de Garmendia y ya el 7 de setiembre se 
hizo el convenio según el cual se le adjudicaba la dirección 
de la obra del Coliseo, según su plano, mediante el pago 
de siete mil pesos, de los cuales tomaría como pago cuatro 


20 Véase Apéndice, documento 10, oficio circular de fecha 13 de 
marzo de 1841. 

21 Véase Apéndice, documento 11, oficio а los Arqs. Paullier 
y Bocciardi de 25 de agosto de 1841. 


г 
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acciones de la Empresa y el resto se le entregaría en 
proporción al estado de adelanto de la obra. El convenio 
se formalizó a fines de setiembre 22 pero actuando ya el 
Arquitecto se trató en Comisión el 9 de setiembre el con- 
trato de las alcantarillas y cimientos con un maestro 
albañil, el Sr. Hernández. 

Esas alcantarillas, en su trazado y características 
respondían al plano de Garmendia de entonces. La prin- 
cipal, que sigue el eje del Teatro, es la que se halló en 
1946 por un descubrimiento casual, durante los trabajos 
de restauración y complementación que se realizaron en 
el viejo edificio. Se comprobaron entonces las caracterís- 
ticas que el contrato a que hice referencia establecía : dos 
varas de altura del piso al intradós de la bóveda que era 
de medio ladrillo de espesor. La superficie interior revo- 
cada y en la parte inferior un zócalo de pizarra de media 
vara de altura. También de pizarra se halló el piso, como 
lo prescribió el contrato de 1841. 

El hallazgo dio lugar a comentarios. Había quien 
explicaba que eran salidas de recurso para los casos de 
incendios; se hacían conjeturas sobre el destino de esas 
canalizaciones sin una base que diera presunción bas- 
tante, porque nadie recordaba que ellas hubieran sido 
utilizadas. El estado de conservación en que se halló la 
construcción, tanto en el tramo recto que sigue el eje del 
edificio como las dos ramas en curva hacia los costados 
demostraba que si en algún momento había estado en 
función, ello había sido hace muchos años, ya que su 
estado de limpieza, de relativa sequedad y de ausencia de 
todo deterioro así lo sugería. 

Los planos antiguos que se conservan en el Museo 
Histórico Municipal y que firma el Arquitecto Garmendia, 
me dieron la prueba de que la descubierta alcantarilla 
era la principal del sistema proyectado entonces, corres- 
pondiente al eje, y que las ramas en curva a uno y otro 
lado, respondían al plan establecido. 

Las modificaciones sufridas por los planos primi- 
tivos al reiniciarse las obras después de su paralización 
por el sitio de los nueve años, es probable que hayan 
hecho aplazar entonces su utilización hasta que se cons- 
truyeran los edificios laterales. Luego, con el proyecto de 

22 Véase Apéndice, documento 13, oficio al Arq. Garmendia de 
24 de setiembre de 1841. 
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Rabú, adoptado recién en 1868, dieciséis años después de 
reiniciados los trabajos, pueden haberse considerado inne- 
cesarias esas primitivas canalizaciones, o haberse olvi- 
dado que ellas existían bajo tierra a bastante profundidad. 

Este punto habrá de ser aclarado por una búsqueda 
más minuciosa en archivos. De su resultado dependerá 
el que se den razones bien fundadas sobre las misteriosas 
alcantarillas en cuanto a su función proyectada o a su 
dudosa utilización. 

La construcción de los cimientos y de las alcantarillas 
mencionadas estaba terminada y los muros llegaban a dos 
varas de altura cuando Montevideo, a principios de 1843, 
se ve sitiada por el ejército del Gral. Oribe. La campaña 
en pie de guerra y la ciudad bloqueada durante casi 
nueve años no ofrecían una situación que permitiera la 
prosecución de obras como las del teatro. 29 

Paralizados los trabajos, dispersos los accionistas, 
todo hubiera quedado en completo abandono si no hu- 
biera permanecido dentro de muros, en la ciudad, el 
miembro de la Comisión de la Empresa don Juan Miguel 
Martínez, precisamente uno de los que habían tenido la 
feliz idea de levantar el nuevo teatro por la cooperación 
de los ciudadanos. Hombre que gozaba de alta reputación, 
con vinculaciones que permitían hacer eficaz su inter- 
vención a favor de una causa, el Sr. Martínez se consti- 
tuyó en el guardián de lo que hasta entonces se había 
hecho para la realización de aquella idea tantos años 
acariciada. 

La Comisión de la Empresa del Nuevo Teatro de la 
que él formaba parte, con plausible previsión, había man- 
dado traer algunos materiales y se hallaban depositados 
en la obra suspendida. Las exigencias de la defensa im- 
ponía a las autoridades echar mano de todos los elementos 
que pudieran servir para ello, de ahí que muchas veces 
estuvieron esos materiales en peligro de ser empleados 
en obras militares, si no hubieran tenido en el Sr. Mar- 


23 Al finalizar el año 1842 la Comisión Directiva elevó su 
primer informe a la Asamblea de Accionistas en el que figuraban 
la construcción de las paredes hasta una altura 4е dos varas у по 
más por falta de tirantes de ñandubay, de madera de pino, de 
pizarra para el techo y de las ocho columnas de mármol para el 
interior del vestíbulo. Se llevaban gastados hasta ese momento, 
$ 81.000.00. 
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tínez quien los salvara de una utilización que hubiera 
malogrado las ventajas de la previsión que acertada- 
mente se había tenido. Mármoles, pizarras, maderas, que- 
daron pues durante nueve años a la espera de su empleo 
en la obra. Y los muros inconclusos sufrían el natural 
deterioro que su estado favorecía, 24 

Por fin, restablecida la paz, después de ese largo pe- 
ríodo de honda conmoción nacional, pudo pensarse en 
llevar adelante las obras iniciadas. La República reco- 
braba la normalidad y su capital trataba de reparar los 
efectos de aquella tremenda, interminable contienda, que 
todo lo había arruinado y cuyas huellas eran visibles en 
todas las manifestaciones de la vida del país. 

Se trató en seguida de reunir a los accionistas de la 
interrumpida empresa y de obtener el ingreso de nuevos 
socios, Se nombró nueva Comisión Directiva, presidiendo 
el Sr. Juan Miguel Martínez, y después de una labor 
previa perseverante se reiniciaron los trabajos que la 
guerra había detenido, para lo cual se habían arbitrado 
los fondos necesarios, no obstante el estado en que habían 
quedado todas las fortunas al terminar la larga contienda 
armada. 

Como primer paso determinó la Comisión pedir al 
Arq. Garmendia el presupuesto de los gastos que impon- 
dría la construcción de las obras proyectadas, limitán- 
dolas a la parte del Teatro propiamente dicho. El presu- 
puesto ascendía a 117.000 pesos. 

Para asegurar la realización de la obra, frente a los 
limitados recursos de que se disponía, asociándose el ar- 
quitecto a los deseos de la Comisión, presentó una modi- 
ficación a sus primitivos planos que hacía posible obtener 
importantes economías, al mismo tiempo que mejoraba 
el aspecto del edificio y le daba mayor capacidad. 


24 Durante el sitio, Juan Miguel Martínez, con la finalidad 
de arbitrar recursos para hacer frente a algunos gastos y para 
acrecentar además los fondos sociales, arrendó el terreno semi-baldío 
de propiedad de la empresa para encerrar caballos y mulas de carros 
lo que le permitió lograr un ingreso de aproximadamente dos mil 
pesos. (J. М, FERNANDEZ БАГРАХА, “Para la historia del Teatro 
Solís” en “El Día”, Suplemento Dominical № 275. Montevideo, abril 
17 de 1938). 

Una acuarela de Besnes e Irigoyen fechada еп 1848 muestra las 
obras del Teatro, apenas iniciadas, y parte de los materiales reunidos 
en el local, 
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La Comisión quiso asesorarse con la opinión del 
arquitecto nacional D. Clemente César y de otros que 
se hallaban transitoriamente en esta ciudad, respecto a 
esas modificaciones. 

Los asesores técnicos dieron su parecer favorable a 
esas reformas de los planos, en lo cual los consejos del 
Arq. César contribuyeron a mejorar cuanto se había pla- 
neado. Se concretaron así las modificaciones que habrían 
de cambiar la forma de la elipse, aumentando la capa- 
cidad de la platea; la estructura de los órdenes de palcos, 
por el cambio de la madera por hierro; la posición del 
vestíbulo, ampliándolo; la sustitución del orden dórico 
del pórtico exterior por otro de orden corintio colosal; es 
decir que abarcan la altura de los 40$ pisos del cuerpo 
de fachada. 

El 20 de enero de 1852 se dio principio a los tra- 
bajos que habrán de culminar en la solemne inauguración 
del Teatro el 25 de agosto de 1856, no sin tropiezos y difi- 
cultades, vencidas por la perseverante acción de los ges- 
tores de la empresa y su fe en un porvenir favorable a 
los propósitos que impulsaban sus esfuerzos. Y con ello 
la habían salvado del naufragio que otras empresas con- 
temporáneas habían sufrido en el tormentoso mar que la 
atmósfera del país agitaba en violentas perturbaciones 
políticas y económicas. 

Uno de los tropiezos que más alarmaron durante la 
construcción fue el que ocurrió el día 16 de octubre de 
1853. 


El muro que divide la platea del vestíbulo, con una 
altura de unos 21 metros y en toda su extensión de unos 
25 metros, cayó por completo por la falla de uno de los 
arcos en que se apoyaba, El Arq. Garmendia se atribuyó 
la culpa del accidente y se reconoció, por consecuencia, 
obligado a reparar los daños a sus expensas. La Comisión 
para colocar en su punto las responsabilidades, pidió a la 
Jefatura de Policía un reconocimiento prolijo de los 
muros existentes entonces y en caso necesario, el consejo 
de lo que juzgara necesario para evitar toda eventualidad. 
La Policía dispuso que el Inspector de Obras Públicas 
р. Clemente César hiciera el reconocimiento pedido, hecho 
el cual, aconsejó en su informe las medidas que habrían 
de tomarse para perfeccionar la estructura. La Comisión 
resolvió que el Arquitecto director de la obra no debía 
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desviarse “en lo más mínimo de los consejos que encierra 
el ilustrado informe del Sr. César”.,?5 

Entretanto los Sres. Clemente César y José Toribio, 
Antonio Paullier y Aimé Aulbourg, hicieron un detenido 
examen de la parte ya construída y emitieron su dictamen 
expresando en él que la obra de albañilería en su ejecu- 
ción como en los materiales empleados era buena. Lo 
mismo con respecto a la de carpintería y la de herrería. 
En resumen, hallaron que las obras hechas no merecían 
observaciones sustanciales en cuanto a su solidez, por lo 
que podían considerarse exentos de toda eventualidad. La 
Comisión pudo dar cuenta a la asamblea de esas tran- 
quilizadoras conclusiones, 29 

Las obras marchaban normalmente, a pesar de las 
luchas de pequeña entidad que, en aquel entonces, no es 
de extrañar que acompañaran a una construcción de esa 
índole, 

Pero las relaciones con el arquitecto no habrían de 
ser tan cordiales cuando la Comisión en julio 30 de 1855, 
había dispuesto separarlo de la dirección de los trabajos. 2? 


Pocos días después el Ага. Garmendia reclamaba el 
pago de los 2.000 pesos que importaban las modifica- 
ciones de los planos primitivos y con los que debía pagar 
la reconstrucción de la pared que había sufrido el de- 
ггитре. Pedía también las cuatro acciones que le corres- 
pondían por honorarios, con arreglo al contrato. La 
Comisión al decirle que podía retirarlas cuando quisiera 
lo hacía no obstante considerarse con derecho para rete- 
nerlas por más de una razón. 28 


Tras una acción diligente que habría de vencer difi- 
cultades de todo orden, unas derivadas de las propias 
obras y otras de la situación política inestable que tuvo 
como final los sucesos de 1853, la Comisión logró, en 1855 
encauzar su gestión en forma que al año siguiente pudo 
anunciar la apertura del Teatro, el 25 de agosto, cele- 
brando la efemérides patria, con una solemne inaugu- 
ración que coronaba los esfuerzos patrióticos, inteligente- 
mente dirigidos a una afirmación de nuestra civilización 
y cultura. 


25 Véase Apéndice, documentos 16, 17 y 24, 
26 Véase Apéndice, documentos 18 y 19. 
27 Véase Apéndice, documento 21. 

28 Véase Apéndice, documento 22. 
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Pedidos a Europa de materiales, de elementos artís- 
ticos para el ornato interior de la sala, ajustes de carácter 
financiero, pequeños incidentes contractuales, asesora- 
mientos científicos 2? y reclamos al Gobierno de una cola- 
boración más efectiva para asegurar el éxito del funcio- 
namiento del teatro, impusieron una constante actividad 
a los miembros de la benemérita Comisión. Y merced a su 
acción pudo la ciudad comprobar las ventajas derivadas 
del adecuado aprovechamiento de la asociación de esfuer- 
zos, cuyo espíritu era patriótico estimular en el camino 
de la consecución de obras e iniciativas de interés general. 

El feliz coronamiento de la empresa acometida en 
1840, alcanzaba una significación social de evidente im- 
portancia en el camino hacia futuras iniciativas de 
progreso, y afirmaba a la vez, que el sentimiento patrió- 
tico que impulsaba manifestaciones como ésa, era capaz 
de aunar esfuerzos altruistas en beneficio de la cultura 
nacional. El Teatro Solís, como signo de su tiempo, con- 
serva ese simbolismo a través de un siglo, y constituye 
un testimonio de la pujanza de aquella generación que le 
dio glorioso surgimiento. La ciudad siente el orgullo que 
provoca la posesión de ese monumento, decoro urbano, 
de tan elevado contenido espiritual y que tanta parte tuvo 
en acontecimientos de honda repercusión en su vida de 
creciente complejidad. 

Desde aquel día en que acentuando el brillo con que 
el júbilo patriótico celebraba la efemérides nacional abrió 
sus puertas, el viejo Teatro no ha cesado de ser centro 
de reunión preferido, prestigioso recinto para manifes- 
taciones artísticas donde el montevideano miró con sim- 
patía y cariño, la sobriedad de sus líneas, la bondad de 
sus condiciones acústicas y la distinción de su ambiente. 

No me extenderé en este momento en detalles sobre 
la solemne inauguración, Muchas veces se han publicado 
en la prensa, crónicas de la época o evocaciones de viejos 
asistentes al acto, magnífico en su esplendor, y al que 
más adelante me referiré, % Júbilo popular, admiración 
de los concurrentes, elogios ditirámbicos rodearon en la 
culminación de sus tareas, a la Comisión de la Empresa. 


29 Véase Apéndice, documento 23, 

30 Lauro AyYestaRÁN, “La música en el Uruguay”, vol. 1. 
Montevideo, 1953, pág. 213; “Comercio del Plata”, agosto 27 de 
1856 (citado por Ayestarán) y MARIANO FERREIRA, “Memorias”, Mon- 
tevideo, 1920. 
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La justiciera apreciación de su obra hacía resaltar los 
méritos de la constancia, de la honradez, de la inteli- 
gente previsión, puestas al servicio de una idea de pro- 
greso y de interés para la cultura del país. Y hasta el 
arquitecto, creador siempre olvidado en tales circuns- 
tancias, tuvo el beneficio del reconocimiento público, en 
compensación de los momentos de amargura y tribu- 
laciones. 


УТ 
El nombre 31 


Ya en vías de terminación el teatro, en diciembre de 
1855, se decidió la Asamblea a tratar la cuestión del 
nombre más adecuado que se daría al “Nuevo Teatro”, 
como se le llamó hasta entonces. Sin embargo el punto 
había preocupado con anterioridad a la Comisión Direc- 
tiva, que el 28 de agosto del año anterior había resuelto 
convocar a los suplentes de la Comisión para una sesión 
especial que había de tener lugar el 5 de setiembre “con 
el objeto de oir la opinion de Vmd. — decía la convoca- 
toria — sobre el nombre que debe llevar el nuevo 
Teatro”. 32 

En la Asamblea de Accionistas realizada al efecto el 
21 de diciembre de 1855, resultó elegido por mayoría de 
votos el nombre de TEATRO SOLIS, con el propósito de 
rememorar al descubridor del Río de la Plata, don Juan 
Díaz de Solís. 

Pero muchas veces, al referirse a las vicisitudes del 
viejo teatro montevideano, se han manifestado dudas 
acerca del origen de su nombre y sobre todo, de lo que 
él significa; no siendo extraño a las conjeturas que se 
han originado luego, ese sol que decora el gran tímpano 
central de la fachada. 

Las versiones oralmente trasmitidas, imprecisas о 


31 El autor trató este tema extensamente en la conferencia 
pronunciada en la “Sociedad de Arqueología” en agosto de 1946 sobre 
“El significado del nombre del Teatro Solís y el emblema del Sol 
en su frontispicio”, El texto de esa conferencia es el que se trans- 
cribe en el presente capítulo —con el solo agregado de algunas 
notas posteriores del autor — en sustitución de la síntesis que hizo 
en la conferencia pronunciada en la “Sociedad de Arquitectos” el 
1$ de octubre de 1946, a pocos meses de la anterior, y que es la 
que sirvió de hase а este trabajo. 

32 Ver Apéndice, documentos 14 y 20, 
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erróneas, las explicaciones de aparente fundamento ló- 
gico o histórico y la imaginación a veces, han apartado 
del camino que habían de tomar los exégetas para lograr 
la comprobación de la verdad con éxito más seguro. 

Por el influjo de esas referencias confusas y por la 
buscada relación del nombre que le dieron los accionistas 
en la asamblea de diciembre de 1855 con el Sol que corona 
al frente, se dio curso a conjeturas que, vinculadas al 
bajorrelieve llevaron a la atribución de un nombre latino 
para el Teatro, El sustantivo Sol, que tendría para el caso 
genitivo la forma latina SOLIS habría de ser la razón 
del nombre adoptado por los accionistas de la empresa 
y el emblema del Sol que en bajorrelieve luce el frontis- 
picio, sería entonces su expresión plástica. La historia no 
justifica esa interpretación. Antes bien, la rectifica de- 
mostrando que ninguna relación tiene el Sol con el nombre 
del teatro. 

Еп efecto, cuando se trató en asamblea de darle 
nombre al “Nuevo Teatro”, se deliberó largamente, propo- 
niéndose no menos de doce nombres, hasta que por ma- 
yoría de votos resultó aprobado el de “Teatro de Solís”. 

Ез verdad que en esa asamblea el Dr, Juan Francisco 
Correa propuso que se le denominara “Teatro del Sol”; 
pero es también verdad que antes ya había propuesto el 
señor Francisco Gómez que se le diera el nombre de 
“Teatro de Solís”, como antes que ellos y como primer 
proponente, el doctor Navarro había hecho moción para 
que se denominara “Teatro de la Paz”. 

Ahora, con respecto al emblema del sol que se colocó 
en el frente, cabe aclarar que mucho antes de tratarse la 
cuestión del nombre, el teatro lucía el bajorrelieve como 
decoración del gran tímpano central. Entre otros ele- 
mentos, el proyecto del Arquitecto Garmendia, coincidía 
con el del Arquitecto Zucchi formulado en 1840, en este 
emblema de tan preferente colocación. En la realización 
de las obras se mantuvo la ornamentación que el proyecto 
adoptado había previsto, 

Y es, a mi juicio, bien explicable la incorporación de 
este símbolo en la primera obra de aliento que acometían 
los montevideanos con tanto fervor patriótico, si se piensa 
que el Sol forma parte de las enseñas de la patria y entra 
como símbolo en el escudo, en la bandera y se ha usado 
siempre en las monedas y en los sellos oficiales de las 
repúblicas del Río de la Plata, sin que jamás se haya 
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visto en ello relación alguna con el Parnaso y sus Musas. 

Por otra parte, las explicaciones de carácter lingüís- 
tico que se han buscado para atribuir origen latino, en 
el supuesto de que al genitivo del nombre Sol se hubiera 
referido el del teatro, podrían haber tenido algún valor 
si la denominación no hubiese sido la de “Teatro de Solís”, 
con la preposición “de”, que en castellano procede para el 
caso genitivo de la declinación. En cambio, en latín, no 
tendría sentido desde que la desinencia terminal del nom- 
bre equivale precisamente a la preposición castellana en 
su relación de pertenencia. 

“Teatro de Solís” fue el nombre que se había adop- 
tado y así se mantuvo hasta el 18 de setiembre de 1871, 
cuando la Sociedad de Accionistas se dio un Estatuto 
Social, en sustitución del primitivo Contrato de Sociedad 
del año 1840, y en él se introdujo la denominación de 
“Empresa del Teatro Solís”, en esa forma más simple 
que era la ya consagrada por la costumbre en el público. 
Ese nombre así, aparentemente latino, fue, pues, de época 
posterior a la que adoptó el anterior de “Teatro de Solís”. 
En esta primitiva forma aparece en todos los documentos 
de la Empresa: notas, memorias, etc., y también aparecía 
en el frente del teatro como lo atestiguan los dibujos y 
fotografías anteriores а 1871. 

Las consideraciones hechas hasta aquí sobre las 
dudas y conjeturas permiten apreciar su valor negativo. 
En cambio, las pruebas de que el nombre del teatro reme- 
mora el del infortunado piloto español que, al descubrir 
estas playas halló su muerte en ellas, son concluyentes 
e irrefutables. 

Las referencias de los documentos de la Sociedad que 
levantó el teatro, la alusión concreta que respecto al nom- 
bre se hizo el día de su inauguración y el propósito que 
se tuvo de colocar la estatua de Solís en lo alto de su 
fachada, tienen un valor afirmativo que, como veremos, 
desvanecen toda duda. 

Consta en las actas de la asamblea de accionistas que 
en sesión de 21 de diciembre del año 1855, luego de con- 
siderarse la memoria con que la Comisión Directiva daba 
cuenta de los trabajos realizados, se le da un voto de 
aplauso y, por aclamación, se le reelige para el período 
siguiente que comprendería la inauguración del nuevo 
teatro. En seguida se pasa a tratar la cuestión del nombre 
más adecuado que habría de dársele. El doctor Navarro 
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propone que .se le denomine “Teatro de la Paz”; el 
Sr. Francisco Gómez opina que el nombre debiera ser el 
de “Teatro de Solís”; mientras que el doctor Juan Fran- 
cisco Correa sugiere el de “Teatro del Sol”. Otros ассјо- 
nistas proponen a su vez los nombres de “Teatro de la 
Comedia”, “de la Armonía”, “de la Constancia”, “de Mayo”, 
“de la Libertad”, “de Artigas”, “Republicano”, “Monte- 
videano” y “Oriental”, Se votan esas proposiciones, obte- 
niendo mayoría la del señor Francisco Gómez, proclamando 
entonces, el Presidente el resultado de la votación favo- 
rable al nombre de “Teatro de Solís”, 

Pasados pocos meses, el 25 de agosto de 1856, se 
inaugura con gran pompa el “Teatro de Solís” y con este 
nombre se anunciaba en múltiples publicaciones, grabados 
con la vista del nuevo edificio, carteles y programas. Y 
todo el público pudo leer sobre el pórtico de entrada en 
grandes caracteres dorados la denominación de “Teatro 
de 80115”, 

La noche de la inauguración, una concurrencia selecta 
y numerosa llenaba la sala, con fervor patriótico ante la 
“obra monumental que el espíritu de asociación y de em- 
presa levantaba en la Capital de la República” como 
dijera don Isidoro De María. 

En medio de ese ambiente, luego que se hubo escu- 
chado el Himno Nacional y después que se terminó la 
lectura de la composición poética de Francisco Acuña de 
Figueroa, le tocó el turno al joven redactor de “El Na- 
cional” don Francisco Javier de Acha, quien declama su 
poética exaltación de la obra, dedicándola a la Comisión 
Directiva por su gestión meritoria, y dirigiéndose al teatro 
alude en una de sus estrofas a su nombre y exclama: 


También tu nombre es inmortal 

Y rememora el del audaz piloto 

que el primero, burlándose del Noto, 

En nuestras playas enclavó la Cruz: 

La cruz que es signo de progreso y vida, 
En cuyo nombre, al porvenir marchamos 
Y templos y santuarios elevamos 

A las artes, al genio, a la virtud! 


Pero aún hay más. Otro hecho, a mayor abundamiento, 
viene a definir la significación del nombre ya que en él 
intervienen los mismos hombres a cuyo esfuerzo debe el 
teatro su existencia. Me refiero a un episodio poco cono- 
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cido o completamente olvidado en sus precisos detalles y 
que vale la pena recordar. Revela él un propósito que 
asume el valor de prueba en la cuestión que tratamos de 
dilucidar. 

Consta en los documentos de la Sociedad que levantó 
el teatro que poco tiempo después de su inauguración se 
trató de complementar el aspecto artístico de su fachada 
con la colocación de tres estatuas de mármol como coro- 
namiento del frontispicio. Se contrató en esta plaza con 
el señor Vicente Gianello el trabajo, que habría de eje- 
cutarse en Génova. Las estatuas representarían a Solís 
una, que sería de mayor tamaño, y las otras dos a la Co- 
media y a la Tragedia. Еп el año 1860 llegaron las estatuas 
a Montevideo, pero la Comisión no quiso recibirse de ellas 
porque sus dimensiones eran sensiblemente menores que 
las convenidas. Para fundamentar debidamente su rechazo, 
la Comisión pidió el asesoramiento de los arquitectos 
Clemente César y Eugenio Penot, quienes aconsejaron 
que las estatuas no se colocaran por sus dimensiones tan 
reducidas, que ni siquiera llegaban a la estatura humana. 
Y así, por esa incidencia, que dio lugar a discusiones que 
se prolongaron hasta el año 1865, en sucesivas comisio- 
nes, quedó el frontispicio en el estado en que aún per- 
manece, sin más ornamento que el bajorrelieve del sol, 
y a la espera del complemento que se trató de colocar 
como homenaje a la memoria del navegante español y 
como expresión artística del destino del edificio por el 
simbolismo de las otras estatuas, 

Lo expuesto prueba, sin dejar dudas, que el nombre 
del teatro rememora el del descubridor del Río de la Plata, 
sin que el sol representado en el frontispicio tenga relación 
alguna con él. 

La estatua de Solís no corona el cuerpo central del 
teatro que lleva su nombre por inconvenientes que impi- 
dieron en su oportunidad, el cumplimiento de los propó- 
sitos de la Comisión que construyó el teatro, aplazándolo 
indefinidamente. Si eso no hubiera ocurrido, las estatuas 
se habrían colocado y la de Juan Díaz de Solís coexistiría 
con el bajorrelieve del Sol en el mismo elemento arquitec- 
tónico central de la fachada como remate dominante del 
gran frontón. 

Cabe presumir, naturalmente, que entonces, la efigie 
del ilustre cosmógrafo navegante, en lo alto del edificio, 
habría alejado todo equívoco respecto del nombre que dis- 
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tingue al viejo teatro montevideano, demostrando con 
expresión plástica el significado de reverente recuerdo del 
descubridor del Río de la Plata, 33-94 


33 “Y el propio 25 de agosto de 1856 — día augural de la inau- 
guración D, Juan Miguel Martínez se vio obligado a improvisar 
unas palabras de agradecimiento, ante la presencia de unos amigos, 
palabras que después “sobre poco más o menos” redactó de memoria. 
Interesa destacar las siguientes; “La comision apenas ha hecho otra 
cosa que cumplir con los mandatos de sus comitentes: es pues, a 
la generosidad, al desprendimiento y decisión de la numerosa y 
respetable sociedad que nos ha cabido el honor de representar, a quien 
debemos la fortuna de poseer este monumento, que hemos consagrado 
a la memoria del intrepido descubridor de la banda Oriental del 
Rio de la Plata.” Y conviene llamar la atención sobre dicho párrafo 
porque destruye definitivamente la peregrina tesis de que el teatro 
era Solis y no Solís, es decir “Del Sol” en latín. A decir verdad, 
este trozo no hace más que agregar пп elemento de juicio más 
— valorado sí especialmente en razón de quien lo dice— a la bri- 
Папе refutación del cultísimo arquitecto D. Eugenio P. Baroffio 
que ya era casi exhaustiva y convincente en absoluto... Y otro de 
los papeles anteriores de don Juan Miguel, sobre nombres posibles, 
agrega: "Otra denominacion que puede llevar el Teatro es el Sol, 
con alusion a este Astro que ha de adornar el angulo superior del 
frontispicio, que es el astro que adoraban los americanos y el 
símbolo de nuestro pavellon”, lo que ratifica la tesis de Baroffio.” 
Juan Cartos бават Ревет, “Refutación definitiva: Los 95 años del 
Teatro Solís” en “El Día” Suplemento Dominical: de 26 de agosto 
de 1951. 

34 Una interpretación original, es la que proporciona el via- 
jero alemán Hermann Burmeister, que visitó el Río de la Plata entre 
1857 - 60 quien hace una interesante descripción del Teatro que vale 
la pena transcribir y vincula el Sol del frontispicio con el escudo de 
armas de los Solís. 

Dice Burmeister: “La morada de las musas se encuentra al 
comienzo de la península, en la parte sur junto al antiguo fuerte 
convertido hoy en mercado, y mira con su graciosa fachada hacia 
el noroeste a la ciudad, pero está rodcada actualmente por los otros 
tres costados de un barrio muy feo, compuesto de tiendas y malas 
casillas, existiendo una barranca del lado del mar, cuya escarpa 
se уа nivelando con toda clase de escombros y residuos. El frontis- 
picio tiene mn hermoso peristilo sostenido por seis columnas co- 
rintias sobre las cuales se levanta el cuerpo principal del edificio, 
en el que se nota al frente un gran medallón, el cual ostenta un 
sol dorado que es el escudo de armas de los Solís. Debajo del peris- 
tilo se hallan los accesos que conducen a un espacioso foyer, cuyo 
techo descansa sobre seis columnas de mármol blanco con capiteles 
de bronce, A través de éste se llega a los corredores, а los palcos 
у a ја platea, mientras que una escalera especial se encuentra en 
el ángulo de la derecha, para uso del público de la galería y de la 
cazuela. Por ésta suben también las damas cubiertas con velos, 
Hamadas tapadas, las cuales, para no verse obligadas a hacer toilette 
ni ir descotadas, se reúnen оп gran número en ese departamento. 
Е resto del público, cuyos asientos entre nosotros son los de la 
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VII 
Los accesorios 


Las puertas del Teatro se abrieron para el público 
pero el monumento ideado estaba aún incompleto. 

Faltaban los cuerpos de edificio complementarios, 
en que las partes accesorias previstas debían añadir otras 
condiciones de comodidad y algunos elementos de ornato. 
El aspecto de sus costados era de violento contraste con 
la monumental fachada. Preocupada la Comisión del 
Teatro por esa situación, a pocos años de la inauguración 
— en 1863 — aceptaba el ofrecimiento del Arquitecto 
Ірпасіо Pedralbes y de Capua para levantar los planos 
de los accesorios y dirección de la obra, conviniendo un 
honorario del 4% comprensivo de ambos rubros. 35 
Esa actitud de la Comisión habría de dar lugar, años más 
tarde, a enojosas cuestiones que dificultaron la conti- 


nuación de las obras. 
La Comisión del Teatro, en 1867, planteaba otra vez, 


galería, llamada aquí paraíso, no tiene acceso a la cazuela. Ni aun 
а señores bien vestidos se les permite la entrada, porque las tapadas 
lo ocupan exclusivamente y en consecuencia no pueden esperar 
ser visitadas ni temer la llegada de ninguna visita de señores. El 
interior del teatro está decorado con un gusto exquisito que po- 
dríamos llamar suntuoso. Tiene cuatro filas de palcos contando los 
de cazuela y un plafond pintado, en el que se observan los retratos 
de los primeros poetas y compositores, entre éstos Meyerbeer, un 
alemán y Shakespeare, un inglés. Creo destacar suficientemente el 
valor de este hermoso edificio, afirmando que sería un adorno 
precioso en cualquier residencia principesca europea y (que deja 
muy atrás a todos nuestros teatros municipales de Alemania por el 
primor de su ornamentación, Unicamente las pinturas del cieloraso 
dejaban algo que desear y sólo éstas no podrían sostener una com- 
paración con las de nuestros buenos teatros,” (HERMANN BURMEISTER, 
“Viaje por los Estados del Plata con referencia especial a la consti- 
tución física y al estado de cultura de la República Argentina, reali- 
zado еп los años 1857, 1558, 1859 y 1860”, Buenos Aires, 1943, 
Tomo 1°; págs. 30 y 31). 

35 Apéndice, documento 25. El Ing. D. Ignacio de Pedralbes, 
había egresado de la Escuela Central de París y fue miembro de la 
Comisión Topográfica hasta 1864 en que se crea la Dirección General 
de Obras Públicas de la que fue Director. Su obra en esos cargos, 
y como arquitecto —autor del Proyecto de la Iglesia de San Fran- 
cisco, de la quinta de Berro (Legación Argentina), de la casa de 
Gómez (Junta Departamental) y otros— fue importante. (Cfr. 
CarLos Pérez Monwero, “La calle del 18 de Julio 1719 - 1875", “Ante- 
cedentes para la historia de la Ciudad Nueva”, Montevideo, 1942; 
pág. 294). 
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después de lo ideado en 1863 у que no se había llevado a 
cabo, la necesidad de pronta construcción de lo que cons- 
tituía el previsto complemento del edificio y dirigiéndose 
a la Asamblea de Accionistas decía: “A pesar de la ex- 
tensión de este informe no lo concluirá sin permitirse 
llamar la atención a la Asamblea, muy seriamente, sobre 
un punto de suma importancia para la empresa, Tal es, la 
más pronta construcción de los accesorios del Teatro. La 
seguridad material de este edificio, за mayor hermosura 
y la conveniencia de los mismos accionistas, así lo re- 
claman. Esta Comisión opina que su sucesora debía 
quedar hoy mismo autorizada, si no para proceder en el 
acto a esa construcción, a lo menos para presentaros, en 
el más breve plazo posible, un proyecto completo, es decir: 
que a la vez abrazara los planos, presupuestos y condiciones 
para la obra, iniciara y propusiera los medios más conve- 
nientes para proporcionar los recursos indispensables a su 
realización.” 

Se acordó la autorización que se pedía y la Comisión 
tomó disposiciones nombrando — como medida previa — 
a un arquitecto como Inspector del Teatro, cuya inter- 
vención bien pronto se hizo sentir en beneficio de la con- 
servación y mejoramiento del edificio. La persona desig- 
nada era el Ingeniero Arquitecto D. Antonio María 
Dupard, recién llegado al país entonces y que tanta 
actuación tuvo luego en los planos de amanzanamiento de 
la ciudad, como ya la había tenido en Lima en función de 
Ingeniero Arquitecto del Estado, y en cuyo desempeño 
trazó en 1859 36 un plano — reputado de los mejores — 
de la capital del Perú. En la primera inspección que hizo 
el Arq. Dupard al Teatro Solís, reconoció el mal estado 
de las maderas de su techumbre, mandándose reparar con- 


36 Juan BrombLeY y José BARBAGELATA, “Evolución urbana de 
la Ciudad de Lima”. Publicación del Consejo Provincial de Lima, 
Lima, 1945, dicen: “Un año después (1859) el Ingeniero del Estado 
D. Antonio María Dupard levantó el plano más perfecto de la Ca- 
pital, superior en precisión topográfica a todos los conocidos hasta 
esa época”. El plano de Dupard fue publicado y vendido por su 
autor con autorización del gobierno, y posteriormente, agotada la 
edición, la casa Felipe Bailly hizo una segunda impresión en el año 
1862, КІ plano lleva esta inscripción: “Plano Topográfico de la 
ciudad de Lima levantado por órden del Superior Gobierno por el 
Ingeniero Arquitecto de Estado Antonio Ma. Dupard. Publicado por 
Felipe Bailly, 1862.” 
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venientemente, aunque la opinión del técnico era que se 
requería una reparación más completa que la practicada. 

Con el asesoramiento de este técnico se convocó a lici- 
tación para la construcción de los dos cuerpos laterales, 
pero hubo que suspender todo procedimiento ante el re- 
clamo del Ing. Pedralbes que decía haber adquirido el 
derecho a la ejecución de esa obra que se le había enco- 
mendado еп 1863. 

Se trató de lograr un entendimiento con el Ing. Pe- 
dralbes por respeto a lo actuado por la Comisión de aquel 
tiempo aun cuando la que ahora actuaba creía — según la 
documentación que tuvo a la vista — que lo acordado no 
era sino una promesa que no había llegado a convertirse 
en contrato. Pero, con todo, se consideró que la magnitud 
de la obra y el hecho que ella se realizaba por cuenta de 
una sociedad numerosa, imponía que tanto para los planos 
como para su realización, se procediera de la manera más 
pública. 

El Ing. Pedralbes pareció comprender esas razones y 
sin renunciar a los derechos que entendía poseer, consintió 
en que el plano por él presentado sufriera las modifica- 
ciones que se considerasen convenientes y aún la susti- 
tución por otro cualquiera, aceptando para la ejecución 
de las obras el concurso del Ing. Dupard, con quien se 
convino la formación de nuevos planos. Estos no satisfi- 
cieron, sin embargo, a la Comisión, razón por la cual 
decidió someter al Arq. Víctor Rabú,?? la tarea de formular 
otro, para luego elegir el que considerara más conveniente, 
De ese concurso “sui-géneris” librado a la elección de una 
Asamblea de Accionistas, resultó aprobado el proyecto 
del Arq. Rabú, que, salvo pequeñas modificaciones intro- 
Qucidas en las diversas etapas de su realización, fue el 
que se llevó a la práctica. 


87 БІ Arq. Víctor Rabú, que poseía el título de Agrimensor, 
como el Ing. Aimé Aulbourg, nació en Agen (Francia) en 1824 y 
falleció en París el 24 de mayo de 1907. Designado vocal de la 
Comisión Topográfica en 1860, se vinculó a nuestro país, adqui- 
riendo en él carta de ciudadanía y trabajando intensamente como 
arquitecto. Regresó a su patria en 1878 y no volvió a Montevideo 
sino una vez рог los años 1890-91. (Cfr, ELzranio Boix, “La Arqui- 
tectura en el Uruguay. Bosquejo histórico” en “Revista de la So- 
ciedad de Arquitectos”, número especial correspondiente al Primer 
Congreso Panamericano de Arquitectura, 1920, y J. M. FERNÁNDEZ 
SALDAÑA, “El Arquitecto Víctor Rabú” en “Arquitectura”, “Revista 
de la Sociedad de Arquitectos”, año XIV, № 130). 
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Ya se había abandonado el criterio con el cual, tanto 
el Arq. Zucchi como Garmendia, habían planeado esos 
cuerpos de edificio que llamaron de accesorios del teatro. 
La Comisión, en el deseo de utilizar las áreas libres con 
construcciones que le permitieran obtener beneficios, ex- 
tendió la significación de esos accesorios hasta comprender 
verdaderos departamentos de habitación y de comercio 
sin relación alguna con las necesidades del teatro. 

Llegado el momento en que se realizaba el proyecto 
últimamente formulado, en 1869, se suscitaron cuestiones 
de competencia entre los arquitectos. Se resolvió confiar 
la dirección al Arq. Rabú y al Ing. Dupard la vigilancia 
por parte de la Comisión. Las obras se calcularon en 
$ 210.000.00 y su ejecución se haría gradualmente según 
lo permitieran los recursos, empezándose por las esquinas 
de la parte Sur, frente al nuevo Mercado. 

A fines de 1870 se habían construído 25 locales cuyo 
costo había ascendido a $ 49.000, suma que sobrepasaba 
a lo calculado “debido a la ligereza del Director de la obra 
en las mediciones mensuales”, 38 según señalaba la Co- 
misión al dirigirse a la Asamblea de Accionistas, En el 
ínterin habían hecho crisis las dificultades de compe- 
tencia entre los Arquitectos director e inspector de obra 
y la Comisión aceptó la renuncia del Arq. Dupard, “sin 
que ello afecte en lo más mínimo el carácter profesional 
de dicho arquitecto, de cuyos servicios estaba satisfecha.'*39 

Simultáneamente con esas obras en los “accesorios”, 
se habían construído dos escaleras laterales con la fina- 
lidad de ofrecer al público, especialmente en los días llu- 
viosos y fríos, fácil y abrigada salida hacia las calles 
Juncal y Bartolomé Mitre, como asimismo facilitar la 
evacuación rápida de la sala en caso necesario. 

En 1874 se construyeron los locales de la parte Oeste 
del teatro, con el propósito de aprovechar los terrenos 
improductivos de propiedad de la empresa, pero en razón 
de la falta de recursos se levantaron en una sola planta, 
bajo la dirección del Arq. Rabú y a un costo de $ 56.000.00 
que fue el precio ofrecido por Emilio Turini y Cía. que llevó 
a cabo las obras. En marzo de 1878 se contrataron las 
obras para la construcción de los salones altos en 
$ 31.000.00 con la misma empresa Turini y Cía., comen- 
zándose la construcción al mes siguiente; pero aunque los 


38 y 39 “Memoria de la Comisión Directiva del Teatro Solis”, 
octubre 16 de 1870, 


13 
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planos eran del Arq. Rabú, la dirección de los trabajos la 
tuvo un señor Castel a quien aquél confiara su represen- 
tación, autorizado por la Comisión del Teatro, porque 
debía partir para Europa a visitar la Exposición Universal 
que ese año se inauguró en su patria. Con todo, antes de 
su partida, debió concurrir al seno de la Comisión, cuando 
el constructor se disponía a colocar la armadura de hierro 
en el muro de los costados “para que declarase si las cú- 
pulas eran circulares, como se creía generalmente, п 
oblongas, como resultan ahora”, El Arq. Rabú contestó 
que las cúpulas debían ser oblongas y para robustecer su 
dicho trajo los planos aprobados en 1868, por la Asamblea 
General, agregando * que las obras empezadas se con- 
cluirían con arreglo а lo mismo aprobado entonces, salvo 
pequeñas modificaciones de detalle, naturales en toda 
obra, que no alterarían la idea principal. 

Las obras se estaban realizando sin haber presentado 
los planos a la aprobación del Director de Obras Públicas, 
entendiendo la Comisión que lo que se construía era un 
edificio particular destinado a comercios, y que no se 
referían al Teatro, Así se lo hizo saber al Ministro de 
Gobierno en respuesta a una nota de éste, en la que se 
hacía eco de la exigencia de la Dirección de Obras Públicas 
que había advertido al Ministro que era necesaria su 
intervención por tratarse de un edificio público. 

Ya en febrero del año 1879 estaban terminados los 
salones altos, coronados por esas cubiertas que tanto han 
contrastado con el aspecto severo del cuerpo central. Pero 
con eso no quedaban completos todavía los dos cuerpos 
de edificio laterales. Faltaba el piso alto de la parte entre 
las esquinas Norte y Sur que sólo se hizo en los años 
1884 - 85 con la intervención del Ing. Andreoni, * quien 
modificó la disposición de algunas de las casas, dando 
mayor amplitud a los locales, 

La obra se realizó con planos y dirección del Ing. An- 
dreoni — que percibió por ello un honorario de un 4 % — 
y рог la empresa Turini y Cía. que ofreció un precio de 
$ 58.000, y fue entregada a mediados del año 1885. 

Con esas obras se terminaron entonces los dos cuer- 
pos laterales que la Comisión llamaba los accesorios, con- 
junto heterogéneo de locales de los más diversos destinos, 


40 14. Id, octubre de 1878. 
41 Cfr. Bucexio Р. Barorrio, “Reseña biográfica, del Ing. Luis 
Andreoni, 1853 - 1936” en “Revista Nacional”, Т, 33, pág. 209. 
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con comercios indecorosos. Tal era el cuadro que presen- 
taba hasta hace poco la masa de edificios que sobre las 
calles Juncal y Bartolomé Mitre rodeaba al Teatro. 


VII 
Mejoras y reformas 


En cuanto al teatro propiamente dicho, después de 
su inauguración, sólo ha sufrido tres restauraciones fun- 
damentales: la del cambio del techo y reformas en el 
fondo del escenario, en 1882, bajo la dirección del Ing. Juan 
Alberto Capurro; la de ampliación lateral del escenario, 
construcción de antepechos, ampliación y reforma de los 
servicios higiénicos, renovación de pisos y decoraciones 
de algunas partes, en los años 1905 a 1910; y la última, 
de mayor importancia en 1946, con la cual el Municipio 
de Montevideo, propietario del teatro quiso colocarlo en 
las mejores condiciones de seguridad, de higiene y de 
comodidad. La Dirección de Arquitectura Municipal confió 
la tarea de estudiar las reformas a los Arquitectos Raúl 
Cohe y Alfredo Altamirano. La dirección de los trabajos 
que más adelante detallaremos, estuvo a cargo del 
Arq. Cohe, que demostró en ello cualidades excepcionales 
en el acierto de sus intervenciones. 


Pero como complemento de la construcción, en el 
curso de más de medio siglo se introdujeron reformas en 
instalaciones para iluminación, en los servicios de incendio, 
en las decoraciones del escenario y en los asientos. Pero 
siempre fueron respetadas la disposición estructural y 
decorativa de la sala y el aspecto del vestíbulo. 

En 1870, la Comisión entendió que las bombas del 
servicio de incendios eran insuficientes por lo que adquirió 
una nueva de mayor potencia, Pero con ello no quedó con- 
forme, pues en la Memoria presentada a los accionistas en 
el mismo año expresaba que eran “necesarios dos grandes 
depósitos de hierro con capacidad de 20 pipas cada uno, 
que deberían estar siempre llenos ya que la provisión de 
agua — que suministraba el pozo manantial y dos aljibes 
con capacidad de 700 pipas — era suficiente para em- 
plearla con eficacia y oportunidad”, 12 


42 Un aviso publicado en la prensa en enero de 1862 decía: “La 
Comisión del Teatro pone en conocimiento del público que la fuente 
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En ese año se plantea ya la necesidad de mejorar el 
sistema de iluminación que se reputaba imperfecto por 
carecer de llaves que la graduaran según lo exigiera la 
naturaleza de la exhibición. Para ello, en 1871, el Direc- 
torio designó una comisión especial para que estudiara e 
informara después de haber examinado el Teatro Cibils, 
único modelo que podría servirle para formar juicio. Como 
consecuencia de ese informe, se contrató con la Empresa 
del Gas la instalación de dos contadores para un total de 
mil picos, destinados al alumbrado interior y exterior, la 
construcción de las cañerías interiores del escenario, corre- 
dores, peristilo e iluminación del exterior. 

En 1872, según da cuenta el Directorio en la Asamblea 
de Accionistas de ese año, se construyeron los servicios 
higiénicos “reclamados hace muchos años por la decencia 
y la higiene pública”, bajo la dirección del Arq. Rabú, que 
conjuntamente con el Ing. Juan Alberto Capurro, realizó 
también algunos trabajos imprescindibles de reparación 
en el techo. Entendían ya las autoridades de la empresa, 
que “era evidente que un establecimiento de esta clase y 
sobre todo de la categoría de nuestro Teatro, debe tener 
un techo que corresponda a su rango” recomendando el 
estudio del cambio por un techo de armazón de hierro, 
que recién se instaló, como veremos, diez años más tarde. 

Como “hacía tiempo que se sentía la necesidad de 
plantar algunos árboles que a la vez que de ornato para 
el edificio sirvieran de punto de reunión a la concurrencia 
en las noches de verano”, 13 la Comisión resolvió en 1873 
plantar 118 árboles de Australia en la plazoleta, como se 
ve en algunas fotografías de la época. Ese mismo año hubo 
que cambiar totalmente el piso sobre el plafond pues el 
anterior estaba podrido, y al año siguiente hubo que hacer 
un sobrepiso de madera de pino tea en el foyer pues el 
anterior “estaba deteriorado y apoyado en un simple en- 
maderado (que) hacía casi imposible el lavado porque sus 
filtraciones ofendían el cielorraso del vestíbulo...” 33 

En 1875 se hizo la instalación de aguas corrientes 


estará abierta de 5 a.m. а 7 p.m. para toda persona (que necesite 
agua, no siendo para venderla” (citado рог J. М. FERNÁNDEZ SAL- 
РАДА en “El Teatro Solís restaurado” еп “ЕІ Día” Suplemento 
Dominical № 710 de 25 de agosto de 1946). 

43 Memoria a los Accionistas, 1873. 

44 Memoria a los Accionistas, 1874, 
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раға el servicio de incendios y el Directorio hubo de preo- 
cuparse, también, del material escénico. Ya el año anterior 
se habían recibido de Europa varios bocetos para el telón 
de boca que no fueron aceptados después de oir el parecer 
de “las personas inteligentes consultadas”. Por ello se 
resolvió hacerlo pintar en el país encomendándoselo al 
pintor Juan Manuel Blanes, luego de aprobarle los bocetos, 
quien entregó su trabajo en 1875. Pero además, las esce- 
nografías estaban para esa época y según lo manifiesta 
el Directorio a los accionistas en su Memoria anual, “en 
pésimo estado, pues desde que se inauguró el edificio ni 
se habían hecho nuevas ni se habían retocado las viejas”. 
Por eso se restauraron ocho, y se hicieron dos nuevas: 
un jardín y un salón regio que pintó el escenógrafo O, 
Coliva, que tres años después pintó otras nueve deco- 
raciones, 


En 1877 hubo que restaurar las pinturas interiores y 
empapelado, y en la Memoria de ese año, el Directorio 
da cuenta de haberse realizado además la reconstrucción 
de los cielorrasos del Paraíso y el del corredor de los palcos 
altos que eran de tela y estaban agujereados, rehacién- 
dolos de yeso y de material, En memoria de los Presidentes 
de la Comisión que inició el teatro y de su arquitecto - 
proyectista, se pintaron en el plafond del foyer las cuatro 
efigies de Acuña de Figueroa, Adolfo Berro, Juan Fran- 
cisco Giró y del Arq. Garmendia. 


La primera modificación importante en la estructura 
del Teatro, tuvo lugar, como queda dicho, en 1882, El año 
anterior se decidió el cambio del gran techo que cubre 
la sala y el escenario, en razón del mal estado de las 
maderas de sus armaduras que, a juicio de la Dirección 
General de Obras Públicas y de la Comisión de Obras 
Municipales, exigía su radical sustitución. Se encomendó 
al Ing. Juan Alberto Capurro el proyecto y dirección de los 
trabajos, 15 aprovechando el viaje que ese profesional 
debía efectuar a Europa, que en esa forma podría pro- 
porcionar directamente en Francia o en Bélgica los datos 
necesarios de carácter técnico para construir la estructura 
de hierro. 


45 Sobre el ingeniero Juan Alberto Capurro, Cfr. CARLOS PÉREZ 
Мохтгпо, “La calle 18 de Julio”, págs. 318 y 335 y sigts. 
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Así se hizo, cumpliendo el Ing. Capurro su cometido 
con la asistencia de uno de los fuertes accionistas J. В. 
Marini, que estaba entonces en París. 

El contrato se suscribió con la Casa Five - Lille de 
París mediante el pago de 45.000 francos, contra entrega 
de la obra en el puerto de El Havre a fines de 1881. La 
cubierta sería de pizarra francesa, 19 

En 1882, la espléndida estructura de hierro estaba 
colocada, agregando al edificio una de sus partes de 
mayor importancia constructiva, digna de todo elogio por 
su disposición y acabado perfecto en el ajuste de sus 
numerosas piezas. Esa hermosa armadura que salva sin 
apoyos una luz de 18 mts., es sólo visible desde el salón 
de los escenógrafos o la parte superior del escenario. Las 
obras se habían iniciado en marzo y el 17 de junio debu- 
taba una compañía lírica. - 

En oportunidad del cambio del techo, se había pro- 
yectado el ensanche del escenario y la construcción de 
nuevos camarines; pero la idea despertó oposición entre 
algunos accionistas, que no creían necesarios esos tra- 
bajos. Así surge de la Memoria presentada por el Di- 
rectorio en ese año 1882, que luego de expresar que 
esas opiniones contrarias le habían hecho desistir de la 
obra, una vez comenzada la construcción del nuevo techo 
se hacían imprescindibles, por estas razones: 1) que el 
Director de Obras Municipales por intermedio de su inge- 
niero había ordenado la modificación de los camarines de 
madera por otros de material, 2) que al dar mayor am- 
plitud a los camarines se habría reducido el escenario, 
3) que no estando en relación el palco escénico con las 
dimensiones del teatro, los arrendatarios solicitaban reite- 
radamente el ensanche para dar las obras de gran езрес- 
táculo que era imposible representar con las dimensiones 
del que existía, y 4) que el costo sería menor si se apro- 
vechaba la oportunidad en que se estaban realizando las 
demás obras. 37 


La conservación y el mejoramiento del edificio con- 


46 Memoria a los Accionistas, 1881. 

47 La Comisión Directiva en su Memoria del año 1882 daba 
el siguiente detalle de las obras realizadas. Techo del Teatro: ТЛ 
armazón del techo es de hierro construído рог la Compañía Tive- 
Lille de París con cubierta de pizarra sobre madera. Para la colo- 
cación de la cubierta se hizo venir un operario de París al que se 
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tinuaron siendo preocupación permanente de los dirigentes 
de la empresa. De ahí que a lo largo de más de 20 años y 
hasta que se llevaron a cabo importantes obras de am- 
pliación del escenario en los años 1905 a 1910, que cons- 
tituyeron la segunda modificación estructural que ex- 
perimentó el Teatro, se haya continuado realizando 
inversiones que, a veces, preocupaban a los accionistas. 
Las Memorias que el directorio de la empresa sometía a 
la consideración de los accionistas informan de las alter- 
nativas de esos trabajos: instalación de cielo-raso de 
madera debajo de las pizarras del techo del escenario, 
para evitar el aire frío que entraba en invierno por entre 
las pizarras, molestando a los espectadores (1883); cons- 
trucción de servicios higiénicos para señoras y de una 
Secretaría (1884); adquisición de muebles para los palcos 
bajos y balcones, platea, tertulias altas y bajas y foyer 
(1885); y en el mismo año, empapelado de la sala, colo- 
cación de alfombras en palcos y tertulias, cortinas en los 
palcos bajos, balcones y tertulias, así como mejoramiento 
en las maquinarias, y pinturas de nuevos bastidores y 
bambalinas que estuvieron a cargo del escenógrafo don 
Claudio Rossi, que hizo también algunos necesarios re- 
toques en el telón de boca; estudio de la iluminación 
eléctrica del teatro, arreglo del foyer para habilitarlo 
como salón de fumar (1889). 

En los años 1890 y 1891 se realizan mejoras y repa- 


le abonó el pasaje de ida y vuelta y 500 francos por mes, El Gobierno 
a pedido de la Comisión exoneró de derechos de Aduana a los ar- 
tículos que se introdujeron para esos trabajos. Piso del salón de 
pintura: Se construyó todo con tablas de una pulgada por 5 en una 
superficie de 669 1115.2. Camarines: Se construyeron 14 camarines, 
que agregados a los existentes forman el número de 18, más 2 de 
mayores dimensiones destinados a los coros de ambos sexos. Piso 
del proscenio: Estaba еп tan mal estado que se hizo todo de nuevo. 
Su construcción siguió el modelo del que tiene el Teatro San Felipe, 
con todos los accesorios correspondientes. Palco escénico. Se en- 
sanchó en 3 mts. 52 de manera que tiene 25 mts, de frente por 
21 mts. de fondo. Para esto hubo que levantar la pared del fondo 
a la altura conveniente construyendo los camarines desde esta pared 
hasta la calle Reconquista. Nuevo telar. Fué necesario construir, 
por el mal estado del existente, un telar con sus accesorios y con 
la extensión y la altura conveniente para levantar todas las deco- 
raciones sin doblarlas. Servicios higiénicos: Se construyeron le- 
trinas sobre el palco escénico y debajo de él, de que carecía el 
edificio. Terminados los trabajos el Inspector Municipal, Sr. Llovet 
informó a la Junta Económico Administrativa que todas las obras 
se habían ejecutado conforme a las reglas del arte y a su entera 
satisfacción, autorizándose entonces la reapertura del Teatro. 
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raciones sin mayor importancia: 1) reconstrucción a yeso 
de todos los cielo-rasos de los corredores internos del 
teatro y la pintura al óleo del que corresponde al paraíso; 
dicha reforma era considerada indispensable en 1889 
— según la Comisión — en atención a que su estado “era 
deplorable, debido a su mala construcción y vetustez, pues 
casi no pasa día sin que ocurran en ellos deterioros de 
más o menos consideración”; 2) complemento del amue- 
blado de la platea; 3) embaldosado a mosaico de todos los 
corredores con materiales europeos, obra que la Comision 
consideraba necesaria en 1889, “sustituyendo Ја antigua 
baldosa, ya muy deteriorada, con la de mármol o cualquier 
otra que esté en armonía con el adelanto y buen gusto de 
la moderna construccion” y 4) retoque y reforma de varios 
telones y pasajes de escena, 

Mientras se estaban ejecutando esos trabajos se con- 
sideró necesario pintar de nuevo todo el frente del edi- 
ficio y sus anexos, autorizándose los trabajos en la 
Asamblea de Accionistas de 1891 aún cuando otras exi- 
gencias más urgentes — ventiladores del techo principal 
y reparaciones del mismo, cambios en los servicios higié- 
nicos y mejoras en las maquinarias — impidieron que los 
trabajos se llevaran a cabo hasta seis años más tarde. 

Previamente hubo de plantearse y resolverse la cues- 
tión de la conclusión del frente del Teatro. En 1885, la 
Comisión Directiva hizo un llamado a concurso de planos, 
al que no se presentó ningún técnico por lo que la idea, se 
dejó para otra oportunidad. Por otra parte, no fue ajena 
a esa decisión el hecho de que algunos accionistas juzgaban 
inconveniente el empleo de capitales en esa obra “creyendo 
que deben darse por terminados los trabajos para atender 
a la valorización de las acciones рог medio de mayores 
dividendos”; y otros consideraban — con razón, como 
luego habría de demostrarse — “que cualquier innovacion 
que se hiciera en el frente podría importar una alteración 
perjudicial al orden arquitectónico y aún a la seguridad 
del edificio.” 48 

Sin embargo en la Asamblea de ese año se resolvió 
que la Comisión Directiva se ocupase de la terminación del 
frente y entonces, dice la Memoria presentada a los accio- 
nistas al año siguiente, “se llamó a concurso para la pre- 


48 Memoria a los Accionistas, 1885, 
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sentación de planos acordando dar dos premios: uno de 
$ 300.00 y otro de $ 200.00 más la dirección de la obra 
con 4 %, al autor del plano que resultase aprobado, en el 
caso de construirse dicho frente, fijándose el plazo hasta 
el 15 de marzo del corriente año” (1886). Cinco proyectos 
se presentaron al concurso, de los cuales sólo tres se ajus- 
taban a las condiciones del llamado, y de ellos eligió la 
Comisión los dos a los que se adjudicarían los premios. 
Pero antes de hacer la adjudicación se pasaron los pro- 
yectos а dos técnicos — que lo fueron el Ing. Montero 
Paullier y el Arq. E. Reyes — para que informaran sobre 
la practicabilidad de aquéllos, informe que fue desfavo- 
rable. Protestaron los concursantes, que exigían el pago 
de los premios, y la Comisión designó al Ing. Andreoni 
quien coincidió en que había peligro para el edificio en 
hacer las construcciones proyectadas. Los concursantes 
recurrieron a la vía judicial y en ella se llegó a una tran- 
sacción, de acuerdo con la cual la empresa abonaba los 
$ 500.00 a los triunfadores del concurso, a cuyo cargo 
quedarían los gastos judiciales, 

“De los estudios que con este motivo se han hecho 
— concluye la Comisión Directiva en la aludida Me- 
moria — la Comisión es del parecer que la terminación 
del Solís no es practicable sin reconstruir lo existente lo 
que demandará fuertes desembolsos; y que por lo tanto, 
lo conveniente para los intereses sociales es dejarlo tal 
cual está, dando por terminadas las obras y aplicando 
los productos a ellas destinadas según los Estatutos, a 
aumentar el dividendo”. Por suerte, y después de ese 
fracaso, los proyectos de complemento de la fachada no 
tuvieron andamiento posterior, 

Simultáneamente con el primer intento fracasado, de 
llevar a cabo nuevas obras en el frente del Teatro, la 
Comisión tuvo que defenderse de un ataque a su derecho 
de propiedad sobre la plazoleta del Teatro. En 1885, la 
Municipalidad, sin dar aviso a la Comisión del Teatro, 
comenzó a realizar trabajos dentro de la plazoleta, qui- 
tando los pilares de mármol que señalaban el límite de la 
propiedad de la empresa. Con el asesoramiento del 
Dr. Carlos María de Pena, la Comisión dedujo acción de 
obra nueva y cuando se había llegado al período proba- 
torio, la actora recibió una nota del Ministro Interino de 
Gobierno invitándola a una conferencia. En ella, el Mi- 
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nistro declaró que reconocía los derechos de la empresa 
—lo que fue ratificado por posterior decreto — у que 
necesitando la Junta Económico-Administrativa de Mon- 
tevideo parte de ese terreno para el ensanche de la calle 
Buenos Aires, estaba dispuesto a llevar a cabo la expro- 
piación para lo cual se nombraría un perito de cada parte, 
y un tercero en caso de discordia, para avaluar el terreno. 
De común acuerdo los técnicos fijaron en $ 25,00 la vara 
cuadrada de la superficie de 219 varas 11 que se expro- 
piaba lo que hizo ascender el precio a $ 5.477.84 según lo 
informó la Comisión Directiva en su Memoria del año 
1886. 

En 1893 se desistió de un proyecto de ampliación de 
la platea, suprimiendo los palcos bajos, para convertirlos 
en tertulias bajas, sobre el que nuevamente se insistió 
en 1943. Decía la Comisión en la Memoria correspondiente 
a aquel año: “Después de un nuevo y prolijo estudio del 
plan proyectado para ampliar la platea, se convenció la 
Comisión de que con tal innovación se sacrificaba no solo 
la comodidad del público, sino también la estética interior 
de nuestro teatro”. Se dejaron, pues, las cosas en el estado 
en que estaban. 

En ese mismo año se reemplazó la antigua araña a 
gas que existía en la Sala, por un gran reflector a luz 
eléctrica con 100 lámparas, y a fines de siglo se seguía 
estudiando, hasta las reformas de 1905 - 1910, el costo de 
la instalación eléctrica, 


La segunda modificación importante que experimentó 
el Teatro, como se ha dicho, tiene lugar entre los años 
1905 y 1910 para conservación del edificio y sobre todo 
para ampliar el escenario lateralmente, 

El cambio de la cubierta; la reconstrucción de cielo 
rasos en los corredores; la construcción de nuevos ser- 
vicios higiénicos más confortables y decorosos; los arte- 
factos de luz eléctrica; los pisos de vestíbulos y corredores; 
los antepalcos; todo ese plan de mejoramiento realizado 
con la intervención técnica de los Sres. Horacio Acosta y 
Lara y Augusto Guerra, colocó a ese teatro en mejores 
condiciones para responder a las exigencias de las repre- 
sentaciones y a la comodidad del público. Una parte de 
ese plan no fue acertada: el aumento de localidades 
para lograr una mayor capacidad de público, obtenida a 
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costa de una buena visión de los espectadores, y el 
aumento de filas de la platea reduciendo la parte del esce- 
nario comprendida entre los palcos de proscenio, aún 
cuando una pequeña compensación quiso obtenerse con la 
mayor profundidad que se le dio al escenario. Pero deben 
destacarse como importantes trabajos de ese plan la su- 
presión de pilares en el escenario para dar facilidad de 
movimiento en las representaciones, a los costados de las 
bambalinas. 

Aún en esas obras, que importaron más de $ 120.000.00, 
se mantuvo el criterio de respetuosa subordinación a la 
estructura del teatro en sus dos partes esenciales; la sala 
y el escenario. Nada fue alterado en su arquitectura, nada 
se intentó realizar que pudiera afectar las condiciones de 
acústica que le conquistaron tanto prestigio universal. 

Las instalaciones modernas para la iluminación, la 
calefacción, el servicio de incendios, fueron hechas siem- 
pre con el absoluto respeto al carácter del edificio, man- 
teniendo la forma y disposición general de sus partes 
esenciales. La propia decoración de la Sala, en el cielo 
raso y sobre la boca escena, realizada por artistas como 
el pintor Collivadino y el pintor Carlos María Herrera, 
mejorando lo anteriormente existente, se armonizó en su 
extensión con el aspecto clásico de la espléndida Sala. 


Llegamos al momento en que el Teatro con más de 
ochenta años de vida fue adquirido por el Municipio. 

La necesidad de efectuar reformas y algunas obras 
Че restauración, era evidente, y la Municipalidad no podía 
dejar de realizarlas para dotar al viejo teatro de todas 
aquellas instalaciones que aumentaran su seguridad y de 
efectuar las ampliaciones y reformas requeridas por la 
higiene y por la comodidad. 

El primer objetivo se logró mediante diversas refor- 
mas que ampliaron las facilidades para la evacuación del 
edificio por parte del público, sustituyendo las viejas 
escaleras de madera de las galerías altas (cazuela y pa- 
raíso) por otras de material, incombustibles. También se 
aumentó a cinco, las tres entradas de que disponían 
plateas y tertulias, lo que fue posible al ser retiradas las 
escaleras de acceso de tertulia baja que estaban dentro de 
la zona del vestíbulo que resultó, además, sensiblemente 
aumentado en superficie. Dos accesos independientes para 
los artistas — para los que se construyeron nuevos cama- 
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rines — hacia la calle Reconquista, dan a aquellos un 
funcionamiento autónomo que lo separa del movimiento 
del escenario por completo, en caso necesario. Hubo que 
colocar un telón metálico que las ordenanzas vigentes 
exigen, para separar el público del escenario en caso de 
incendio, completándose la instalación de lucha contra el 
fuego con la “Huvia de escena” que es un sistema que 
permite una caída de 1.200 litros de agua por minuto 
sobre el escenario, Con esto, la ampliación de las cañerías 
de riego y los tanques de almacenamiento de reserva, los 
medios de extinción de incendios se han perfeccionado 
sensiblemente. 

Finalmente, una instalación eléctrica automática, sin 
fusibles, con lo cual se evitan los peligrosos corto-circui- 
tos, sustituyó a la red existente que estaba en muy mal 
estado, complementando las medidas de seguridad con 
una instalación de emergencia dotada de energía propia. 

Las exigencias higiénicas impusieron la reconstruc- 
ción total de las obras sanitarias, tanto en la red general 
como en los servicios públicos, dotando a cada planta de 
localidades de servicios higiénicos independientes para 
hombres y señoras. Se sustituyó también la antigua insta- 
lación de calefacción, por un sistema de acondicionamiento 
de aire que asegura la obtención de la temperatura con- 
veniente para cada estación. 

Todas las localidades, desde la platea hasta el pa- 
raíso, se modificaron en sus instalaciones, dándoles mayor 
comodidad y eliminando de su uso para el público todas 
las partes desde las cuales no fuera posible la visión del 
escenario, para lo cual hubo de reducirse sensiblemente 
la capacidad de la Sala. 

Y para finalizar esta sucinta enumeración, cabe hacer 
presente que en el vestíbulo, en los corredores, en el 
foyer, en los palcos, se han hecho revestimientos de már- 
mol, de madera, de yeso, y pisos de mármol y madera que 
le han dado a esa parte una jerarquía decorativa que 
realza y completa su antigua composición arquitectónica 
clásica. 

En cuanto al aspecto exterior del edificio, mante- 
niendo con toda exactitud las líneas arquitectónicas de la 
fachada, se realizó un nuevo revoque exterior de los 
muros del edificio, pavimentándose en granito las veredas 
correspondientes al edificio. 
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Historia de su actividad. 


En casi un siglo de funcionamiento, el arte, la cul- 
tura en sus manifestaciones más diversas han hallado en 
el Solís el lugar más adecuado para exteriorizaciones supe- 
riores del intelecto ante el público montevideano, 

Celebridades artísticas, sobre todo, ofrecieron desde 
su escenario las pruebas de su talento, en una sucesión 
de brillantes e inolvidables espectáculos. Perduran en el 
recuerdo todavía, los ecos de aquellas espléndidas veladas 
líricas que, alternando en el tiempo con las representa- 
ciones dramáticas o cómicas, y al influjo de la sensibili- 
dad cambiante del público, hicieron vibrar de emoción a 
los espectadores. 

Reuniones literarias y científicas, rememoraciones 
patrióticas y actos sociales, en el correr de ese siglo, han 
tenido en el Solís el ambiente cálido y resplandeciente que 
diera el brillo y la solemnidad que requería para el mejor 
éxito. 

Iniciado a la actividad con los acentos líricos que la 
música de Verdi había puesto en Hernani, con toda la 
robustez y el arrebato melódico que inspiraba la poética 
creación de Víctor Hugo, el Solís es en aquel tiempo, 
teatro de las más encendidas manifestaciones románticas, 
centro de fervor patriótico, irradiación de impulsos gene- 
rosos de paz y de concordia. 

La inauguración que se celebró con la representación 
de Hernani, tuvo con esta ópera la atmósfera musical ade- 
cuada al clima de júbilo y de orgullo nacional que reinaba 
en la ciudad. Esa obra, con la que irrumpiera batallador 
el romanticismo en el campo del arte europeo, bandera que 
hizo flamear Víctor Hugo en 1830, dicta a Verdi frases 
de penetrante interpretación y de rápida, precipitada su- 
cesión de melodías que trasmiten la ardiente pasión que 
las crearon. El público, en aquel 25 de agosto de 1856, 
dominado por el recuerdo de las gestas emancipadoras, por 
la exteriorización de aspiraciones y propósitos «de conso- 
lidar por su esfuerzo la independencia y la libertad de la 
patria, vibró al influjo del canto de rebeldía con que el 
músico y el poeta con el ímpetu de la estirpe latina, hi- 
cieron llenar los ámbitos del nuevo teatro. 

Aquel día que era de reverente recuerdo de los que 
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cimentaron la independencia nacional, era también de re- 
conocimiento y de gratitud hacia quienes con perseve- 
rancia y sentimiento patrio habían logrado levantar entre 
las primeras obras de la ciudad pacificada, un monumento 
que sólo los pueblos civilizados erigen como afirmación 
de su cultura y de sus elevados propósitos de superación 
colectiva. 

La noche de ese 25 de agosto de 1856, el Teatro 
Solís, abrió sus puertas al público y ante el estupor de 
los que entraban se les presentó la sala, resplandeciente 
por los colores de sus pinturas y el oro de sus brillantes 
ornamentos, en todo el esplendor artístico de su arqui- 
tectura. 

Las crónicas de la época, las evocaciones que poste- 
riormente se hicieron y las versiones orales trasmitidas, 
nos permiten reconstruir, en su valor emocional, aquel 
ambiente donde el júbilo y la exaltación del sentimiento 
patriótico se apoderaron del público ante la suntuosidad 
del nuevo teatro y la solemme ceremonia inaugural. El 
Himno Nacional primero, las composiciones poéticas leídas 
y los discursos pronunciados, llenaron luego la sala, de un 
cálido entusiasmo que provocó un delirante aplauso y acla- 
maciones a los gestores de la magnífica y monumental 
obra. Terminada esa entusiasta explosión de reconocimiento 
y de gratitud empezó el espectáculo lírico que, a cargo de 
la Compañía Lorini, se desarrolló con la representación 
de “Hernani” de Verdi. Dirigía la orquesta el Maestro 
Luis Preti, y tenían los principales papeles, la soprano 
Sofía Lorini y el barítono José Cima, ambos conocidos 
por el público de entonces, 

Siguieron a ese espectáculos otros de igual natura- 
leza, y ya impulsada la marcha en el tiempo, el Solís, año 
tras año, vio desfilar por su escenario los más celebrados 
artistas del mundo entero. Compañías de superior com- 
posición, artistas virtuosos de aislada exhibición, atrac- 
ciones de géneros diversos, ofrecieron al público monte- 
videano cuanto pueden haber gozado los de las más impor- 
tantes ciudades europeas y americanas. 

Dirigida mi atención a las gestiones que dieron origen 
y desarrollo a la idea de la construcción y a las vicisitudes 
económicas y arquitectónicas del viejo teatro, poco podré 
dedicar a su historial de actividad, a cuanto él representó 
en la realidad de la vida montevideana de un siglo, 

En este aspecto sé que jóvenes estudiosos han de dar 
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en breve a publicidad los frutos de sus informaciones e 
investigaciones y el juicio que corresponda a las activi- 
dades del Solís en el cuadro de las manifestaciones artís- 
ticas de la ciudad. Por las primicias que han ofrecido tanto 
el Prof. Sabat Pebet, como el Prof. Ayestarán, que ya ha 
dado a publicidad el primer volumen de su “Historia de 
la música en el Uruguay” revelan que han penetrado 
hondo en el pasado y han podido captar con fina sensi- 
bilidad y adecuado espíritu crítico el contenido de las ma- 
nifestaciones del arte que el público acogía con interés y 
comprensión. La parte que al Solís le corresponde — como 
ya resulta de la obra de Ayestarán— es ciertamente 
importante. 

Con todo y aunque la simple enumeración de nombres 
no puede dar cabal idea del valor de los espectáculos, la 
evocación de los artistas que se menciona y lo que ellos 
representan en la historia teatral, permite imaginar la 
«jerarquía de su labor ante el público que la presenció. 

Así, entre los artistas lívicos se presentaron en el 
escenario del Solís: los tenores: Rafael Mirate, Enrique 
Tamberlick, Francisco Tamagno, Aramburo, Stagno, Ca- 
ruso, De Lucía, Massini, De Marchi, Anselmi, Garbin, 
Tito Schipa, Gigli y el uruguayo José Oxilia, después de 
consagrado en Italia; entre las sopranos, después de la 
Lorini, primera que inauguró el teatro, desfilaron por él, 
la celebérrima Adelina Patti, Hariclee Darclee, la Paccini, 
Luisa Tetrazzini, María Barrientos, la Farneti, la Stor- 
chio, Eugenia Burzio, la Kruscemiski, Helena Ruykowska, 
Amelia Galli Curci, etc.; entre las contraltos: Ana Pan- 
taleoni, S. Teodorini, Eva Teatrizzini, la Bellincioni, etc.; 
los barítonos: José Cima, J. Cámera, Sanmarco, Ancona, 
Titta Ruffo, De Luca, Sagi Barba, Stracciavi, Galeffi y 
entre ellos el uruguayo Víctor Damiani; los bajos tu- 
vieron también representantes, dignos artistas como Ale- 
jandro Bottero, notable bufo, De Angelis, Feodor Chaliapin, 
Claudio Mansueto, etc., etc, 

Grandes directores de orquesta y compositores hon- 
raron también la Sala del Solís: Puccini, Mascagni, Saint 
Sáenz, Strauss, Toscanini, Weingartner, Marinuzzi, Pérez 
Badía, Mugnone, Vincenzo Bellezza, L. Mascheroni, Tulio 
Serafin, Krauss, Vitelberg, Padovani, Polacco, etc. 

Concertistas como Bottesini, Kubelik, Viana da Motta, 
César Thompson, Bogumit, Sykora, Claudio Arrau, Vil- 
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ches, Vecsey, Kreisler, Rubinstein, Backhaus, Iturbi, y 
de los nuestros Eduardo Fabini. 

Entre los artistas dramáticos, pasaron en cierta 
época por el Solís los más eximios que el siglo XIX 
contó para su gloria; entre ellos pueden contarse: Jacinta 
Pezzana, Adelaide Ristori, la Duse, Tomás Salvini, Er- 
nesto Rossi, Coquelin, la Tessero, Rafael Calvo, Sara 
Bernardt, María Tubau, Antonio Vico, Julián Romea, 
Flavio Andó, Leigheb, Belli Blanes, Tina Di Lorenzo, la 
Vitaliani, Díaz de Mendoza, la Guerrero, Teresa Mariani, 
Мте. Rejane, Clara Della Guardia, Ferruccio Garavaglia, 
Ermete Zacconi, Mimí Aguglia, Rosario Pino, Novelli, 
Mertre Regné, Huguenet, Plana, Camila Quiroga, Alberto 
Casaux, Vera Vergani, Cimara, Durziat, María Melato, 
Enrique Borrás, Irene López Heredia, Catalina Bárcena. 

Los espectáculos de operetas y zarzuelas en muchos 
períodos atrajeron el público con la actuación de artistas 
como la Preziosi, la Beloff Vitali, la Morosini, Carrera, la 
Madorell, Enrique Valli, etc. 

Los bailes, en su resurgimiento de formas antiguas 
o de modernas interpretaciones, tuvieron en el Solís bri- 
llantes manifestaciones de conjunto de alto valor, o de 
individualidades virtuosas, como las de Nijinsky, Karsa- 
vina, Pastora Imperio, Апа Pavlowa, Jacorleff, etc. 

Grandes conciertos orquestales o corales como los de 
Weingartner, Pérez Badía, Luis Sambucetti, los de la Poli- 
fónica Romana de Cassimiri, los Cosacos del Don, etc. 

Y sin enumerar los espectáculos de variedades de 
poca entidad, cabe recordar los espléndidos bailes que 
durante varios decenios dieron brillo y dignidad a los fes- 
tejos del carnaval montevideano. 

Fue Solís la sala que en varias ocasiones se prestó 
para que autores nacionales tuvieran la consagración que 
merecían sus obras: el primero, en 1878, fue el Maestro 
Giribaldi que con la Opera “Parisina” dio al Río de la 
Plata el primero de los dramas líricos, Y también en Solís 
en 1882 el mismo Maestro representó su “Manfredi”, 

El Maestro Sambucetti con su ópera “San Francisco” 
y León Ribeiro con “Liropeya”, ofrecieron desde su esce- 
nario las pruebas de su talento. 

Por fin, no hace muchos años, Eduardo Fabini, es- 
trenó allí su poema sinfónico, “Isla de los Ceibos”. 

Continuando su tradicional función de sala que con- 
gregaba en su seno la sociedad montevideana en los acon- 
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tecimientos más significativos de su vida cultural, el 
Teatro Solís, fue además centro de reuniones universitarias 
para colación pública de grados y títulos, de congresos 
científicos y certámenes literarios, dando siempre marco 
adecuado por su dignidad y decoro, a la jerarquía inte- 
lectual y social del acto que en él se celebrara. 


X 
Conclusión 


He relatado hechos con la mayor exactitud que me 
fue posible, en forma, acaso, monótona y poco atrayente 
para quienes no son técnicos. Pero ellos permiten, en su 
escueta expresión, hacer consideraciones de las que surja 
un conocimiento más preciso del camino recorrido para 
llegar a lo que el presente comprueba, en toda obra de 
arquitectura que el pasado nos ha legado. 

Las vicisitudes del teatro Solís en su origen y en sus 
alteraciones a través del tiempo, ofrecen amplio campo 
a la reflexión de los profesionales. Su estructura, su ex- 
presión artística y su emplazamiento, definen conceptos 
a los cuales el arquitecto responde en su actividad crea- 
dora, bajo la influencia de factores que la evolución esta- 
blece como imperativos de la época en que actúa. 

Los estudios del Arquitecto Pérez Montero sobre el 
Arq. Zucchi, en cuanto a su intervención en las gestiones 
primeras que dieron mérito al planteamiento del problema 
de la construcción del teatro, aportan nuevos datos que, 
relacionados con los hechos que la historia trasmite pueden 
dar el camino para reconocer la paternidad del primitivo 
proyecto que se adoptó en 1841. Por ahora, ciñéndonos а 
lo que los documentos aseguran, el teatro debe atribuirse 
a Garmendia con la posterior colaboración de Clemente 
César. Pero lo que no cabe duda es que sin la presencia de 
Zucchi en Montevideo, difícilmente se hubiera concebido 
la magnitud del monumento en la forma que sirvió de 
norma a la acción de todos: los gestores de la empresa, los 
profesionales que intervinieron, el propio gobierno. Todos 
sufrieron el influjo de su inteligencia y de su preparación 
superior y con el diapasón que él diera se afinaron los ins- 
trumentos que habían de cumplir en conjunto el milagro 
que la ciudad esperaba. 

Eugenio P. Baroffio 
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Apéndice 
№ 1 — [Propuesta presentada por Pascual Costa y Pedro Benoit 


para le construcción de un teatro en Montevideo. | 


[Montevideo, junio 2 de 1834,] 


[Hay dos sellos. ] 
/D.Pascual Costa, y el Arquitecto d. Pedro Benoit han 
convenido establecer los artículos siguientes. 


1° 


3° 


4° 


D. Pedro Benoit ofrece hacer tres 6 mas planos 
cortados sobre las líneas que serán explicadas en 
los cortes siguientes. 

Uno Longitudinal. 

” Mirando la Scena. 

” Mirando la parte opuesta. 

” Elevación ò fachada. 

” ава general del Cielo-raso. 

” Pierna de Llave. 


Ofrece igualmente un detalle aproximativo de 
todos los materiales que deban entrar en los ramos 
de carpintería albañilería y herrería. 


Se encargará de la dirección de toda la obra en 
general por la suma de dos mil pesos fuertes y dado 
el caso que la dha obra no se lleve á efecto, despues 
de presentarse los planos, recibirá por el trabajo 
de ellos trecientos pesos fuertes, añadiendo un plan 
de los detalles del referido Edificio 


D. Pascual Costa, admite las proposiciones que hace 
el S. Benoit; у à su cumplimiento firman dos de 
un tenor en Montevideo á dos de Junio de mil ocho- 
cientos treinta y cuatro. 
Pascual Costa 
P. Benott 


Archivo del Teatro Solís. 
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№ 2 — [Pedro Benoit presenta los planos de un proyecto de 
teatro para Montevideo. ] 


[Buenos Aires, agosto 17 de 1834.] 


/S. D М Rodriguez 

Muy señor mio. tengo el honor de presentar a su 
consideracion los planos del proyecto de teatro de Mon- 
te-Video, cuya construccion ha tenido a bien confiarme 
la sociedad de де es У corresponsal, ellos estan redactados 
segun las condiciones expuestas en el contrato, y son del 
modo де sigue— tres ò mas planos. tres cortes, uno lon- 
gitudinal, uno mirando la escena y el otro la parte opuesta. 
Una Elevacion, y una pierna de llave. Idea general del 
cielo-raso. un presupuesto o razon aproximativa de los 
materiales q.* se debe emplear en la construccion del dicho 
teatro. algunos detalles de carpinteria y herreria. para 
la inteligencia de los artesanos. 

Ruego а У manifieste a esos S.'es ао el primer paso 
qe deben hacer, si se encuentran decididos a ponerlos en 
execucion, es ver si las maderas q* se necesita para la 
construccion de las piernas de llave existen en los huecos 
(de madera) у en el caso de де по se encuentren, hacerlos 
venir del Brasil lo mas pronto posible. El carpintero де 
se compromete á hacer las mencionadas piernas de llave 
se obligara igualmente en subirlas y colocarlas, esta es 
una clausula 4 no debe olvidarse. 

Es de gran necesidad (49 estos ӛ.ге5 traten anticipa- 
damente con el maquinista (no existe mas q.2 uno еп 
Buenos-ayres) para q* todo el mecanismo de la escena 
sea casi terminado al tiempo de la conclusión del techo, 
relativamente a las puertas, ventanas, lumbreras y bal- 
cones no deben dichos $S.'*s trepidar en mandar hacerlos 
en Buenos-aires,creo q.* las diferencias de precios son de 
30 a 40 por % presumo (4.9 tendran la bondad avisarme 
haber recibido estos planos, y si fuesen del agrado de la 
mayoria tendran dichos S.s / q. tomar en consideracion 
las ofertas de los maestros especificad.s en el presupuesto; 
no ofreciendose otra nota mas circunstanciada q° dar por 
el momento quedo Su muy agradecido y 

atento Servidor 


Q. S.M.B. 
P. Benoit 


г. [1] / 
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Buenos ayres Agosto 17 de 1834. 


/Señor 


[En la cubierta.] / Di N Rodriguez 


Archivo 


en su саза 


del Teatro Solís. 


№ 3 — [Bases propuestas por Pascual Costa y Melitón González 
al gobierno Oriental para la conclusión del teatro.] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1834.1 


/Proyecto,que d.Pascual Costa y d. Meliton Gonzalez ele- 
van al Exmo Gobierno del Estado Oriental del Uruguay 
para edificar un Teatro, baxo las bases siguientes. 


1° 


2: 


За 


(Га 


([5°1) 4° 


62 


Los Empresarios ofrecen hacer un Teatro en 
el mismo local en que existe hoy el antiguo en 
el término de un año, contado desde un mes 
despues de celebrado el contrato, segun los 
planos que han presentado al Exmo Gob.r”o, 
agregando á estos las Salas del Café Algibe y 
Letrinas. 

Dicho Teatro costará aproximativamente 
(Гсіеп]) 120 mil pesos, por tener que comprar 
el local que servirá de Procenio, el cual, hallán- 
dose contiguo y edificado costará mas su ad- 
quisicion. 

A exepcion del Archivo y Vestuarios existentes 
hoy en el actual Teatro todo lo demas pertene- 
ciente á él deberá ser entregado á disposicion 
de los Empresários. 

El Exmo Gob"? dexará para el pago de los 
([cien]) 120 mil pesos que importará el (nue- 
vo) Teatro los 20 000 que importa([n]) el re- 
mate de la Loteria, los cuales deberían entre- 
gar([se]) los rematadores А uno, dos, tres, 
cuatro, y cinco años 

Los Empresarios ofrecen por la dicha suma de 
([cien]) 120 mil pesos agregar todas las deco- 
raciones necesarias y poner el Teatro al fin del 
año indicado en estado de trabajar. 

Los ([ochental) (100=) mil pesos restantes 
mandará entregar el Ехто Gobierno А los Em- 
presarios quince dias despues de celebrado el 
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Е, [1v.] / contrato, en Letras sobre la Теѕог.а / à 1— 
2— 3— 4— 5— у 6 años, con cuya suma levan- 
tarán los fondos necesarios para la realizacion 
del plan. 

+ Concluido que sea el nuevo Teatro el Superior 
Сор" nombrará una Comision encargada de 
inventariarlo para que al fin de los seis años 
lo entreguen los Empresarios del mismo modo 
en que se encontrará el dia en q.* lo den por 
concluido. 

8? Al vencimiento de los expresados seis años el 
Superior Gobierno entrará á tomar posesion 
del Teatro si á esa fha hubiese pagado las 
Letras importantes los ([do]) 100 mil pesos, 
y no pudiendo así verificarlo seguirán los Em- 
presários con la posesion del Teatro hasta estar 
enteramente cubiertos de los 80 mil pesos plata, 
con exclusion de todo papel moneda creado 0 
por crear; dexando á beneficio de los Empre- 
sarios este periodo de 6 айов como una justa 
([re])compensacion de sus trabajos. 

9 El Sup. Gob.”? зе dignará ordenar que todos 
los materiales que viniesen de fuera del Estado 
con destino al nuevo Teatro sean libres de 
Derechos. 

10- El Sup. Gobe ordenará que por el Departa- 
mento de Policía sean puestos diáriamente á 
disposicion de los Empres.s doce individuos de 
los detenidos en la Carcel pública pagándoles 
los Empres.s á cada uno un medio jornal por 
dia. 

11. Todos los Operários empleados en la obra del 
Teatro serán excluídos del servicio militar 
activo y pasivo durante el tiempo que dure 
únicamente dha. obra. 

12. El presente contrato será extendido en acuerdo 
pleno y baxo todas las formalidades de estilo, 
respondiendo los Empresarios para el cumpli- 
miento de su compromiso con los adelantos pú- 

f. [2]/ blicos de la obra, sus personas y bienes / ha- 
bidos y por haber. 

Montevideo, nov.e 11— de 1834. 


Archivo del Teatro Solís. 
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N? 4 — [Adiciones a la propuesta que se publica bajo el número 3.] 


[Montevideo, diciembre 27 de 1834.] 


/Adicciones á la propuesta del nuevo Teatro. 

Al art? 19 Aprobado: deviendo aprovarse por el Escri- 
vano los planos que tienen relacion con las 
obras segun el nuevo plan de Edificios á que 
se refiere la Comision. 

Al 2° Conformado, en el valor de 118.000 pesos con 
arreglo á la nueva planta en cuyo concepto se 


ha expedido la Comision nombrada para su 


examen. 

Al 3* Acordado, con el contexto de este artículo 
sobre existencias del antiguo Teatro. 

Al 4° Tambien se conviene con este artículo sobre 


decoraciones, segun presupuesto y demas que 
abraza А f 4, 


Al 5? De igual modo conformado respecto á ceder 
en cambio el remate de la Lotería de Cartones. 

Al 6° Convenido, en otorgar el Gobierno las Letras 
oportunamente, revatiendo los haberes de la 
Lotería. 

Al 79 Acordado; debiendo en su caso nombrar el 


Gobierno una Comision que clasifique el mé- 
rito © defectos de las obras y demas con arre- 
glo al contrato, y fecho y aprovado se proce- 
derá al inventario «а 

Al 8° Será al vencimiento de cinco años cuando el 
Gobierno entrará en el goce y posesion / del 
nuevo Teatro, baxo concepto de estar р.“ en- 
tonces recatadas las Letras. 

Al 9 Conformado, nombrándose una Comision que 
intervenga para que no se abuse sobre las 
introduccion.s exclusivas y necesarias para 
dichas obras. 

Al 10° El Сођло dará sus órdenes al Alcaide de la 
Carcel, y los Empresarios convendrán con él 
sobre el número de presos y precio de sus 


jornales 

Al 11° Conformado, en cuanto á individuos militares, 
comprendidos en el servicio pasivo. 

Al 12° Convenido en cuanto á acordar el Contrato 


en Gob.” pleno y formalidades establecidas de 


f. [2] / 
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Escritura, y en cuanto á fianza de responsa- 
bilidad sobre el contrato y letras recibidas, la 
prestarán à satisface.” del Соро, con personas 
afincadas y abonadas en el Estado, que res- 
pondan en general y en particular de todas las 
obligaciones del contrato, por parte de dhos 
Empresarios 6,9 
Montevideo Dic.* 27 de 1834, 

27 — ос{.° 

21--елего 
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№ 5— [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro, encarga al Arq. Carlos Zucchi la presentación 
de un plano.] 


[Montevideo, setiembre 8 de 1840.] 


/Encargo espe- | La Comision Directiva de la Socie- 
cial al S.or dad de accionistas para la empresa de 
Zucchi ра la | un teatro en esta Capital, ha recibido 
formación de con aprecio el informe que Vmd le ha 
un plano de presentado fecha 31 de Agosto ultimo; 
teatro. | y uniendo А él todos los antecedentes 


que habia tomado sobre terrenos, ha 
elegido el del Ser D. Ramon de las Carreras, situado en la 
calle de б." Sebastian, cuyas dos esquinas nort est y nor- 
ouest hacen frente, la 1,5 al angulo sudouest del mercado, 
y la 2.4 al sudest del 5. Albistur. = Necesitando ahora 
de un plano de teatro, ha acordado encomendar á Vmd 
uno, que conciliando los intereses de los accionistas, sea 
proporcionado al estado actual de nuestra población. = 
La Comision cree que Vmd cumplirá gustoso con este 
encargo; y en tal concepto, le participa, que habiendo 
comprado 10.600 varas cuadradas de terreno, puede Vmd 
elegir aquella porcion que considere necesaria para el 
trazo del plano, teniendo presente tanto para este trabajo, 
como para el del presupuesto de la obra que ha de acom- 
pañarlo, el que la construccion del edificio debe ser solida, 
su capacidad proporcionada á 1500 personas colocadas. 
comodamente, su arquitectura elegante pero sencilla, y 
el costo del cuerpo del teatro, ó sea de aquella parte muy 


£. [2] / 
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necesaria para levantar el telon, de 125.000 pesos proxi- 
mamente. = La Comision espera que Vmd trazará las 
adherencias que considere necesarias para este estable- 
cimiento, calculando un costo prudente, que ella regulará, 
segun los fondos de la empresa, en ситрИт.ю de las 
obligaciones que le impone el Contrato sancionado рог la 
Sociedad. = 

Dios guarde А Уша muchos años. Montevideo Se- 
tiembre 8,, de 1840 = Juan F. Giró: Presidente — Vi- 
cente Vazquez: Secretario. = 8. Ingeniero Arquitecto, 
О. Carlos Zucchi и 


Libro coplador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ G— [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 

trucción del teatro entrega al Arq. Carlos Zucchi los planos de 

nivelación y sonda y le pide que trabaje en el plano que se le 
encomendó, ] 


[ Montevideo, octubre 22 de 1840.] 


/Contéstase а | Habiendo la Comisión Directiva re- 
S.r Zucchi, re- cibido la nota de V. fecha 22 de Setiem- 
chazando dar bre ultimo, igualmente que los tres 
la aproba.on planos de nivelacion y sonda del local 
sobre los niveles en que ha de erigirse el nuevo coliseo 
q.e propone y que la empresa se propone; ha acordado 
de nuevo se | se le devuelvan, segun У. insinua en su 
le insta p.a referida nota, contes- / tandole, que 
q.e trace el por mas apreciables que sean tales tra- 
plano q.e se bajos, ellos no ministran bastante luz, 
le encargó, para que se apruebe extenporaneamente 
sin el cual esta parte aislada de una obra, que solo 
nada puede de- en su todo, debe fijar las ideas de la 
liberarse, Comision; bajo cuyo supuesto, espera 


de V. que, adoptando los niveles que 
juzgue mas ventajosos, se contraiga al lleno del plano 
que se le encomendó por oficio de 8. del propio Setiembre, 
pues que sin este previo tramite, nada absolutamente 
puede decidirse. = Dios guarde а У. muchos años. Mon- 
tevideo А 22 de Octubre de 1840. = Juan F. Giró: Presi- 


dente = Vicente Vazquez: Secretario. = 8" Ingeniero 
Arquitecto D. Carlos Zucchi 


Libro coplador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


£. [2v.] / 


f. [3] / 


1. [8] / 


г. [3 v.]/ 
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№ 7— [La Comisión Directiva de accionistas para la coms- 
trucción del teatro a Carlos Zucchi, acusa recibo del plano.] 


[Montevideo, febrero de 1841.1 


/Participa.on & | (а Comisión Directiva de la Em- 
D.n Carlos Zucchi presa de un nuevo Teatro, en vista 
de haberse recibi- del libro de piezas analogas al plano 
do el volumen que que Vmd se sirvió trabajar y remi- 
dirijió á la Comi- Í  tirla sobre aquel obgeto; ha dis- 
sión, tend[ijente а puesto se acuse á Vmd recibo de 
un plano sobre dicha obra, asegurandole que, con 
Teatro. arreglo á los deberes que en el Con- 


trato de Sociedad se establecen, para 
regimen de la expresada Comision, acordará ésta lo que 
estime justo, teniendo el placer de avisarselo oportu- 
nam., = Dios guarde А Ута muchos años. Montevideo 
Febrero de 1841. / Juan Е. Giró: Presidente. = Vicente 
У. Vazquez : Secretario. — n n TEA 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís, 


№ 8— [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro comunica a Carlos Zucchi el rechazo del plano 
presentado. ] 


[Montevideo, marzo 24 де 1841.] 


/Devuelvese 
al S.r Zucchi 
su plano de 
Teatro, por 
no estar de 


| Та Comisión Directiva de la Sociedad 

de Accionistas para la empresa de un 

nuevo Teatro en esta Capital, llena de 

los mayores deseos de un plano / para 

| realizar esta obra, ha visto el que Vmd 

acuerdo con se ha servido remitirle á fines de Enero 
las bases 50- ultimo, creyendo encontrar en el pre- 
bre que de- supuesto que lo acompaña una cantidad 
bia estable- que, conciliando los intereses de los 
cerle. — - | Accionistas, estubiese conforme con el 
Contrato de Sociedad, que es el Esta- 

tuto que respeta, y muy particularmente con las instrue- 
ciones que al encargarle al 5. Zucchi un plano, se le 
dieron en Oficio de 8 de Setiembre del año anterior. = 
Cuanto mas se lisongeaba encontrar en este plano el cum- 
plimiento de sus deseos, tanto mayor ha sido su sorpresa 
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y sentimiento, al ver que la cantidad presupuesta es tan 
grande, que se vé obligada á renunciarlo, bien á su pesar. 
Ella ha hecho los mayores esfuerzos para adoptar otra 
resolucion; pero ni el estudio del presupuesto, ni el tiempo 
que se ha tomado para encontrar un arbitrio que la con- 
dujese á admitirlo, han sido suficientes á llenar este 
objeto; porque todas las reflexiones que ha hecho, todas 
han chocado con los articulos del Contrato, con las ins- 
trucciones dadas al б.т Zucchi y con el interes y limitados 
recursos de la empresa. = El Contrato de Sociedad fija 
un capital de ciento ochenta mil pesos, con el que se ha 
de comprar el terreno, atender á todos los gastos y con- 
cluir la obra, Aun aquel no está reunido totalmente, ¿y 
como podria emprenderse y concluirse esta, arreglandola 
á un presupuesto tan excesivo, comparado con el capital? 
La Com." ha tenido muy presente esto, lo mismo que tubo 
el Contrato, al dar al 8.7 Zucchi sus instrucciones; y espera 
que participando del convencimiento que ella tiene, verá 
que es imposible adoptarlo; pues por muchos esfuerzos 
que hiciese para encontrar recursos, (aun estando reves- 
tida de esta facultad) nunca podria conseguir en una 
empresa particular, ni serian de buen resultado, todos los 
4.9 exige el plano presentado. = La Comision lamenta el 
que la obra del б.т Zucchi no sea arreglada á la cantidad 
que le fué prescripta, pues de este modo hubiera tenido el 
placer de entrar á conocer de su merito artistico; y con 
el mayor disgusto se vé obligada, en cumplimiento de sus 
deberes, á devolverle, como le devuelve, el plano de Teatro 
que le remitió en el mes de Enero ultimo. = Dios guarde 
А Ута muchos años. Montevideo Marzo 24,, de 1841. Juan 
F. Giró: Presidente Vicente У. Vázquez: Secretario Señor 
Ingeniero Arquitecto, D. Carlos Zucchi 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ 9— [La Comisión Directiva de accionistas para 1а cons- 
trucción del teatro manifiesta no estar obligada al pago de 
honorarios al Arq. Carlos Zucchi, por no ajustarse el plano por 
él presentado а Jas instrucciones que se le habían impartido,] 


[Montevideo, abril 24 de 1841.] 


/Contestase la Montevideo Abril 24 de 1841. = La 
demanda del Comisión Directiva de un nuevo Teatro 


Е. [4]/ 
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S.r Zucchi, so- en ẹsta Capital, ha visto el Oficio que 
bre que la Co- con fecha 17 de Abril le ha dirigido el 
mision se fi- б. Zucchi, diciendole se digne tomar 
je en la can- l еп consideracion el renglon del presu- 
tida que en puesto; ó cantidad que por el trabajo 
el presupues- de los planos le es relativa, y ha acor- 
to del plano dado se le conteste, que desde que no se 
de teatro admitió el plano, por no estar conforme 
que formó, di- su presupuesto con las instrucciones 
ce referirse dadas en oficio de 8 de Setiembre, desde 
á su persona. que él exige una cantidad muy superior 


' А los recursos de la empresa у А las fa- 
cultades de la Comisión, como se le ha dicho en nota 
de 24 de Marzo, que reproduce totalmente, y desde que 
el 8. Zucchi lo ha recibido, á vista de tan poderosas ra- 
zones, по se cree facultada para aprobar semejante 
renglón del presupuesto, que tal vez tendria algun lugar, 
aprobado el todo. = La Comision nunca ha querido pribar 
al 6. Zucchi de las satisfacciones que le sean debidas. 
La de esplicarse sobre el merito artistico de su obra, no 
ha podido darsela, por que no entró al conocimiento de 
él; si este caso hubiese llegado, le habría mostrado franca 
y Justamente su dictamen; y tiene el mayor sentimiento 
de no poder resolver, en el caso del Oficio á que contesta, 
conforme á los deseos del 5. Zucchi, á quien, а su nombre, 
saluda atentamente. = Juan F. Giró: Ре = Vicente У. 
Vazquez: Secret, = S. Ing.° Arq., D. Carlos Zucchi. — 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


N? 10— [Instrucciones fijadas por la Comisión Directiva de 
accionistas para la construcción del teatro, para сі trazado del 
plano. ] 


[Montevideo, mayo 13 de 1841.) 


/Oficio circu- La Comision Directiva de la Empresa 
lar á varios de un nuevo Teatro en esta Capital, 
S.es arquitec- instruida de las disposiciones de Ута. 
tos, explican- á ocuparse de la formacion de un plano 
doles las re- relativo á dicho obgeto; cree justo po- 
glas y condi- ner en su noticia las advertencias si- 


ciones q.e de- guientes. — 1.1 que el terreno comprado 
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ben tener pre- con aquel propósito, tiene 10.860 varas, 
sentes en la cuadradas y se halla en las inmediacio- 
formacion de nes de la antigua ciudadela, hoy merca- 
planos de Tea- ао; lindando por el Norte, con la calle de 
tro. S.” Sebastian; por el Sud, calle por me- 


dio, con terreno de D. Ramón de las Ca- 
rreras; lo / mismo por el costado Oeste; y por el Este, 
calle por medio, con terrenos de D. Elias Gil: cuyos 
rumbos impondrán al 8. arquitecto de la verdadera área, 
para que elija la porcion que considere mas util á las 
operaciones graficas que requiera su proyecto, contando 
con una fuente, ó manantial que existe acia la parte Oeste, 
de que podrá el бт arquitecto hacer la aplicación en su 
plano que juzgue ventajosa. — 2.1 Que la fachada prin- 
cipal del edificio, debe mirar al Norte, precedida de un 
atrio 6 plazuela, de conveniente extension, que facilite 
el libre acceso y retirada del Concurso, y proporcione, á 
la vez, magnificencia á la obra; previniendose, que pues 
ésta reclama el aislamiento, mediante calles de circun- 
valacion, no se olvide el S. arquitecto de figurar en su 
plano las necesarias al logro de tal requisito, con lo que 
tendrá la Comision el doble gusto de ver realizadas sus 
intenciones, y saber, por la anchura que les diere, así 
la cantidad de terreno q.* se ocupe, como del que quedare 
disponible á favor de los compromisos de la Empresa — 
3.2 Que la construccion del edificio, debe ser solida: su 
capacidad, proporcionada á 1500 personas: su arquitec- 
tura elegante, pero sencilla; у el costo del Teatro, inclusas 
decoraciones, maquinaria, vestuarios, y demas piezas y 
artículos indispensables para poder exhibirse funciones 
sin interrupcion, Ciento veinte y cinco mil pesos proxi- 
mamente. — 4.4 Que aun que por ahora los fondos de la 
Sociedad son limitados señaladamente al establecimiento 
del cuerpo del Teatro, ó de la parte muy necesaria para 
levantar el telón; el б. arquitecto deberá trazar en su 
plano las adyacencias que conceptue oportunas, fijando 
en el presupuesto su valor, para, segun este, determinar la 
Comision en lo futuro lo que estime importante. — 5,2 Y, 
por último, que el plano de que se trata, haya de presen- 
tarse á la Comision dentro de dos meses, á mas tardar, con- 
tados desde el 15 del corriente. — Bajo estas bases, espera 
la Comision que Уша consagrará sus luces al trazo del 
Coliseó que se desea: bien entendido, que estando la Co- 


в Га 
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mision obligada á llenar los deberes que le impone el 
Contrato Social, y no siendo, por lo mismo, arbitra de 
limitar sus aspiraciones á la consecucion de un solo plano, 
/pues que en el examen de diferentes, le toca buscar el 
acierto; resolvió en sesion del dia 6 del que gira, que 
aquel que por mas ventajoso, merezca su aprobacion, ob- 
tendrá exclusivamente la recompensa de dos mil pata- 
cones, y el privilegio á su autor de dirigir la obra, siempre 
que por ello se exija un interes razonable. = En virtud, 
pues, de todo lo expuesto; la Comision ruega А Уша que, 
bien acepte, ó no, las condiciones arriba indicadas; se 
sirva, para su inteligencia, manifestarselo por medio de 
la contestacion 4 esta nota. = Dios guarde А Ута muchos 
años. Montevideo Mayo 13 de 1841. = Juan F. Giró: 
Preside = Vicente У. Vazquez: Secretario = 8.92 Arqui- 
tecto D. Francisco Garmendia — D. José Toribio. — 
D. Juan Lafine. — D. Bocciardi. — D.” Р, Benoit, 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solfs. 


№ 11 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro restituye a los arquitectos Antonio Раш ок 
y D. Bocciardi los planos presentados. ] 


[Montevideo, agosto 25 de 1841.] 


/Devuelvense con La Comision Directiva de la Em- 
el presente ofi- presa de un nuevo Teatro en esta 
cio á los 8.5. Capital: despues de haber oido la 
arquitectos Paullier | opinion de varios inteligentes, y 
y Bocciardi, los confrontado entre sí los presupues- 
planos que les tos y ventajas de los planos que se 
pertenecen, sometieron á su examen, fijóse con 


preferencia en uno, por ser el que 
está mas en armonia con las indicaciones del programa; 
y pues ha acordado que los otros se devuelvan á sus 
autores, manifestandoles la gratitud de que son tan dig- 
nos por el empeño y trabajo que se tomaron en obsequio 
de la Sociedad, cumpliendo este justo cuanto honrroso 
deber, se suplica а Уша quiera recibir con el que le per- 
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tenece las expresiones de profundo reconocimiento y alta 
estima que le consagra la Comisión = Dios guarde А 
Ута muchos años. Montevideo, Ag. 25 4е1841 = Juan 
F. Giró: Ргеѕіа.'е == Vicente V. Vazquez: Seco — 

D. Antonio Paullier 
5. arquitecto 

D. D. Bocciardi. 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Зов, 


№? 12— [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro reitera al Arq. Carlos Zucchi su resolución 
de no acceder al pago reclamado. ] 


[ Montevideo, agosto 28 de 1841.] 


/Contestse la rei- | La Comisión Directiva de la So- 
terada solicitud ciedad de Accionistas para la em- 
del S.r Zucchi de presa de un nuevo Teatro en esta 
q.e se le pague su Capital se ha impuesto del oficio 
plano de Teatro, re- | que el 5. D. Carlos Zucchi le ha 
produciendo los dirigido con fecha 9 de Junio / ul- 
oficios que (en) 24 timo reiterando la reclamacion que 
de Marzo y 24 de en 17 de Abril le habia hecho sobre 
Abril se le han di- la cantidad que por el trabajo de 
rigido á este res- | los planos cree que le es debida; y 
pecto. | еп sesion de ayer ha acordado se 

le conteste, que no encontrando nin- 
guna razon para alterar la resolucion que tomó en 24 de 
Marzo al devolverle los planos al б.т Zucchi, reproduce 
totalmente en respuesta los oficios que con esta fecha y 
con la de 24 de Abril ultimo se le han dirigido = Dios 
guarde а Уша та añ.s. Montevideo Ар. 28 del841. = 
Juan К. Giró Presidente = Vicente У. Vazquez: Secre- 
tario. = 8. D. Carlos Zucchi, — 


Libro соріадог de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís, 
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№ 18 — [La Comisión Directiva de accionistas pura 1а cons- 
trucción del teatro solicita а D. Wrancisco Javier Garmendia la 
manifestación de su conformidad a dirigir la obra.] 


[Montevideo, setiembre 24 de 1841.] 


/Oficio al бг 
Garmendia, in- 
cluyendole copia 
del acta de 7 

de Set.re, p.a 
que al pie ex- 
prese su con- 
formidad con 


La Comisión Directiva de la Em- 
presa de un nuevo Teatro: queriendo 
solemnizar el ajuste ó convenio hecho 
соп Ута еп 7,, del де rige, dispuso 
el dia 20 del mismo se le embiase co- 
pia del acta, labrada en la primera 


fecha; á efecto de que al pié se sirva 
expresar, que se halla conforme en 


lo en ella 
acordado á su 
respecto. 


dirigir la obra del Coliseo, segun el 
plano trabajado por Vmd y aprobado 
en 19 de Agosto ultimo, por la suma 
de siete mil pesos; tomando en pago 
cuatro acciones á beneficio de la Empresa, y debiendo sa- 
tisfacérsele la demasia, en proporcion del estado de ade- 
lanto de dicha obra. = En esta virtud y suponiendo no 
tenga Vmd inconveniente en prestarse á aquella forma- 
lidad, se le adjunta copia de la precitada acta, para que 
á continuación proceda á extender y firmar la diligencia. = 
Dios guarde а Ута muchos años. Montevideo бейге 24,, 
de 1841. = Juan Е. Giro: Presid.'* = Vicente У. Vazquez: 


Secret, = S.* Р, Francisco Javier de Garmendia. 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ 14 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro acepta al Sr. Salvador Ximénez su ofre- 
cimiento para labrar la inscripción en la fachada del edificio.] 


[Montevideo, julio 6 de 1842.1 


/Respuesta á la 
nota en que el 
S.r Ximenez se 
brinda á labrar 
sin interes la 
lapida de ins- 
cripcion q.e 
haya de poner- 


5. D. Salvador Ximenez — La Comi- 
sion Directiva de la empresa de un 
nuevo Teatro, ha recibido la nota fecha 
14,, de Junio ultimo que el 5. Salvador 
Ximenez le ha dirigido, en la que ma- 
nifestando su afecto al engrandeci- 
miento del Pais y calificando de acer- 
tada y sabia la empresa del nuevo 
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se en la facha- Teatro, ofrece sus servicios en general, 
da del nuevo como aficionado, para aquello que se le 
Teatro. considere capaz de desempeñar en esta 


obra, ejercitando el arte que hoy pro- 
fesa; y muy particularmente la elaboracion gratis de la 
inscripcion y sus adornos en marmol que en su concepto 
debe ponerse en la fachada, proporcionandole el material 
al efecto. Poseida la Comision de los buenos y laudables 
sentimientos del S. Ximenez, ha recibido con el mayor 
placer la oferta de sus servicios y acepta con gusto la 
muy generosa de elaborar gratis la inscripcion que debe 
hacerse en oportunidad, para lo qué, llegado el caso, le 
facilitará el material que necesite, — Si algun otro tra- 
bajo se ofreciese hacer relativo á el arte que profesa el 
S.t Ximenez, siempre recordará la Comision su oferta y 
sinceros deseos, para presentarle ó recibir proposiciones; 
y le será sumamente grato el que llegue ocasion de efec- 
tuarse alguna obra en que brille el merito artistico de 
un Joven aplicado. — Montevideo 6 de Julio de 1842 — 
/Juan F. Giró: Presidente. — Vicente V. Vazquez: 
Secretario, 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ 15 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro solicita а D., Vicente Gianello la devolución 
de las pizarras y сі tablazón que se le habían entregado.] 


[Montevideo, noviembre 27 de 1852.] 


/Carta dirigida á Comision del nuevo Teatro — Mon- 
D. Vicente Giane- tevideo Моуле 27 de 1852. — На- 
По sobre q.e haga biendo resuelto la Comision de la 
traer de Italia Empresa del nuevo Teatro, la con- 
las pizarras y ta- tinuacion de aquella obra, ha reco- 
blazon que se le mendado al que subscribe el dirigirse 
facilitaron bajo á V. solicitandole que, en virtud del 
compromiso de devo- convenio 4.6 tiene У. celebrado соп 
lucion de dhos ar- fecha 23 de Julio de 1844, se sirva 
tículos. /devolver en el plazo estipulado, las 


pizarras y tablazon de castaño que 
le fueron facilitados á V. por la Comision, pertenecientes 


Juan 
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Francisco Giró, Presidente de la primera Comisión Directiva del 
Teatro. Oleo de Amadeo Gras. (Museo Histórico Nacional). 


LÁMINA С 


КеЕуівта HISTÓRICA 


Juan Miguel Martinez, que integró la primera Comisión Directiva del 
Teatro. Oleo de Gaetano Gallino. (Museo Histórico Nacional), 


Lámina CI 
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DF, 


TEATRO, 


COMPUESTO Y DIBUJADO 


POR EL INGENIERO ARQUITECTO 
Carlos Zucchi 


POR EXCARGO 
DE LOS SEÑORES DE LA COMISION DIRECTIVA 
DK LA 


SOCIEDAD DE ACCIONISTAS, 


MONTEVIDEO, FEBRERO 1841. 
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Portada del folleto publicado por Carlos Zuechi еп 1841 
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Solís en 1856 en homenaje a los integrantes de la Comisión Directiva. 
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El Тешко Solís según fotografía tomada por Bate el 25 de agosto de 1862 
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El Teatro Solís en 1862, Foto -Club de Montevideo, Carpeta de fotografías 
documentarias. (Museo Histórico Nacional). 
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á aquella Empresa; sirviendose acusar recibo de esta, 
para constancia en Secretaria. — Con este motivo, tengo 
el gusto de saludar á V. y de ser su at? y S.S. Q.B.S.M. — 
Juan Mig.! Martinez: pres.'* — Javier Alvarez: Sec.?. — 
Al S. D. Vicente Gianello. 


Libro соріадог de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solfs, 


№ 16 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 

trucción del teatro, solicita al Jefe Político de Montevideo, comi- 

sione al Inspector de Obras Públicas a practicar un reconocimiento 
de los muros de la obra.] 


[Montevideo, octubre 17 de 1853.] 


/Solicitud diri- S.t Gefe Politico del Departam' de la 
gida al S.r Ge- Capital — Montevideo Octubre 17. de 
fe Politico, 1853 — Con motivo del incidente ocu- 
en consecuen- rrido en la mañana de ayer en la fa- 
cia del fraca- brica del nuevo Teatro, á consecuencia 
so ocurrido la de haber faltado un arco rebajado so- 
mañana del 16 bre que se apoyaba uno de los muros 
en una de las de este edificio: y con el especial obgeto 
paredes del de que el publico conozca de un modo 
nuevo Teatro. | autentico la verdadera causa de este 


fracaso, y se cerciore de la seguridad 
que prometen las construcciones existentes; la Comision 
Directiva de esta empresa, que me ha cabido el honor 
de presidir, ha resuelto en sesion de ayer me dirija А 
V.S. suplicándole quiera ordenar al Inspector ó maestro 
mayor de Obras publicas, se traslade á aquel edificio 
acompañado del arquitecto director de la fabrica, para 
que hagan el reconocimiento prolijo de los muros exis- 
tentes, y en su virtud aconsejen lo que juzguen necesario 
para ponerlo al abrigo de toda eventualidad. — Dios 
guarde á V.S. т.з a.s — Juan Miguel Martinez: Presid.'e — 
Javier Alvarez: Secretario. 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solfs. 
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N? 17 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 

trucción del teatro al Jefe Político de Montevideo, acusa recibo 

de dos notas y expresa haber prevenido al arquitecto dircctor, 

no apartarse de las indicaciones hechas por el Inspector de Obras 
Públicas.] 


[Montevideo, octubre 21 de 1853.] 


/Contextaon 4 La Comision Directiva de la empresa 
las notas del del nuevo Teatro, ha tenido el honor de 
S.r Gefe Politi- recibir las dos notas que V.S. se ha dig- 
co, de 17 y 20 nado dirigirle con fecha 17 y 20 del 
del actual so- que rige: la primera, contextando á la 
bre el propio que le dirigió el Directorio, suplican- 
asunto á que se dole ordenase el examen prolijo de to- 
refiere la pre- dos los muros que constituyen este 
cedente, | edificio, á consecuencia del fracaso que 


tuvo lugar en la mañana del 16; y la 
segunda, transcribiendole el resultado de la inspeccion 
ocular que V.S. habia mandado practicar. 

En su virtud, el Directorio que aprecia en mucho los 
/conocimientos científicos del б.т Inspef[c]tor (de Obras 
publicas) D. Clemente Cesar, me ha ordenado participe 
á V.S. haber preceptuado al arquitecto director de la 
fabrica del nuevo Teatro, que no se desvie en lo mas mi- 
nimo de los consejos que encierra el ilustrado informe 
del S. Cesar; y А la vez manifieste al 5. Gefe de Policia 
los sentimientos de su reconocimiento, por la liberalidad 
con que V.S. ha procedido en este negocio — Dios guarde 
á V.S. ms аз, Montevideo Octubre 21 de 1853 — Juan 
Mig. Martinez: Presidte, — Javier Alvarez: Secretario — 
S. Gefe Politico del Departamento de la Capital. 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ 18 — [La Comisión Directiva de «accionistas para la cons- 
trucción del teatro, agradece a los Sres, Clemente César y José 
Toribio no huber aceptado el cobro de sus honorarios.] 


[Montevideo, julio 29 de 1854.] 


/Oficio de gracias Montevideo Julio 29 de 1854 — б. 
а los SS. Cesar y To- Т) Clemente A. Cesar — S." D. Jose 
ríbio, por su generos Toribio — Muy S. mio: La Comision 
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sidad еп no aceptar Directiva del nuevo Teatro ha sido 
el honorario q.e les informada en sesion de ayer que el 
correspondia como re: Cesar 
conocedores del Tea- 85.07 ——————, по ha querido aceptar 
tro. Toribio 


el honorario por la parte tan impor- 

tante que ha tenido en la Comision 
nombrada para el reconocim.!l? de aquel edificio. — La 
Comision, que tengo el honor de presidir, ha resuelto di- 
rigir á Vmd por mi organo los agradecimientos de que 
se ha hecho Vmd acrehedor tanto en ese importante servi- 
cio como en otros muchos que ha prestado Ута. а la Em- 
presa y de que se ha hecho constar en las actas. — Que- 
dando asi cumplido aquel mandato, tengo el honor de 
saludar а Ута y de repetirme su at.? y S.S.Q.B.S.M. — 
Juan Мір! Martinez — Javier Alvarez — 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ 19 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 

trucción del teatro comunica a la Comisión examinadora, haber 

dispuesto ella, con acuerdo del arquitecto director, la colocación 
de estribaderos de hierro en la armadura del techo.] 


[Montevideo, agosto 21 de 1854.] 


/Satisfacese á la  Montev.e Agosto 21 de 1854 — La Co- 
pregunta de los mision Directiva de la Empresa del nuevo 
55. arquitectos Teatro, ha sido informada de la comuni- 
que han гесолосі- cacion que Vmds. le han dirigido pidiendo 
do el Teatro, so una declaracion sobre si ella fué quien 
bre si fué la ordenó la colocacion de los estribaderos 
Com,on quien or- de fierro en la armadura del techo de 
denó los estriba- aquel edificio. — En consecuencia, el in- 


ders de fierro frascrito ha sido autorizado para decir 
en la armadura а los SS.*s de la Comision examinadora, 
del techo del q.2 aquella operacion fué acordada por 
mismo. la Comision que tengo el honor de pre- 


sidir, poniendose, antes de la ejecucion, 
de acuerdo con el arquitecto á quien habia ocurrido la 
misma idea, en el deseo de satisfacer á las exigencias de la 
Comision que instaba por el establecimiento de las llaves 
de fierro que él consideraba innecesarias. — Dejando asi 
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cumplido el mandato de la Comision, saluda А Vmds con 
su mas distinguida consideracion y aprecio. — Juan Mig. 
Martinez — Javier Alvarez — А los 55,2 de la Comision 
Cientifica examinadora del nuevo Teatro, D. Clemente 
Cesar, D, A. Aulbourg, D. José Toribio y D. Antonio 
Рай Ше -— a Imaam 


Libro copiador de notas de 1а Comisión Directiva del Teatro 5015. 


№ 20 — [Citación dirigida por la Comisión Directiva de accio- 
nistas para la construcción del teatro, a sus miembros suplentes, 
a una sesión para discutir el nombre del nuevo teatro.] 


[Montevideo, setiembre 1° de 1854.] 


/Convocatoria 4 La Comision Directiva en la Empresa del 


los SS. su- nuevo Teatro, ha resuelto en sesion del 
plentes de la 28 el que sea Vmd invitado, como su- 
Comision, p.a plente de ella, para una sesion que ten- 
acordar el nom- drá lugar en la Secretaria de la Соті.е", 
bre que ha de calle de Ituzaingó пит? 119 el 5 corriente 


darse al Teatro. 4 las 7 en punto de la noche, con el ob- 

ею de oir la opinión de Ута sobre el 
nombre que debe / llevar el nuevo Teatro. — La Comision 
suplica la asistencia de Vmd para aquel obgeto, pues que 
debiendo extenderse las polizas de aquella Empresa, solo 
espera aquella resolucion. — La Comision saluda á Vmd 
con toda consideracion. — 52 D. Manuel Ша — D. Can- 
dido Juanico — D. Joaquin Errazquin — D. Jose M.e 
Roo — Fran.“ A. Gomez — В. Doroteo Garcia — D. Ма- 
nuel Alves da Cunha — D. Domingo Rognien — Беја 
19 de 1854 — Juan Mig. Мал — Jaime Alvarez. ——— 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ 21 — [La Comisión Dircetiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro comunica al Arq. Francisco Javier Garmendia 
haberlo separado de la dirccción de la obra.] 


[Montevideo, julio 30 de 1855.] 


/Oficio al arqui Montevideo Julio 30 de 1855. — La Co- 
tecto, suspendien- mision Directiva ha dispuesto se le se- 
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dole de toda in- pare а Уша de toda ingerencia en la di- 
gerencia en los reccion de los trabajos del Teatro de la 
trabajos del Tea- Empresa. De esta resolucion ella dará 
tro, cuenta oportunamente á la Sociedad — 

Lo que se pone еп su conocimiento р. 
los efectos consiguientes. — Dios guarde А Ута т. 
años — Juan Mig. Martinez, presidente — Javier Al- 


varez, Secret.2 — 57 О, Fran. J, de Garmendia 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


№ 22 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro contesta а D. Francisco Javier Garmendia 
sobre una solicitud de pago presentada por éste.] 


[Montevideo agosto 8 de 1855.] 


/Contextacion al Comision. Direct,va de la Sociedad de 
5. Garmendia во- accionistas del Teatro de la Empresa — 
bre solicitud de Montevideo Agosto 8 de 1855 — En la 
este de que se le ultima reunion general de accionistas, 
paguen los 2000 se le acordó el reembolso de la suma q.2 
ps que proxima- habia erogado Ута para reedificar la 


mente le costo la pared que fracasó en el Teatro: pero 
reedifica.on de la al mismo tiempo se le ordenó á la Co- 
pared que sufrió mision, que este pago no tuviera lugar, 
derrumbe en el sino despues de concluida la obra. No 
Teatro habiendo pues finalizado esta, ella no 

podria mandarle satisfacer la suma que 
Vmd reclama, sin contrariar el mandato de sus comi- 
tentes. Dentro de pocos dias debe reunirse la Sociedad, 
daremos cuenta de su reclamo y estaremos á lo que ella 
resuelva sobre el particular. Por lo que hace á las 4 accio- 
nes, puede Vmd disponer de ellas, no obstante que la 
Comision se consideraba con derecho para retenerlas, 
por mas de una razon. — Dios guarde а Ута т.о años — 
Juan Mig. Martinez, Preside — Javier Alvarez, Secret.- 
S.r D. Francisco J. de Garmendia. 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solfs. 


f. [12 v.] / 


тп 
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№ 23 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro solicita la opinión de los Arqs. Antonio 
Paullicr y D. №. Poncini sobre nigunos aspectos de Ја obra.] 


[Montevideo, marzo 12 de 1556.) 


/Oticio dirigi- Montevideo Marzo 12 de 1856 — La Co- 
do á los Ses mision Directiva para la construccion y 
arquitectos empresa del Teatro de Solis, deseando 
Poucini y Pau- | allanar algunos inconvenientes que pre- 
Шег pidiendo- sentan las obras construidas en este edi- 


les dictamen ficio, ha nombrado А los 522 arquitectos 
sobre varios Poucini y Paullier, para someter á su con- 
puntos relati- sideracion las cuestiones siguientes : 

vos al Teatro. 1%. —$Si los tirantillos de fierro que 


atraviesan las gradas de la Cazuela y que 
estorban el transito de la concurrencia á ese local, son б 
no necesarios. 

21, — Si en el caso de resultar innecesarios los dichos 
tirantillos, podrán extraerse sin perjuicio del edificio, 

3°. — Si la proposición del Maestro Martinelli para 
evitar que los ventarrones levanten las pizarras que cons- 
tituyen el techo, cuya operacion está reducida á poner 
fajas a distancia de vara y media de una á otra de un 
ladrillo echado y revocado que partirán desde el pretil 
hasta perderse en el caballete, dará el resultado que el 
maestro Martinelli se promete: y en el caso contrario, / de 
que otro modo podría llanarse el inconveniente. 

4% — Si los tableros hendidos que van sobre Јаз 
puertas laterales del vestíbulo, son ó no demasiado pro- 
fundos; y si dichos tableros no habrá que elevarlos hasta 
hallar la línea de las volutas de los capiteles de las 
pilastras. 

Si tubiere Vmd á bien aceptar el desempeño de esta 
comision, esperamos de su bondad quiera ponerse en 
contacto con su cólega, para los efectos consiguientes. 

Con este motivo aprovechan la oportunidad de salu- 
darle con su mayor consideracion sus muy atentos servi- 
dores — Q.B.S.M. — Juan Mig. Martínez, ргеѕіа.е — 
Javier Alvarez — Secret.2 — S. arquitecto, D. М. Pou- 
cini — б.т arquitecto D. Antonio Раше“ 


Libro coplador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Бов. 


f. [16 v.] / 


f. [21 v.]/ 
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№ 24 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro agradece a D., Clemente César su аѕеѕо- 
ramicnto en la reforma de los primitivos planos de la obra.] 


[Montevideo, noviembre 17 de 1856.] 


/Carta de agra- Montevideo Noviembre 17 de 1856. — 
decimiento а D. Los miembros de la Comision Directiva 
Clemte Cesar, de la Sociedad de accionistas del Teatro 
por los motivos de Solis, 4.9 suscriben, sin duda que omi- 
que se expresan tirian un deber de justicia, si antes de 
en la propia. cesar en sus funciones por haber espi- 

rado el termino por que fueron nombra- 
dos, no presentasen al 5.7 Arquitecto D. Clemente Cesar 
sus mas cumplidos agradecimientos por la eficacia y libe- 
ralidad con que les prodigó sus conocimientos cientificos 
cuando se trató en 1852 de reformar los primitivos planos, 
bajo los cuales se había empezado еп 1841 la construc- 
cion de aquel edificio. — Los buenos consejos del 5. D. 
Clemente Cesar que están consignados en las actas de 20 
de Octubre у 22 de Момле de 1852, y, sobre todo, en el 
mismo Solis, donde fueron realizados y están de mani- 
fiesto, abonan mas en favor de la inteligencia y capa- 
cidad artística del 5. Cesar, que todos los encomios que 
pudiera hacer la debil voz de la Comision; y por ello se 
complacen en reiterarle sus agradecimientos, saludándole 
con su mayor consideracion y aprecio. — Siguen las 
firmas de los SS.*s de la Com." — бу arquitecto D. Cle- 
mente Cesar о ———————— 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís, 


№ 25 — [La Comisión Directiva de accionistas para la cons- 
trucción del teatro, acepta la propuesta del Arq. Ignacio Pedralves 
y de Capua para encargarse de la dirección de la obra.] 


[Montevideo, diciembre 9 de 1363.] 


/Montevideo Diciembre 9 - 1863 
Señor D.” Ignacio Pedralves y de Cápua 
Presente 


Contestacion al Muy señor mio — Habiendo tomado la Co- 
Snr. arquitecto mision del teatro de Solis en consideracion, 
Pedralves, sobre las proposiciones que ha dirigido con fecha 
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su propuesta pa-3 (el Corriente, al Comisionado Snr. Р." 
ra levantar los Juan М. Martinez referentes ála continua- 


planos delos ción dela obra de aquel edificio, tengo el 
accesorios y Di-encargo de manifestar a V.a que dicha Co- 
reccion dela mision ha aceptado la base del cuatro por 
obra — ciento que V.a propone por el trabajo con- 


junto dela formacion delos planos y direccion dela obra, 
como honorario de У.а pagadero en la misma forma que 
V.a lo indica — 

En este concepto, У.4 tiene ásu disposicion en la ofi- 
cina de la Comision los planos del teatro para conocer el 
area del terreno de sus accesorios, que se trata de levantar 
y sobre los cuales deben basar sus estudios = Con este 
motivo me honro en saludar á У, S.S.S. 0.8.5.М. — 
Florentino Castellanos Presidente — Javier Alvarez — 
Secretario — 


Libro copiador de notas de la Comisión Directiva del Teatro Solís. 


La antigua Ciudadela de Montevideo a través de 
los dibujos y acuarelas de Nicolás Panini 


De la época en que todavía no se conocía la fotografía, 
o de la que ya conocida aún no era frecuente su empleo 
en la reproducción de motivos paisajistas o de ambientes 
urbanos limitados, diferentes artistas nos han trasmitido 
en dibujo y pinturas algunos aspectos de la Ciudad. Con 
más o menos fidelidad fijaron ellos la impresión que re- 
cibían, ante la naciente agrupación urbana, 


No siempre los artistas supieron sacrificar sus deseos 
de efectos pictóricos a la fiel expresión de la realidad, 
que, para ese género artístico, debía ser el objeto inme- 
diato y su mérito principal. A menudo en los dibujos y 
pinturas de esos artistas se adultera la perspectiva y 
falta la adecuada elección del punto de vista capaz de 
revelar las justas proporciones en el conjunto y el valor 
de los detalles característicos. Y en algunos la expresión 
pintoresca de la composición, lograda por el virtuosismo de 
los toques de lápiz o de pincel, altera la forma de los ele- 
mentos simples que la realidad presenta, hasta darle el 
carácter de una fantasía. 


En cambio, en los trabajos de artistas de poco do- 
minio técnico o de aficionados al arte, hay impresiones 
de esas épocas que con deficiente valor expresivo en los 
conjuntos y con infeliz alteración de las proporciones entre 
sus elementos, son de rigurosa exactitud analítica en los 
detalles. El valor relativo de esos dibujos, como docu- 
mentos capaces de trasmitir la impresión del ambiente 
general, alcanza, no obstante, cierta importancia respecto 
a los detalles; son útiles como complemento de las rela- 
ciones escritas y hasta como rectificación de cuanto han 
trasmitido los que con más libre interpretación de la reali- 
dad han dejado más pintorescas visiones. 

Entre los buenos trabajos que presentan aspectos del 
viejo Montevideo, han de contarse los del pintor Nicolás 
Panini, de quien se publican en esta página cuatro acuarelas 
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y un dibujo a lápiz, hasta ahora inéditos. Son vistas del 
Mercado que se instaló, en 1836, en la parte central de la 
Ciudadela de la época de la dominación española. Empla- 
zado ese mercado en lo que fuera la plaza de armas de 
aquella fortaleza, mantenía toda la arquería interna que 
lo rodeaba y las murallas externas que constituían las 
cortinas, restos que quedaron después del derribo de los 
cuatro bastiones angulares. 

Ese Mercado, que subsistió hasta poco tiempo antes 
de la demolición total de la Ciudadela en 1877, fue susti- 
tuído por el nuevo que, habilitado en 1869, es todavía el 
que funciona con el nombre de Central. 

El pintor Panini, artista romano, llegó a nuestro país 
en el año 1868 * y aquí permaneció hasta su muerte acae- 
cida en 1890,2 Formó en esta ciudad su familia y salvo 
pequeñas estadas en Buenos Aires, residió siempre en 
ella, De sus notables condiciones de artista dejó pruebas 
en muy buenos retratos hechos aquí y en Buenos Aires, 
como también en decoraciones para algunas casas sun- 
tuosas de la ciudad. Pero la obra que mayormente atestiguó 
su efectivo valor de pintor fue la decoración de la Capilla 
del Sacramento de la Catedral. Los frescos que el pintor 
Panini pintó allí eran de un positivo mérito artístico que 
los hacían comparar sin desmedro con los mejores de su 
época. * Y aunque un tanto deteriorados por la humedad 
de los muros, en los últimos tiempos, ellos se admiraron 
desde su ejecución en 1874, hasta fines de 1898, en que 


1 El 3 de enero de 1868 el diario “Las Noticias” informaba 
que había llegado a Montevideo, procedente de Roma el pintor Nicolás 
Panini. Había venido a nuestra capital con el Obispo don Jacinto 
Vera quien le había conocido en Вота y le encomendó algunos 
cuadros de motivos religiosos para la Catedral. Afirma Ernesto 
Laroche (“Tras de antiguallas”, en “Revista Nacional”, tomo У, 
pág. 405) que los cuadros evocaban “El Calvario” у “La Sagrada 
Cena” que fueron expuestos en Semana Santa del año 1869 y poste- 
riormente recortadas y pegadas sus figuras sobre bastidores, siendo 
empleadas en las ceremonias de la Pasión. Panini vivió muchos años 
en Montevideo, donde casó con la Srta. Carmen Escalada de familia 
de arraigo en nuestra ciudad. 

2 En “El Bien Público” de Montevideo, de abril de 1890 se 
lee: “El pintor Panini, Ha fallecido en la Aguada este artista ita- 
liano autor de la decoración que adorna la capilla del Sacramento 
de la Iglesia Catedral.” (N. de la D.) 

3 En 1874 terminó Panini la decoración de la Сара del 
Sacramento por encargo del entonces Cura de la Matriz, don Ino- 
cencio Yeregui quien al referirse а la obra realizada decía: “Como 
se sabe, la hermosa capilla de Dolores (o del Sacramento) anterior- 
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fueron totalmente destruídos por un incendio que se pro- 
dujo en el interior de la Capilla. 

Existen dibujos y acuarelas del referido pintor que lo 
revelan maestro, dueño de la forma, por el dominio del 
dibujo ceñido en el trazo de rigurosa perfección. De esas 
acuarelas y dibujos hay el propósito de hacer una expo- 
sición que, con algunos cuadros que poseen familias de 
nuestra sociedad, darían una demostración — aunque 
incompleta — del positivo mérito que como artista tenía 
el pintor Panini, casi ignorado ya en nuestro propio am- 
biente donde él vivió tantos años. * 

Las cinco ilustraciones que acompañan estas líneas, 


mente se hallaba completamente destituída de una decoración cual 
le correspondía. A excepción del bello altar de mármol que hace 
algún tiempo se colocó, nada existía en ella que correspondiese a 
su objeto. Las obras hoy realizadas han embellecido y transformado 
completamente esa capilla. La bóveda está adornada con una gloria 
en la que sobre un fondo azul se ven cuatro preciosos grupos de 
ángeles, de los cuales unos se hallan en actitud de invitar a la 
contemplación de los dolores de María Santísima y 105 otros a la 
contemplación de la gloria que nos conquistara el Salvador con su 
pasión y muerte, Estos grupos de ángeles se ven ешге un hermoso 
resplandor de rayos dorados y un cielo cubierto de estrellas.” 

“La parte superior de la bóveda está separada de la inferior 
por una vistosa gualda o corona que a la vez de dividir convenien- 
temente el espacio que ocupan los cuadros, destaca y parece elevar 
la bóveda. Los cuadros pintados al fresco, que forman el principal 
adorno de la capilla son cuatro. El primero representa la profecía 
del Santo Sacerdote Simeón. El segundo el encuentro de María 
Santísima con el Salvador en los momentos en que agobiado por 
la cruz, cayó por tierra en la calle de la Amargura. El tercero repre- 
senta el acto imponente del descendimiento. En el cuarto cuadro se 
ve a María Santísima que acompañada de las piadosas mujeres se 
retira del Calvario, después de haber presenciado las horribles 
escenas de la crucifixión y muerte de Jesús, y de haber depositado 
su cadáver en el sepulcro. 

“En estos cuatro cuadros ha sabido el hábil pintor expresar 
perfectamente los sentimientos a cuya consideración invita la repre- 
sentación de los sagrados pasos de la vida y muerte del Salvador. 

“Cuatro ángeles, en cuyas manos se ven 105 instrumentos de 
la Pasión, y dos bajorrelieves que representan la Anunciación y la 
Oración del Huerto, forman el completo de los frescos hábilmente 
concebidos y ejecutados por el señor Panini.” (“El Mensajero del 
Pueblo”, número del 20 de setiembre de 1874, transeripto por Gui- 
llermo Furlong Cardiff en “La Catedral de Montevideo 1724 - 1930”, 
pág. 169, Montevideo, 1934). 


4 En el Museo Histórico Nacional de Montevideo existen, de- 
bidos al pincel de Panini, los retratos al óleo del Dr. Mariano Ferreira, 
del Dr. Laurentino Ximénez y de las Sras. Carolina Muñoz de 
Ferreira, Rosa Ferreira de Ordóñez y Juana Artigas de Biugglen. 
(N. de la D.) 
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evidencian la exactitud perspectiva con que supo expresar 
los aspectos del viejo mercado montevideano. La vigorosa 
impresión del claroscuro y del color acompañando la ri- 
gurosa relación de dimensiones en la proporción de los 
conjuntos y la feliz elección de los puntos de vista, hacen 
de esos apuntes un reflejo fiel de la realidad, en adecuada 
limitación de los cuadros, 


Eugenio P. Baroffio 


Apéndice 


Descripción de las acuarelas y dibujos de 
Nicolás Panini 


Puerta abierta en lo que fue Capilla de la Ciudadela, Vista 
exterior. 


Dibujo a lápiz, sobre cartulina, sin firmar: [Nicolás 
Panini]. 

Dimensiones: 290 x 232 mm. 

Descripción: Vista exterior del sector Este de la Ciu- 
dadela; entrada coronada por la cúpula de la primitiva 
Capilla de la Ciudadela; a ambos lados, el muro. 


Puerta del Mercado que daba a la Plaza Independencia, 
abierta en lo que fue Capilla de la Ciudadela. 


Dibujo a lápiz, acuarelado sobre cartulina, sin firmar: 
[Nicolás Panini]. 

En el ángulo inferior izquierdo se lee: Montevideo 
/ Pasaje de la Ciudadela hacia el Este / apunte del pintor 
М. Panint. 

Dimensiones: 290 x 215 mm. 

Deseripción: Vista interior del sector Este del Mer- 
cado; a la izquierda, galería con arcos de medio punto; 
al centro puerta de salida y cúpula de la primtiva Capilla 
de la Ciudadela; а la derecha, parte del muro. 


Revista HISTÓRICA 


Autorretrato del pintor Nicolás Panini 
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Interior de la puerta de la Ciudadela que daba a la calle 
Sarandí sobre la línea Este de Juncal. 


Acuarela sobre cartulina, sin firmar: [Nicolás 
Panini]. 

Dimensiones: 291 х 260 mm. 

Descripción: Vista del acceso a la Ciudadela, tomada 
desde el interior de ésta; detrás se observa la parte su- 
perior de la puerta de la Ciudadela; a la derecha, el co- 
mienzo de la galería con pórtico. 


Galería que daba sobre el patio de la Ciudadela. 


Acuarela sobre cartulina, firmada en el ángulo inferior 
izquierdo: №. Panini. 

Dimensiones: 289 x 259 mm. 

Descripción: Vista parcial de la galería con pórtico 
en cuyo extremo se observan el brocal de un pozo, la 
abertura practicada en el arranque de uno de los baluartes 
y la escalera de acceso. 


Angulo de la galería de la Ciudadela. 


Acuarela sobre cartulina, sin firmar: [Nicolás 
Panini]. 

Dimensiones: 290 x 255 mm. 

Descripción: Vista de un ángulo de la galería que 
muestra un arco completo de la misma y detalles de la 
escalera. 


ГІШ; 


Contribuciones Documentales 


Documentos para la historia de la Biblioteca 
y del Museo Nacional de Montevideo 


(1837 - 1838) 


Рос. 1? — [Cuaderno en el que se registran las actas de la Co- 
misión de Biblioteca y Musco creada por decreto de setiembro 
4 de 1837.] 


[Montevideo, setiembre 20 de 1837 - diciembre 26 de 1838] 


[Portada] 


Cuaderno de los acuerdos de la 

Comisión de Biblioteca y Museo 

desde la época de su instalación. 
/Copia 

En la Ciudad de Montevideo Capital de la Republica 

Oriental del Uruguay á los veinte dias del mes de Sep- 
tiembre de mil Ochocientos treinta y Siete, reunidos en 
el local destinado para la Biblioteca pública y Museo 
instituidos por Decreto del Superior Gobierno de cuatro 
del corriente, con asistencia del Ministro Secretario de 
Estado en el Departam.'* de Gobierno y Relaciones Exte- 


“ En la “Reseña Histórica”, redactada por el Sr. Carlos А. 
Passos, que precede al “Catálogo Descriptivo” del Museo Histórico 
Nacional, inserto en el tomo XV de la “Revista Histórica”, Monte- 
video, 1946, el lector encontrará numerosas y prolijas referencias 
sobre la gestión cumplida por la Comisión de Biblioteca y Museo 
creada por decreto de 4 de setiembre de 1837, El cuaderno que 
ahora se publica complementa aquella información con nuevos de- 
talles relacionados con los trabajos que hicieron posible la reaper- 
tura de la Biblioteca Pública de Montevideo, efectuada el 18 de 
julio de 1838. Las actas en él registradas trasuntan el elevado 
sentimiento patriótico así como el fervor por la causa de 1а cultura, 
del gobierno y de los integrantes de la Comisión, Dámaso A. Larra- 
йара, Teodoro Miguel Vilardebó, Bernardo P. Berro, Manuel Erráz- 
quin, Ramón Masini y Cristóbal Salvañach, la generosidad con que 
la sociedad de la época cooperó para acrecentar el caudal biblio- 
gráfico del establecimiento fundado en 1816, las sabias disposiciones 
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riores, los ciudadanos que la componen D." Ramon Masini, 
D.” Bernardo Berro, D.” Manuel José Errazquin, D.” Cris- 
toval Salvañach, y D.” Teodoro Vilardebó, procedieron al 
nombramiento de Presidente, V ice-Presidente y Secretario, 
resultando para el 1.*r cargo el Sor Vilardebó para el 2.° 
el Sr. Berro, у para el ultimo el Sr Masini, con cuyo acto 
quedó dicha comision expedita para contraerse á los im- 
portantes objetos que el Gobierno tuvo presentes al depo- 
sitar su confianza en las luces y patriotismo delos miem- 
bros que la constituyen y lo firmaron para constancia. = 
Juan Benito Blanco= Teodoro M. Vilardebó= Manuel 
José Errazquin—= Bernardo Berro= Cristoval Salvañach= 
Ramon Masini 
Está conforme 

/24 de Sept,,bre 
Presidencia del D.: Vilardebo. 

Reunidos los S.S. dela Comision se dió cuenta de un 
proyecto del Sr. D. Bernardo Berro referente 4 las atri- 
buciones del Presidente y Secretario, y concebido en los 
terminos siguientes: 

Del Presidente 

Arte 1.2 El Presidente pondrá en discusion las 
proposiciones que hagan los miembros dela Comision, ó 
él mismo, por el orden que estime mejor. 

2.2 Nombrará de entre los miembros comisionados 
para que presenten proyectos relativos á los trabajos de 
que ha de ocuparse la Comision; y ejecuten por encargo de 
la misma lo que ella no pueda hacer por sí congregada. 

3.2 — Comunicará por escrito los acuerdos de la Co- 
mision cuando esta resuelva dirijirse á alguno. 

4,0 — Recibirse á nombre de la Comision de todos los 
objetos existentes y que sucesivamente vayan entrando 
еп la Biblioteca y Museo, en consorcio del Secret.”, pa- 


en materia de organización adoptadas para asegurar su eficaz 


funcionamiento una vez que fuera reabierto al público, el esfuerzo 
común, en fin, para reanudar la obra de una institución cuyos 
orígenes se remontaban a los días de la Patria Vieja. Entre los 
colaboradores de la Comisión se encontró Arsène Isabelle quien, 
al referir en 1873 algunos episodios relacionados con su permanencia 
en el Río de la Plata, aportó también interesantes noticias sobre la 
vida. cultural del país. Reproducimos también la crónica autobio- 
gráfica de Isabelle con las reservas que corresponde hacer sobre la 
participación principal que se atribuye en alguno de los hechos que 
narra, Еп próximas entregas daremos а conocer el inventario de 
las obras donadas a la Biblioteca en 1837, formado con las relaciones 
publicadas en la prensa de la época. — La DIRECCIÓN. 


£. [2] / 


1.[2v.]/ 
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sando asociado tambien de este los correspondientes 
recibos. 

5.2 —Guardará en deposito aquellos objetos, asi 
mismo asociado del Secret.?, segun y conforme disponga 
la Comision. 

/6.° — Firmará con el Secretario los libros de catá- 
logos de esos objetos que la Comision ponga en la Biblio- 
teca y Museo. 

1,9  Firmará con el Secretario el libro de actas, si 
la Comision acuerda que se lleve. 

Del Secretario. 

8.2 БІ Secretario ademas de lo ya expresado, y de 
los trabajos de redaccion ба manifestará al Presidente en 
cada Sesion la lista de las proposiciones por discutir, á 
que agregará las que sucesivamente se vayan haciendo, á 
fin de que aquel pueda ponerlas en discusion por el orden 
que jusgue mas conven.!e 

Disposiciones generales. 

9.2 — La Comision se reunirá todos los Domingos. 

10° Sus reuniones se celebrarán en la misma 
Biblioteca. 

Sometido este proyecto a discusion no hubo obser- 
vacion ninguna y resultó aprobado unanimemente, con 
la resolucion de que el Secretario llevase un libro de 
acuerdos. 

_ En seguida se dió cuenta de otro proyecto del 
Sr. Berro sobre la metodizacion de los trabajos de la 
Comision de Biblioteca que dice asi: 

Los trabajos de la Comision se distribuirán en el 
orden siguiente; 

1° — Formacion de un proyecto de colocacion de 
libros. 

2° — Otro para que se presente un modelo de los 
libros de catálogo. 

/8° —Otro de regimen interior del establecimiento. 

49 — Otro del n.° de empleados para el mismo, 

5° — Otro del presupuesto de gastos tanto en Јо rela- 
tivo á muebles y utiles para uso, como en las erogaciones 
ordinarias de todas clases y las extraordinarias de com- 
pras &.а que demande la Biblioteca y Museo. 

69 Otro que indique una nómina de las obras que 
por ahora sea necesario adquirir con fijacion aprocsimada 
de sus precios en Europa, y aquí ó en В.» Ayres. 
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7° Otro de los medios de recoleccion de Objetos de 
Historia natural. 

8° — Otro de la colocacion y clasificacion de los 
mismos. 

92 Otro para la inauguracion de la Biblioteca. 

10 Otro de la mejora de su local. 

Aprobado sin observacion el 2* proyecto del Sr. Berro, 
se pasó á la eleccion de los S S. que debian encargarse de 
evacuar los trabajos que en el se indican, resultando 
nombrados 

1° Para la formacion de un proyecto de colocacion 
de libros. ~ 

El Sor Vilardebó 

29 Para el proyecto de recoleccion de objetos de 

historia natural ы 
El Sr. Vilardebo. 
/8% Para el proyecto de colocacion y clasificacion 
de los mismos. E 
El Sor Vilardebo 
4° Рага el modelo de los libros de catálogo. 
El Sr. Berro. 

59 Para el presupuesto de gastos para muebles y 

utiles del establecimiento == 
КІ Sor. Berro. 

6° Para el proyecto de regimen interior del esta- 

blecimiento. f 
El Sor. Errazquin, 
%» Рага la fijacion del número de empleados de la 
Biblioteca — ~ 
El Sr. Masini, 
8° Рага el proyecto de inauguracion de la Biblioteca. 
El Sor. Salvañach 

En quanto á los proyectos referentes á la nomina 
de las obras que por ahora sea necesario adquirir, y á la 
mejora del local se difirió el nombramiento de los comi- 
sionados correspondientes para mejor oportunidad. 

Se acordó que los miembros de la Comision se encar- 
gasen de recolectar particularmente libros, y que termi- 
nado su encargo presentasen á la Comision las listas de 
ellos para su publicacion por la prensa. 

D.” Joaquin Requena remite con fha 16 del corriente 
47 volumenes, Se acordó se le diesen las gracias. 

/D.” Frane Araucho, hace donacion de 15 volu- 


21 
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menes— Весауб igual resolucion que en el donativo 
anterior. 

El Gobierno contesta á la propuesta particular hecha 
por D. Manuel Errazquin para la compra de libros en 
B.s Ayres facultando á la Comision para ello. Se mandó 
archivar. 

Con lo que quedó levantada la Sesion. 

Dr Vilardebo, R. Masini 
Presidente— Secret.2 
Octubre 1.9 

Presidencia del D.t Vilardebo. 

Reunidos los S.S. de la Comision en el local de la 
Biblioteca, el Sr. Presidente presentó un proyecto de 
colocacion de los libros de la Biblioteca, para el qual 
habia sido elegido, cuya lectura verificó en los terminos 
siguientes : 

“El que, subscribe encargado de presentar un Pro- 
yecto de clasificacion y colocacion de libros y manuscritos 
/para la Biblioteca ha meditado detenidamente este asunto 
y se ha decidido por el sistema que va ahora á presentar 
á la consideracion de la Comision. Contestará á las obje- 
ciones que se le hagan, y está dispuesto á hacer sufrir á 
su proyecto las modificaciones que puedan ocurrir á sus 
apreciables cólegas. 

Art.e 1.2 Para evitar toda confusion en un esta- 
blecimiento que debe reunir tan considerable número de 
obras y de tan diversas materias, y para facilitar la for- 
macion de un catálogo ó indice general tan indispensable 
para el arreglo interno del establecimiento como util para 
los que tengan que consultar cualquiera obra ó documento, 
se dividirá la Seccion de los libros en seis clases, á saber: 

1: Bellas letras. 

22 Legislacion y Política. 
8% Ciencias Sagradas. 
4% Ciencias Naturales. 
5з Miscelaneas, 

6% Historia y Viages. 

29 — Los manuscritos, planos y trabajos graficos se- 
guirán un sistema analogo, colocandose en la clase 
correspondiente á los libros que traten de materias 
semejantes. 

3% Las clases precedentes se subdivirán en sec- 
ciones distinguidas entre sí por las / letras del alfabeto. 

4% Еп vez de establecer en cada Seccion un orden 
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de colocacion por materias, se colocarán los volumenes 
según su tamaño, poniendo los mayores en las gradas 
inferiores, y los menores en las gradas superiores, 

5% Las gradas de cada Seccion se distinguirán 
entre sí por los numeros naturales. 

6%. Га numeracion de los libros de cada grada será 
independiente de la de los demas— 

1. — Cada libro llevará en el dorso un menbrete еп 
el que se indique la letra de la Sección á que corresponda 
el numero de la grada, y el del lugar que ocupare en la 
serie de los que pertenecen á la misma grada. 

8° — Cada libro ó legajo de manuscritos, mapas &,а 
llevará el sello de la Biblioteca. 

Este me ha parecido el metodo mas simple para con- 
seguir la clasificacion y colocacion delas obras que con- 
tenga la Biblioteca; sin embargo la Comision resolverá 
lo que le parezca mas conveniente.” 

Admitido el proyecto á discusion, se suscitaron al- 
gunas ligeras observaciones; pero desvanecidas por el 
miembro informante, quedó aprobado en su totalidad; y 
se acordó / la colocacion de los libros segun el proyecto. 

Con lo que se levantó la Sesion. 


Dx Vilardebo R. Masini 
Presidente Secret, 


Octubre 8. 
Presidencia del Рл Vilardebo= ` 

Reunidos los S.S. de la Comision, el Sr. D.” Manuel 
Errazquin propuso que se oficiase al Gobierno pidiendo 
fuese incorporado á dha Comision el Sr Vicario Apos- 
{ойсо D.: Ол Damaso Larrañaga en el caracter que el 
Gobierno juzgase mas conveniente y que estuviese en 
consonancia con la elevada categoría que inviste y emi- 
nentes servicios prestados á su país. 

La Comision no trepidó en subscribirse en un todo á 
la propuesta del Sr. Errazquin, y se acordó se dirigiese 
una nota al Ejecutivo á los fines in- / dicados. 

En seguida se hizo sentir la necesidad de un Oficial 
para la Biblioteca, y se manifestó que el ciudadano D. Ro- 
sendo Rosende hijo natural de este Estado ofrecia sus 
servicios, gratuitamente con el fin de obtar á una de 
aquellas plazas que imperiosamente debian proveerse; que 
en este caso dictaminase la Comision lo que creyese mas 
conveniente. 
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La Comision convino en que en efecto se hacía nece- 
saria la admision del Sr Rosende, ya por la calidad de 
hijo del pais, como tambien por su generoso despren- 
dimiento en favor de una institucion tan benefica, y se 
prestó unanime, previniendo se.le citase para el dia si- 
guiente, para desempeñar el empleo de Oficial; mientras 
no se propusiese al Gobierno la creacion de un destino 


semejante. 
Con lo qual se levanto la Sesion, 
D.: Vilardebo R Masini 
Presidente Secret.’ 


/Octubre 15 
Presidencia del D.: Vilardebó, 

Reunidos los 5.5. de la Comision en la Biblioteca, зе 
dió cuenta de una nota del Gobierno, fha 13 de dicho mes 
contestando al oficio que le pasó la Comision con fha del 
11 del mismo proponiendo la incorporacion А 1а Comision 
del Sr. Vicario Apostolico en cuya virtud dispone que el 
Sr. Vicario quede revestido con el caracter de Presidente, 
y el Presidente actual pase a ser Vice-Presidente. 

Se mandó archivar la nota del Gobierno, y se levantó 
la Sesión. 


Dx Vilardebó R. Masini 
([Vice]) Presidente бесге{.° 


Octubre 29. 

Presidencia del D.: Vilardebó 

Reunidos los S.S. de la Comision en el lugar de cos- 
tumbre, se dió cta. de una comunicacion del Sr, Ministro 
/de Gobierno de fha 23 de Octubre en que transcribe la 
contestacion del Sor Vicario Apostolico al Gobierno, por 
la cual admite el Sor Vicario el cargo de Presidente de 
la Comision, y ofrece al Museo toda la coleccion que ha 
hecho de individuos de los tres reinos de la naturaleza. 

Se acordó se archivase la nota y se dirigiese la Co- 
mision á su Presidente, dandole cuenta de sus trabajos. 

Con lo qual se levantó la Sesion 


D: Vilardebo R. Masini 
Vice Presidente Secret.o 


Noviembre 19 
Presidencia del О. УПагаеро. 
Reunida la Comision еп el lugar de costumbre, se dió 
cuenta de una nota del Sor Presidente de la Comision de 


f. [7] / 


£. [7у.] / 


£. [8] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 325 


fha 13 de Noviembre contestando á la que con fha 4 del 
mismo / mes le dirigió la Comision dandole cuenta de 
sus trabajos. El Sor Presidente dice que, la asistencia á 
que se le invita no será ni posible ni necesaria; pero que 
cuando sus atenciones se lo permitan, concurrirá á las 
reuniones de la Comision. Se mandó archivar la nota — 

Юл Julian Alvarez remite 24 volumenes; Ол Leon 
Pereda, 43; y D.Joaquin Sagra 13.— Se acordó se con- 
testase á estos S.S. dándoles las gracias. 

Con lo que se levantó la Sesion. 


D.: Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secret.o 


Diciembre. 8 
Presidencia del р." Vilardebo 
Reunida la Comision en el lugar de costumbre se mani- 
festó por el Sor Vice-Presidente que el Sr. Ministro de 
Gobierno le habia informado verbalmente que en el 
arroyo del Pedernal distrito de la Piedra Sola, se habia 
descubierto / un singular animal, y que en consecuencia 
había oficiado al Juez de Paz del partido, para que no 
permitiese la extraccion de ninguna parte del animal hasta 
que se enviasen á aquella localidad comisionados espe- 
ciales para transportar el animal á la Capital. 

Se acordó que el Sor Berro y el Sr. Vice-Presidente 
se trasladasen con la mayor brevedad,al local del descu- 
brimiento, y diesen cuenta de su mision oportunamente; 
con lo cual se levantó la Sesion. 


ПТ. Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secret. 


Diciembre 24 
Presidencia del От Vilardebo 
Reunidos los S.S. de la Comision se dió cuenta de 
un oficio remitido por el Superior Gobierno del Juez de 
Paz del partido de la Piedra Sola, contestando al oficio, 
que el Gobierno le pasó sobre el descubrimiento del ani- 
mal fosil del arroyo del Pedernal y que se remite original 
para lo que pueda convenir / á la Comisión su cono- 
cimiento. 
En seguida se dió cuenta de una nota, del Sr. D.” 
Joaquin Requena en la que participa estar encargado por 
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D.” Marcos Sastre de hacer еп su nombre la donacion á 
la Biblioteca de los libros que se acompañan con la misma 
nota. 

Se mandó archivar, y se acordó se contestase dandole 
las gracias, Con lo que se levantó la Sesion. 


D: Vilardebo. R. Masini 
Vice-Presidente Secret.” 


/Mes de Enero de 1838. 
Día 31 
Presidencia del Ол Vilardebo. 

Reunida la Comision en su local se dió cuenta de los 
asuntos entrados que lo eran una carta de D.Manuel A. 
Berro anunciando el donativo de 22 volumenes (y otra 
de D” Casimiro Bérard con la 4.2 remite 87 minerales). 
Se mandó contestarles dandoles las gracias; y se levantó 
la Sesion. 


Гг Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secret. 


Febrero 27. 

Presidencia del D.: Vilardebo 
Reunida la Comision, se dió cuenta de una copia ([remi- 
tida por el Superior]) (obtenida de la Secretaría de) 
Gobierno de la nota enviada al Gefe Politico de Soriano 
recomendandole la extraccion de un esqueleto de una ca- 
ñada inmediata al “Arroyo Cololo”, y su conduccion á 
Mercedes. Se mandó archivar—, y se levantó la Sesión 


D.: Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secret,o 


/Marzo 24 

Presidencia del О. Vilardebó. 
Reunidos los S.S. de la Comision se leyó el informe de 
los S.S. Berro y Vilardebó sobre el animal fósil descu- 
bierto en el arroyo del Pedernal, y para cuyo transporte 
á esta Capital fueron encargados en 8 de Diciembre del 
año pasado 1 

La Comision aprobó el informe y se dispuso dirigirlo 
al Superior Gobierno con un Oficio de remision que fuese 
firmado p. el Sr. Presidente de la Comision. 
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Con lo que se levantó la Sesion. 


Гг Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secr.o 


1 Este informe ha visto la luz pública en 108 números 
de 31 de Marzo, 2, 3 y 5 de Abril de 1838 del periódico 
“Universal”, 


/Día 29 de Marzo. 
Presidencia del D.” Vilardebo 


Reunida la Comision, se procedió á la lectura de una nota 
del Superior Gobierno fha del mismo dia enla que con- 
gratula а la Comision por el resultado de sus investiga- 
ciones sobre el fosil del Pedernal, y ordena que se pu- 
bliquen por la prensa todos los documentos relativos al 
mismo asunto. Se mandó archivar la nota, y se levantó 
la Sesion. 


D.: Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secr.o 


Abril 2. 
Presidencia del D. Larrañaga 


Reunida la Comision en su local se tomó en consideracion 
la necesidad de abrir el establecimiento, y convenidos en 
ella los S.S. miembros, se acordó 19 proponer al Gobierno 
su apertura; y 2° pasar esquelas А todos aquellos S.S. А 
quienes no se hubiesen pedido libros ú objetos de historia 
natural, invitandoles á hacer tal donativo, á fin de reunir 
para el dia de la apertura el mayor numero de libros 
y objetos de esta clase; y quedo nom- / brado el Sor Sal- 
vañach para presentar un modelo de esquela á la mayor 
brevedad. 
Con lo que se levantó la Sesion, 
R. Masini 
Secr.o 


Abril 15. 
Presidencia del О.г Vilardebó. 


Reunida la Comision en el lugar acostumbrado se hizo 
presente la necesidad de invitar al Sr. Presidente dela 
Comision p.” una nota especial á pronunciar un discurso 
inaugural el dia de la apertura de la Biblioteca — con- 
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venidos en ello todos los 8.5, de la Comision, asi зе 
acordó. Би А 
En seguida el Sor. Vice-Presidente pidió a los 8.8. 
de la Comision las listas delos libros recolectados parti- 
cularmente por cada uno de ellos, y depositados en el 
establecimiento las que habiendose presentado faltando 
unicamente las del Sr Masini que prometió presentarlas 
mas adelante, se acordó se archivasen en un legajo especial. 
Con lo que se levantó la Sesion. 


D.: Vilardebo R. Masini 
1-7 Vice-Presidente Secr.? 


Abril 25 
Presidencia del D.: Vilardebó 


Reunidos los SS. de la Comision, el Sor. / Salvañac 
presentó su proyecto de esquela de invitacion concebido 
en los terminos siguientes= “La Comision de Biblioteca 
y Museo ha destinado el dia 26 de Mayo proximo, para 
su inauguracion, y á fin de reunir todos los libros y 
objetos de Historia Natural que sea posible con la anti- 
cipacion que requiere el arreglo del establecimiento para 
el dia indicado, tiene el honor de dirigirse á V. invitandole 
á que contribuya con aquellos libros y objetos de Historia 
Natural de que pueda desprenderse, no dudando que su 
patriotismo y buenos deseos por la ilustracion de nuestra 
naciente República, le haran cooperar al fomento de tan 
útil y noble institución — La Comision saluda á V. aten- 
tamente= Молі. Abril 26 de 1838= Sor, Ол М...” 

Aprobada la minuta de esquela se mandaron imprimir 
200 exemplares para distribuir entre los S.S. que no 
habian dado libros todavia. 

En Seguida se procedió á la lectura de la Contestacion 
del Señor Presidente fecha 24 del presente á la nota que 
en 17 del mismo le dirigió la Comision pidiendolé se sir- 
viese pronunciar el discurso. 

([DrVilardebo]) 

([Vice-Presidente]) a 
/de apertura de la Biblioteca. El Sor. Presidente se digna 
aceptar el encargo que se le confia. Se mandó archivar 
la nota. 

Con lo que se levantó la Sesion, 


D.: Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secr.’ 
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Dr. Teodoro Miguel Vilardebó. Fotografía de un daguerrotipo. (Museo 
Histórico Nacional). 
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Biblioteca para el 18 de Julio, se acordó se hiciese saber 
esta resolucion al Sr, Presidente de la Comision. 
Con lo que se levantó la Sesion— 


Dx Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Зесг.о 


Мауо 11. 
Presidencia del D.: Vilardebo. 

Reunida la Comision en su local acostumbrado, se 
dió cuenta de una solicitud de О.” Manuel Errazquin pi- 
diendo al Gobierno el pago de los libros que se compraron 
por su conducto en Buenos Ayres segun autorizacion del 
Gobierno fha 20 de Septiembre,y para lo que pide este 
un informe de la Comision, 

Se acordó se contestase al / Gobierno que el Sr Erraz- 
quin habia depositado en la Biblioteca los libros que 
constaban por la lista adjunta á la solicitud y que su 
importe habia sido satisfecho por el dicho Señor, 

Se dió cuenta de una nota del Gobierno, fha 10 de 
Mayo en la que manifiesta el deseo de que se transfiera 
la apertura de la Biblioteca para el 18 de Julio en vez del 
26 del que rige como lo proponia la Comision. Se acordó 
se contestase que aprovecharía de esta dilacion para me- 
recer mas y mas la confianza que el Gobierno le dispensa. 

Se dió cuenta de la contestacion del Presidente de la 
Comision acusando recibo de la nota que se le dirigió con 
fha 5 comunicandole la apertura de la Biblioteca para el 
18 de Julio. Se mandó archivar. 

Ол Justo Diego Gonzalez hace donacion de 4 volu- 
menes. Se resolvió se le diesen las gracias. 

Otro tanto se hizo соп el D: р." Joaquin Campana, 
que dá al establecimiento 15 volúmenes. 

Con lo que se levantó la Sesion. 


Dx Үйағаебо R. Masini 
Vice-Presidente Бест. 


/Мауо 17 
Presidencia del Ол Vilardebo 
Reunidos los S.S. de la Comision D.: Ол Teodoro Vilar- 
debo Vice-Presidente Dr Bernardo Berro D Cristobal 
Salvañac у Ол Ramon Masini, se dió cta de una nota 
del Sor D.Manuel Araucho fha 14 de Mayo en la que 
acompaña una cancion destinada á la apertura solemne 
de la Biblioteca. 
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Se destinó á la Comision encargada de presentar un 
proyecto del ceremonial de apertura, compuesta del Sr. 
Salvañach; y se convino en contextar congratulatoria- 
mente al Sr. Агаџећо. 

Se dió cuenta del donativo que hace D.” Miguel Fu- 
rriol á la Biblioteca de 50 volumenes. Se acordó se le 
acusase recibo y se le diesen las gracias, 

Se dió cuenta del donativo de D.Manuel B. Busta- 
mante de 33 volumenes. Se acordó se le contestase dandole 
las gracias. 

Se dió cuenta del donativo de Ол Domingo Roguin 
de 45 volumenes. Se acordo se le contestase dandole las 
gracias. 

Se dió Cuenta del donativo de Ол Fran. Morales, 
de un уасагё. Se acordó se le diesen las gracias por nota 
especial 

Con lo qual se levantó la Sesion. 


Р.т Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente бесу. 


/Мауо 22. 
Presidencia del D." Vilardebo 
Reunidos los S.S. de la Comision se hizo presente la 
necesidad de pedir al Gobierno, 150 pesos para la prepa- 
racion y colocacion de varios objetos de Historia Natural. 
Se convino en pasar incontinenti una nota al Go- 
bierno pidiendole esta suma. 
Con lo que se levantó la Sesion. 


D. Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secr,o 


Junio 15. 

Presidencia del О-- Vilardebo 

Reunidos los S.S. de la Comision de Biblioteca en 
el local de costumbre se dió cuenta del proyecto encar- 
gado al Sr Salvañac, sobre el ceremonial que debe adop- 
tarse para la apertura de la Biblioteca que dice asi “El 
dia de la inauguracion de la Biblioteca, la sala estará en 
el orden / siguiente 

Alfombrada y con una orden de sillas en cada lado. 
Habrá en el frente de la sala sillas para colocarse en ellas 
las personas del Gobierno y demas Autoridades que 
asistan, debiendo estas ser convidadas de oficio. 
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En seguida se colocarán tambien las seis sillas que 
deben ocupar los miembros de la Comision. 

Se imprimiran cien exemplares de la Cancion com- 
puesta por el Sor Araucho, los que se distribuirán des- 
pues de concluido el acto de la apertura. 

Tambien se imprimirá un exemplar de la misma 
cancion por separado de un tamaño regular y puesto en 
un marco, se colocará en la Biblioteca. 

Habrá á la noche iluminacion en los balcones. 

Se le pedirá ál С. de Е.М. la musica militar las que 
deberá estar á las puertas de la casa y dará dos golpes 
de musica que deberán ser á la entrada y salida de las 
personas del Gobierno 

La hora de la apertura será en el momento de con- 
cluirse la funcion de Iglesia. 


Se imprimirán cien esquelas para convidar. 


Sometido á discusion el proyecto y no habiendo to- 
mado la palabra ning.” / de los 5.5. de la Comision fué 
aprobado en su totalidad. 

En seguida el Sor. D, Manuel Errazquin dió cuenta 
del siguiente proyecto de reglamento interno de la Biblio- 
teca que se le habia encomendado: ([“Reglamento]) 
(Reglamento) general para el regimen interior de la 
Biblioteca pública. - 

Art? 19 Por ahora la direccion del establecimiento 
está al cargo de la Junta encargada de su formacion y 
fomento no observando mas reglas que las que le dicte 
su prudencia. 

2° La Biblioteca estará abierta para el servicio del 
publico en los meses Octubre, Noviembre, Diciembre, 
Enero, Febrero y Marzo desdelas nueve de la mañana 
hasta las dos dela tarde, y еп los de Abril, Мауо, Junio, 
Julio, Agosto y Septiembre desde las 10 de la mañana 
hasta las tres de la tarde, en todos los dias del año, ecepto 
en los dias de fiesta, en los de fiestas civicas б en los 
que en celebridad de algun suceso estubieren cerradas las 
demas oficinas del Estado. 


3? En las horas señaladas en el articulo anterior 
podrán asistir las personas que quieran, y deberán ser 
servidas con los libros ó manuscritos que quisieren leer y 
ecsaminar todos los objetos depositados en el con toda 
la prontitud posible se le suministrará el recado de escribir 
necesario para hacer los apuntes que quisieren. 
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/Deberes de los Empleados 

49 Media hora antes de las señaladas en el ar- 
ticulo 2° estarán los oficiales en la Biblioteca vestidos con 
la desencia debida para asistir á acomodar y preparar 
todo lo necesario para el servicio del Establecimiento 

Sus deberes serán; 

1? Conservar el aseo necesario en los estantes, 
libros Sala &° ([2°]) 

2% Acomodar las obras еп los estantes y lugares que 
les estubieren destinados y anotarlos en los catálogos— 

32 Alcanzar los libros que se les pidiesen 

49 Cuidar que no se marquen ni hagan notas en 
ellos, y que no se extraiga libros ni nada perteneciente 
al establecimiento sin conocimiento de los D.D. de el. 

52 Vigilar que se observe el debido silencio y de- 
cencia por los concurrentes. 

69 No permitir que nadie tome libro por si mismo 
sin pedirlo. 

7° Prohibir la entrada de libro alguno sin el cono- 
cimiento del Oficial 1.2 

52 Las obligaciones del Oficial 1° serán 

1° Presentar mensualmente las ctas de los gastos 
del establecimiento á los Directores. 

2.2 Dar cuenta de todo lo ocurrido en el servicio del 
establecimiento. 

2.2 Cumplir con lo que estos le ordenaren relativo 
á su servicio 

/Deberes de los Concurrentes 

Art? 6° — Los concurrentes estarán obligados 

19 4 observar cireunspeccion y decencia mientras 
esten en la Biblioteca. 

2.2 A no tomar ([libros]) por si objeto alguno ni 
libro para su ecsamen sin pedirlo al Oficial corres- 
pondiente— 

3° А no leer ni platicar en alta voz, ni interrumpir 
de modo alguno á los demas concurrentes. 

4° А по fumar. 

59 А по estraer libro (ni objeto) alguno, ni aun 
por momentos bajo ningun pretesto á no ser los apuntes 
ó dibujos que hubieren hecho. 

Reglas generales que se deberán observar para con 
los concurrentes. 

7 Se observarán las reglas siguientes durante las 
horas de servicio. 
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1? Cuando dos pidiesen un libro sino lo hubiese 
desocupado se servirá al que lo pidió primero sin prefe- 
rencia á persona alguna por su clase ó Categoria— 

22 Cuando se hubiese recomendado el silencio á 
algun asistente, y sin embargo de dicha recomendacion 
se hiciere notar por su falta de orden y fuese incomodo 
á las demas lo avisará á los D.D. para privarle la entrada. 

/8 Si entrase alguna persona aun cuando fuese 
de la mas elevada categoría, nadie está obligado á inte- 
rrumpir su lectura ni levantarse— 

Mont.*, 14 de Junio de 1838, 

Sometido á discusion sufrió algunas modificaciones 
enlas que convino el miembro informante, y se acordó 
remitirlo al Gobierno para su aprobacion. 

Al mismo tiempo se convino en darlo á la prensa, 
despues de aprobado por la Autoridad, y en imprimir 
ademas por separado un extracto de dicho reglamento 
compuesto de la parte relativa á los deberes de los con- 
currentes para ponerlo en la puerta de la Biblioteca. 

El Sor Vice-Presidente se ofreció á formar el regla- 
mento del regimen interior del Museo. 

D.” Juan Luis Vidal hace donativo al establecimiento 
de 8 volumenes. Se resolvió se le contestase dandole las 


gracias 
Con lo que se levantó la Sesion. 
D.: Vilardedo R. Masini 
Vice-Presidente Secr.e 


/Julio 15 
Presid.2 del Ол Vilardebo 

Reunidos los S.S. de la Comision en el local de cos- 
tumbre, se leyó un Decreto del Superior Gobierno de fha 
9 del mismo mes por el que quedan provistas las plazas de 
oficial 1° de la Biblioteca y de portero de las mismas еп 
las personas de D. Rosendo Rosende y D. Federico 
Morador. 

Se acordó contestar al Gobierno acusando recibo y 
proponiendo una gratificacion á dichos empleados por el 
tiempo que han trabajado desde que fué nombrada la 
Comision. 

Dr Bernabé Caravia remite 116 volumenes. Se dis- 
puso se le diesen las gracias por su generosa donacion 

El Gobierno participa con fha de 14 de Julio, haber 
hecho una contrata con el Sor Olave para la adquisicion 
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de varias obras selectas para la Biblioteca — Se mandó 
archivar la nota. 

Habiendosé presentado varias ctas por trabajos he- 
chos en el establecimiento ascendientes a 268 $, se dispuso 
se dirigiesen al Gobierno con una nota de remision. 

En seguida se levantó la Sesion. 


Dx Vilardebo R. Masini 
Vice Presidente. Ѕесг.° 


/Julio 20 
Presidencia del D.r Vilardebo 

Reunidos los S.S. de la Comision se dió cuenta del 
donativo de 7 volumenes hecho á la Biblioteca en nombre 
de D José Zás— Se acordó sele diesen las gracias. 

Se leyó en seguida una nota del Gobierno del 17 del 
presente acusando recibo del Reglamento interno de la 
Biblioteca que se le remitió el mismo dia y en la que 
participa al mismo tiempo la entera aprobacion dela 
Autoridad— Se mandó archivar. 

El Sor Vice-Presidente hizo mocion p." que se diri- 
giese un oficio al General argentino D.Tomas Guido pi- 
diendole la memoria de М.г Parish sobre el Megaterio 
descubierto en el Rio Salado á fin de tener este Docu- 
mento á la vista en la memoria que piensa publicar sobre 
el fosil del Pedernal. Apoyada la mocion se acordó dirigir 
la nota el mismo dia. 

Con lo que se levantó la Sesion 


Dx Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secr.o 


/Agosto 19. 

Presidencia del О Vilardebo 

Reunidos los S.S. de la Comision se dió cuenta en 
primer lugar de una nota del Sor. General Guido de Bue- 
nos Ayres de fha 25 de Julio con la que acompaña la 
memoria de М. Parish sobre el Megaterio, hallado en el 
Salado. Se mando archivar. 

El р. Dr Remigio Castellanos hace donacion de un 
Tapir. Se mandó contestarle dandole las gracias 

Ола Catalina Fernandez de Garcia hace donativo de 
una cristalizacion de cuarzo por conducto del Sr. Requena. 
Se acordó se le diesen las gracias. 

D. Ildefonso Champagne remite un Carapacho de 
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Tortuga con su plastron, y 11 volumenes— Se acordó se 
1е diesen las gracias. 

Habiendose hecho mocion paraque se hiciese pre- 
sente al Gobierno que no se habian recibido los libros con- 
tratados con el Sor, Olave, se acordó se dirigiese con la 
mayor brevedad una nota reclamando dichos libros 

El Tribunal de Comercio hace donacion con un oficio 
especial de las obras del celebre Capmany. Se resolvió 
dirigirle una nota, acusando recibo dandole las gracias 
y publicar / por la prensa el Oficio del Tribunal y la nota 
de contestacion dela Comision. 

Con lo que quedó cerrada la Sesion. 


Dx Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente бес, 


Septiembre 10. 
Presidencia del От Vilardebo 
Reunidos los 5.5, de la Comision se hizo mocion para 
que se reclamasen_por 2° vez del Gobierno los libros con- 
tratados con el Sr. Olave, y se acordó se dirigiese una 
nota al Gobierno sobre el particular incontinenti, 
Con lo que se levantó la Sesion 


Dx Vilardebo В. Masini 
Vice-Presidente Secr.’ 


Septiembre 27. 
Presidencia del О Vilardebo 

Reunidos los S.S. de la Comision de / Biblioteca, el 
Sor Vice Presidente hizo presente que el objeto de la 
reunion era dar cuenta de la contestacion que con fha. 
del 26 el Gobierno daba á la Nota que con fha. 10 del 
presente le dirigió reclamando por segunda vez los libros 
contratados con D.Pedro Pablo Olave. 

Leida que fué la nota del Gobierno y puesta en dis- 
cusion se acordó se le contestase insistiendo en la idea 
de que habiendose rescindido el contrato con Olave seria 
muy oportuno se pusiese el dinero ofrecido á dho Sr. á 
disposicion de la Comision con lo qual se lograba la doble 
ventaja de pagar las cuentas pasadas al Gobierno, y de 
poder comprar algunas obras selectas. 

Con lo que se levantó la Sesion. 


П.т Vilardebo R. Masini 
Vice Presidente Ѕесг.о 
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Octubre 3. 

Presidencia del D.r Vilardebo 

Reunida la Comision se dió cuenta de una nota del 
Gobierno fha. 2 del corriente en que dice que / el Erario 
no permite donar los fondos que con fha 29 del mes an- 
terior le pidio la Comision, y se acordó en seguida se 
contestase que ya que no era posible recibir los fondos que 
se pedian, se pagasen á lo menos las cuentas pendientes 

Con lo que se levantó la Sesion. 


D.: Vilardebó R. Masini 
Vice-Presidente Secr.o 


Octubre 12= 

Presidencia del Ол Vilardebo 

En la Ciudad de Mont." а 12 de Octubre de 1838, 
reunidos en la antesala de la Biblioteca pública los S.S. 
D: Ол Teodoro Vilardebo Vice-Presidente, D.Bernardo 
Berro y D.” Cristoval Salvañach, miembros de la Comision 
encargada de este establecimiento, habiendo avisado no 
poder asistir D Ramon Masini, Secretario, y D. Manuel 
Errazquin, dicho Sor Vice-Presidente anunció que en 
virtud de estar en suficiente número para formar acuerdo, 
y no perder tiempo, / se procederá á deliberar sobre los 
asuntos que formaban el objeto de la reunion, y que el 
Sr. Berro haria al efecto de Prosecretario. Seguidamente 
puesto este en el ejercicio de su cargo interino, leyó un 
proyecto del tenor siguiente: 

“Proyecto de la forma en que ha de disponerse el 
Catálogo general. == 

1° El libro de catálogo gral, que será de un tamaño 
proporcionado, estará foliado; y llevará al principio en 
una llana este titulo: “Catálogo general de los libros per- 
tenecientes 4 la Biblioteca publica de Montevideo 1838. 

29 El Catalogo se dispondrá por el órden alfabético, 
con referencia 4 los apellidos de los autores, 6 nombres 
principales; y cuando se ignoren estos, se pondrá en su 
lugar aquella palabra del titulo de la obra que mas la 
haga conocer, la que señale su materia, ó la primera con 
que empieze su titulo vulgar 

8% Los nombres delos autores y los titulos de la Obra 
se escribirán en el mismo idioma en que esté: lo demas 
en castellano, 

4% En la parte Superior de cada llana, á igual dis- 
tancia de una y otra orilla lateral, se escribirán en carácter 


22 
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de letra mayúscula, las dos primeras letras / del apellido, 
ó nombre principal del autor; la inicial, en letra ma- 
yúscula grande, y la que le sigue en minuscula corres- 
pondiente; siguiendo por lo demas el metodo adoptado 
para los diccionarios. 

59 Cada llana será reglada horizontalmente, де 
forma que los renglones den espacio bastante para que la 
escritura quede bien clara y distinta. 

6$ Llevará ademas dos órdenes de líneas rojas verti- 
cales que corran de arriba abajo. El 1° constará de dos 
lineas, una á distancia de 3 pulgadas del borde izquierdo 
de la llana, y la otra á 5. El 2° se compondrá de 5 lineas 
trazadas en el lado dro. de la llana, distantes una de otra 
una pulgada. 


1° — En el espacio comprendido entre el borde la- 
teral izquierdo de la llana, y la 1.4 linea del primer órden 
espresado, se escribirá en caracteres gruesos y bien claros 
el apellido 6 nombre principal del autor; у entre esta 1° 
linea y la segunda del mismo órden,irá entre parentesis 
el nombre ó nombres inferiores del autor, en letra algo 
menuda. 

8? — En seguida, hasta la 1. linea del 2.2 órden (que 
será la de la izquierda) se pondrá el titulo de la Obra, el 
lugar y el año de la impresion, la edicion, el número y 
tamaño de los volúmenes, y finalmente alguna nota que 
convenga espresarse. 

/9 Entre esta 1.4 linea del 2° órden y la segunda no 
se pondrá nada; espacio destinado á separar lo que toca 
al conocimiento de la Obra, de aquello que se refiere á 
su colocacion en los estantes, clasificacion & 

10. En los demas espacios que siguen entre el resto 
de las lineas hasta el borde lateral dro, se escribirá, por 
el órden que aquí se espresan, el número dela clase, la 
letra de la Seccion, el número de la grada, y el número 
de la Serie. 

11. Cuando la obra esté colocada en alguna со- 
lumna 6 cajon,se anotará esta donde зе ha dicho (8°) que 
van las notas. 

Este proyecto cuya presentacion se ([le]) habia enco- 
mendado (al 5.5: Berro) fue aprobado en todas sus partes; 
y se dispuso por consiguiente que con arreglo á él se 
llevase el libro respectivo — ([Se dió]) Se dió cuenta, 
despues, de una nota del Sr. D.” José Racine, еп la que 
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comunicaba la donacion que hacia al Museo de de treinta 
y nueve pájaros disecados, los que al mismo tiempo re- 
mitia, y fueron recibidos. Sobre este punto se acordó que 
se le contestase gratulatoriamente encargándosé el Sor 
Vice-Presidente de ([presentar un proyecto acerca de 
ello]) (la minuta de contestación) — Leyóse ademas un 
proyecto de comunicación al Sor. Presidente, presentado 
por el Sor. Vice-Presidente; en / en la cual dandole noticia 
del estado del Muséo, se le escitaba á la remision de los 
objetos de historia Natural que por conducto del Superior 
Gobierno habia ofrecido al mismo Museo. (Despues de 
haber (el So Vice Pres.) motivado suficientemente su 
minuta de comunicacion) Fué aprobada sin enmienda al- 
guna, y se resolvió su pronto envio — Finalmente traidas 
а la vista las listas de los libros colectados por el Sor. 
Secretario, y las referentes á los últimos donados á la 
Biblioteca (4 consecuencia delas esquelas deinvitacion) 
se acordó que de conformidad con el artículo 59 del Su- 
perior Decreto de fha de Septiembre de 1837, fuesen 
remitidas al Gobierno para su publicacion. 
Con lo que se cerró la Sesion. 


Dx Vilardebo 
Vice-Presidente 


Octubre 31. 

Presidencia del D.: Vilardebo 

Reunidos los S.S. de la Comision de Biblioteca, 
Ол Teodoro М. Vilardebó Vice Presidente, D.Ramon 
Masini Secret.2 у D.Manuel Errazquin, no habiendo com- 
parecido D. Cristoval Salvañach por / estar enfermo y 
П.л Bernardo Berro por estar еп su estancia, se dió cuenta 
del acta de la Sesion anterior, la que fué aprobada en su 
totalidad. 63 

Se leyó una Carta del Sor Salvañach al Vice -Presi- 
dente en que participa que el estado de su salud no le 
permite asistir á las reuniones de la Comision. Se mandó 
archivar. 

D. José Racine hace una nueva donacion de 7 pájaros 
y un lagarto que acompaña con una nota. Se acordó que 
el Vice -Presidente le diese las gracias en nombre de la 
Comision p.” su generoso desprendimiento. 

Е D: Ол Ramon Ellauri hace donativo de una 
nutria. Se dispuso se le contestase dandole las gracias. 

El Sor. Olave remite los libros contratados por el 
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Superior Gobierno fundandose en que habia consultado 
á la Contaduria para saber si tenia orden en que se le 
anunciase que el contrato célebrado entre el y el Gobierno 
habia sido rescindido, y se le habia contestado que по 
habia semejante constancia; y que ademas el ignoraba 
tal resolucion que como era natural debia habersele comu- 
nicado. La Comision acordó se recibiesen los libros. Y en 
vir- / tud de que muchos de los libros del Sor Olave eran 
identicos á otros que el Sor Masini tenia depositados en 
la Biblioteca en clase de prestados, y habiendose hecho 
sentir ([á esto]) los inconvenientes que resultarian de 
la permanencia de ellos en el Establecimiento, se convino 
en que cediesen el lugar que ocupan á los que acaban de 
recibirse por ser estos y no aquellos propiedad de la 
Biblioteca— 

Se acordó igualmente que se pagase de los fondos 
dela Biblioteca е! importe de los gastos de transporte de 
los libros del Sr. Olave desde su Casa ([que habita D. An- 
tonio Diaz]) hta la Biblioteca. 

El Gobierno pide informe á la Comision sobre una 
solicitud de D.Pablo Richelete pidiendo se le abone 75 $ 
Ал y 17 $ у Аг por trabajos hechos en la Biblioteca. 
Se acordó se informase confirmando la veracidad de las 
dos cuentas del interesado. 


Con lo que se levantó la Sesion 


D.: Vilardebo R. Masint 
Vice-Presidente Secreto 


/Noviembre 8— 

Presidencia del Dr Vilardebo 

Reunidos los miembros de la Comision D.” Teodoro 
M. Vilardebó, Vice-Presidente, D. Ramon Masini y D. 
Manuel Errazquin, el Sor. Vice-Presidente hizo mocion 
para que se solicitase del Sor Zuñiga el donativo de 
libros que habia prometido (en particular al S- Erraz- 
quin) por considerarlo de la mayor necesidad р. el 
arreglo definitivo de la Biblioteca. Е 

Ароуада la mocion se acordó pasar una nota al Sor. 
Zuñiga pidiendole los libros arriba indicados. 

Con lo que terminó la Sesion. 


Dx Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente Secr.o 
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Noviembre 13. 
Presidencia del D.: Vilardebo 

Reunidos los б.б. de la Comision D.” Teodoro M. 
Vilardebó, D.” Ramon Masini, у D. Manuel Errazquin, 
se leyó la minuta de la contestacion que se acordó dar á 
la Carta de remision de los libros con- / tratados (р. el 
Сор.по) con el Sr. Olave, redactada por el Sr. Secretario 
y reducida á acusar recibo de los 636 volumenes que 
formaba la coleccion, haciendo notar al mismo tpo. la 
falta de algunas obras, y la de varios volumenes de otras 
cuya lista se incluia. 

No habiendose hecho observacion á la minuta quedó 
aprobada. 

D.” Geronimo Cáceres remite con una carta dos 
bellas cristalizaciones de Cuarzo que destina para el 
Museo, 

Se resolvió contextarle dandole las gracias, 

La ([е]) (Secretaria de) Gobierno remite sin nota 
especial tres exemplares de los dos decretos de fha 12, de 
Noviembre referente el uno А mandar que el Registro 
Rivera vaya encabezado con la declaracion expedida por 
separado el dia anterior, y el 2° de la misma fha que el 
anterior comprendiendo el olvido de las opiniones ante- 
riores á la fha, y la garantia de la libertad y seguridad 
personal. Estos documentos se destinaron á la Seccion 
de politica de la Biblioteca 

Con lo que se levantó la Sesion 


D.: Vilardebo К. Masini 
V-ce Presid.!e Secr.o 


/Noviembre 14— 
Presid-“ del Ол Vilardebo 

Reunidos los б.б. dela Comision D. Teodoro М. 
Vilardebó, D. Ramon Masini, y D.” Manuel Errazquin, 
este Sr. hizo donativo deun Zorro que fué destinado al 
Gabinete de Historia natural. 

D. Patricio Ramos Profesor en Medicina remite al 
Museo un fragmento de piedra ópalo, y un aglomerado 
de cantos rodados, (hallado en el Uruguay). Se acordó 
darle las gracias por nota especial. 

D. Ramon Masini hizo diferentes mociones en el 
orden вір-!9 

1? Pedir al Padre Larrañaga el opusculo manus- 
ето del D." Perez sobre Agricultura. 
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22 Pedir á la familia delos Vianas el diario del 
viage á la America del Sur del distinguido marino es- 
pañol MalaSpina 

3% Pasar una esquela de invitacion á D.Gregorio 
Lecoq para que haga algun donativo de libros. 

Estas diferentes mociones fueron sucesivamente 
apoyas, y se acordó pasar las notas correspondientes. 

Con lo que se levantó la Sesion. 

/Noviembre 19 
Reunidos los S.S. dela Comision D. Teodoro M. Vilar- 
debó, Ол Ramon Masini, у D. Man. Errazquin, ([D. 
Manuel Errazquin propuso]) (este 52 tomó la palabra 
para proponer el) trocar las obras siguientes pertene- 
cientes á la Biblioteca y duplicadas= 


Fray Gerundio ——————— Б tomos 
Watbtel. еее е ссе. Жағы 
RIVELO тон оте 2 
Ша Атанйсапйа 222. 2 
Jerusalen libertada 2 
КЕупеуа! и A 2 

total ИМ. 


Por las obras que presenta que son las siguientes = 


Care пазе а зле Ооо 
Тру > 
Hist.a delas Мцез Francesas 5 
Elementos de Historia 5 
Vida de 8 Luis ........... 1 
Id dela Delfina 1 
Medicina operatoria 1 


Total 16 


Hallandose la propuesta admisible y fundada en una 
justa reciprocidad, quedó admitida — 

El Sor Ban- / nor farmaceutico hace donativo dela 
parte botanica del viage de Humbold y Bompland, (á las 
regiones equinociales) y las acompaña con una nota. 

Se acordó darle las gracias al acusar recibo, y se 
levantó la Sesion. 


Dx Vilardebó R. Masini 
Vice-Presidente Secr.’ 


f£. [25] / 


f. [25 v.] / 
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Noviembre 26 
Presidencia del О.’ Vilardebo 

Reunidos enla Biblioteca los S.S. dela Comision de 
este nombre О. Teodoro М. Vilardebó Vice-Presidente, 
D. Manuel Errazquin, D, Cristoval Salvañach, у D.” Ra- 
mon Masini Secretario, retirado temporariamente D. 
Bernardo Berro, se dió cuenta delos asuntos que habian 
entrado en el Orden siguiente. 

19 El Sor Ол Fran. Calamé hace donacion de 
cuatro especies de pájaros del Departamento de Maldo- 
nado. Se acordó se le contestase dandole las gracias (y) 
recomendandole manifieste en lo Sucesivo / el mismo 
interés por el progreso del Museo. 

22 Юл Manuel Errazquin presenta una lista de 
libros que propone permutar por otra que ofrece de libros 
que ecsisten duplicados en la Biblioteca. 

Considerandose la permuta equitativa y util al mismo 
tiempo al Establecimiento, se acordó admitirla mandan- 
dose archivar ambas listas para constancia. 

Con lo que se levantó la Sesion— 


Dx Vilardebó R. Masini 
Vice-Presidente бесг.о 


Diciembre 14, 
Presidencia del О Vilardebó 

Reunidos los 8.5. dela Comision D.: Ол Teodoro М. 
Vilardebó Vice-Presidente, D. Manuel Errazquin, D. 
Cristoval Salvañac y ([yo el]) (Юл Ramon Masini) Se- 
cretario, se dió cuenta delos asuntos entrados en el Orden 
siguiente= 

19 La Secretaria de Gobierno pide el Nacional dela 
1* epoca— Se mandó archivar remitiendose el periódico 
que se solicita, 

29 D.” Casimiro Berar propone permutar la obra 
([sobre la revolucion de Colombia (por Restrepo)]) (de 
la Нівім de Francia por Bignon) con un egemplar dela 
орга де An- / gelis— Se acordó contestar qe se admitia 
la propuesta (y que al recibir la obra que pide de el recibo 
correspondiente) 

89 Con la misma fha el mismo 852 remite una cajita 
con varias conchas recogidas en el Departamento de 
Maldonado— Se mandó contestarle dandole las gracias. 

49 Юл Pedro Aubriot hace donativo de 24 pájaros 
de varias especies pertenecientes á este pais, acompa- 


f. [26] / 


f. [26 v.] / 
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ñandolo con una nota de remision —Se acordó contes- 
tarle manifestandole la complacencia que en ello recibia 
la Comision, y los sentimientos de gratitud que habia 
inspirado. 

59 La б.а р.а Maria Odiaga de Petra hija de este 
pais avecindada en el Janeyro (por el conducto de su 
Sra Madre D." Maria Zelaibar residente en Мопё.о) hace 
donativo de varios adornos pertenecientes á un Cacique 
del Pará, recogidos por ([su Sor Esposo]) (el esposo de 
aquella 5,5) en esta Provincia. Se acordó contestar á la 
donante demostrandole toda la gratitud de que se hallaba 
penetrada la Comision por un presente tan valioso. 

62 Una nota del Superior Gobierno de fha 11 del 
corriente, en la que desea saber de la Comision de Biblio- 
teca si se han recibido libros del Sr. Olave, si estos pro- 
ceden de la Casa de D.Antonio Diaz, y si éste Sor ha 
donado algunos libros al establecimiento.  _ 

El Sor. Secretario por disposicion del Sor. Vice-Pre- 
sidente redactó incontinenti, en razon de la premura con 
/que se exigia р. la Secretaria de Gobierno, un proyecto 
de contestacion reducido á decir que en efecto se habian 
recibido libros del Sor. Olave; que se ignoraba si pro- 
cedian de la Casa de Ол Antonio Diaz; у que dho Sor. 
habia donado algunos libros, cuya lista se incluía—= Some- 
tida á discusion la minuta de contestacion, sufrió algunas 
alteraciones еп las que convino el б.т Secret.2 у se acordó 
elevarla inmediatamente al Gobierno— 

Y no habiendo mas asuntos que considerar se levantó 
la Sesion. 


Dx Vilardebo R. Masini 
Vice-Presidente бесг.° 


Dice 26 —— 
Presidencia del Ос Vilardebó 


Reunidos los S.S. de la Comision Ол Teodoro М. 
Vilardebo, Vice Presidente, р." Manuel Errazquin D. 
Cristoval Salvañach y D. Ramon Masini Secretario se 
leyó la minuta de contestacion á la nota del Sor. Berard 
en la que propone permutar la Historia de Francia por 
Bignon en 6 volumenes con uno de los exemplares de la 
obra de Angelis / que la Biblioteca tiene —La Comision, 


segun la minuta acepta la propuesta, y pide al Sor, Berard 
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el aviso correspondiente al recibir el exemplar que se le 
remita. 

Sometida la minuta á discusion quedó aprobada en 
todas sus partes. 

Юл Joaquin Requena remite por conducto del Sor. 
Vice-Presidente dos exemplares de su proyecto de Regla- 
mento General para las escuelas de primeras letras del 
Estado. Se destinaron á la Seccion de Ciencias naturales 
de la Biblioteca. 

Y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó 
la Sesion. 


Archivo y Museo Histórico Municipal de Montevideo. Ma- 
nuserito original. Veintiocho fojas; papel sin filigrana; formato 
de la hoja: 305x212 mm.; interlínea: ба S mm.; letra incli- 
nada, conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ | 
no figura en el original, lo entre paréntesis curvos ( ) y en 
bastardilla, está interlineado y lo entre paréntesis curvos y 
rectos ([ ]) está testado. 


Dic. 2— [Exposición de М, Arstne Isabelle con noticias rela- 
tivas a los trabajos realizados en 1837 para organizar la Biblioteca 
y el Museo.] 


[Montevideo, diciembre 24 de 1873.] 


CARTA DEL Sr. ISABELLE AL Sr. ZUMARÁN 
PETICION DE UN MÁRTIR DEL TREN-WAY 
Montevideo, 24 de Diciembre de 1873. 

Al Sr.D.Pedro Saenz de Zumarán, 


Presente. 

Muy señor mio: 

He sabido por mi apreciable amigo D. Bernardo 
Melian, el sincero interés que ha mostrado Vd. por mi 
aflijente posicion y la esperanza varias veces manifestada 
por Vd. de poderla aliviar, de un modo digno y honroso. 

Estas seguridades tan consoladoras contribuyeron á 
mitigar un poco los acerbos sufrimientos que me han 
aquejado y postrado durante seis meses. Pero si hoy han 
cesado los dolores físicos, gracias á los esfuerzos de cinco 
médicos que me han asistido sucesivamente, y al auxilio 
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de costosos, aparatos; no sucede lo mismo con las penas 
del alma, al verme desamparado en una edad avanzada, 
y con una pierna inutilizada que me condena á la inmovi- 
lidad y tal vez á la triste perspectiva de acabar mis dias 
en un hospital б en el asilo de mendigos, en la Unión, 
teatro de mi última desgracia, 

Cuando la imprudencia de un conductor del tren-way 
de esa villa me dejó tendido en medio de la calle prin- 
cipal, el 17 de Abril del corriente año, los vecinos me 
llevaron en un catre, á una casa donde recien habia alqui- 
lado un cuarto para ir á pasar las noches mientras durase 
la epidemia — Allí, despues de practicada la primera ope- 
ración por los doctores Capdehourat, padre é hijo, empezé 
á inquietarme sobre las consecuencias de tan terrible 
accidente: me encontraba sin dinero; porque lo poco que 
yo tenia lo acababa de mandar á mi familia, que, como 
Vd. sabe, está en el Havre. 

Dos años de guerra civil, seguidos de dos epidemias, 
habian agotado mis pequeñas economías; mi apuro era 
ya tan grande á fines de 1871, que, con motivo de la 
enfermedad mental de mi hija Sofia (ahijada de la señora 
de Tresserra), había tenido que hacer un doloroso sacri- 
ficio vendiendo en remate público las mejores obras de mi 
biblioteca, 

¿Qué hacer en tan crítica circunstancia? — Dotado 
de bastante filosofía, adquirida en la mejor escuela, la 
de la desgracia, me hubiera resignado á concluir sin 
murmurar una vida laboriosa y de sacrificios, en el asilo 
consabido, que tan cerca estaba de mi lecho de dolor! 
Pero pensé en mi familia: el triste cuadro que se ofreció 
entonces á mi mente me infundió valor para luchar de 
nuevo contra la adversidad. — Pensé también que si la 
falta absoluta de recursos y la imposibilidad de adqui- 
rirlos con mi trabajo, me obligaba А implorar la caridad 
pública, no faltarían almas nobles y compasivas, amigos 
sinceros y desinteresados que me evitarian la humillacion 
de tender la mano. 

Por eso fué, que, en el mes de Mayo, no pudiendo 
escribir una carta, ni coordinar mis ideas, hice llamar al 
señor Melian para que tuviera la bondad de verse con 
Vd. y con el Dr. D. Plácido Ellauri, entonces vicepresi- 
dente del Instituto y Rector de la Universidad, con el 
objeto de promover una suscricion en mi favor. Con 
bastante dificultad pude apuntar con lápiz los nombres 
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de algunas personas, de cuya benevolencia no tenia motivo 
de dudar. 

La libertad que me he tomado de importunar á Vd. 
con tal objeto, se esplica por la circunstancia de haber 
tenido el gusto de hacer la educacion de sus hijos ma- 
yores; — por las pruebas de aprecio que me prodigó Vd. 
siempre; — y sobre todo por ser Vd. una de las personas 
mas conspícuas de Montevideo, por su fortuna, su hono- 
rabilidad y el merecido influjo de que goza Vd. en la alta 
sociedad, 

Reducido pues á la triste necesidad de recurrir, por 
el respetable conducto de Vd., al amparo del Gobierno, 
del Comercio y de las personas pudientes en general, era 
necesario esplicar los títulos que creo tener á semejante 
favor. Hice verbalmente una breve enumeracion de ellos 
al Sr. Melian, para que los recordase а Vd. y al Dr. D. 
Plácido; ignoro si ha cumplido este encargo. 

Vd. sabe, señor mio, cuan fácilmente se olvidan los 
servicios, sobre todo cuando el peligro ó la urgencia ha 
pasado, y la nueva generacion, que hoy goza ampliamente 
de los beneficios de la paz, de la libertad, del progreso, en 
fin, de los adelantos materiales y morales que trae consigo 
la civilizacion, no sabe lo que los viejos de hoy, que son 
los jóvenes del tiempo de Rosas y de Guizot, han tenido 
que luchar para vencer resistencias de todo género y 
asegurar á estas bellas regiones un porvenir mas 
venturoso. 

Durante cuarenta años he sido un amigo leal, cons- 
tante y consecuente de la República Oriental. Los servicios 
prestados espontáneamente á este pais, con el mas com- 
pleto desinteres, sin miras de ambicion, ni espiritu de 
partido, son [de] distintas clases, segun las posiciones en 
que la ciega Fortuna quiso colocarme. Los he prestado como 


escritor, — como naturalista, — como canciller del con- 
sulado de Francia, — como comerciante, — y como 
profesor. 


Permítame Vd. consignarlos en esta carta, tan breve- 
mente como sea posible. 


Como escritor, he publicado en Francia, en 1835, una 
obra titulada: “Viage á Buenos Aires y 4 Porto-Alegre 
por la Banda Oriental y las Misiones del Uruguay”. Era 
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dedicada al comercio del Havre, que apenas conocia de 
nombre á estos paises. Yo habia visitado Montevideo en 
1830, y la costa Oriental del Uruguay en 1833. 

Еп el año 1850 he publicado aquí, en idioma francés 
otra obra titulada: “Emigracion y Colonizacion en la 
provincia brasilera de Rio Grande do-Sul, la República 
Oriental del Uruguay y todo el seno (6 cuenca) de la 
Plata. Era dedicada al Sr. Le Long, entonces cónsul ge- 
neral de esta República y delegado de la poblacion fran- 
cesa de la Plata. Estas dos obras existen en la Biblioteca 
pública de Montevideo. Ellas fueron hasta las recientes 
publicaciones del doctor Martin de Moussy y del señor 
don Adolfo Vaillant, las únicas que se pudiesen consultar 
en Francia sobre este pais y la provincia vecina de Rio- 
Grande. La Sociedad de Geografía de Francia, en sus 
“Anales de los viages”; — los editores de Malte-Brun y 
de Balbi consultaron la primera; la segunda lo ha sido 
tambien por el señor D. Julio Duval, en su Historia de la 
emigracion europea, asiática y africana en el Siglo XIX; 
obra coronada por la Academia de Francia. 

En 1862 he publicado, en idioma español, una obrita 
titulada, Sebastian Gaboto, descubridor de los rios Uru- 
guay, Paraná y Paraguay; en la cual yo proponia que se 
erigiese á este ilustre marino, descubridor tambien de la 
América del Norte, una estatua colosal en la Isla de Lobos, 
á la entrada del Río de la Plata. Mi objeto era el de llamar 
con esto la atencion del mundo comercial sobre la rica 
Bolivia, cuyos valiosos productos naturales, lo mismo que 
los de seis provincias interiores del Brasil, tienen su 
salida natural por el Rio de la Plata. 

Por este mismo motivo publiqué en El Siglo, al prin- 
cipio de la guerra del Paraguay, dos cartas dirigidas al 
Dr. D. José Pedro Ramirez, indicando la conveniencia 
de reunir un Congreso de plenipotenciarios para arreglar 
de una vez las viejas y enojosas cuestiones de límites, y 
sentar las bases de una gran Confederacion comercial 
entre la República Argentina, la Bolivia, el Paraguay, la 
República Oriental y el Brasil, á fin de trabajar de 
comun acuerdo en la prosperidad y el engrandecimiento 
de todas estas regiones, por medio de las vias férreas y 
de la navegacion á vapor, еп lugar de hostilizarse 
mútuamente. 

Еп 1872 publiqué en idioma español un folleto titu- 
lado: “Salvacion de las Repúblicas Sud-Americanas, — 
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Solucion del problema social.” Este opúsculo pone еп 
paralelo la gran República modelo de Norte-América con 
las Repúblicas del Sud. Son las mismas tendencias, los 
mismos consejos desinteresados de mis obras anteriores: 
dejarse de querellas de partidos, de guerras civiles para 
ocuparse de la educacion de los pueblos y entrar franca- 
mente en las anchas vias de la civilizacion. Se me ha re- 
prochado la severidad con la cual he criticado estas 
Repúblicas. Léase en mi “Viage á Buenos Aires” las 
consideraciones sobre el comercio de la Francia en el 
Exterior y especialmente en el Rio de la Plata, y verán 
que he sido mucho mas severo con mi propio pais. Es 
para mi un deber de conciencia de decir la verdad sin 
disfraz. Lejos de reprochármelo, los periodicos de Paris 
y de los departamentos que dieron cuenta de mis inves- 
tigaciones, me felicitaron; lo que, con mis Notas сотет- 
ciales sobre Montevideo, de las que hablaré mas abajo, 
contribuyó al mejoramiento de las espediciones maritimas 
en estos paises. 

Despues del descalabro de la casa de comercio que 
habia formado en esta plaza, ocasionado en parte por la 
invasion de Urquiza en Corrientes, el Sr. Dunoyer, Cónsul 
General de Cerdeña y acaudalado comerciante en Buenos 
Aires, me pidió una Descripcion geográfica é histórica de 
todos los paises comprendidos en el seno ó cuenca (bassin) 
del Rio de la Plata, mediante un honorario mensual. 

Este trabajo, del cual yo mandaba copia al Sr. Du- 
noyer, por conducto de mi apreciable amigo D. Adolfo 
Vaillant, fué tomando poco á poco las proporciones de 
una obra abultada. Ella debia ser publicada en Paris, еп 
tres tomos y un atlas, bajo los auspicios del Sr. Dunoyer. 

Pero cuando los dos primeros tomos estaban ya aca- 
bados y el tercero empezado, el Sr. Dunoyer cambió de 
idea, prefiriendo hacer una asociacion mercantil con el 
Sr. Vaillant; me devolvió las copias, dejandome libre de 
hacer la publicacion por mi cuenta. Esto exigía un fuerte 
capital; traté de formar una sociedad de accionistas aquí 
у en Buenos Aires: publiqué el programa de la obra y las 
bases de la asociacion; no pude conseguir mi objeto; la 
obra quedó en el estado de manuscrito y sin acabar. 

Antes que mi amigo el Dr. Martin de Moussy par- 
tiese de aquí para su esploracion de las provincias argen- 
tinas, yo le habia comunicado la introduccion y el plan 
de mi obra; y cuando volvió le comuniqué tambien lo que 
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yo habia escrito durante su ausencia. Vió con gusto mi 
descripcion del rio Uruguay, un cuadro que he formado 
del admirable sistema de irrigacion natural del territorio 
Oriental, clasificado por senos ó cuencas, y un bosquejo 
geológico de este territorio. No hay que estrañar pues, 
que el Dr, Martin de Moussy me haya nombrado tantas 
veces en su obra. Esta última, costeada por el Gobierno 
Argentino, tiene mucha analogía con la mia; con esta 
diferencia notable que mis descripciones abrazan todos los 
paises que tienen sus salidas naturales por el estuario de 
la Plata, Entraba en mi plan de indicar los medios, de 
ponerlos todos en comunicacion con los rios Paraguay, 
Paraná y Uruguay, de modo á establecer una comunidad 
de intereses comerciales é industriales, que acabase con 
las guerras civiles y los proyectos de conquista. 

Durante la época del sitio de Montevideo he publi- 
cado en el Patriote Français muchos artículos firmados 
por mi, ó que llevan mis iniciales. Uno de los mas no- 
tables es el que lleva este título: De Гаттетепі des 
Francais de Montevideo, considéré dans ses rapports avec 
la politique commerciale de la France — apareció en el 
año 1843 y fué reproducido еп 1848. — Remito А Vd. un 
ejemplar, en tres números de dicho diario, como recuerdo 
de esos tiempos de agitacion — Este artículo fue seguido 
de otro no menos importante “sobre las consecuencias 
probables de la libre navegacion del Paraná y del Pa- 
тадчау” — El Sr. D. Federico Des Brosses, teniente 
coronel de la Legion Francesa, lo reprodujo con otros 
datos mios en un folleto que hizo imprimir aquí, en idioma 
francés, para ser distribuido entre los diputados que se 
ocupaban de la cuestion de la Plata; y esto, dos años antes 
que los gobiernos de Francia é Inglaterra se aliasen para 
abrir esa navegacion, con los combates de Obligado y de 
San Lorenzo, 


П 


Como naturalista, desde el primer айо de mi regreso 
а Montevideo, еп 1887, me puse en relacion con el ilus- 
trado Dr. D. Teodoro Vilardehó, con quien simpaticé al 
momento, porque tenia aficion á la Historia Natural y 
comprendía perfectamente la importancia de los estudios 
geológicos, para llegar á conocer la riqueza mineral de su 
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pais. Quiso que le diese algunas lecciones prácticas: 
fuimos juntos á la orilla del mar, á la Aguada, al Cerro, 
etc. y en esos paseos le esplicaba la naturaleza de las 
rocas y la época de su formacion; dándole al mismo 
tiempo esplicaciones sobre la posicion horizontal de unas 
y la posicion mas б menos inclinada con que se presen- 
taban otras á la superficie del suelo, Le esplicaba también 
la importancia de los fósiles como medio seguro de carac- 
terizar los terrenos, de determinar la época de su for- 
macion y de conocer las materias útiles que pueden 
contener. 

Cuando se empezó á organizar la Biblioteca pública 
y el Museo de Historia Natural, me presté gustoso á 
ayudar al Sr. Vilardebó А clasificar los objetos de 700- 
logía, que habia embalsamado y montado ya un hábil 
preparador (D. Eugenio Gamblin) que yo habia traido 
á Buenos-Aires y que me acompañó en mi viaje á Mi- 
siones y á Porto-Alegre. 

Empleábamos, en esta ocupacion una gran parte de 
los domingos y dias feriados, únicos dias en que yo pu- 
diese disponer de mi tiempo, porque habia sido nombrado 
ya canciller del Consulado de Francia. 

Hice donacion á la Biblioteca pública de varias obras 
de mérito: entre ellas citaré una Biblia en dos tomos, en 
folio, comprendiendo el antiguo y el nuevo testamento, 
con hermosas láminas grabadas sobre acero. Era una 
joya de mi familia — Y la obra científica de un primo 
hermano mio, D. Eduardo Isabelle, (hoy arquitecto del 
gobierno francés, en París) sobre las “Salas redondas” 6 
rotondas de la Italia, 

A fines del mismo año, el Dr. Vilardebó, nombrado 
en comision con el Sr. D. Bernardo Berro, para ir á 20 
leguas de aquí, á desenterrar un animal fósil desconocido, 
recien descubierto por un Juez de Paz, en una barraca 
del Pedernal, afluente del Tala, me pidió les acompañase. 
Fuimos á caballo, seguidos de un carreton y de dos sol- 
dados de escolta: conocí al momento que era un mamífero 
del género de los armadillos ó tatús (Dasypus de Linneo), 
pero de tamaño gigantesco. De regreso en Montevideo, 
con lo que habíamos podido recoger y salvar del traqueteo 
del carreton, me ocupé de la redaccion de una memoria 
descriptiva: la escribí en idioma francés y el Dr. Vilar- 
debó la tradujo en español. El gobierno ordenó su publi- 
cación en El Universal, diario oficial en aquella época, A 
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este fósil pertenecia una cola petrificada que poseía el 
Padre Larrañaga y que habia visto el naturalista Augusto 
de Saint-Hilaire, al pasar por Montevideo. 

Le dimos el nombre de Dasypus platensis, por haber 
pertenecido este animal, esclusivamente, á estas regiones; 
donde abundaba, al principio de la época cuaternaria. Era 
contemporáneo del gigantesco Megatherium, del Mylodon 
y del Mastodonte. Pero mi amigo Alcides d'Orbigny, con 
quien yo estaba en correspondencia, me anunció que nues- 
tro fósil habia sido ya bautizado con el nombre griego de 
Glyptodon, al cual se agregó después la calificacion de 
clavipes, para distinguirlo de otra especie encontrada en 
la provincia de Buenos Aires. El Glyptodon clavipes tenia 
de largo, contando la cola, 2740, y su mayor altura era 
un metro. 

Al traducir la memoria, cuyo original conservo, el 
Dr. Vilardebó suprimió un párrafo que, en mi concepto, 
era muy oportuno; por que el gran naturalista Cuvier, 
en su obra sobre las Osamentas fósiles, engañado sin duda 
por la circunstancia de haberse encontrado en Lujan, jun- 
tamente con el esqueleto del Megatherio, que se admira 
en el Museo de Madrid, muchos fragmentos de la arma- 
dura ó concha del Glyptodon, creyó que esa armadura 
pertenecia al Megatherio, y lo describió así, Era pues la 
ocasion oportuna de desvanecer este error, Escribí al 
Sr. D'Orbigny, remitiéndole copia de ese párrafo supri- 
mido: estuvo enteramente conforme conmigo, y en sus 
obras de Paloeontologia y Geología no olvidó el Glyptodon 
del Pedernal. He visto con placer en la linda obra de Luis 
Figuier, títulada: La Terre avant le Déluge que el Mega- 
therium restaurado no lleva la pesada concha. 

A pedimento de mi amigo Vilardebó, dirigí al Mi- 
nistro de Gobierno una Memoria sobre la organizacion 
que, á mi juicio, convenia dar al Museo de Historia Na- 
tural de Montevideo, para que fuese otra cosa que un 
gabinete de curiosidades. Esa memoria, cuyo original con- 
servo, debe encontrarse en el archivo del Gobierno, 

Y para añadir el ejemplo al precepto, formulé en 
seguida un proyecto de esploracion científica de todo el 
territorio oriental. Vilardebó y yó debíamos, en el tér- 
mino de tres ó cuatro años, y con los recursos que pedía- 
mos al gobierno, formar dos colecciones de animales, 
plantas, minerales, rocas y fósiles. Estas colecciones de- 
bian llevar una numeracion igual. Una de ellas estaba 
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destinada al Museo y la otra debía pertenecernos. Con 
esta coleccion pensábamos trasladarnos á París, con el 
objeto de clasificarla científicamente, y al mismo tiempo 
escribir y publicar una descripcion completa de la Repú- 
blica Oriental, con su historia natural. La obra hubiera 
sido acompañada de un mapa geológico, y el Museo enri- 
quecido de colecciones dignas de una nacion ilustrada. 

El Ministro de Gobierno era entonces D. Juan Benito 
Blanco: parecía estar en las mejores disposiciones á ese 
respecto. Pero sobrevino la guerra civil y en pos de ella 
la desastrosa guerra de invasion; ya no fué posible pensar 
en la ejecucion de nuestros proyectos, El Dr. Vilardebó, 
profundamente afligido de las desgracias de su patria y 
no queriendo mezclarse en guerras fratricidas, se deter- 
minó á volver á Francia, donde habia hecho sus estudios 
de medicina y cirujía. Le dí una carta de introduccion 
para d'Orbigny; al mismo tiempo le regalé ochenta en- 
tregas de la magnífica obra de este ilustre viagero. Esto 
me valió una amabilísima carta del Dr. D. Teodoro Vilar- 
debó, en la cual quiso consignar y agradecer de nuevo los 
servicios prestados al Museo. La conservo como un pre- 
cioso recuerdo de mi malorado amigo, víctima de la 
epidemia de 1857, 


ПІ 


Cuando al principio del año de 1841 el Sr. Baradére 
se ausentó de Montevideo, haciéndome reconocer antes 
por el Gobierno Oriental, como gerente del Consulado de 
Francia, me dejó una pesada carga y una posicion difici- 
lísima. La carga consistía en una liquidacion de cuatro 
millones de francos de letras giradas contra el Tesoro por 
cuenta de la Marina, durante el bloqueo de Buenos Aires, 
y la de seiscientos mil francos de depósitos en caja, como 
producto de las presas. La posicion consular era la 
siguiente: 

El tratado de paz celebrado con Rosas, por el almi- 
rante Mackau, pocos meses antes, habia causado una 
grande irritacion, que se revelaba principalmente por 
actos agresivos y provocativos de ciertas autoridades su- 
balternas de la capital y de varios puntos de la campaña. 
Mis reclamaciones al Gobierno eran casi diarias y algunas 
de ellas de un carácter grave; los agentes de policía se 


23 
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permitian romper los certificados de inmatriculacion 
dados por el Consulado, y con el pretesto de ignorar la 
nacionalidad de los portadores llevaban á estos á la fuerza 
y con malos tratamientos á bordo de la escuadra oriental, 
compuesta de ocho buques al mando del almirante Coé. 
Debo aclarar que el Sr. D. Francisco Antonino Vidal, en- 
tonces ministro general, acogia con benevolencia mis 
reclamaciones, que siempre eran fundadas y moderadas; 
pero las órdenes que impartia el Gobierno á pedimento 
mio, no eran obedecidas. Citaré un ejemplo: muchos fran- 
ceses agarrados á la fuerza en los alrededores de la 
capital ó en el campo, habian sido embarcados á bordo de 
los buques de guerra: yo reclamaba su entrega, citando 
sus nombres y las circunstancias de su violento arresto; 
el Gobierno daba órden de soltarlos; pero los coman- 
dantes de esos buques contestaban que yo habia sido mal 
informado, que no existía á bordo mas que enganchados 
voluntarios. Yo insistía en vano, se me repetian las 
mismas falsedades. 

Entretanto la escuadra se preparaba á salir del 
puerto; era urgente arbitrar un medio de obtener satis- 
faccion del agravio, sin ocurrir á la intervencion del gefe 
de la estacion naval. Pedí al Gobierno, como medio de 
conciliacion, me permitiese ir yo mismo, acompañado del 
Gefe Político y de un oficial de la Capitanía del Puerto, 
á pasar revista de las tripulaciones de los ocho buques 
de guerra. Habiendo, el Gobierno, accedido á mi justa 
exigencia, el Comandante de la estacion francesa puso 
á mi disposicion una embarcacion con bandera, y despues 
de una corta conferencia con el almirante Coé, tuve la 
satisfaccion de hacer desembarcar noventa y ocho fran- 
ceses, varias veces reclamados en vano. Los que, en la 
revista que pasé, en cada buque, declararon haberse en- 
ganchado voluntariamente se quedaron alli. 

Otras reclamaciones pendientes fueron poco á poco 
atendidas y las órdenes del Gobierno mejor ejecutadas. 
De manera que, cuando llegó el sucesor del Sr. Baradére, 
en 1842, encontró todo arreglado. 

Como una prueba de la lealtad de mi carácter, diré 
ahora que А pesar de la hostilidad sorda ё impolítica con- 
tra la cual tuve que luchar con firmeza, lo que no dejaba 
de causarme disgustos, no dejé de trabajar francamente 
en favor de este pais, llamando la atencion del gobierno 
francés sobre los proyectos ambiciosos de Rosas. Yo entre- 
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tenia una correspondencia activa con el Sr. Lefévre de 
Bécour, en Buenos Aires, y con los diversos comandantes 
de estacion que se sucedieron durante el periodo de mi 
gestion: sabia que el ejército federal volvia triunfante 
de las provincias del Norte, donde habia cometido excesos 
de una crueldad inaudita, y que se acumulaban en la 
Provincia de Entre-Rios elementos de guerra para la 
invasion del territorio Oriental, en violacion del artículo 4 
del Tratado del 29 de Octubre de 1840, estipulado por la 
Francia. Escribí al almirante Massieu de Clerval, en Rio 
Janeiro, al principio del año 1842, demostrándole la ur- 
gencia de hacer á Rosas una intimación formal, antes que 
su ejército pasase el Uruguay. Iba hasta indicarle los 
términos en que yo entendia que se le debia hacer esa 
intimacion. Al mismo tiempo informaba al Ministerio de 
la gravedad de la situacion. El Sr, Guizot me respondió 
en Abril de 1842 que, bien que el gobierno francés estu- 
viese dispuesto á hacer efectiva la garantía del artículo 4 
del tratado de paz, no consideraba amenazada la inde- 
pendencia de la República Oriental, y refiriéndose á la 
respuesta que acababa de dar al Sr. Ellauri (padre del 
Presidente actual) me remitia copia de ella. 

Llegó el Sr. D. Teodoro de Pichon: no tardó en con- 
vencerse de la exactitud de mis informes: y cuan fun- 
dados eran mis temores sobre la suerte de nuestros com- 
patriotas. La invasion prevista tuvo lugar en Enero de 
1843, y el ejército de Rosas no tardó en acampar en el 
Cerrito de la Victoria, á una legua de Montevideo. 

El Sr. Pichon tomando а lo sério, como todo el со- 
mercio, la intimacion de los Sres. de Lurde y Mandeville, 
en una nota colectiva del 19 de Diciembre de 1842, con- 
vocó en su casa, el dia 9 de Febrero de 1843, los franceses 
mas notables, con el objeto de formar una comision de 
once miembros, que se reunirian en el Consulado el dia 
siguiente, bajo la presidencia del Sr. Pichon, para deter- 
minar los puntos de la ciudad donde deberian establecerse 
los puestos de los marineros y de los residentes franceses. 
Se reunió en efecto esa comision, y las resoluciones to- 
madas fueron publicadas en el Patriote Francais el 15 
del mismo mes. 

Pero el Sr. Pichon se asustó de su propia obra: quiso 
disolver las secciones organizadas yá, y sembró la dis- 
cordia entre los numerosos miembros de la colonia fran- 
cesa — El almirante Massieu de Clerval llegó á fines de 
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Marzo: consecuente con el rechazo de mi proposicion del 
principio de 1842, se negó á toda especie de intervencion 
y por consiguiente al desembarco de una fuerza para 
proteger sus nacionales, y evitarles así de tomar el par- 
tido extremo de unirse á las tropas que defendian la plaza. 

La conducta de estos agentes habia causado una pro- 
funda indignacion; pero esta subio de punto cuando se 
les vió frios é impasibles en presencia de la torpe circular 
del ejército invasor; que prevenia á los agentes diplo- 
máticos y consulares acreditados en Montevideo, que tra- 
taria como rebeldes salvages unitarios á los extrangeros 
que por su INFLUENCIA directa ó indirecta hubiesen con- 
tribudo á aumentar el número de los defensores de la 
plaza, Esta malhadada circular, que apareció en la ma- 
ñana del 1? de Abril pegada en las esquinas de las calles, 
produjo un efecto contrario del que esperaban sus autores : 
la poblacion estrangera se levantó como un solo hombre; 
en pocos días se pudo organizar varios cuerpos de volun- 
tarios. La Legion francesa compuesta de tres mil hombres 
de todas clases y profesiones, pasó revista en la plaza de 
la Matriz. 

No queriendo separarme de la causa de mis compa- 
triotas, habia autorizado á mis tres sobrinos é hijos, 
Esteban, Cárlos y Leon Isabelle, á enrolarse en la Legion 
francesa, como simples soldados. 

Cuando algunos meses después se obligó á los legio- 
narios А quitarse la escarapela tricolor, en la misma plaza, 
yo tambien me quité la mia, en aquel acto solemne y 
conmovedor. 

Mis hijos estaban en la compañía de D. Eduardo 
Maricot, á la cual los legionarios habian dado el nombre 
de “la coqueta”. Ellos iban diariamente á hacer su ser- 
vicio en los puestos avanzados. Se hallaron en los dos com- 
bates del Cerro y en el desastroso ataque de las Tres 
Cruces, el 24 de Abril de 1844, donde sucumbió una com- 
pañía entera de granaderos; mas de cien legionarios 
fueron muertos ó heridos. Un dependiente de la casa de 
Cocqueteaux cayó mortalmente herido al lado de mis hijos. 
Pero si ellos estaban espuestos á las balas enemigas, yo 
me esponía á la ira, á las amenazas y á las injurias del 
“Defensor de las Leyes”, escribiendo y firmando mis 
escritos en el Patriota Francés, con los señores Delacour, 
Martin de Moussy, Escher, Pernin, Lefèvre, Vaillant, 
Portal, Des Brosses y otros. 
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Los escritores del Cerrito se esforzaban por herirme 
moralmente sacando partido de mi injusta destitucion, y 
mas tarde del descalabro de mi casa de comercio. Una 
prueba de que yo no temia tampoco esponerme á las balas, 
es que fuí muchas veces á visitar los legionarios en los 
puestos avanzados. Una vez, á la derecha del Cordón, las 
balas caían como granizo al rededor de mi; no dejé por 
eso Че avanzar hasta donde estaba el coronel Thiébaut. 
En otra ocasion, almorzando con mis hijos y sentado al 
pié de un Ombú, cerca de la quinta de la Cordobesa, una 
bala vino á embutirse en el tronco del mismo árbol. Ha- 
biendo un dia salido por el porton del centro, al mismo 
tiempo que el almirante Lainé, apenas habia dado algunos 
pasos cuando una bala de cañon, pasando entre mí y el 
almirante, penetró en la muralla, cerca del mismo porton. 
Finalmente, en un paseo que hice con mi familia hasta la 
quinta de Hocquart, un oficial vino corriendo hácia nos- 
otros, invitándonos á retirarnos pronto. Efectivamente 


z . 


las balas empezaban А silbar entre los árboles. 


IV 


Despues de mi destitucion en 1848, de la que hablaré 
mas adelante, la Sociedad compradora de los derechos de 
Aduana, compuesta de orientales y estrangeros, princi- 
palmente ingleses y alemanes, me ofreció el empleo de 
Tenedor de libros. Establecí la contabilidad, y en el año 
de 1846 fuí elegido Director-Contador en reemplazo del 
Sr. Bornefeld, miembro saliente. A la expiracion del con- 
trato de esa Sociedad se me nombró liquidador de ella, 
con el Sr. Hocquart. 

Fuí tambien elegido miembro del Directorio de la 
Sociedad denominada “del 48”, cuando yo era todavia 
Tenedor de libros de la otra. En mi calidad de director 
de la Sociedad del 48 obtuve del baron Deffaudis la ga- 
rantía diplomática del gobierno francés; y el Sr. Hodgskin, 
uno de los mas fuertes accionistas y mi colega en el 
Directorio, obtuvo la del Sr. Gore-Ousley, en nombre del 
gobierno inglés. 

El Gobierno Oriental, en sus continuos apuros, habia 
violado el contrato, volviendo á vender los derechos de 
aquel año á otra Sociedad (la Sociedad Sagra), junta- 
mente con los derechos de 1847. 
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El Sr. Hodgskin estendió una protesta; pero los otros 
miembros del Directorio, entre los cuales habia dos Orien- 
tales, no se atrevian а firmarla. No hesité un momento en 
cumplir con mi deber; dí el ejemplo, y todos firmaron. 
Los ministros plenipotenciarios habiéndose retirado, nadie 
hizo caso de la protesta, que algunos comparaban con el 
inocente caldo de gallina. Pero algunos años después 
(creo que al fin de la guerra) el Sr. Hodgskin hizo ges- 
tiones cerca de los gobiernos inglés y francés. La garantía 
diplomática se hizo entonces efectiva, y el Gobierno 
Oriental entró en arreglos equitativos con la Sociedad del 
48. El Sr. Hodgskin tuvo la franqueza de declarar á varias 
personas que sin esa protesta, hecha en tiempo oportuno 
y firmada por mi, no hubiera conseguido nada. 

Ese cumplimiento de mi deber me costó la pérdida 
de mi empleo, cuyo sueldo mensual era de ciento cin- 
cuenta patacones; porque al reunirse las dos sociedades, 
el antiguo Directorio habia sido renovado, y el nuevo, 
presidido por el Sr. Sagra, se escandalizó de mi proceder. 
Pero esta injusticia fué altamente desaprobada por la 
mayoría de los accionistas. Una reunion numerosa tuvo 
lugar en el salon del Sr, Thode, еп la casa de Lavalleja: 
era presidida por D. Gabriel Pereira. Como casi todos los 
asistentes eran descontentos de la marcha de ese Direc- 
torio, se resolvió proceder á nuevas elecciones. Se formó 
una lista, en la cual mi nombre figuraba entre los nuevos 
directores, al lado de D. Bartolomeo Baradére, hermano 
del cónsul que yo había reemplazado durante mi gestion. 
No se podia reparar de un modo mas digno y delicado la 
ofensa gratuita que se me habia hecho. Aquella lista 
triunfó, y es así que entré en el Directorio, reemplazando 
pocos meses despues al Sr. Bornefeld como contador. 

Lo que acabo de referir, relativamente al servicio 
prestado á los accionistas del 48, es una nueva prueba 
de la lealtad de mi carácter; no será la última. Veamos 
ahora lo que hice como comerciante. 


У 


Al mismo tiempo que yo estaba empleado en el Direc- 
torio de la Aduana, me ocupaba de la liquidacion de la 
casa francesa de Aymes hermanos. Aproveché esta cir- 
cunstancia para formar еп esta ciudad una casa de co- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 359 


mercio bajo la firma de Isabelle et Fils. Mandé una cir- 
cular á los corresponsales de la casa Aymes en liquidacion 
y á otros amigos mios. No tardé en recibir consignaciones 
de todos los puertos de Francia. 

En 1845 redacté é hice imprimir aquí, en el formato 
de un cuaderno de papel de cartas, con anotaciones al 
márgen, Notas comerciales sobre Montevideo, para ser 
comunicadas á los coresponsales de mi casa. Adjunto 
aquí un ejemplar de este trabajo; porque Vd. Sr. Zu- 
marán, es un Juez muy competente para juzgar del mé- 
rito y de la utilidad de semejantes notas. Mis correspon- 
sales de Francia agradecieron esta comunicacion; algunos 
confesaron que no creian que en Montevideo se pudiese 
hacer un trabajo tipográfico tan perfecto. El elogio re- 
caia sobre el Dr. D. Florencio Varela, quien imprimió 
estas notas, y quiso, en razon de la importancia que les 
daba, corregir él mismo las pruebas. Le comuniqué las 
cartas de mis amigos, para su satisfaccion. 

Cuando empecé á recibir consignaciones, mis hijos 
no pudieron quedar en la Legion, porque su auxilio me 
era absolutamente necesario: mandé á Esteban á Francia 
para estender y consolidar mis relaciones; Cárlos fué á 
Rio Grande con mercancías que no se vendian aquí, á 
causa del sitio; Leon quedó conmigo para ayudarme en el 
escritorio. Pero seguí escribiendo de cuando en cuando 
en el Patriota Francés; y en los últimos tiempos del sitio 
yo era su principal redactor, hasta que, por exigencia del 
Contra-Almirante Le Predour, fuí suspendido por el Go- 
bierno Oriental!! 

Además de esto, fuí tambien miembro de la comision 
б comité de los residentes franceses, compuesto de los 
Sres. Portal-ainé, Adolfo Vaillant, Martin de Moussy, 
Gascogne, Federico Deville y yo. 

Esta comision estaba en correspondencia con el Sr. 
Le Long, delegado de la poblacion francesa, y él á su vez 
estaba en comunicacion frecuente con los diputados que 
se ocupaban de la cuestion de la Plata. 

Esos diputados eran los grandes oradores Thiers, 
Jules Favre, Ledru Rollin, Garnier-Pagés, Arago, Glais 
Bizoin, у Crémieux. бе ha visto con qué talento, con qué 
energía, con qué constancia defendieron la causa de Mon- 
tevideo, que era la de la civilizacion y de la independencia 
de esta jóven República, 

En sus primeras interpelaciones al Sr. Guizot, sa- 
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caron gran parte de los informes que yo habia dado á 
ese ministro: él no podia alegar la ignorancia de los pre- 
parativos de Rosas para invadir este territorio. Así es 
que para conjurar la tempestad que le amenazaba en la 
Cámara de Diputados, se apresuró á mandar á Buenos- 
Ayres al conde de Lurde, para hacer, de acuerdo con el 
ministro inglés, una intimacion á Rosas. Pero era dema- 
siado tarde, ni la hicieron en los términos que yo habia 
aconsejado al almirante Massieu de Clerval, y que he 
reproducido testualmente en mi artículo sobre el arma- 
mento de los franceses de Montevideo. — Esta enérgica 
intimacion, seguida de la captura de la escuadra argen- 
tina, si Rosas no hubiese hecho caso, habría contenido al 
soberbio Dictador en los límites del derecho internacional. 

Estalló la tormenta en la Cámara: entonces vinieron 
sucesivamente las misiones favorables del baron Deffaudis 
y del conde Walewski: se abrió la navegacion del Paraná 
y se volvió á bloquear las costas de Buenos Ayres en pro- 
teccion de Montevideo. Pero cambió de nuevo la política 
de los gobiernos aliados y nos encontramos otra vez 
abandonados á nuestra triste suerte. 

Cayó Luis-Felipe y con él la innoble política de Guizot 
que tanto mal nos ha hecho. La comision francesa pensó 
que era urgente ocurrir á la proteccion de la Asamblea 
nacional, por medio de una peticion: el Sr. Vaillant y yo 
fuimos encargados de su redaccion cada uno separada- 
mente. Leidos los dos proyectos en el comité, el Sr. Vai- 
llant tuvo la modestia de declarar que el mio debia ser 
preferido, como mas enérgico. Se acordó convocar los 
residentes franceses en el teatro de San Felipe para some- 
terles el proyecto de peticion. El dia señalado el teatro se 
llenó completamente; el presidente, que era el Sr. Portal- 
ainé, esplicó el objeto de la reunion y me invitó á leer mi 
proyecto; concluida la lectura y puesto á votacion, fué 
aprobado sin oposicion, La peticion firmada y formali- 
zada fué dirigida á la Asamblea nacional por conducto 
del Sr. Le Long. 

El 30 de Abril de 1849 tuvo lugar una memorable 
discusion en el seno de la Asamblea, seguida de un voto 
unánime en favor de la proteccion de Montevideo. El Go- 
bierno francés А pesar de la mala voluntad de la bureau- 
cratie, que nos era siempre hostil, se decidió al fin а hacer 
desembarcar en Montevideo un batallon de infanteria de 
marina, para protegernos, dando con esto tiempo al 
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Gobierno Oriental de concertarse con el Brasil y con 
Urquiza. Este célebre gobernador de Entre-Rios habia 
entrado en negociaciones secretas con el baron Deffaudis, 
valiéndose al efecto del respetable y discreto Sr. Chain; 
de manera que estaba ya allanado el camino para la triple 
alianza americana que acabó con el tirano de Buenos- 
Ayres. ! 

Se ve pues que, á pesar de mis desgracias, no he ce- 
sado, hasta el fin del sitio, de trabajar en favor de la causa 
de Montevideo; que era, lo repito, la de la civilizacion, de 
la libertad y de la independencia de esta República. 


УГ 


Arruinado por la política vacilante de los gobiernos 
inglés y francés, y no encontrando empleo, me hice pro- 
fesor, dando al principio lecciones de idioma francés sola- 
mente. Esto era en 1850: mis primeros discípulos fueron 
los sobrinos del malogrado Dr. D. Florencio Varela, hijos 
del Sr, Madero. Pero no tardé en enseñar tambien el 
idioma español, la Teneduría de libros por partida doble, 
la Aritmética comercial, la Geografia universal y la 
Cosmografía. 

En 1853 suspendí las lecciones para tomar la gerencia 
de la casa del Sr. Vaillant, quien habiéndose asociado con 
el capitalista Dunoyer se ausentó para hacer compras en 
las fábricas francesas, А su regreso aquí, empezé de nuevo 
mis tareas de pedagogo. Fuí durante algunos años pro- 
fesor de francés en la escuela alemana, calle Sarandí; 
despues en la escuela Inglesa de Mr. Adams. Con senti- 
miento de este, varias veces espresado, tuve que renunciar; 
porque habia mudado su escuela demasiado lejos, en la 
nueva ciudad, lo que me cansaba demasiado. Preferí limi- 


1 El baron Deffaudis contaba tan firmemente sobre la de- 
feccion de Urquiza, que, cuando le anuncié la invasion de Co- 
rrientes se enojó conmigo y poco faltó рага que me есһаѕе fuera 
de su casa; pero se convenció luego de la verdad de la noticia 
cuando hubo leido una carta de mi hijo Cárlos, recibida por un 
chasque que había podido atravesar el Uruguay. Entonces el 
baron se puso triste y pensativo Urquiza no tenia fé en la 
política anglo francesa. Por otra parte, le importaba mucho des- 
vanecer las sospechas de Rosas, quien indudablemente le hubiera 
hecho sentir el tremendo peso de la mazorca. Esto esplica 1а 
anomalía de esa invasion, que ha sido tan fatal á mis intereses. 
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tarme á las lecciones particulares en el centro de la 
poblacion, 

En 1862, cuando el Consejo Universitario resolvió 
fundar el aula de Geografía y Astronomía, se me nombró 
examinador del catedrático, que era el inteligente jóven 
D. Angel F. Costa. El general de ingenieros D. José María 
Reyes presidía la mesa. Acepté gustoso el honor que se 
me hacía, y desde entonces fuí llamado, cada año, á exa- 
minar, á veces los alumnos de la clase de geografía y 
astronomía, y otras veces los de Historia general, cuya 
aula se fundó seis años despues de aquella. Tambien exa- 
miné varias veces los de la clase de Idioma Francés. Este 
año mismo, con fecha 27 de Noviembre, se me llamó para 
examinar los alumnos de la clase de Historia general; 
pero el estado de inmovilidad á que estoy condenado no 
me permitió aceptar. 

Notorio es en la universidad que, en los exámenes 
públicos de Historia antigua, no me limitaba á dirijir 
preguntas у А escuchar las respuestas, sino que yo recti- 
ficaba los errores de memoria de los alumnos, aclarando 
al mismo tiempo ciertos puntos oscuros de los textos, como 
los seis días de la creacion; — la causa del diluvio Asiá- 
tico, que fué parcial y no general; — el absurdo paso del 
mar Rojo por los israelistas; — la educacion de Moisés 
por los sacerdotes de Egipto; la cual fué una verdadera 
iniciacion, de donde dimanó la pretendida REVELACIÓN 
que produjo el Génesis hebreo y el Decálogo del monte 
Sinai. 

Durante el gobierno del general Flores se me eligió 
miembro del Instituto de Instruccion Pública, Јеш еп los 
primeros años, uno de los miembros mas asiduos á las 
sesiones; pero me cansé de ir muchas veces а esperar 
inútilmente los colegas convocados, y como esto me cau- 
saba un perjuicio positivo, haciéndome descuidar mis 
discípulos y perder lecciones, cesé de asistir con la misma 
regularidad. Sin embargo cada vez que se me llamó para 
examinar un preceptor, no falté á este deber: examiné 
así muchos preceptores y preceptoras de educacion pri- 
maria, y algunos de educacion secundaria. En la Univer- 
sidad misma examiné en 1872 dos catedráticos, es decir, 
dos candidatos al aula de Historia general vacante. Е] 
ilustrado Dr. D. Alejandro Magariños presidia la mesa. 

Como el aula de Geografía universal se habia con- 
vertido en aula de pura Astronomía, lo que falseaba el 
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programa de los estudios universitarios, el Dr. Ferreira 
que á la sazon era rector de la Universidad, me invitó á 
consignar por escrito algunas observaciones que me tomé 
la libertad de hacerle verbalmente. Lo hice así en una 
carta que le escribí, y me lo agradeció. Esa carta mia 
debe existir en el archivo de la Secretaría. 

Fuí el primero en enseñar aquí el cálculo decimal. Ya, 
en el año de 1841, durante mi gerencia del Consulado, 
habia tenido ocasion de hacer un buen servicio al comercio 
francés, estableciendo la relacion de las pesas y medidas 
del pais con las pesas y medidas del sistema métrico. 
Mandé al Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia, 
para ser trasmitidos al Ministro de Comercio que los 
habia pedido, una série de cuadros acompañados de un 
informe. 

Cuando establecí mi casa de comercio hice imprimir 
un precio-corriente de los artículos de dicha casa, en la 
cuarta página del cual figuraba lo mas esencial de esos 
cuadros. Remito á Vd, un ejemplar para que Vd. se con- 
venza una vez mas de mis esfuerzos para facilitar y 
„activar las relaciones comerciales entre los dos paises. 
Este precio corriente, despues de llenarse los espacios en 
blanco, era dirigido mensualmente á mis corresponsales, 
acompañado de una Revista del mercado, autografiada, 

No hay que estrañar pues que el gobierno del Sr. 
Aguirre, cuando resolvió establecer en esta República á 
ejemplo de Buenos-Aires, el sistema métrico, me haya 
nombrado miembro de la Comision encargada de sentar 
las bases y al mismo tiempo de revisar los manuales de 
enseñanza que se habian presentado al Gobierno con el 
objeto de merecer el premio ofrecido. Yo era, como se vé, 
competente en la materia. Mis honorables colegas fueron: 
el Sr. Don Tomás Villalba, contador general y el Dr. D. 
Adolfo Pedralbes. La comision se reunia en mi casa. En 
la reparticion de las tareas yo me habia reservado la mas 
pesada, que consistia en la revisacion de los cálculos de 
los Manuales; — la rectificacion de las equivalencias for- 
madas por la Contaduría; — y finalmente la confeccion 
de las Tablas de reduccion, 

Quise, como profesor y naturalista, hacer otro ser- 
vicio al pais: intenté en 1861 despertar el gusto al estudio 
de la Geología, que yo habia hecho nacer á mi llegada, en 
1837, iniciando al Dr. Vilardebó en las luminosas reve- 
laciones y en los espléndidos descubrimientos de esta 
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ciencia moderna, — que ya no es permitido ignorar en 
los paises que aspiran á la ilustracion, — y dando á la 
Biblioteca pública en ese mismo año de 1837, una соес- 
ción del Eco del mundo sabio, redactado en idioma fran- 
cés, por el Sr. D, Nereo Boubée, fundador del Museo 
geológico de Saint-Bertrand-de-Cominges, en los Pirineos, 
autor de varias obras y uno de los geólogos mas practicos 
de Francia. 

Hice venir de Paris una coleccion geológica, palezon- 
tológica y mineralógica, metódicamente clasificada para 
un CURSO DE GEOLOGÍA aplicada á las artes y á la agri- 
cultura. El Sr. Boubée, informado de mi intencion, quiso 
hacer por sí mismo esta clasificacion, con todo esmero; 
la acompañó de católogos indicando la procedencia de las 
muestras y la formacion geológica á que pertenecen. — Al 
mismo tiempo recibí una coleccion de plantas secas, muy 
bien conservadas y clasificadas para el estudio de la Bo- 
tánica. — Todo eso venia acompañado de las obras clá- 
sicas necesarias. Con estas obras, los instrumentos y los 
armarios especiales que mandé hacer aquí, las dos colec- 
ciones me costaron mas de trescientos pesos nacionales. 

Publiqué en el diario La República del 5 de Febrero 
de 1861 el Programa de un curso particular de Geología, 
que me proponia abrir en mi domicilio, calle del Sarandí, 
n* 150: ni un solo discípulo se presentó. 

Cuando urgido por la necesidad hice rematar mi 
biblioteca, traté de vender tambien las colecciones; la de 
geología habia sido aumentada con muchos minerales del 
país. Nadie quiso comprarlas por su justo valor. Algunos 
se reian de lo que llamaban mis “caracoles” es decir de la 
coleccion paleontológica!..., indispensable para un estudio 
científico. Comparaban con desden mis muestras de rocas 
y minerales con las vistosas muestras de metales que el 
Gobierno hizo venir de Alemania para el Museo; pero que 
no sirven para un curso de Geología. El distinguido caba- 
llero Lettson, que se encargó de hacer venir esas grandes 
muestras para el Museo, me confesó que no entendia nada 
de Geología. 

Hice despues otro esfuerzo, sin mejor resultado: el 
20 de Abril de 1866 dirijí una esquela impresa á muchas 
personas ilustradas, invitándolas á asistir á una Confe- 
rencia cientifica sobre la riqueza mineral inesplorada de 
la República. Me proponia demostrar en ella la necesidad 
de hacer venir de Europa, ó de los Estados Unidos, inge- 
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nieros-geólogos para hacer un reconocimiento y una cla- 
sificacion de las diferentes formaciones igneas y sedi- 
mentarias que constituyen el suelo tan accidentado de 
la República Oriental; perforando al mismo tiempo al- 
gunos pozos artesianos en las llanuras de varios depar- 
tamentos, como el medio mas práctico de estudiar el 
subsuelo á profundidades de 100 á 300 metros, y de 
descubrir las materias útiles que puede contener; como por 
ejemplo depósitos de hulla y de hierro, que hoy son pre- 
feridos á las minas de oro y de plata; porque aumentan 
el poder y el progreso material de las naciones que tienen 
la fortuna de poseerlas. En efecto, estas dos sustancias 
son la palanca del mundo industrial, realizando en nuestro 
siglo el metafórico ideal de Arquímedes. Sin la hulla y el 
hierro el vapor seria todavia un motor impotente. 

Puse de manifiesto los cortes geológicos del Sr. De- 
gousée, ingeniero francés, que perforó muchos pozos arte- 
sianos en Europa, en la Argelia, y hasta en el desierto 
de Sahara, por órden del gobierno francés. Este mismo 
ingeniero fué consultado por el Sr. Sourdeaux, antes de 
empezar sus trabajos de perforacion ó de sondajes en la 
campaña de Buenos-Aires. 

Recuerdo ahora que yo tambien fui consultado en 
1841, no como ingeniero pero como naturalista, por un 
caballero francés como pensaba formar una sociedad de 
accionistas para la perforación de un pozo artesiano en el 
centro de la plaza de la Matriz, en Montevideo. 

Le respondí al momento que se guardase bien de 
hacerlo; porque seria una empresa desastrosa. En el 
mes de Enero de 1862 la Junta Económico Administra- 
tiva de este departamento me nombró en comision con 
el Sr. D. Victor Rabú, arquitecto, para resolver la misma 
cuestion de un pozo artesiano en esta ciudad б en sus 
alrededores: acepté el encargo poniéndome á la dispo- 
sicion de la Junta; pero hice decir en seguida verbal- 
mente, por un amigo, al Sr. Don Luis Lerena, presidente 
de esa corporacion, que yo consideraba el estudio pro- 
yectado como un trabajo inútil, por no prestarse la 
constitucion geológica del suelo á semejante empresa. 

Volviendo á mi conferencia, hice algunas indicaciones 
sobre las ventajas que reportaria el pais del estableci- 
miento en el Salto, en Mercedes y en Santa-Lucia de há- 
biles lapidarios que, munidos de las máquinas y útiles 
necesarios, cortasen y puliesen las piedras preciosas que 
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abundan en el Uruguay, el Rio Negro y el Santa Lucía, 
tales como ágatas, jaspes, calcedonias, turmalinas, ama- 
tistas y todas las variedades finas del cuarzo hialino y 
ópalo. 

Estas lindas industrias atraerian muchos curiosos 
en esos tres pueblos y los estrangeros al volver á su pais 
no dejarian de comprar joyas ú objetos de arte, como 
recuerdo ó como curiosidades de América, Cité el ejemplo 
de Roma con sus preciosos mosáicos y camafeos, hechos 
con jaspes y ágatas; — Nápoles con sus joyas y obras 
caprichosas de lava del Vesubio; — y sobre todo la pe- 
queña ciudad alemana de Oberstein, que abastece la mitad 
de Europa de una multitud de hermosos objetos traba- 
jados á vapor y cuya materia bruta viene de esta Repú- 
blica y del Brasil. 

Las bellas orientales preferirian sin duda, por patrio- 
tismo y buen gusto, adornarse con las lindas piedras de 
su pais; muchas de las cuales pueden rivalizar en bri- 
llantez con las piedras finas de la India, que por una 
equivocacion antonomástica muchas personas llaman pie- 
dras preciosas; pero los naturalistas y los joyeros sabios 
no confunden estas denominaciones: los joyeros suelen 
llamar á las primeras piedras orientales, y á las otras 
piedras occidentales. Me causó grande estrañeza cuando 
ví que un hombre tan inteligente como el Sr. Lettson, que 
se ha versado en la mineralogía, la química y la física, 
declaraba en una carta dirigida al Sr Marquez y publicada 
еп El Siglo, que este pais no contiene б no produce piedras 
preciosas! — Lo que en esta República abunda mas, hasta 
ahora, son precisamente LAS PIEDRAS PRECIOSAS; — las 
que, desde 25 ó 30 años, son llevadas á Alemania y á 
Francia sin ningun provecho para este pais y sin que 
nadie sepa en Europa su verdadera procedencia. Algunos 
creen que vienen del Paraguay! Pero yo dije á mi escaso 
aunque selecto auditorio, que el privilegiado suelo Oriental 
teniendo por base el Terreno primitivo y el Terreno de 
transicion cuyas rocas de origen ígneo coronan la mayor 
parte de sus cuchillas y cerros, asociadas á otras rocas 
volcánicas б de erupcion, igualmente ígneas; y que, ade- 
mas de eso, existiendo en varios departamentos grandes 
depósitos de aluviones antiguos, de naturaleza ígneas, 
tengo fundados motivos para creer que se encontrarán, 
si se busca bien, las bellas variedades de corindon hialino, 
que, compuestas de alúmina fundida y cristalizada, cons- 
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tituyen las piedras finas б de gran valor (con escepcion 
del diamante que es carbono cristalizado); mientras que 
LAS PIEDRAS PRECIOSAS, variedades del cuarzo, son com- 
puestas de sílice y alúmina, en cantidades variables. 

Los Griegos, los Romanos, los Egipcios y los Chinos 
hacian gran caso de ellas y las trabajaban divinamente, 
como se vé en los museos europeos. Es indudable que la 
alúmina cristalizada tiene un poder de refraccion superior 
á la sílice en igual estado; pero hay variedades de esta 
que contienen alúmina y son de un hermoso efecto. Es 
cuestion de moda y de capricho; depende tambien del modo 
de pulirlas. Por lo demás, es en los terrenos arriba indi- 
cados y en las arenas de los arroyos correntosos que se 
encuentran en la India, en Borneo, en la Rusia y en el 
Brasil, las piedras finas, el oro, la plata, el diamante y 
todas las sustancias mas preciosas. — Las rocas cuar- 
zosas son las mas ricas en oro, sobre todo en las cadenas 
de montañas ó colinas cuya direccion es Norte - Sud, 
segun la observacion de Humboldt, confirmada por la es- 
periencia. Cuñapirúá, en este pais, es una prueba de su 
exactitud. 

El Sr. D. José A. Tavolara, director de la Biblioteca 
y Museo, que honró mi conferencia con su presencia, tuvo 
la amabilidad de publicar en La Tribuna del 24 de Abril 
de 1866 un largo articulo suyo, en el cual me prodigaba 
elojios que yo no creía merecer; porque la elocuencia es 
un don de la naturaleza que no me ha caido en suerte; 
pero sin alucinarme á este respecto, me tomo la libertad 
de reproducir aquí los párrafos siguientes, en testimonio 
de mi buena intencion. Dicen así: 

“Estábale reservado al Sr. Arsenio Isabelle, ser el 
iniciador de las conferencias entre nosotros, y el domingo 
rompió el fuego con un concienzudo estudio sobre la ri- 
queza mineral, hasta hoy inesplorada, de la República. 

“Lástima, en verdad, que pocas personas hayan con- 
currido á esa reunion. Tan solo doce contestaron con su 
asistencia al amable recuerdo del Sr. Isabelle, y por cierto 
que esto no habla mucho en favor de nosotros, pues pone 
de manifiesto lo poco que nos cuidamos de las cosas que 
pueden redundar en bien de nuestra patria. 

“Entre los asistentes hemos notado con placer al Mi- 
nistro de Gobierno D. Daniel Zorrilla, — al Juez de 
Comercio, Dr. D.: Laurentino Ximenez, — al Dr. D. Flo- 
rentino Castellanos, miembro del Instituto, — y los re- 
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dactores de El Siglo, Dr, D. Elbio Fernandez, Dr. D. Fer- 

mín Ferreira y Artigas, y D. Adolfo Vaillant. 
“Abriguemos la esperanza de que, si el Sr. Isabelle, 

perseverando en la propagacion de ideas tan valiosas, se 


resuelve á dar otra conferencia, crecido será el número 
de oyentes que reuna en su casa.” 


El Siglo de la misma fecha habló también de mi соп- 
ferencia en términos lisongeros, apoyando sobre todo la 
idea capital de mandar hacer cuanto antes la esploracion 
geológica de este pais por ingenieros idóneos. 


УП 


Не dicho al principio de esta carta que he sido, еп 
un periodo de cuarenta años un amigo leal, constante y 
consecuente de esta República. Mi consecuencia se revela 
en todos mis escritos y en mis actos, pero mas especial- 
mente en un hecho que muy pocas personas conocen y que 
voy á referir. 

Cuando el baron de Mackau negociaba con Rosas el 
tratado de paz, me llamó á Buenos Aires, para encar- 
garme de la cancillería del Consulado General de Francia. 
Su secretario, el Sr. Vignéty me escribió una carta muy 
cariñosa, que conservo prometiéndome los favores del 
baron, que iba á ser todo poderoso cerca de S.M. Louis 
Felipe. El comandante de la fragata Atalante, el Sr. Le- 
marié, se esforzó de decidirme А aceptar, declarándome 
que si el Sr. Baradére se opusiese á mi partida, él se 
encargaba de chamberner el Consulado. El almirante 
Mackau habia escrito oficialmente al Sr. Baradére: este 
me comunicó por escrito la exigencia del almirante, 
dejándome libre de hacer lo que me pareciese. Le escribí 
en el acto una carta en la cual, entre otras razones pode- 
rosas, yo declaraba que habiendo sido nombrado por el 
Ministerio Molé canciller real en Montevideo, me consi- 
deraba inamovible. Escribí también al señor Vignéty una 
carta particular en la cual yo le decia que Rosas me тз- 
piraba horror y espanto, y que despues de lo que yo habia 
escrito sobre él en mi Viage, yo merecería el desprecio de 
mis conciudadanos y de los estrangeros de ambas már- 
genes del Plata si fuese á residir allí durante su sangui- 
naria dictadura. Pedí á mi señora un ejemplar de lujo 
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de mi obra, que ella conservaba, y encargué á nuestro 
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amigo el comandante Chiron du Brossay de ofrecerlo en 
mi nombre al baron de Mackau. 

Este acto de dignidad y de independencia dañó con- 
siderablemente á mis intereses; pero cuando vino mi des- 
titucion en 1843, recibí aquí pruebas de aprecio y sim- 
patía que me consolaron de la injusticia del ministerio 
Guizot. Una de ellas fué la manifestacion de la Legion 
Francesa, cuyo Estado Mayor vino á mi casa, con los 
coroneles Thiebaut y Brie á la cabeza, á espresarme su 
pesar y darme las gracias por los servicios hechos á mis 
conciudadanos durante mi gerencia, Quisieron consignar 
por escrito sus sentimientos á mi respecto y dejaron en 
mis manos el documento cuya copia legalizada remito a 
Vd. — Consta en él que diez y ocho meses antes de la 
invasion yo habia informado al Sr. Guizot de los prepa- 
rativos de Rosas para invadir la Banda Oriental, é indi- 
cado los medios de evitar á este país las calamidades de 
una guerra cruel. 

El verdadero motivo de mi destitucion fué lo que 
el Sr. Guizot llamaba mi actitud política; pero como esto 
по era. .razon suficiente para una medida tan violenta, 
sobre todo despues de haberme prodigado elojios sobre mi 
gestion, prefirieron valerse de la calumnia, esperando con 
esto envilecerme y destruir mi influencia. Me acusaron 
de haber sustraido, en ті provecho esclusivo, fondos de 
la Cancillería. Yo protesté con toda indignacion de mi 
alma contra tan desleal proceder; mandé mi protesta al 
Ministerio y la hice publicar en el Patriote Francais, 
acompañada de documentos justificativos. Entre estos 
figuraban, en apoyo de un estado de mis gastos, dos cer- 
tificados firmados, el uno por los señores D, Santiago 
Vazquez, Ministro de Relaciones Esteriores, y D. José 
de Bejar, Ministro de Hacienda (suegro del Sr. Bara- 
dére), — el otro por los principales comerciantes fran- 
ceses, Pablo Duplessis, E. Laroche Lucas у Са, Ameye у 
Michaud, Cocqueteaux y Lavigne, Aymes hermanos, Ray- 
mond y Theil, — declarando lo siguiente : 

“Certificamos y atestamos que los gastos detallados 
en la cuenta que se halla á parte, están conformes con los 
precios de alquileres de casas, gastos de criados y objetos 
de consumo de este pais. 

“Certificamos que en su posicion de Cónsul interino 
y gefe de una numerosa familia, el Sr. Isabelle no podia 
gastar menos de cinco mil pesos anuales. 
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“En fé de lo cual firmamos el presente para hacer 
constar lo que es de razon, en Montevideo á 12 de Agosto 
de 1843. Estos dos documentos fueron legalizados por el 
Sr. D. Teodoro Pichon., He calificado de desleal proceder 
la conducta del Ministerio Guizot á mi respecto, hacién- 
dome aparecer como prevaricador; porque desde el 10 de 
Marzo de 1842 yo habia escrito á la Direccion comercial 
y del contencioso, lo mismo que а la Direccion de los fon- 
dos y contabilidad, esponiéndoles francamente mi posicion 
y la necesidad en que me hallaba de disponer de los fondos 
de la cancilleria para atender á los gastos del servicio, 
desde que no podia girar letras contra el Tesoro. Yo de- 
claraba que, en vista de la incertidumbre de la época de 
la llegada del Sr. Pichon, presumia que el escedente de 
mis gastos podria elevarse á diez y siete mil francos. 
Habiendo llegado el Sr. Pichon un mes mas pronto de lo 
que yo pensaba entonces, por falta de noticias suyas, 
me encontré haber gastado solamente quince mil tres- 
cientos cuarenta y ocho francos de escedente sobre el mó- 
dico sueldo que me querian abonar; que era once mil 
francos, mitad del sueldo del Sr, Вагадеге, 

La injusticia del Ministerio se hará mas patente 
cuando se sepa que desde algunos años atrás habian reco- 
nocido que el sueldo de 22,000 francos abonados al Sr. 
Baradére era insuficiente, y que acababan de elevar el 
del Sr. Pichon á 28,000 francos — Si yo hubiese sido sol- 
tero, la mitad del primero me habría bastado, porque no 
hubiera tenido gastos de representacion; pero con una 
familia numerosa no podia dispensarme de corresponder 
á las atenciones de los Comandantes y Gefes de estacion, 
que me invitaban á bordo de sus buques y venian frecuen- 
temente al Consulado. Hubo durante mi gestion cinco esta- 
ciones diferentes, sin contar el almirante Massieu de 
Clerval, que vino dos veces. 

Por otra parte, el buen sentido indica que si yo hu- 
biese sido capaz de sustraer fondos en mi provecho, no 
habria esperado que no hubiese en la caja de la Canci- 
llería mas que el flaco producto de las entradas ordinarias: 
hubiera aprovechado la época del bloqueo, en que yo tenia 
un manejo considerable de fondos; — en que existia un 
depósito de mas de seiscientos mil francos; — en que yo 
intervenia en el abasto de treinta y ocho buques de gue- 
rra; — en que yo centralizaba y liquidaba una contabi- 
lidad de cuatro millones de francos — La copia adjunta 
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de una carta del Sr. Baradere, del 13 de Junio de 1842 
y legalizada en el Consulado, probará á Vd. que esa con- 
tabilidad tan trabajosa fué definitivamente aprobada por 
el Ministerio de la Marina. Consta tambien en el Consu- 
lado Francés que el producto de las presas fué embarcado 
por mí á bordo de la corbeta Aréthuse en 1841. 

Notará Vd. en la carta del Sr. Baradére estas pa- 
labras significativas: “el Ministerio está lejos de ser 
“ benevolente para con Vd. y conmigo: Vd. no ha sido y 
“no será recompensado, ni yo tampoco de tantos trabajos, 
“ni del celo y abnegacion que hemos mostrado; los fa- 
“ vores han sido para otros ete.” — Es decir, para los pro- 
tegidos de los almirantes Mackau y Dupolet, grandes 
amigos de Rosas, 

Después de cinco años de arduos trabajos y de una 
abrumante responsabilidad, salí del Consulado mas pobre 
que cuando entré. 

Mis apuros eran tan grandes que tuve que vender 
en remate mis muebles y libros. Fue entonces que la So- 
ciedad compradora de los derechos de Aduana me ofreció 
un empleo honroso. 

Con razon he dicho que salí del Consulado francés 
mas pobre que cuando entré; es un hecho fácil de probar: 
cuando volví a Montevideo en 1837, con mi familia, no 
venia en busca de aventuras. Mi señora habia heredado 
veinte mil francos; yo venia con recursos y el propósito 
de formar aquí, en sociedad con D. Samuel Lafone, un 
establecimiento como el que yo habia montado en Buenos 
Aires en 1830, para el derretimiento y la purificacion del 
sebo por un método químico desconocido en estos paises, 
por el cual habia solicitado en vano, en la otra orilla, un 
privilegio de introduccion. Yo traia el material necesario 
y una gran cantidad de ácido nítrico. Traía tambien 
muchas obras modernas muy interesantes para este país, 
como las de Tocqueville, Michel Chevallier, Ramon de la 
Sagra, Aimé Martin, la Enciclopedia moderna, etc. etc.; 
todo consignado á la casa Guérin, Reboul y Се, donde 
entré provisoriamente como tenedor de libros, hasta que 
pudiese realizar mi proyecto. Las circunstancias políticas 
no lo permitieron; D, Samuel veia el horizonte muy car- 
gado y queria esperar indefinidamente. Vendí todo, y 
acepté el empleo de Canciller que me ofreció el Sr. Bara- 
dére, creyendo yo entrar en una carrera menos azarosa. 
Mi primera idea habia sido de dotar á este país de una 
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industria importante, esperimentada por mi en Buenos 
Aires, á costa de grandes sacrificios, El respetable señor 
Iglesias me propuso, despues de mi destitucion, habili- 
tarme en la capital Argentina; no quise aceptar, por la 
misma razon que me habia hecho rechazar la lisongera 
oferta del baron de Mackau. 

He creido deber entrar en estas esplicaciones, porque 
Vd. sabe, señor mio, que los Basilios son incansables en el 
hipócrito manejo de su arma favorita, la CALUMNIA/ 
quiero quitarles hasta el menor pretexto de lanzar su pon- 
zoñosa baba sobre mi honradez y la de mis hijos, consig- 
nando en esta carta las causas de mi quiebra y sus 
consecuencias. 

He dicho al principio que la inesperada invasión de 
Urquiza en la provincia de Corrientes causó la ruina de 
mi casa, y es la verdad; pero esta causa ha sido secun- 
daria: la causa principal fué el cambio repentino de la 
política de los gobiernos aliados, que retiraron sus es- 
cuadras del rio Paraná, sin dejar un solo buque de guerra 
para proteger el regreso de los buques mercantes que 
habian subido, con su autorizacion, después del convoy. 

Se debe comprender que sin las seguridades que me 
dieron el baron Deffaudis y el almirante Lainé, de que la 
navegacion del Paraná quedaria libre y protejida efi- 
cazmente, me hubiera guardado bien de ir á correr aven- 
turas con cuatro buques y cincuenta mil pesos de mer- 
cancias compradas á plazos largos, á favor del crédito 
casi ilimitado de que yo gozaba en esta plaza. 

Habia tomado todas las precauciones posibles: mi 
hijo Leon iba de sobrecargo á bordo de la barca francesa 
Printemps, y mi hijo Carlos, en la misma calidad, á bordo 
del bergantin Courrier-de la-Seine Inferieure; dos goletas 
estaban destinadas á aligerar los dos grandes buques en 
caso de varadura; todo estaba asegurado en Francia. La 
barca y una goleta bajaron con el convoy; pero las mer- 
cancías quedaron en Corrientes, porque no hubo tiempo 
de realizarlas. El Courrier, que habia salido de aquí mas 
tarde, armado en guerra con la autorizacion del almi- 
rante, llegó á Corrientes cuando el convoy bajaba. La 
venta de las mercancias era dificil, á causa de la invasion 
de Urquiza: vendidas en remate dieron mucha pérdida, 
en lugar de la ganancia que seguramente hubieran dejado 
en circunstancia normal. Era preciso realizar pronto: 
Carlos compró y embarcó en menos de un mes ocho mil 
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cueros, El bergantin y la goleta iban А bajar, cuando se 
recibió allí la fatal noticia que todos los buques de guerra 
se habian retirado del Paraná, y que Rosas trataría como 
piratas los buques mercantes que navegasen en ese мо. 
Hice, de acuerdo con otras casas francesas é inglesas, peti- 
ciones á los ministros plenipotenciarios, reclamando la 
proteccion prometida. Fué en vano. Los capitanes no se 
atrevieron á bajar temiendo ser capturados; el estado del 
rio no se lo permitia tampoco. Finalmente, el Courrier- 
de-la-Seine-Inferienre, que habia vendido el armamento 
á su llegada y desembarcado los pasageros se quedó allí 
un año, con el cargamento á bordo, Los cueros se picaron, 
y por colmo de desgracia la casa inglesa de Smith Her- 
manos, que era uno de mis acreedores, hizo embargar ese 
cargamento, sin contemplacion, por el caso de fuerza ma- 
yor pero estaba en su derecho. 

Estendí una protesta fuerte y largamente motivada 
contra el baron Deffaudis y el almirante Lainé: la hice 
registrar el 30 de Marzo de 1847 en el Consulado francés, 
en presencia de los señores D. Santiago Portal y D. Adolfo 
Vaillant. El gerente del Consulado, que entonces era el 
Sr. Denoix, se encargó de notificarla al baron y al almi- 
rante, y ademas de esto entregó una cópia al Cónsul inglés 
en la ausencia del Sr. Gore-Ousley, que ya se habia ido. 

Con este acto conservatorio, reservando mis derechos 
á ser indemnizado, puse mi responsabilidad á cubierto. 
Me ocupé inmediatamente de hacer un arreglo con mis 
acreedores: la mayoría de ellos firmó un contrato; me- 
diante el cual consentian en rebajar 5р% de sus créditos 
respectivos, concediéndome por el resto plazos largos y 
cómodos. 

Mi firme intencion era cumplir religiosamente este 
compromiso; creía poderlo hacer sin dificultad; porque 
una tía mia, soltera, y hermana de mi madre, acababa de 
morir en el Havre. Mis hijos politicos debiendo heredar 
una parte igual á la mia, hicieron conmigo un contrato 
de Sociedad por seis años, bajo la misma firma de Isabelle 
é hijos. Este contrato existe en mi poder, lo mismo que 
el arreglo con mis acreedores. 

Mi señora habia partido para Francia, llevando un 
poder mio para recoger la herencia. Esteban la acompa- 
ñaba, munido tambien de un poder de sus hermanos. Mi 
mala estrella quiso que esta parienta, que era muy an- 
ciana, habia hecho un testamento á favor de una sobrina 
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que la cuidaba, y que se habia casado al gusto de la an- 
ciana tia, Esa muger no era sobrina al mismo grado que 
nosotros, por consiguiente su parte de herencia debia 
ser mínima; pero nuestra tia, Mle. Lachapelle, sometida 
al influjo de maquiavélicos consejos, habia vendido al- 
gunas propiedades y dado á esa sobrina casada dinero, 
muebles y alhajas. 

Pero no es todo: uno de nuestros acreedores, el Sr. 
Deshais, armador de la barca Printemps, de San-Malo, 
que se habia rehusado á firmar el concordato, puso em- 
bargo sobre nuestra parte de herencia; se sostuvo un 
pleito, lo ganó, y mi señora salvó á penas lo necesario 
para cubrir los gastos de viage de ida y vuelta con sus 
hijas y Estéban. 

Por otra parte, los cueros embargados en Corrientes, 
vendidos en Lóndres, apenas bastaron tambien, en razon 
de su mal estado, para cubrir el crédito de la casa Smith 
Hnos. Todo fué pues para mi una ruina completa. Mi 
crédito muerto, era imposible seguir con los negocios; ni 
aun pensar en hacer gestiones para obligar al gobierno 
francés á indemnizarme. Mis hijos buscaron otro destino 
y yo me hice profesor, como se ha visto. 

No faltará algun D. Basilio que diga: pero si este 
hombre salió con las manos vacias del Consulado francés, 
¿cómo ha podido ser miembro del Directorio de las dos 
compañias de Aduana, establecer una casa de comercio, 
recibir consignaciones de importancia y hacer espedicio- 
nes de tanto hulto á Corrientes? — El milagro es muy 
sencillo: fuí director de Aduana por transferencias de 
muro favor, que me hicieron mis amigos Bornefeld y 
Hodgskin, de acciones de su propiedad. Pude establecer 
una casa de comercio con la proteccion de los Sres, Aymes 
Hnos, que me encargaron de la liquidacion de sus negocios 
y me recomendaron á sus amigos; y en cuanto á mis 
espediciones á Corrientes, las hice á favor del crédito que 
yo habia adquirido en Montevideo. ¿Que mas quieren 
saber los calumniadores? — Digan no mas, que estoy aquí 
para contestar. Tal vez pretenderán que debo haberme 
enriquecido á costa de los acreedores del desgraciado con- 
curso de Plane-Ré y ту, de cuya liquidacion fuí tambien 
encargado, desde el año 1857 hasta Abril de 1864, con un 
sueldo mensual de doscientos patacones. Consta en el 
espediente del concurso archivado en la escribania de 
Comercio, que para reducir los gastos generales á lo mas 
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estricto necesario, y sin que los síndicos de ese concurso 
lo hubiesen exigido, rebajé mi sueldo, primero á cien 
patacones y despues á sesenta, — Yo daba lecciones por 
la mañana y de noche para llenar el déficit de mi presu- 
puesto doméstico. — Despedí el único dependiente que 
quedaba y me era muy necesario; porque el concurso 
sostuvo hasta veinte y cinco pleitos ante los tribunales 
y nunca empleé un procurador. Economizaba lo mas po- 
sible los gastos con la esperanza fundada de poder dis- 
minuir á los acreedores un dividendo de 40 р %. La pér- 
dida de un pleito entablado por la familia de Quincoces, 
reclamando alquileres de casa desde el principio del sitio, 
á razón de 130 patacones mensuales con intereses al uno 
por ciento mensual durante 20 años, desvaneció nuestra 
esperanza. El contrato de alquiler habia fenecido; no 
habia sido renovado, y el Gobierno, en la ausencia de los 
propietarios y en razon de las circunstancias, habia redu- 
cido el alquiler á 60 ps. antiguos, que se pagaban men- 
sualmente а una comision recaudadora. El abogado de la 
parte de Quincoces era el Dr. Estrázulas, y el del concurso 
el Dr. Fidel Lopez. Reclamé la intervencion del Cónsul 
de Francia y D. Juan Mac Coll, síndico, la del Cónsul de 
S.M. Británica; pero fué en vano. La sentencia se eje- 
cutó, y á pesar de haberse hecho la compensacion de los 
alquileres pagados al Gobierno, no quedó nada para los 
acreedores del concurso. 

Antes de concluir esta carta, ya demasiado larga, 
debo decir А У. cual fué la suerte de los tres valientes 
Legionarios, 

Leon, el mas joven, despues de haber trabajado algun 
tiempo en Buenos Aires, en la barraca de Solanet, viajó 
en Europa por cuenta de su patron, Se casó despues en 
el Havre con una joven irlandesa que le traia en dote 
doscientos mil francos. Formó allí una sociedad con uno 
de sus cuñados, bajo la firma Ch. D'Almaine y Са, Hacian 
grandes negocios con una casa fuerte de Londres, que 
giraba contra ellos letras de cambio á cuenta de las con- 
signaciones. Despues de dos años de negocios, el gefe de 
esa casa de Lóndres envió а la casa Ch D'Almaine y Се 
conocimientos y facturas de varios cargamentos de trigo, 
girando como de costumbre letras que fueron aceptadas 
sin desconfianza; pero no se tardó en saber que esos 
documentos eran falsos! La casa D'Almaine estaba en 
descubierto de trescientos mil francos. Pagó todo, liquidó, 
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y como no sacaron nada de la quiebra fraudulenta de su 
corresponsal de Lóndres, León perdió la mayor parte del 
dote de su señora. Con lo poco que les quedaba él y su 
cuñado emigraron á la Cafrería, colonia inglesa. Allí 
compraron un vasto terreno que hicieron desmontar para 
el cultivo de la caña de azúcar. Cárlos D'Almaine habién- 
dose enfermado, volvió á Inglaterra, León, con el auxilio 
de un capitalista, el Sr. Falcon, de Amberes, pudo agre- 
gar á su plantacion una usina para la fabricacion del 
azúcar; todo se hacia á vapor, y sin embargo empleaba 
diariamente 300 cafres y coolis, como se vé en una foto- 
grafía que poseo. Leon iba á recoger el fruto de catorce 
años de una ruda labor, cuando la fiebre que reina allí lo 
arrebató á su familia, compuesta de su muger y ocho 
niños de tierna edad. La plantacion y la usina quedan 
hipotecadas á favor del Sr. Falcon. 

Esteban trabajó tambien en la barraca de Solanet, en 
Buenos Aires; despues obtuvo un buen empleo, en el 
Havre, en la casa de Lucien Peltier, uno de mis antiguos 
corresponsales. Se casó con una prima hermana suya, y 
asociándose con su cuñado, Eduardo Prier de Sone, que 
Vd. conoció aquí, estableció una casa de comision y de 
tránsito, bajo la razon de Etienne Isabelle et Се. Era 
Cónsul de esta República en el Havre. La quiebra de una 
casa de Oporto y una especulacion desgraciada је arrui- 
naron tambien. Una casa de Lisboa le habia propuesto 
una operacion de cuenta á media, que consistía en comprar 
un cargamento de kerosene y enviarlo pronto á Lisboa 
donde habia grande escasez de este renglon. Estéban 
aceptó la proposicion é hizo toda diligencia, pero el buque 
cargado de kerosene sufrió fuertes averias en el golfo, 
que le obligaron á arribar á Santander, donde se demoró 
algun tiempo para reparar sus averias. Cuando llegó á 
Lisboa la plaza estaba ya abastecida y el corresponsal no 
quiso recibirse del cargamento, dejándolo por cuenta del 
espeditor. Vendido en remate dió una pérdida enorme. 
Esto agregado á la quiebra de Oporto, puso al pobre Es- 
téban en una posicion tan crítica y violenta que, no 
pudiendo soportar la idea de quebrar despues de nuestra 
desgracia aquí, prefirió darse la muerte: se le encontró 
ahorcado en su escritorio. Ека amado de todos los que 
habian podido apreciar la bondad de su corazon, 

Cárlos habia quedado aquí conmigo; era Tenedor de 
libros en la casa de Decaze y Со, donde vivia. Una enfer- 
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medad contraida en Corrientes empezó á presentar sín- 
tomas alarmante; un dia, al levantarse, cayó en el suelo; 
cuando le levantaron estaba paralizado y habia perdido 
el uso de la palabra. Estuve tres ó cuatro meses en la 
casa de Sanidad del Dr. Leonard, donde mejoró un poco. 
Cuando empezó á caminar y hablar le hice embarcar en 
un buque francés á la destinacion del Havre. Allí se res- 
tableció bastante para poder emprender el viaje á la Ca- 
freria, donde Leon le esperaba para darle ocupacion. 
Después de algunos años de permanencia en la planta- 
cion volvió á caer paralizado y no se levantó mas. 

Si á tantas desgracias se agrega la enfermedad men- 
tal de mi hija Sofia, nacida aquí, á donde queria volver, 
y la muerte de mi hijo Federico, una de las víctimas de 
la fiebre amarilla, en 1872 (16 de Abril), se convendrá 
que he debido ser dotado de una gran fortaleza de alma 
para soportar la vida, 

Mi justificacion no seria completa si, al recordar que 
mis numerosos servicios á esta República fueron pres- 
tados siempre con desinterés, sin espíritu de partido, no 
refutase de antemano algunas objeciones que la malicia 
de mis enemigos puede hacer con el caritativo propósito 
de desvirtuarlos. 

Es un hecho innegable que ni mis hijos (los legio- 
narios) ni yo, jamas hemos solicitado indemnizacion, ni 
favor alguno de los diferentes gobiernos que se han suce- 
dido desde el principio del sitio. Sin embargo quiero 
probarlo: 

El Gobierno nos debia como dos mil pesos antiguos 
por fletes de animales transportados por un bergantin 
francés, desde Maldonado á Montevideo, en 1844. Nos 
hubiéramos contentado con el capital, de tan legítima 
deuda; pero, para no perjudicarnos por la demora, se nos 
hizo la gracia de agregarle, en 1852, los intereses de ocho 
años, al uno por ciento mensual, y la Contaduría me en- 
tregó con toda formalidad cuatro mil pesos antiguos en 
obligaciones de la deuda pública; las que fueron conver- 
tidas mas tarde en una cautela del Banco Mauá por valor 
de doscientos pesos antiguos! 

Si obtuve en 1843 un empleo en la Sociedad de 
Aduana, esto no fué debido al favor del Gobierno Oriental, 
sino á la espontánea generosidad de los accionistas, y 
estos fueron ampliamente recompensados de esta buena 
accion; 1° por la garantía diplomática que obtuve del 
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baron Deffaudis en favor de la Sociedad de 48, y la pro- 
testa que firmé por la violacion del contrato; 2° por otro 
favor que obtuve del conde Waleski, y es el siguiente: 

Cuando se restableció el bloqueo de Buenos Aires, el 
servicio se hacia muy mal; el contrabando perjudicaba 
mucho á las rentas de Montevideo, que se quería protejer. 
El Directorio me nombró en comision con D. Bartolomeo 
Вагадете, para hacer presente al conde de Waleski estos 
perjuicios. Llevé la palabra en una audiencia de mas de 
una hora y pude obtener la seguridad de que, en adelante, 
el bloqueo se haria conforme á mis indicaciones, Efectiva- 
mente, las rentas de aduana no tardaron en alcanzar al 
guarismo de doscientos mil pesos mensuales. Puedo in- 
vocar á este respecto el testimonio de mi ex-colega el 
Sr. D. Tomas Tomkinson y el del Sr. D. Jacinto Villegas, 
entonces Secretario del Directorio y hoy Cónsul General 
de la República Argentina. 

Si mi hijo Esteban fué nombrado Cónsul en el Havre 
por el gobierno del Sr. Aguirre, tampoco habíamos soli- 
citado este honor. Le nombraron primero Vice-Cónsul á 
pedimento del Sr. Antonini, Cónsul General en Génova. 
Me limité á dar las gracias al gobierno, en nombre de mi 
hijo. El Sr. D. Juan José Herrera, entonces Ministro de 
Relaciones Esteriores, me dijo: “Haremos mejor que 
“esto; como el Sr. Antonini no puede desempeñar dos 
“ Consulados, nombraremos á Esteban, Cónsul en propie- 
“ dad, en el Havre.” 

Finalmente, cuando despues de cuatro meses de tra- 
bajo en la comision del sistema métrico, el Sr. D. Tomás 
Villalba me preguntó cuanto se me debia de honorarios, 
le contesté que yo no quería dinero; deseaba solamente 
que el Gobierno me reconociese la propiedad de mis Tablas 
de Reduccion y costease la impresion de dos mil ejem- 
plares de ellas, Se hizo asi; pero esto no me produio nada; 
porque lo poco que he vendido cubre apenas los gastos de 
avisos en los diarios y de comisiones á los libreros. Re- 
galé á la Contaduría 200 ejemplares y 100 cuadros sinóp- 
ticos de las mismas tablas, que yo habia hecho imprimir 
á mi costa en la imprenta de El Siglo. 

El producto líquido de mi obra sobre Sebastian Ga- 
boto estaba destinado á aumentar el fondo de la casa 
Penitenciaria que se pensaba edificar en el Cerro. Los 
ejemplares vendidos tampoco cubren los gastos de im- 
presion y avisos. 
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Tal es el cúmulo de desgracias y sinsabores que me 
han abrumado durante mi larga permanencia en 
Montevideo. 

El Gobierno, la Universidad, el Instituto, el comercio 
y toda la sociedad ilustrada, despues de haber leido y 
meditado esta carta, han de resolver en su sabiduría si 
encontrándome hoy en la alternativa de hacer un lla- 
mamiento á su munificencia б de perecer en la miseria, 
yo y mi familia, seria justo, digno y glorioso para la 
“Nueva Troya” triunfante el dejarme, morir en un Hos- 
pital ó en un Asilo de mendigos, como un hombre vulgar 
y egoista...; como uno de esos miserables estrangeros 
sobre los cuales vertia los raudales de su elocuencia pampa, 
el célebre orador de Rosas, el Dr. Lahitte, inspirado por 
las Leyes de Indias; — sobre todo cuando la falta de una 
reglamentacion severa de los tram-vias ó tren ways, y 
de una vigilancia activa de parte de los encargados de 
velar por la seguridad pública, me han puesto en el lamen- 
table estado en que me encuentro; — cuando en fin queda 
demostrado que, en medio de mis desgracias, he sido 
siempre un obrero leal, desinteresado, constante y conse- 
cuente del progreso de esta jóven República. 

Espero, señor Zumarán, que con las esplicaciones y 
revelaciones contenidas en esta carta, podrá Vd. allanar 
mas facilmente las dificultades que supongo habrá Vd. 
encontrado en la realizacion de sus generosas intenciones 
á mi respecto. 

Rogándole se sirva perdonar tanta libertad y mo- 
lestia, quedo como siempre su muy А y 8.5. 

Q.S.M.B. 
Arsène Isabelle. 


Nota — Los documentos á que se hace referencia están 
á la disposicion de que quiera verlo en el escritorio del 
Sr. О. Pedro 8. de Zumarán. 


(Hoja suelta, impresa a cuatro columnas, 450 x 365 mm. Biblio- 
teca del Museo Histórico. Caja III, carpeta del año 1873). 


Dos informes acerca de la República Oriental del 
Uruguay en 1834 y 1835 


Los documentos que se publican a continuación son 
de gran interés, sin duda, para el conocimiento y estudio 
sobre los más variados aspectos de la realidad nacional, 
en los primeros años de nuestra vida como estado libre 
y constituído. 

El primero, es un informe remitido al Ministerio de 
Asuntos Exteriores de Francia por el Cónsul General de 
esta nación en Montevideo, М. Raymonde Baradere, en 
el año de 1834,* fotografiado en los archivos del Quai 
d'Orsay, por encargo de la Dirección del Museo Histórico 
Nacional. 2 

Se trata de un manuscrito de 109 páginas (218 fojas), 
donde se realiza un examen, — diremos mejor, casi una 
radiografía — de nuestro país, tanto del punto de vista 
material (geografía, historia, administración, economía, 
finanzas, etc.), cuanto del punto de vista espiritual (ins- 
trucción pública, usos, costumbres), con cierta pretensión 
de ensayo eto-sociológico que lo coloca muy por encima de 
los demás informes consulares de rutina. * 


Para la redacción de este extenso documento, М. Ba- 
кадете se valió, indudablemente, de colaboradores, como 
lo prueba el origen de ciertas informaciones citadas en 
él, y, sobre todo, la existencia de unos “Apuntes” manus- 
critos que le sirvieron de base, los cuales se hallan en el 


* La Dirección del Museo Histórico Nacional hace constar 
que la copia de este manuscrito fue obtenida por la mediación del 
Dr. Mateo Magariños de Mello, 

1 A fs. 192 de su informe, M. Baradére dice: “En los primeros 
meses del año en curso (1834), etc.” 

2 La presente traducción ha sido hecha por la señora Teresa 
Baqué de Vaeza Belgrano. 
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Archivo y Biblioteca “Pablo Blanco Acevedo” de nuestro 
Museo Histórico. 3 

El cotejo, capítulo a capítulo, — y casi página a 
página —, entre dichos “Apuntes” y el escrito de 
M. Baradére, no deja lugar a dudas acerca de la anterior 
afirmación, la que se ve corroborada por varias notas 
marginales del autor de aquellos. 

En efecto, а fs. 74 dice: “Ici М. Baradére aura la 
bonté d'ajouter tout се qu'il a par rapport au produit 
des estances et А ses travaux ordinaires. П peut aussi 
ajouter les renseignements que je crois avoir vu entre 
ses mains, relatifs aux Saladeros.” Más adelante, а fs. 115, 
agrega: “M. Baradére voudra bien ajouter ici la des- 
cription qwil a de la maniere d'aprivoisier, ou dompter 
les chevaux, et les mulets”; todo lo cual se corresponde 
con el capítulo XII del presente trabajo del señor Cónsul 
de Francia. 

También, a fs. 121 de aquellos “Apuntes”, se lee: 
“М. Baradére ajoutera ici la description des gauchos, que 
J'ai vu en son pouvoir, et qui m'a раги tres exacte”; que 
será seguramente la incluída a fs. 202 - 206 del capítulo XV 
del informe consular que publicamos. 

Desde luego que M. Baradére no se limita a una 
simple versión al francés de los susodichos “Apuntes”, 
sino que éstos le sirven de base, según dijimos, para una 
más amplia exposición de sus puntos de vista personales. 
Y si bien en algunos pasajes sigue a aquéllos casi al pie 
de la letra, en la mayor parte de su escrito amplía, y 
modifica —a veces, sustancialmente — aquel documento 
matriz. De la comparación entre ambos textos puede 
apreciarse que los agregados y modificaciones introdu- 
cidos por М. Baradére respecto de los referidos “Apuntes”, 
tienden a acentuar la crítica — еп algunos casos acerba 
e injusta — sobre nuestras instituciones, sobre nuestro 
carácter nacional, usos y costumbres, y sobre nuestra 
realidad económica. Un ejemplo de lo primero se halla en 


3 Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. Museo Histórico 
Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, Тото 57. Borrador 
de 127 fojas, de diversos formatos, de las que faltan las dieciséis 
primeras, que se corresponderían, seguramente, con las cincuenta 
y seis primeras fojas del informe de М. Вагадеге. Atentos а la 
caligrafía, podemos afirmar que el autor de estos “Apuntes” manus- 
critos ha sido el Dr, Florencio Varela. 
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sus comentarios acerca de la novel organización judicial 
de la República (Capítulo V); de lo segundo, en algunas 
asombrosas afirmaciones y ejemplos del capítulo XV *; 
y por último, cabe igual comprobación en numerosos pá- 
rrafos de los capítulos dedicados a examinar nuestra 
incipiente economía, no muy comprensible a veces para 
aquel culto burgués luis-filipista. 

La redacción del capítulo XII y la del parágrafo 
relativo a las costumbres y hábitos de los gauchos 
(fs. 202 - 206), pertenecen casi por entero a M. Baradére, 
según lo dicen expresamente las notas más arriba trans- 
criptas del anónimo autor de los “Apuntes” originales. 

Y a fe cierta que en dichos pasajes de su Informe, 
M. Baradére se revela como un atento observador de 
aquellos “lujos camperos” hoy casi por completo des- 
aparecidos... 

La descripción de la caza de baguales (fs. 147 - 152), 
por ejemplo, cobra en algunos momentos un singular 
valor literario, casi de carácter épico, arrebatado su 
autor por la majestuosidad de un espectáculo totalmente 
nuevo para los ojos de un europeo, 

M. Baradére ha tenido, además, el acierto de trans- 
cribir textualmente los intraducibles términos de nuestro 
vocabulario gauchesco, — subrayados dentro del texto en 
francés —, sin intentar la casi imposible tarea de susti- 
tuirlos por términos semejantes dentro de su idioma, o 
por engorrosos cireunloquios de circunstancias. 

Si a ello añadimos los prolijos dibujos acuarelados 
con que M. Baradére ilustra aquellas páginas, se echa de 
ver la particular atracción que dichos temas tuvieron para 
él, al punto de darles una singular relevancia casi insó- 
lita dentro de un Informe de esta naturaleza. 

Por lo demás, en varios pasajes de su “Informe” 
(fs. 1, 25, 69, 82, 87, 91, 117, 121, 160, 167, 169, 170, 171, 
176, 177, 193 y 210), М. Вагааёге se remite a cuadros, 
extractos, estados, y otros documentos anexos a aquél, 


4 А pesar de la opinión en general desfavorable que respecto 
a las mujeres orientales expresa en su “Informe” (fs. 185-190), 
М. Baradère contrajo matrimonio en Montevideo, el 16 de junio 
de 1838, con una natural de esta ciudad, Dña. Antonia de Béjar 
(Iglesia Matriz, Libro 87 de Matrimonios, fs. 59-59 v.), hija de 
D. José de Béjar, comerciante español, más tarde Representante 
Nacional y Ministro de Hacienda en 1841 y 1845. 
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numerados del 1 al 21, los cuales no fueron encontrados 
con la pieza original al ser fotografiada ésta. En cambio, 
hallábanse adosadas a ella los antes mencionados dibujos 
acuarelados que cita a fs, 126, 134, 139 y 147, y que se 
reproducen con sus colores originales. 


El segundo documento que aquí se publica pertenece 
al señor Alfredo Gustavo Bellemare, súbdito francés 
vinculado a la política de colonización que adquirió en 
nuestro país intenso desarrollo desde 1834. 


El escrito del señor Bellemare fue editado en julio de 
1835, en la histórica Bayona (Bajos Pirineos franceses), 5 
donde se hallaba como representante de la casa inglesa 
Samuel Lafone, de Montevideo, comisionada a su vez por 
nuestro gobierno para dirigir varias expediciones de in- 
migrantes al Uruguay. 

Precisamente, la finalidad de esta publicación fue la 
de fomentar aquella inmigración, dando una sucinta 
“noticia” sobre nuestro país “seguida — como reza su 
título — de una recopilación de piezas oficiales relativas 
al fomento que allí encuentran la agricultura, la industria 
y el comercio”, 

Así, entre las consideraciones generales que sirven 
de preámbulo a dicha “Noticia”, puede leerse lo siguiente : 
“Los gobiernos de Buenos Aires y Montevideo han sen- 
tido bien que solamente fomentando una inmigración 
escogida entre las clases más útiles a la sociedad, y en 
armonía con las costumbres del país, su condición moral 
y física podrá ser mejorada.” 

Más adelante agrega: “Hemos escogido a esta Repú- 
blica por ser la más joven. El espíritu que la anima, el 
fomento que en ella reciben la agricultura y la industria, 
el celo con que el gobierno difunde allí la instrucción 
pública, y la moderación de su política, hacen su más 
bello elogio.” 

Y termina: “Hemos dicho lo bastante como para que 


Б “Notice / sur / la République Orientale / de l'Uruguay, / 
suivie / d'un recueil de рїёсев officielles / relatives / aux encou- 
ragemens qu'y trouvent l'agriculture, / Pindustrie et le commerce; / 
par Alfred - Gustave Bellemare / (viñeta) A Bayonne, / de l'Impri- 
merie de Lamaignere / (bigote) Juillet 1835”. (Archivo y Biblioteca 
Pablo Blanco Acevedo. Museo Histórico Nacional. Montevideo). La 
presente traducción ha sido hecha por el autor de este trabajo. 
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pueda formarse de la República del Uruguay la más ven- 
tajosa opinión. Nada parece que deba turbar la tran- 
quilidad de que goza. Su gobierno está desde el mes de 
marzo último en manos de un patriota distinguido (el 
general don Manuel Oribe) que lo ha sacrificado todo por 
ella. Su experiencia y sus virtudes cívicas inspiran la 
mayor confianza, y debemos creer que la República 
Oriental del Uruguay acabará sin contratiempos el bri- 
llante camino que parece destinada a recorrer.” 


Desde Bayona, el señor Bellemare dirigió, en efecto, 
varias expediciones de inmigrantes vascos у bearneses, 
que comenzaron a arribar a Montevideo, a fines de 1885. 6 


Al arribo del primer contingente de 160 colonos (no- 
viembre 25 de 1835), a bordo de la barca inglesa 
“Hoelvelin”, se suscitó un enojoso incidente, al intentar 
impedir nuestras autoridades el desembarco de algunos 
de aquellos colonos, atacados de viruela y escorbuto, que 
constituían un grave peligro para la salud pública. ? 

De este hecho, — deformado por la distancia, y mag- 
nificado por un resentido espíritu localista — se hizo eco 
un periódico, “Memorial des Pyrenées”, editado en Bayona, 
con la evidente intención de que desistieran sus conna- 


6 Ver entradas de embarcaciones en “El Universal”, Monte- 
video, noviembre 26 de 1835, pág. 3, col. 3; diciembre 24 de 1835, 
pág. 2, col. 3, y pág. 3, col. 3; febrero 22 de 1836, pág. 4, col. 2; 
y artículos editoriales en el mismo diario, de fechas diciembre 1? y 
2 de 1835. Véase, además, la “Convención preliminar” suscrita en 
Bayona, el 8 de diciembre de 1835, entre D. Juan de Prat, del 
Consejo de S. M. la Reina Gobernadora de España, y cónsul de 
España en Bayona, y D. Alfredo Gustavo Bellemare “de Lisieux”, 
para el traslado a Montevideo de habitantes de las provincias de 
Viscaya, Alava, Guipuzcoa y Navarra (“El Universal”, Montevideo, 
febrero 22 de 1836, pág. 3, cols. 1-4). 

7 “Lo más extraño es la idea que algunos mal intencionados 
han arrojado de este Pais acerca de la conducta del Govierno con 
los colonos Bascos; estos hombres han desembarcado luego que 
llegaron a pesar del contagio de viruela y escorbuto que muchos de 
ellos padecfan, contraiendo el Govierno por este hecho una respon- 
sabilidad que mas de una ves le han hechado en cara los papeles 
publicos; ellos han sido recividos con la ancia que tu sabes se 
reciven hombres de trabajo en este Pais que tiene tanta falta de 
brasos, y puede sentirse que ellos no han correspondido como 
debian”. (Párrafos de una carta de D. Juan María Pérez, fechada 
en Montevideo y junio de 1836, a D. Juan Francisco Giró, a la sazón 
en Europa. Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo 
ех-“Агеһіуо y Museo Histórico Nacional”, Archivo de D. Juan Fran- 
cisco Giró, caja 181). 
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“El Gobierno Frances sobresaltado por este informe 
oficial tan alarmante ha mandado á su Prefecto en este 
departamento le de toda la publicidad posible al fin de 
poner asi un termino á una emigración que se ha cali- 
ficado de funesta para los emigrados de toda clase.” 


“Tan luego como me fue notificada tal resolución 
me he apersonado en el Ministerio correspondiente en 
Paris, y he sometido mi conducta al examen de la Auto- 
ridad. Me es satisfactorio que el resultado de esta inves- 
tigación me ha sido favorable, pues habiendo sido auto- 
тада la publicación de una noticia estadística sobre el 
Estado del Uruguay, fundada sobre las nociones oficiales 
que este Gobierno ha recibido del dicho Consul sobre ese 
país, junto con algunos extractos de mi bosquejo, se le 
ha añadido una nota concerniente mis operaciones.” 


“Para destruir los funestos efectos de los artículos 
que se han publicado en todos los diarios de Europa, en 
consecuencia del oficio del Sr. Consul, tanto contra el 
Pais, cuanto contra las Emigraciones que atrae, he man- 
dado sacar á mi costo 500 ejemplares de esta publicación 
que reviste un carácter oficial, y los he esparcido en 
todos los puntos oportunos. Los resultados de este paso 
se hacen ya conocer y la República Oriental del Uruguay 
va ganando cada día mejor lugar en la opinión pública.” 

“Me atrevo á elevar a manos de V.E, un número 
de un diario de París que habla del asunto y ha sido 
reproducido en toda la Europa; suplico también a У.Е. 
se sirva admitir dos ejemplares de la publicación arriba 
mencionada, al fin de que el Gobierno pueda juzgar con 
más acierto de la gravedad de imputaciones que se 
me ha asegurado, tienen su origen en el interés particular 
de algunos individuos conocidos y que saben cubrir las 
apariencias.” 10 

Pues bien, la “noticia estadística” a que se alude en 
la carta antes transcripta, no es otra que la editada en 
El Havre, en 1836, !! y luego traducida en el “Defensor 


10 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, caja 1715, carp. 10. 

11 “Notice statistique et commerciale / sur la / Republique 
Orientale / de / PUruguay / (filete) Extrait des Archives du Com- 
merce (liv. de Juillet). / filete / Havre / Imprimerie du Commerce, 
Alph. Lemale, rue des Drapiers, 20 / (filete) 1836” (Biblioteca del 
Sr. Juan E, Pivel Devoto). 
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de las Leyes”, de Montevideo, en sucesivas publicaciones 
entre los días 20 de setiembre y 16 de octubre de 1887. 

A pesar de su autoría anónima, no dudamos en atri- 
buirla a Bellemare, en mérito a lo expresado en el párrafo 
tercero de la antedicha carta de éste al Presidente Oribe, 


Se dice en ella que la referida “noticia estadística” 
— como así la anuncia Bellemare, y con dicho nombre se 
publica — está “fundada sobre las nociones oficiales que 
este Gobierno [el de Francia] ha recibido del dicho Cónsul 
ІМ. Baradére] junto con algunos extractos de mi bos- 
quejo, se le ha añadido una nota concerniente a mis 
operaciones.” 

En efecto, la tal “Noticia Estadística” de 1836, es 
una copia reducida del informe de М. Baradére, de 1834, 
— que se publica en primer término en este trabajo, — 
cuyo texto sigue casi al pie de la letra, con la sola supre- 
sión de algunos capítulos (tales como el 2°, 6°, 7°, 8°, 
9° y 15°), de algunos subtítulos, y, en general, de todo 
aquello innecesario o contrario al objeto propuesto de 
vindicar el prestigio moral y material de nuestra Repú- 
blica, de las críticas — еп algunos casos acerbas y hasta 
injustas, según ya dijimos — que le hiciera el mencio- 
nado Cónsul francés. 


Además, se le añade al final un “Anexo para servir 
de complemento a la noticia que antecede”, que encabeza 
un extracto del Mensaje del P, Ejecutivo de nuestro país, 
dirigido a las Cámaras el 2 de marzo de 1836, al cual 
se refiere Bellemare en carta dirigida a Giró, fechada 
en Contrexevilles (Vosgos) a 22 de julio de 1836, en los 
siguientes términos: “He hecho extractos esenciales e 
interesantes del mensaje que Ута. зе ha servido pres- 
tarme, los he remitido junto con el diario al Director del 


» 12 


Archivo rogando a este se lo devuelva”. 

A mayor abundamiento de probanzas respecto a la 
autoría de esta “Noticia” anónima, cabe agregar que en 
dicho “Anexo” final se insertan algunas de las piezas 
oficiales que incluye Bellemare al fin de su obra “Noticia” 
de 1835 (que se publica en segundo término en este tra- 
bajo), lo que confirma el párrafo de su carta al Presi- 


12 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex-“Archivo 
y Museo Histórico Nacional”, Archivo de D. Juan Francisco Giró, 
caja 181. 
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dente Oribe donde dice “con algunos extractos de mi 
bosquejo”. Por último, la mención a “una nota concer- 
niente a mis operaciones” también estampada, es la si- 
guiente con que termina la “Noticia Estadística” de 
1836: “Debemos los datos con los que ha sido compuesto 
el Anexo que antecede, a la cortesía de M. Gustavo Belle- 
mare, autor de una noticia sobre la República Oriental del 
Uruguay. Le brindamos aquí la expresión de nuestra 
gratitud.” 

“M. G. Bellemare, de quien se trata más arriba, es 
el mismo que fuera encargado el año último por la casa 
Fisher Lafone de Montevideo, para dirigir desde Europa 
varias expediciones de inmigrantes, para lo cual sus man- 
datarios habían sido comisionados por el gobierno del 
Uruguay. Ha sido por tal motivo objeto de los ataques 
más virulentos. Nosotros hemos examinado cuidadosa- 
mente todas las piezas de este asunto, y lo declaramos 
con franqueza, que nos han parecido testimoniar la lealtad 
perfecta con que M. Bellemare ha cumplido su misión. 
No nos corresponde, por lo demás, juzgar de la oportu- 
nidad de estas inmigraciones; y aun reconociendo que 
las dos noticias que anteceden nos parecen concordes en 
favor de estas inmigraciones, no entendemos hacernos 
garantes de sus ventajas. Todo cuanto hemos querido aquí 
es rendir homenaje al carácter personal de М. Bellemare, 
quien nos parece al abrigo de toda sospecha. Con este fin 
no creemos hacer mejor que reproducir el extracto de una 
carta que ha recibido, el 12 de enero último, de M. Manuel 
Oribe, presidente de la república del Uruguay. Este ex- 
tracto, rindiendo plena justicia a M. Bellemare, confirma 
por parte del gobierno de Montevideo y en favor de los 
extranjeros, las disposiciones benévolas que ya hemos 
tenido ocasión de señalar: “La nación y el gobierno, ha 
dicho el señor Oribe, os serán deudores de las fatigas que 
tomáis para enviarnos colonos útiles, que puedan aumentar 
nuestra población todavía poco numerosa; la acogida 
solícita y benévola que ellos encontrarán en. esta tierra 
hospitalaria, les hará bendecir sin duda al protector que 
los dirige hacia países donde reina la tranquilidad y la 
abundancia. (N. D. E.)” 

La antes transcripta nota referente a las opera- 
ciones de M. Bellemare, no figura en la versión de “El 
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Defensor de las Leyes”, y la hemos traducido de la publi- 
cación original francesa de 1836 (pág. 40, in fine). 8 


Alfredo R. Castellanos 


13 Айов más tarde, al señor Bellemare le fue confiada la misión 
de defender los intereses de los residentes franceses en el Uruguay, 
ante el gobierno de Luis Felipe 1, con motivo de la Convención 
celebrada el 29 de octubre de 1840, entre el representante francés 
barón de Mackau, y Juan Manuel de Rosas. Las gestiones realizadas 
desde su arribo a París, en febrero de 1841, se hallan consignadas 
en su opúsculo intitulado “Affaire de la Plata. Compte-rendu du 
Délegué de la population francaise de la rive gauche de la Plata, 
a ses commettants”, fechado en aquella capital, a 2 de julio de 1841. 
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Documento 19 


[Informe del señor Cónsul de Francia en Montevideo, М. Ray- 


monde Baradére, al Ministerio de Relaciones Exteriores 


Francia. ] 


[Montevideo, 1834.] 


[Hay un sello que dice: 
“Consulado de Francia 
en Montevideo”] 
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¿Capítulo 1° 


Situación geográfica. Naturaleza del suelo. 
Clima. Producciones del Раз. Población. 


La nueva República que surgió en 1828, sobre la 
margen izquierda del Río de la Plata, con el nombre de 
Estado Oriental del Uruguay, se compone de aquella parte 
del Virreinato de Buenos Aires conocida hasta entonces 
con el nombre de Banda Oriental. Está situada aproxi- 
madamente entre los 30 y los 35 grados de latitud sur, 
у los 55° y 60° de longitud oeste del meridiano de París. 

La naturaleza parece haberse complacido en asig- 
narle sus principales límites. Ellos son, al sur el inmenso 
Río de la Plata; al oeste, el majestuoso Uruguay; el 
Océano Atlántico con la margen occidental de la gran 
Laguna Mini o Merim, al este; y al norte y noreste los 
dos ríos llamados Yaguarón y Quareim. El primero va 
a perderse en la gran Laguna Merim, el segundo va a 
unir sus aguas en las del soberbio Uruguay. (Ver la carta 
geográfica con el № 1 en las piezas que acompañan esta 
memoria. Nota), 

Los límites norte y noreste que separan a la joven 
República del Imperio del Brasil, han sido establecidos 
de acuerdo a un tratado de que se hablará más / tarde. 
Ellos pueden ser considerados como provisorios; aunque 
parece que están destinados a ser objeto, dentro de poco, 
de un acuerdo definitivo. 

Pocas regiones de América del Sur poseen un suelo 
más bello y más fértil que el de la Banda Oriental. Las 


Nora. — Esta carta es obra del Sr. Reyes, director de la Co- 
misión Topográfica, Secretario general del Ministerio del Interior 
y de Relaciones Exteriores. Tuvo la cortesía de ofrecérmela como 
más completa (que todas las que han aparecido hasta ahora, pero 
bajo la condición expresa de que no fuera publicada. [La carta 
geográfica a que se hace referencia no aparece agregada al original 
de este informe.] 
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desigualdades y los accidentes del terreno, entrecortado 
de infinitas colinas poco elevadas, que forman de con- 
tinuo valles deliciosos, darían a la campaña el aspecto 
más variado si ella no estuviera totalmente inculta, des- 
provista de árboles y casi de viviendas. No es sino a 
orillas de los ríos, que se encuentran algunos árboles 
indígenas; y no es sino, también, cada 4 o 5 leguas, que 
se ven algunas viviendas, hechas de barro y cubiertas 
de paja. Sin embargo, desde hace cuatro o cinco años 
comienza a extenderse por la campaña el gusto por las 
casas de tejas y con azotea. 

Casi todas las colinas son la continuación y el pro- 
longamiento de elevaciones más considerables, conocidas 
en el país bajo el nombre de sierras. Estas colinas y ele- 
vaciones o sierras dan origen a la multitud de arroyos y 
ríos, de diversa magnitud, que atraviesan el territorio 
en todas direcciones. Es casi imposible andar cinco o seis 
leguas sin tropezar con alguna corriente de agua, más 
o menos importante. Las hay muy profundas y muy 
caudalosas, а las que puede justamente llamarse, / 1108, 
Tales son el Santa Lucía, que corre del noreste al sur- 
oeste y va a echarse en el Plata, cuatro leguas al oeste 
de Montevideo; el Río Negro, que atraviesa todo el terri- 
torio en la misma dirección que el Santa Lucía, y desagua 
en el Uruguay a los 88°,30’ de latitud sur. El Уф que 
desagua en el Río Negro, el Queguay, el Daimán, el Ara- 
pey у el Quareím, que corren en una dirección casi para- 
lela a veinte leguas, más o menos, unos de otros, y van 
a aumentar la majestuosidad de las aguas del Uruguay. 
El СебоПай, que corre de sur a norte y se pierde en la 
Laguna Мег; y en fin el Tacuarí que tiene su desem- 
bocadura más al norte en la misma laguna. 

Cada uno de estos ríos es aumentado por una cantidad 
de arroyos menos importantes, algunos de los cuales, sin 
embargo, son navegables, Sería muy fácil, por consi- 
guiente, establecer en el país un sistema completo de 
navegación interior; pero hoy sólo se navega el Río Negro 
hasta pocas leguas más arriba de su desembocadura. Es 
cierto que más allá no hay población alguna reunida en 
villa o aldea que atraiga al comercio. 

Durante la guerra con el Brasil de 1825 a 1828, el 
río Santa Lucía / fue surcado bastante por pequeñas 
embarcaciones. Hoy día se le ha abandonado totalmente 
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y el transporte de mercaderías que salen de Montevideo 
se hace por tierra, aunque se deba recorrer doce largas 
leguas de territorio, y sólo haya cuatro hasta la desem- 
bocadura de este río. La única razón que se podría dar 
por esta preferencia es la fuerza de la costumbre. 

Hay en la configuración del suelo de esta República 
un rasgo muy destacado y que llama la atención: es la 
elevación continua del terreno, desde el extremo más 
occidental de la pequeña península donde está situada 
Montevideo hasta el Brasil. Esta elevación, llamada en el 
país Cuchilla Grande, se interna en tierras brasileñas, de 
tal modo que puede irse desde Montevideo hasta la fron- 
tera de aquel Imperio, sin atravesar un solo arroyo. Esta 
cuchilla y sus muchas ramificaciones son el origen de 
todos los ríos que cruzan el territorio de este a oeste, y 
Че oeste a este como puede verse en la carta del país № 1. 

La tierra es aquí de una prodigiosa fertilidad y dis- 
puesta a dar con abundancia todas las producciones que 
de ella se exijan. Pero la falta de población y la pereza 
/ de la existente — sostenida y aun fomentada por la ex- 
trema facilidad con que la tierra provee a todas sus 
necesidades — son causa de que tan preciadas ventajas 
se descuiden completamente. Es, pues, una tierra virgen 
puesto que no hay cultivos, en general, sólo hay alrededor 
de cada vivienda, tierras por valor de 3 о 4 fanegas. 

Todo el resto no es más que un inmenso pastizal, 
que crece naturalmente y sin cultivo, y que sirve para la 
cría de esa prodigiosa cantidad de animales, que cons- 
tituyen toda la riqueza del país. 

Esta falta de cultivo y la ausencia casi absoluta de 
toda especie de árboles, dan al país, a pesar de los acci- 
dentes tan variados del terreno, un aspecto de monotonía 
que entristece el corazón de los viajeros europeos. Sólo 
a una distancia de 50 a 60 leguas de Montevideo se 
encuentran algunos montes de cierta importancia, Pero 
están lejos de poderse comparar a las selvas vírgenes del 
Brasil, de las cuales en cierto modo son sus centinelas 
de avanzada. Se diría que el árbol no es indígena en este 
suelo, puesto que, exceptuando los arbustos que bordean 
generalmente el curso de los ríos, en el radio de un cuarto 
de legua, a derecha e izquierda, sólo se encuentra de 
tanto en tanto, el triste ombú. Este árbol / tiene cierta 
afinidad con nuestro saúco de Europa. Tiene como él 
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la savia muy abundante, y la madera muy frágil y espon- 
josa. Su follaje es también más tupido, conservándose 
todo el año, cualquiera sea el rigor de la estación. Sirve 
para procurar una sombra agradable en verano; única 
cualidad que posee, pues carece de toda otra bajo cual- 
quier aspecto, aún como leña para calentar. Montevideo 
y la población de la campaña, hasta ahora no han sido 
abastecidas de leña sino por medio de cortes hechos a 
orillas de los ríos y arroyos. Pero ha llegado a tal punto 
la negligencia de la Administración, y los explotadores 
han causado tal devastación, que hoy se encuentra casi 
totalmente agotada esa fuente de recursos. Actualmente 
este género de aprovisionamiento se extrae de más de 
50 o 60 leguas. En cuanto a la madera para construcción, 
el Brasil la suministra casi exclusivamente. Y sin em- 
bargo, es tal la apatía de los habitantes que jamás se han 
preocupado de hacer plantaciones, sea de robles o de pinos 
а pesar de los resultados halagiieños obtenidos рог los 
experimentos de algunos propietarios. 

Las partes del territorio de esta República más favo- 
recidos en cuanto a bosques altos y frondosos son las 
/ numerosas y admirables islas que forma el Uruguay. 
Están cubiertas totalmente de árboles, de altura y cor- 
pulencia prodigiosas que forman bosques impenetrables. 
Hasta el momento apenas han sido explotados; sin em- 
bargo, se extrae de ellos el carbón necesario para el 
consumo de Montevideo, 

Si la naturaleza ha sido pródiga con este país con 
respecto a la fertilidad de su suelo, también lo ha sido, 
y tal vez más, con respecto a su clima. No lo hay más 
sano y agradable. Por lo común no se conoce el rigor de 
las estaciones, aunque ellas estén bien marcadas. Los 
calores del verano son generalmente más sensibles que 
los fríos del invierno. En una palabra, en ninguna parte 
se respira un aire tan puro, bajo un cielo tan despejado. 

El viento del sudoeste, que reina frecuentemente, y 
que los habitantes designan con el nombre de pampero, 
contribuye mucho también a la salubridad de este país. 
Su acción es tal que deseca y reduce a polvo los cadáveres 
antes de que entren en putrefacción. Es al pampero que 
se debe sin duda la ausencia de todas esas enfermedades 
que en otros climas engendran, de ordinario, las miasmas 
deletéreas de los cuerpos en putrefacción. Nada es más 
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común que encontrar en el recinto у а las puertas de 
Montevideo, mulas y caballos muertos, sin / que la Policía 
ni los habitantes de las casas vecinas piensen en sacarlos 
de allí. Esto se ve con más frecuencia aún en el campo, 
y sobre todo en los establecimientos, llamados saladeros, 
de los que se hablará más adelante. Me limitaré a decir 
aquí que son los lugares donde se prepara la carne salada, 
que se exporta en abundancia al Brasil y a la Habana 
para alimento de los negros. No hay establecimiento de 
este género donde no se mate por día de 30 a 40 bueyes 
o vacas. Las osamentas de esos animales, mal despojadas 
de sus partes carnosas, permanecen esparcidas alrededor 
del establecimiento exhalando una fetidez insoportable. 
A pesar de ello, los habitantes no se sienten indispuestos, 
y gozan, por el contrario, de la más robusta salud en 
medio de ese osario infecto y repugnante. 

„Мо es sino al ратрето, todavía, que este país debe 
el no haber conocido hasta ahora, ninguna de esas enfer- 
medades contagiosas que producen tantos estragos en 
otras partes de América, a pesar de las pocas precau- 
ciones adoptadas para precaverse de ellas, y de las rela- 
ciones tan frecuentes con la Habana y otras colonias, 
donde son endémicos tanto el cólera como la fiebre 
amarilla. 

La hidrofobia era también aquí completamente des- 
conocida antes de la expedición de los ingleses a Buenos 
Aires en 1808; es también muy extraña aún hoy, a pesar 
de la enorme cantidad de perros que se encuentran por 
todas partes. 

г 4 

/Las enfermedades más comunes, tanto aquí como en 
Buenos Aires, son la tisis y el tétanos; y es tal vez el 
único inconveniente del Pampero, que demasiado frío por 
naturaleza, produce cambios de temperatura muy rápidos 
y súbitos. Esta suposición resulta verosímil en lo que se 
refiere al tétanos. Se cita, en efecto, numerosos ejemplos 
de personas que han muerto con convulsiones horribles, 
a consecuencia de una leve cortadura de navaja, de una 
pinchadura de aguja o de alfiler, que no habían tenido 
la precaución de preservar del contacto del aire. 

Pero a pesar de estas dos enfermedades, puede de- 
cirse que hay pocos climas más favorables al desarrollo 
de la especie humana, Hasta la viruela pierde aquí su 
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carácter maligno; jamás ha producido estragos como en 
Europa, y en el resto de América antes del descubrimiento 
de la vacuna. Aún actualmente, a pesar de que el gobierno 
fomenta la vacunación, los habitantes de la campaña des- 
cuidan o se resisten a usar de ella para sus hijos, sin 
que los casos de mortalidad aumenten por esto. 

Las aguas de algunos de los ríos y arroyos son espe- 
cialmente saludables, en particular las del 0 Negro. Se 
atribuye su virtud curativa a la gran abundancia de zar- 
zaparrilla que bordea sus orillas. / Su propiedad es sobre 
todo depurativa. Ellas son frecuentadas por los vecinos 
de Buenos Aires y de Montevideo. Y hasta hay personas 
pudientes que sólo beben esas aguas, las que hacen traer 
por barqueros de su confianza. 


Podríamos limitarnos a decir de las producciones ve- 
getales que son aquí las mismas que en las regiones meri- 
dionales de Europa. Pero muy inferiores en cuanto a 
calidad. Esta diferencia sólo puede provenir del poco 
cuidado que se da a su mejoramiento, 

Pero de todas las producciones, aquella cuyo cultivo 
parece convenir mejor a la naturaleza del suelo, es, sin 
duda, la de los cereales. Si no se hace de ellos cosechas más 
abundantes, es por falta de cultivadores, y por la pereza 
natural de los habitantes para esta clase de trabajos. Sin 
embargo es preciso decir, que el trigo sobre todo tiene 
que defenderse de un enemigo temible, la enfermedad que 
en el país se llama polvillo. Creo que es la misma que lla- 
mamos en Francia “charbon”. Se le denomina polvillo 
porque reduce el grano a polvo cuando aún está en la 
espiga. Sus estragos son increíbles, habiendo sucedido a 
menudo que el propietario de una cosecha que daba las 
más bellas esperanzas, las ha visto desvanecerse casi de 
la noche a la mañana. Hasta el presente, / los agricul- 
tores no han buscado, o tal vez no han encontrado, remedio 
ni preservativo para dicha plaga. Se asegura que esto 
desanima a quienes piensan dedicarse a este género de 
industria. 

Las producciones minerales del país poco merecen 
de fijar en ellas la atención. No hay en él, como en otras 
regiones de América, minas de oro, ni de plata, ni de otro 
cualquier metal. Tampoco hay piedras preciosas. Lo 
que hay de notable, son, solamente, algunas canteras de 
bellísimos mármoles, pero no se utilizan debido a los 
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gastos de explotación, de transporte y a la falta de obreros 
para trabajarlas. 

Por el contrario, son muy comunes ciertas cristali- 
zaciones. Las hay que semejan piñas perfectas, talladas 
en facetas regulares, como los más bellos diamantes, y 
que tienen un brillo muy notable. Las hay de diversos 
colores: blancas, anaranjadas, rojas, violáceas y azules, 
y de forma a veces muy extrañas. Ellas son muy buscadas, 
y suelen conservarse como objetos de adorno y curiosidad. 

Según los informes de muchos testigos oculares, 
existe en uno de los pueblos de las Misiones orientales, 
que antes formaba parte de los establecimientos fundados 
por los Jesuítas sobre las márgenes del Uruguay, muy 
hacia el norte, una iglesia cuya fachada está toda reves- 
tida de aquellas / piedras cristalizadas de diferentes co- 
lores. Se hallan dispuestas con tal simetría, que cuando 
reciben los rayos del sol, producen efectos de luz tan 
singulares como agradables. 

A falta de minerales preciosos, abundan en el país 
muy extrañas petrificaciones de sustancias animales y ve- 
getales. Este fenómeno se produce por la acción de las 
aguas de ciertos ríos y arroyos, o por las propiedades 
de la tierra en ciertos parajes. Esta especie de meta- 
morfosis, se opera a veces con tal rapidez, que no da 
tiempo a que se corrompan cuerpos esencialmente corrup- 
tibles. Es frecuente hallar frutas petrificadas; у un habi- 
tante de Montevideo conserva un huevo de avestruz, roto 
en uno de los extremos, cuya cáscara, clara, así como la 
membrana interior, se distinguen perfectamente, a pesar 
de hallarse completamente petrificado. Se han hallado 
también petrificaciones muy raras de algunas partes blan- 
das del cuerpo humano. En una palabra, un naturalista 
podría, sin mucha molestia, formar aquí una colección 
preciosa de este género para el gabinete del Jardín Botá- 
nico, y recoger observaciones útiles al progreso de la 
ciencia. 


Tampoco el reino animal ofrece nada que merezca 
fijar / la atención, 51 no es acerca de la prodigiosa fecun- 
didad de las especies. En el capítulo sobre la Agricultura, 
tendré ocasión de hacer notar el asombroso número de 
ganados, vacuno y caballar, que puebla este territorio. 
Estas dos especies sobre todo se propagan con una in- 
creíble facilidad. 
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No es menos abundante en el país una especie de 
anfibio, llamado por los naturalistas carpincho o carpi- 
guara. Vive en los ríos y arroyos interiores, a cuyas már- 
genes no sale sino en busca de las hierbas de que se 
alimenta, o para recibir los rayos del sol. Es de un color 
amarillento y del tamaño de un cerdo corriente, al que 
se asemeja algo en el cuerpo y la cabeza, Se diferencia 
tan sólo por las patas, pues las posteriores son mucho 
más altas que las anteriores. La industria podría sacar 
gran partido de su piel, cubierta de un pelo muy suave 
y muy consistente. Sin embargo hasta ahora, nadie ha 
pensado en utilizarla. 


Puede encontrarse también, pero a gran distancia 
de Montevideo, el oso hormiguero, que Buffon llama el 
Татаноіт. Esta especie es, sin embargo, poco abundante 
Los naturales se sirven de su piel como tapices y 
cobertores. 

/Muy al norte, casi en las fronteras del Brasil, se 
encuentra también, aunque muy raramente, un cuadrú- 
pedo que algunas personas confunden con el tapir, y que 
la gente del campo designa con el nombre de la gran 
bestia. No podría asegurar que fuera exactamente el 
mismo que habita en la India, en las cercanías de Sumatra, 

Entre los animales malignos y carnívoros, sólo se 
conoce aquí el Jaguar, que los naturales laman impro- 
piamente tigre, No hace mucho tiempo, era muy común 
en los alrededores de Montevideo. Pero a medida que 
su población ha aumentado y se ha extendido en la cam- 
paña, aquél se ha alejado y huído ante ella; de modo 
que sólo se lo encuentra en los montes cercanos al Uru- 
guay y en las islas que forma este río. Sin embargo, hace 
apenas 6 años se mataron dos, en un recinto situado en 
la calle principal de Montevideo. Esta ciudad se halla 
rodeada por todas partes de una muralla. En esa época 
estaba todavía en poder de los brasileños, y las puertas 
se cerraban al ponerse el sol. Es probable que hubieran 
atravesado la bahía a nado, y llegado al muelle, único 
punto por donde les era accesible la plaza. Es el segundo 
caso de una semejante visita; la primera había ocurrido 
en 1808. Pero / ni en una ni en otra hubo nada que 
deplorar. 

No puede decirse que este animal sea feroz por natu- 
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raleza. Tal vez esto sea el efecto de la gran cantidad de 
animales que pueblan la campaña, y que le ofrecen fácil 
alimento. Ataca al hombre muy raramente. Las gentes 
del campo no le tienen ningún temor; duermen tranquilas 
en los bosques del Uruguay, sin más precaución que la 
de encender fuego, que parece ser un espantajo terrible 
para este animal. 

Los extranjeros buscan mucho su piel; lo que hace 
que los individuos, conocidos con el nombre de gauchos 
les den caza gustosos. Ninguno se sirve para ello de 
armas de fuego, Algunos sólo están provistos de un simple 
palo de dos pies de largo, llamado garrote que sostienen 
en su mano derecha. En la izquierda llevan un hierro 
puntiagudo en los dos extremos, y de pocas pulgadas de 
largo, Tienen luego la precaución de envolverse el brazo 
izquierdo con una piel de carnero. 

En este estado marchan con seguridad en busca del 
jaguar. Cuando lo encuentran, lo provocan y atacan. El 
animal furioso se lanza de un salto sobre el agresor; éste 
evita con destreza el alcance de sus garras; / le introduce 
verticalmente el brazo izquierdo armado del hierro en las 
fauces, obligándole a mantenerlas abiertas. Al mismo 
tiempo, con un movimiento rápido le asesta con la mano 
derecha un solo golpe con el garrote en un punto deter- 
minado de la espina dorsal, la que se quiebra cayendo 
inmediatamente la bestia sin vida. Fácilmente se con- 
cibe que esta clase de gladiadores son muy escasos. Me 
hubiera permitido poner en duda la veracidad de seme- 
jantes actos de fuerza y destreza, y habría evitado con- 
signarlos aquí, si no los hubiera oído de boca de personas 
serias, dignas de toda confianza y que han sido casi 
testigos oculares. 

El jaguar habita comúnmente los montes que bor- 
dean los ríos y arroyos, y sólo sale para buscar su presa 
o cuando la hembra está en celo, o bien durante las 
épocas de crecientes. Entonces los gauchos lo encuentran 
en campo abierto, y lo persiguen encarnizadamente, a 
caballo, hasta el momento en que se acercan lo suficiente 
como para poderle arrojar el lazo (especie de nudo corre- 
dizo, formado por una larga correa de cuero, que usan 
con una destreza admirable. Más adelante lo menciona- 


remos). Si lo alcanzan, lanzan su caballo a toda rienda, 


f. [17] / 


León. 


Perros 
salvajes 
denomi- 
nados 


cimarrones. 


Destrozos 
que 
causan. 


f. [18] / 


406 REVISTA HISTÓRICA 


y lo arrastran así hasta que está casi estrangulado. Otro 
gaucho se acerca entonces, y le hunde su lanza en medio 
del lomo. / Es necesario observar que el jaguar pocas 
veces se defiende cuando está en campo abierto, y casi 
siempre huye del hombre en cuanto lo advierte. 

Sin embargo, el arma más común empleada en esta 
caza es el fusil. El cazador se hace acompañar también 
de una jauría de grandes perros, adiestrados al efecto. 

Se encuentra también en la Banda Oriental otro 
cuadrúpedo: el león. Tiene la fuerza y la talla del jaguar, 
pero es menos feroz. A diferencia del león africano, el 
macho no tiene melena; tiene, sin embargo, el mismo 
color y las mismas formas. Podría casi decirse que es el 
león degenerado, 

El jaguar y el león son dos enemigos temibles para 
las tropas de vacas y caballos. También atacan al toro, 
aunque pocas veces lo venzan. 


Otro enemigo no menos temible para los ganados, 
pero que tan sólo ataca a las ovejas, los terneritos y los 
ров ов, es el perro denominado cimarrón, es decir, el 
perro en estado salvaje. 

Este animal no es indígena en el país. Su origen 
viene de los perros domésticos abandonados en los esta- 
blecimientos de campo, cuando sus propietarios se vieron 
obligados a / huir para sustraerse a las incursiones de 
los indios, o a la de los diversos partidos que han asolado 
durante tanto tiempo a esta desdichada Provincia. Desde 
entonces se han multiplicado de un modo prodigioso, 
siendo hoy inmenso el número de cimarrones. Marchan 
de ordinario sólo de noche, y en bandas de 30 a 40 por 
lo menos; —a veces por centenares. Se precipitan en- 
tonces en medio de un rebaño, lo dispersan, y se dedican 
a perseguir a una parte de los fugitivos, Los corren a 
veces durante 4 o 5 leguas y devoran en el camino a los 
terneritos y potrillos que no pueden seguir la huída veloz 
de sus madres, 

El propietario se entera del desastre cuando ama- 
nece; y por los cadáveres de las víctimas de la noche, 
puede descubrir la huella de aquellas bestias, y comenzar 
a perseguirlas. Es preciso señalar que aquí no se tiene 
la costumbre de encerrar los animales; éstos viven en 
plena libertad. En otro capítulo se verá cómo se los cría. 
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Los destrozos causados por los cimarrones son el 


destruirlos. motivo de que los habitantes les hagan una guerra sin 


Е, [19]/ 


Е. [20] / 


cuartel. Para ello emplean dos medios. 

El primero consiste en hacerlos perseguir por una 
jauría de perros domésticos, enemigos encarnizados del 
perro salvaje. Excitados por la presencia del amo, que 
los acompaña / a caballo, y los azuza con voces y gestos, 
concluyen casi siempre por alcanzarlos. Durante la lucha 
que entonces comienza, el jinete o los jinetes matan 
implacablemente a todos los que pueden alcanzar. 

El segundo medio consiste en formar un corral, con 
estacas de 6 pies de altura, hundidas 4 o 5 pulgadas en 
tierra, y sujetas fuertemente en su extremidad superior 
por medio de ramas transversales unidas por correas de 
cuero. El único acceso al corral es una puerta corrediza, 
sostenida por dos montantes y que se mantiene levantada 
a dos pies del suelo, por medio de una cuerda atada a la 
parte superior. Un hombre escondido entre los arbustos 
o en una zanja abierta en tierra, a una distancia de 200 
o 300 pies, sostiene el extremo de la cuerda cuya longitud 
es también de 200 o 300 pies. 

Una vez terminados los preparativos, se tiene la 
precaución de reunir a todo el ganado y de tenerlo ence- 
rrado 2 o 3 noches. Se arrojan entonces 3 o 4 trozos de 
carne podrida еп el corral llamado chiquero. Los cima- 
rrones atraídos por el olor, llegan en manadas al chiquero, 
y penetran allí sin desconfiar; el hombre afloja entonces 
la cuerda, la puerta cae, y queda atrapado todo el tropel. 
Los moradores de la casa, o Estancia, / acuden enseguida, 
a sus gritos, exterminando a todos los prisioneros a 
lanzazos, 

De este modo se los atrapa por docenas. Pero des- 
pués de dos o tres expediciones de este género, es nece- 
sario cambiar al chiquero de lugar. Parecería que reco- 
nocieran la trampa, o bien que el olor de la sangre 
derramada los alejara. Esta caza se lleva a cabo durante 
las noches de luna. 

El tamaño medio de los cimarrones es el de nuestros 
dogos. Tienen el hocico alargado, y las orejas rectas 
como las del perro lobo. Sus patas finas y delgadas se 
parecen a las del galgo. Tienen el cuerpo trasijado, lo 
que proviene, según se dice, de la dieta forzada que hacen 
a menudo. Su pelo es de color amarillo grisáceo. Podría 
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comparárseles, en rigor, a nuestros lobos europeos, De 
ordinario habitan los puntos más elevados de las cuchillas 
o sierras, o bien en medio de los cardales, que forman 
aquí especies de montes impenetrables. 

Las aves abundan también en la Banda Oriental, pero 
si bien las especies son muy variadas, y algunas son 
notables por la belleza de su plumaje, todas son ya cono- 
cidas, y figuran en los catálogos de los naturalistas. Me 
limito, en consecuencia, a señalar que aquí se encuentran 
familias enteras de volátiles, muy parecidas a las de 
Europa. Tales como la oca salvaje, el pato salvaje, / la 
becasina, la golondrina, etc, 

Los reptiles, aunque muy numerosos, tampoco ofre- 
cen ninguna particularidad notable. Entre las serpientes, 
las hay muy venenosas. Es raro que sucedan accidentes 
a consecuencia de su mordedura. Es porque aquí pocos 
seres pertenecientes al reino animal, conservan el ca- 
rácter de ferocidad o dañino que se les reconoce en las 
otras partes del Globo. ¿Es acaso efecto del clima, o el 
de una organización particular? Es una cuestión que 
compete a los Fisiólogos. Lo cierto es que los europeos 
se asombran de la extrema facilidad con que se consigue 
domesticar a la mayoría de los animales salvajes del país. 
En apoyo de esta afirmación me sería fácil citar un gran 
número de hechos que los límites naturalmente trazados 
a este trabajo me obligan a omitir, 

La población actual de la República Oriental no tiene 
un tipo que le sea particular. La Blanca es el producto 
de un cruzamiento de la raza española con la africana 
y los habitantes primitivos del suelo, conocidos con el 
nombre de Indios Charrúas. Estos últimos, de naturaleza 
muy feroz, y que siempre prefirieron su salvaje inde- 
pendencia a las dulzuras esclavizantes de la civilización, 
están hoy dispersos hacia las fronteras del noroeste de 
la República, y se encuentran / reducidos a un muy 
pequeño número. La raza negra disminuye y dismi- 
nuirá aún más cada día, a causa de la prohibición de la 
trata, que acabará, es de esperar, por convertirse en 
realidad, en lugar de ser una vana disposición de la Ley 
fundamental. En suma, la población blanca domina tanto 
aquí como en Buenos Aires. 

Este cruzamiento de razas, aumentado aún por la 
presencia de extranjeros que frecuentan este puerto, o 
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que se vienen a instalar aquí, influye, tal vez, en la 
belleza de formas de la clase blanca. 

Los hombres son, en general, robustos y bien pro- 
porcionados. Sus rasgos, sin ser perfectamente regulares, 
están llenos de expresión; su tez oscura, algunas veces 
morena, contribuye a la vivacidad a su fisonomía. Pero 
este cuadro es el de los habitantes de la campaña, más 
bien que el de los de Montevideo. Estos, por el contrario, 
tienen algo de barbilindos, a pesar de sus barbas y de 
su cabellera negra y espesa. Sus pretensiones en querer 
imitar a nuestros pedantes е “incroyables” de Europa, 
contribuyen todavía a aumentarlo dándoles, al mismo 
tiempo, la rigidez y el ridículo de esas pretensiones, sin 
tener la gracia de los modelos que se proponen imitar, 
Menos intrépidos y no tan buenos jinetes como los hom- 
bres del campo, son poco apreciados por éstos; despre- 
ciándolos ellos a su vez. De manera que puede decirse, 
de un / modo general, que existe muy poca simpatía entre 
estas dos clases de la población. 

Esas diferencias no aparecen en el otro sexo. Las 
mujeres del campo tienen poco que envidiar a las de la 
ciudad, salvo algunas ventajas en su arreglo personal, 
y el tinte poco menos obscuro de la tez. Fuera de esto, 
tienen la misma belleza de formas, la misma vivacidad, 
la misma expresión en la fisonomía, la misma elegancia 
y porte en el andar. En vano se buscaría personas que 
se destacaran por la regularidad de sus rasgos, pero se 
encuentra gran cantidad de rostros encantadores y llenos 
de atractivo. 

El bello sexo peca, sin embargo, de dos defectos. En 
primer lugar, el corte poco gracioso de la boca, casi siem- 
pre provista de feos dientes; y una voz dura como la de 
un marimacho. El primer inconveniente, pienso yo, que 
se deba al uso inmoderado de una especie de té llamado 
mate, y más aún a la costumbre de salir con la cabeza 
descubierta, en un país en donde el aire, a causa de la 
proximidad del mar, está siempre impregnado de ele- 
mentos salinos. Pero no sé a qué atribuir el inconveniente 
de la voz. 

Sería imposible determinar en qué proporción se 
hallan los blancos, los indios y los negros en / la suma 
total de la población de este país. 
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Esta cifra no es conocida exactamente ni aún por 
la Administración, 

Los datos siguientes, dados por el Gobierno, parecen 
ser los que más se acercan a la verdad. Según ellos la po- 
blación de la República sería de 80,000 habitantes, dis- 
tribuídos del modo siguiente: 


Departamento de Montevideo ........ 11,300 
Б de Paysandú ......... 16,000 


ы de Maldonado ........ 15,400 
У de Canelones ..... 738 5,300 
Р Че San José ........ $ 7,000 
~ de Durazno ........... 6,000 
e Че la Colonia ......... 6,300 
E de ЗЕ) 25222222142. 6,900 
д de Cerro Largo ....... 5,800 

80,000 


Pero este estado es evidentemente erróneo en cuanto 
al departamento de Montevideo, que aunque de menor 
extensión que los otros, posee solamente en su capital, 
capital también del Estado, una población igual y tal 
vez superior a la que le ha sido asignada. Me inclino a 
creer que este territorio cuente con cerca de 100,000 
almas. Me ha sido imposible informarme con más exactitud 
de la proporción de / los individuos de uno y otro sexo. 
Pero es indudable que las mujeres están aquí en bastante 
mayor número. Se puede calcular que aproximadamente 
esa relación es como de 1 а 8. 

La población de la capital aumenta sobre todo de un 
modo casi increíble, y de que hay pocos ejemplos. Al fin 
de esta Memoria, con el № 2, he colocado dos cuadros de 
los nacimientos, decesos y matrimonios en los dos últimos 
años, sólo de la ciudad de Montevideo. Su autenticidad, 
me parece no puede dudarse, pues son extraídos de los 
registros parroquiales. Su resultado es el siguiente: 


Año 1832. 
Nacimientos 35... aeann 670 
Шесеѕоз а се, a 2 


Diferencia en favor de los nacimientos 457 


Мат. 7? Li 81. 


г. [26] / 


ГА: 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 411 


Año 1833. 
Масео AAN CAOS 
Јресевов т о а Пень 242 


Diferencia en favor de los nacimientos 438. 
MEMOS Бобоозорзанораеоовоюсо A 


Se ve por este estado, la gran / diferencia que existe 
entre el número de los nacimientos y de los decesos. En 
ambos años los nacimientos han estado en la proporción 
de 1 ?/; por día, o bien, 11 cada seis días. 

La mortalidad еп 1832 fue de °/, diarios, es decir 
menos de dos muertos cada tres días. 

En 1832 se contrajeron dos matrimonios cada nueve 
días; y cuatro cada tres, en 1833, 

Se ignora en qué proporción la población aumenta 
en la campaña. Pero ella se ha acrecentado considerable- 
mente desde hace algunos años, sea por la inmigración de 
habitantes de las islas Canarias, o por las que han pro- 
vocado los acontecimientos políticos de Buenos Aires; o 
sea, en fin, por los europeos que vienen a instalarse aquí. 


Capítulo 2° 


Resumen histórico desde la época de la lucha 
por la independencia. 


Como ya se ha dicho en el capítulo precedente, el 
país que actualmente constituye la República Oriental del 
Uruguay, formaba parte antes / del virreinato de Buenos 
Aires. Después de la Revolución de América del Sur con- 
tra España, Montevideo, capital de la Banda Oriental, se 
negó a asociarse al movimiento general. Sostuvo durante 
mucho tiempo una lucha tenaz contra el gobierno que se 
había establecido en Buenos Aires. Es tal vez más exacto 
y justo afirmar que su situación como plaza fortificada 
tornó más difícil a sus habitantes el desalojo y expulsión 
de las tropas españolas. Lo que da crédito a esa opinión 
es que toda la campaña siguió espontáneamente y con 
entusiasmo la primera señal de independencia. Por úl- 
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timo, en 1814 la Plaza se vio obligada a rendirse, y las 
márgenes del Plata se vieron libradas, para siempre, de 
la presencia de tropas españolas. 

La Banda Oriental formó parte entonces de la Fede- 
ración que constituía la República Argentina, conocida 
entonces con el nombre de Provincias Unidas del Río de 
la Plata. Pero apenas libre del yugo de España, fue víc- 
tima de todas las calamidades de la guerra civil. Los 
orientales desconociendo primero al gobierno cuya sede 
estaba en Buenos Aires, no tardaron en resistirle abier- 
tamente. Se alzaron en masa, y en pocos días el país 
quedó libre de lo que se llamaba la presencia del extran- 
jero. Las tropas bonaerenses se vieron obligadas a evacuar 
a Montevideo en 1815. Desgraciadamente, / siguió a su 
partida la más terrible anarquía. Fue entonces que esta 
hermosa parte de América del Sur se transformó en el 
lugar donde han acontecido las escenas más espantosas 
y sangrientas, 

José Artigas, descendiente de una familia distin- 
guida del país, cuyos esfuerzos contribuyeron poderosa- 
mente a librar su patria del yugo de la dominación espa- 
ñola, fue el jefe que en ese momento adquirió más 
renombre e influencia. Durante mucho tiempo gobernó 
solo esta provincia, con el título pomposo de Protector 
de los Pueblos. 

Artigas realizó servicios importantes. Pero cometió 
y autorizó crímenes atroces. Su nombre es hoy objeto de 
horror para unos, y casi de veneración para otros. Estos 
lo consideran como un héroe, que ha merecido bien de 
su patria; aquéllos, como un monstruo furioso digno para 
siempre de la execración de los hombres. ¿De qué parte 
está la razón, y qué lugar puede asignársele con justicia 
a este personaje? Sin duda, es un problema cuya solución 
pertenece al dominio de la historia. Artigas, que es de 
edad ya muy avanzada, se halla actualmente en el Para- 
guay, prisionero del Doctor Francia. 

Bajo el gobierno de este jefe, la Provincia Oriental 
se rigió y administró como un estado totalmente / inde- 
pendiente de la República Argentina. Pero la horrible 
anarquía que asoló a este desdichado país durante los 
años 1815 y 1816, le atrajo nuevamente las calamidades 
де la dominación extranjera. La familia real de Bra- 
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ganza, obligada a exilarse de Portugal por la invasión 
francesa, estaba entonces establecida en Río de Janeiro. 
En la corte de Juan УГ no faltaron cortesanos que pro- 
vocaran y excitaran en el ánimo de este monarca el deseo 
de apoderarse de la Provincia Oriental, cuyos límites con 
el Brasil habían sido objeto de antiguas y reiteradas 
reclamaciones entre el Gabinete de Lisboa y el de Madrid. 
La anarquía sirvió de pretexto a la ambición; y las tropas 
portuguesas, con el título de ejército de pacificación, 
— invadieron el territorio oriental ‚а fines del año 1816. 
Todos los habitantes se unieron con el fin de oponer la 
más vigorosa resistencia. Y esta resistencia fue tan tenaz, 
que aunque los invasores ocuparon a Montevideo a co- 
mienzos de 1817 en virtud de una capitulación consentida 
por el Cabildo (Municipalidad), la campaña continuó 
durante mucho tiempo una lucha de guerrillas, suma- 
mente desastrosa para las tropas de Juan VI, No obstante, 
los bravos orientales se vieron obligados a ceder ante el 
número, los conocimientos / estratégicos, y sobre todo 
ante las intrigas de toda clase: de manera que en el curso 
del año de 1818, Artigas se vio obligado a abandonar al 
país. Todo el departamento de Canelones, que se desta- 
caba aún por su resistencia a la invasión, terminó por 
someterse y unirse a la capital de Montevideo, en virtud 
de un tratado firmado el 30 de diciembre de 1819 entre 
los jefes de ese departamento, tres diputados de Monte- 
video, y el general comandante en jefe de las tropas de 
invasión. Еп los primeros meses de 1820, el General 
Fructuoso Ribera, que fue el último en sostener la inde- 
pendencia de su patria, se vio también obligado a ceder 
y someterse por medio de un tratado particular, А partir 
de entonces todo el país quedó bajo la dominación del 
Monarca luso-brasileño. 

Juan VI trató de legítima esta dominación, que cons- 
tituía un hecho consumado, por medio de un título menos 
discutible que el de la simple ocupación militar. Para 
ello empleó todos los medios: amenazas y seducciones. Su 
principal agente en estas intrigas fue el General Carlos 
F, Lecor, Barón de la Laguna y Capitán General de la 
Provincia conquistada. Hombre inteligente, hábil, astuto 
y dotado de cierta capacidad, en poco tiempo supo llevar 
a cabo los proyectos de su soberano. Su plan consistía en 
conducir al pueblo oriental a pronunciarse de un modo 
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explícito: y obtuvo / a fuerza de intrigas y de habilidad, 
que los Cabildos (Municipalidades) se resolvieran a nom- 
brar diputados para una Asamblea encargada de expresar 
la voluntad del país con respecto a su organización política. 

Esa Asamblea, denominada luego Congreso Cispla- 
tino, se reunió, en efecto, a mediados del año 1821, en la 
capital de Montevideo; y considerando la situación del 
País, sus medios, sus recursos, y por último las circuns- 
tancias del momento, еёс., resolvió y declaró en sesión 
del 18 de julio del mismo año, la ¿incorporación de la 
Provincia Oriental, al Reino Unido de Portugal, Brasil y 
Algarves; bajo el régimen constitucional y bajo las pre- 
cisas circunstancias de que serían admitidas las condi- 
ciones que propondría y acordaría el mismo Congreso. 

Como consecuencia de esta resolución, el Congreso 
acordó el 31 del mismo mes de julio, con el Barón de la 
Laguna, munido de plenos poderes por el Rey Juan УІ, 
una convención solemne en que se estipulaba y regla- 
mentaba las condiciones de la incorporación de la Pro- 
vincia Oriental al Reino de Portugal con el nombre de 
Estado Cisplatino, / por su posición sobre la margen 
izquierda del Plata. Las condiciones de esta incorporación 
fueron todo lo honrosas que era permitido esperar en 
tales circunstancias. Es en esta convención que se esta- 
blecieron los límites norte y noreste, de que se ha hablado 
en el Capítulo I. 

Tanto el Barón de la Laguna como el Gabinete de 
Rio, tuvieron buen cuidado de que este acto fuera consi- 
derado como la expresión de una deliberación espontánea 
y perfectamente libre. Por eso es que, desde entonces, y 
en todas las circunstancias, se ha presentado a esta con- 
vención como la legitimación del derecho que el Brasil 
pretendía tener sobre este territorio; a pesar de que las 
condiciones no fueron aceptadas ni por la Provincia ni 
por el propio Rey Don Juan. 

Sin embargo, poco tiempo después estalló la revolución 
que el Príncipe heredero de la corona de Portugal em- 
prendió contra su padre, para declarar la independencia 
del Brasil y proclamarse Emperador. A ello siguió una 
guerra entre padre e hijo, cuyas consecuencia se hicieron 
sentir de un modo desagradable en el nuevo Estado Cis- 
platino. Por último, el Rey Don Juan УТ reconoció la 
independencia del Brasil como Imperio y su separación 
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de la metrópoli. En esta disposición, la situación de la 
Provincia Oriental no sufrió modificación alguna; / tan 
sólo pasó del dominio de Juan VI al del nuevo Emperador 
Don Pedro Г. 

La República Argentina no permaneció indiferente 
a la suerte de un país, que no podía renunciar a consi- 
derar como una de sus Provincias. Durante los años 1817 
y 1818, había dirigido reclamaciones enérgicas contra la 
ocupación militar de la Banda Oriental. Pero se vio obli- 
gada a suspenderlas, a causa de la guerra civil que, a su 
vez, vino a asolarla. Su Gobierno General había sido derri- 
bado violentamente, y Buenos Aires sola tenía que 
sostener la guerra encarnizada que le hacían las otras 
provincias de la Confederación. Es preciso señalar que 
al momento de la incorporación al Brasil de todo el 
territorio de Montevideo, Buenos Aires resurgía apenas 
de una de las crisis políticas más violentas, y se preocu- 
paba de echar las bases de un gobierno algo más firme. 
Así, aunque sus derechos sobre la Provincia que acababa 
de separarse, fueran indiscutiblemente más legítimos que 
los del Brasil, no se consultó a la República Argentina 
para dar su adhesión al acto de separación, no pudiendo 
tampoco impedirlo por más interés que tuviera en opo- 
nerse a lo que ella consideraba como un / desmembra- 
miento de su territorio. Se limitó tan sólo a protestar, 
reservándose para reclamar en tiempo más oportuno. 

Los orientales no tardaron en convencerse de la 
trampa en que los había hecho caer el astuto Barón de 
la Laguna. No hay que olvidar que ni D.” Juan УІ, ni el 
emperador Don Pedro, habían aceptado oficialmente las 
condiciones del tratado de incorporación. Еп consecuencia, 
ninguna de ellas fue cumplida, y los orientales se vieron 
completamente librados a la merced del dominador brasi- 
leño. Entonces, por primera vez, les vino la idea de sa- 
cudir su yugo; creían que la desunión, declarada en 
1823 entre las tropas portuguesas y brasileñas que con- 
juntamente ocupaban la Provincia, era la ocasión propicia, 
y se apresuraron a aprovecharla. Pero después de muchos 
sacrificios, esa tentativa no logró resultado alguno, por 
falta de dirección y de armonía entre los jefes, que no 
podían prometerse nada si no actuaban de acuerdo y 
conjuntamente. 
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Pasaron cerca de dos años sin que el 
pueblo oriental encontrara la ocasión favo- 
rable para realizar sus anhelos. Pero al fin 
cuando la batalla de Ayacucho, en diciembre 
de 1824, puso término a la guerra de la inde- 
pendencia americana contra España, el / Go- 
bierno de la República Argentina, cediendo 
a los votos unánimes de todos sus habitantes, 
fijó su atención finalmente en esta Provincia 


Е |867 / 


(Oriental). 

Buenos Aires era entonces el asilo de todos los ciu- 
dadanos que los acontecimientos políticos habían obligado 
a exilarse de Montevideo. Fueron los primeros en hacer 
los preparativos para una reacción en el Estado Cispla- 
tino. Ayudados por algunos burgueses patriotas, y, secre- 
tamente, por el Gobierno de Buenos Aires, resolvieron 
al fin asestar al Emperador Don Pedro, que consideraban 
un usurpador, un golpe sorpresivo y audaz al mismo 
tiempo. 

Treinta y tres hombres se embarcaron en Buenos 
Aires sin otros preparativos que las armas que cada uno 
llevaba; y el 19 de abril de 1825 desembarcaron de im- 
proviso en las costas orientales, teniendo al frente a don 
Juan Antonio Lavalleja, oriundo de Montevideo, y que 
seguía la carrera militar. Esta irrupción extraordinaria 
se propagó con la rapidez del rayo en todo el territorio 
oriental, desarrollando allí los gérmenes de la insurrección, 
durante mucho tiempo contenidos, pero jamás aniquilados. 
Los bravos orientales vieron engrosar rápidamente sus 
filas; bien pronto todo el país se encontró en armas y 
cuatro meses después de la invasión, la Provincia organi- 
zaba un Gobierno y reunía una / Asamblea Legislativa, 
a los que toda la campaña prestaba obediencia. 

En la sesión del 25 de agosto de 1825, esta Asamblea 
reunida en una villa llamada la Florida, declaró nula y 
sin valor la sanción del Congreso Cisplatino, el acta de 
incorporación al Brasil, así como todas las medidas que 
eran su consecuencia, Proclamó solemnemente que el 
“voto general, constante y decidido de la Provincia 
Oriental, era por la Unidad con las demás Provincias 
Argentinas, а que siempre perteneció, por los vínculos 
más sagrados que el mundo conoce.” 

Esta Declaración fue casi inmediatamente seguida 
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por dos señaladas victorias obtenidas por los orientales. 
La primera, el 28 de setiembre, * en el lugar denominado 
Rincón de las Gallinas, por el General Fructuoso Rivera, 
actual presidente de la República, que con menos de 200 
hombres destruyó completamente a una división imperial, 
compuesta de más de 800; la segunda, el 12 de octubre 
siguiente en el paraje denominado Sarandí, por el General 
А. Lavalleja, quien con 1,500 orientales a caballo, mal 
armados y mal equipados, puso en derrota completa a 
más de 2.500 hombres bien armados y disciplinados a 
la europea. / Estos éxitos generalizaron aún más la insu- 
rrección, y dieron al Gobierno el vigor y la fuerza moral 
que le faltaban. Los jefes imperiales, no pudiendo retener 
la campaña, se vieron obligados a encerrarse con el resto 
de sus tropas en las dos Plazas fortificadas de Montevideo 
y de la Colonia. Fue todo lo que les quedaba de la posesión 
de la Banda Oriental. 

Hasta entonces el Gobierno de Buenos Aires se había 
abstenido de apoyar abiertamente la insurrección de los 
orientales, aunque sin embargo les suministró todos los 
medios para lograr el éxito. Pero después de los primeros 
triunfos, el Congreso General creyó que no debía diferir 
por más tiempo el aprobar la insurrección y reclamar sus 
derechos sobre la Provincia usurpada. De este modo, el 
25 de octubre de 1825, esta Asamblea Soberana declaró 
“que reconocía la Provincia Oriental reincorporada de 
hecho, a la República de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, a que por derecho había pertenecido y quería 
pertenecer. 

Por la misma resolución, el Poder Ejecutivo fue 
encargado expresamente / de velar por la defensa y la 
seguridad de esta Provincia, 

Por consiguiente, el 4 de noviembre del mismo año 
el Gobierno Supremo de la República Argentina exigió 
oficial e imperiosamente a S.M. el Emperador del Brasil, 
la evacuación total de las dos Plazas que sus tropas 
ocupaban todavía. Esta nota fue acompañada de la reso- 
lución que el Congreso acababa de tomar, de defender 
la integridad de su territorio, por todos los medios que 
estuvieran a su alcance. El Gabinete de Río de Janeiro 


е La batalla del Rincón tuvo lugar el 24 de setiembre de 1825. 
(№. del T.) 
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hizo caso omiso de ello, comenzando la guerra entre estas 
dos potencias. 

La época de esta guerra está demasiado próxima al 
momento en que escribo. Los intereses comerciales de 
Francia estuvieron entonces demasiado gravemente com- 
prometidos, para que permaneciera indiferente a sus 
peripecias, por lo que no creo necesario renovar aquí su 
recuerdo. ¿Quién desconoce los esfuerzos inauditos y los 
sacrificios de todo género de los orientales y de los argen- 
tinos, para sostener una lucha tan desigual respecto al 
número, y en que se mostraran tan superiores a sus ene- 
migos por el coraje? ¿Quién no recuerda sus éxitos, diría 
yo sus triunfos, repetidos tanto por tierra como por mar? 
¿Quién no recuerda la toma рог el Almirante Brown de 
una escuadrilla entera de buques ligeros, en las aguas 
del Uruguay, y la victoria memorable obtenida en los 
campos de Ituzaingó el 20 de febrero de 1827, donde fue 
destruído completamente / todo el ejército del Empe- 
rador Don Pedro? Pero lo que generalmente no se sabe 
talvez es que la gloria de esta jornada, se debió en gran 
parte a uno de nuestros compatriotas, a uno de esos 
ilustres restos de las falunges del Imperio, que el furor 
del espíritu de partido y las odiosas proseripciones de 
1816 obligaron a exilarse de su patria. El bravo Coronel 
Brandzen, oficial muy distinguido del ejército francés, 
aseguró, en efecto, el triunfo de esta jornada, por medio 
de una carga de caballería. En ella encontró la muerte, 
con lo que la sangre de un hijo de Francia se transformó, 
por así decir, en el sello de la libertad y de la indepen- 
dencia de América del Sur, como ya lo había sido en la 
de América del Norte. Esta pérdida fue dolorosa para la 
República Argentina, que adoptó a los hijos de este va- 
liente, y otorgó una pensión a su viuda. 

A pesar de la victoria de Ituzaingó, la guerra con- 
tinuó todavía durante cerca de tres años, con gran per- 
juicio para la República Argentina, y sobre todo para la 
Provincia de Buenos Aires, que sola soportó todas las 
cargas. Los triunfos no impidieron que se agotara su 
tesoro, y que todos sus recursos disminuyeran de un 
modo alarmante. De igual modo costaba al Emperador 
del Brasil inmensos sacrificios reparar los desastres que 
sus tropas experimentaban incesantemente. Este estado 
de cosas siguió así / hasta que Inglaterra, cuyos inte- 
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reses comerciales en estos lugares se hallaban compro- 
metidos por esta larga guerra, se determinó a intervenir 
como mediadora. Esta mediación dio como resultado el 
tratado preliminar de paz, concluído en Río de Janeiro 
el 28 de agosto de 1828, y ratificado en Montevideo el 
4 de octubre siguiente, poniendo fin a esta lucha. * 

En ese tratado Inglaterra propuso como base la inde- 
pendencia absoluta de la Provincia Oriental, y su insti- 
tución como estado plenamente libre para gobernarse y 
constituirse como juzgara conveniente. En consecuencia, 
los orientales procedieron en seguida a la elección de sus 
Representantes, que se constituyeron en Asamblea Cons- 
tituyente y adoptaron para el nuevo Estado la forma de 
gobierno representativo republicano. Después de dos años 
de labor, sancionaron una Constitución que fue procla- 
mada y jurada solemnemente el 18 de julio de 1830. 
Merece señalarse que fue también en fecha semejante, 
en 1821, que el Congreso Cisplatino había decretado la 
incorporación a Portugal. 

De este modo se formó en América Meridional, la 
nueva República denominada Estado Oriental del Uruguay. 


Capítulo 3” 
División política 


/El territorio de esta República se divide en nueve 
departamentos, a saber, cinco litorales que son, el de 
Montevideo, el de Maldonado y de la Colonia, sobre el 
Río de la Plata; el de Soriano y de Paysandú, sobre el 
Uruguay; y cuatro interiores que son, Canelones, San 
José, Durazno y Cerro Largo. Cada departamento toma 
su. nombre de la ciudad que es cabeza del departamento. 
Se subdividen en secciones, cuyo número está en rela- 
ción con la extensión del territorio. 

El más importante es el de Montevideo, no por su 
extensión, sino por su población y sus riquezas. Su ca- 
pital es también la Capital de la República, el centro de 
su comercio, y la residencia del Presidente y de todas 
las autoridades superiores. 


* La Convención Preliminar de Paz fue suscrita el 27 de 
agosto de 1828. (N. del T.) 
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Capítulo 49 
Organización política 


La Constitución de la República establece, como ya 
se ha visto, la forma de Gobierno Representativo Repu- 
blicano; y al mismo tiempo la separación y / la inde- 
pendencia de los tres Poderes Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial. 

El Poder Legislativo reside en una Asamblea Ge- 
neral compuesta de dos Cámaras: una de Representan- 
tes elegidos directa e indistintivamente por todos los 
habitantes de 20 años de edad, en cada departamento; 
la otra, de Senadores, cuya elección es indirecta y se 
realiza por medio de Colegios Electores, organizados 
hace poco por una ley especial. El número de Represen- 
tantes es actualmente de veintinueve, pero para la próxi- 
ma Legislatura se elegirá un diputado por cada tres mil 
almas, a cuyo efecto ha de procederse a un censo general, 
La Cámara de Senadores, se compone solamente de nueve 
miembros, es decir, de un senador por cada departamento. 
Este número no puede ser aumentado sino al mismo 
tiempo que las divisiones territoriales. Este reducido nú- 
mero de Senadores comparado con el de los Diputados, 
debe quitarle toda acción o al menos hacerla casi nula 
en todos aquellos asuntos cuya resolución pertenece a la 
Asamblea General; pues es necesario señalar que hay 
casos en que las dos Cámaras deben reunirse y deliberar 
en común. Afirmo que la acción del Senado carece de 
peso en tales casos, pues como la ley no admite ninguna 
distinción de clases, y los Representantes poseen / bienes 
iguales a los de los Senadores, su mayoría numérica no 
está equilibrada por ninguna clase de influencia, como 
sucede en la mayoría de los otros países constitucionales. 

Las atribuciones respectivas de cada Cámara, y las 
de la Asamblea General, son más o menos las mismas 
que le son atribuídas en todos los estados regidos por 
constituciones. 

Por último, los Representantes son elegidos cada tres 
años, y los Senadores por seis, 

El Poder Ejecutivo es ejercido por una sola per- 
sona, con el título de Presidente de la República Oriental 
del Uruguay. Su elección se hace el 1° de marzo por la 
Asamblea General, a mayoría absoluta de sufragios. La 
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elección sólo puede recaer sobre un ciudadano natural 
del país, de treinta y tres años cumplidos de edad, y con 
un capital de diez mil pesos, o una renta equivalente 
cualquiera. La duración de sus funciones está limitada 
a 4 años, no pudiendo ser reelegido sino después del 
intervalo de una Presidencia. Su dotación ha sido fijada 
en la suma anual de nueve mil pesos. 

Las atribuciones del Poder Ejecutivo están deter- 
minadas por la Constitución, siendo las mismas que en 
todos los Estados Representativos, / Entre esas atribu- 
ciones cabe, sin embargo, señalar el derecho de suspender 
la promulgación de las leyes decretadas por el Cuerpo 
Legislativo, y hacer al efecto todas las observaciones 
que crea convenientes cuando estas leyes le parezcan per- 
judiciales о ineficaces, Ejerce también el supremo patro- 
nato sobre la Iglesia, retiene o concede el pase de los 
breves y bulas pontificias. Goza, en fin, de la prerroga- 
tiva de indultar de la pena de muerte, en los casos que 
ha sido pronunciada por crímenes no exceptuados for- 
malmente por la ley, y cuando medien poderosos motivos 
para ello. 

El Presidente nombra a sus Ministros, no pudiendo, 
sin embargo, nombrar más de tres. En caso de muerte, 
enfermedad, ausencia, dimisión, destitución o cese legal, 
el Presidente del Senado ejerce interinamente el Poder 
Ejecutivo, y percibe a tal título una dotación de cuatro 
mil quinientos pesos por año. 


Capítulo 5° 
Organización judicial 


El Poder Judicial, según la Constitución, debe ser 
ejercido por una Alta Corte de Justicia, un Tribunal o 
Tribunales de Apelaciones, y Juzgados de primera ins- 
tancia en los departamentos, Pero los autores de la / Cons- 
titución, considerando que este plan de organización era 
entonces impracticable por la falta del necesario número 
de abogados, postergaron su ejecución. Es de temer que 
este estado de cosas se prolongue aún durante muchos 
años. 

Entretanto la Administración de Justicia está orga- 
nizada provisoriamente del siguiente modo: 


Jueces 
de Paz. 


Alcaldes 
Ordinarios. 
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1° Los Jueces de Paz. — Su número, еп cada de- 
partamento, es igual al número de secciones en que éste 
se divide. Pero en ningún caso pueden ser más de cinco, 
ni menos de tres. Son elegidos por una junta de Tenientes 
Alcaldes, nombrados por los habitantes de cada distrito. 
Ninguna causa en materia civil o de policía correccional, 
puede ser llevada ante los tribunales competentes, sin 
que las partes hayan ensayado una conciliación preli- 
minar ante el Juez de Paz. En tales casos, este magis- 
trado no ejerce ningún derecho de jurisdicción, limitán- 
dose al simple oficio de conciliador. Sus atribuciones 
judiciales se limitan a conocer y juzgar las causas cuyo 
valor no exceda de doscientos pesos. Sus sentencias, según 
los casos, pueden dar lugar a apelación. 

22 Los Alcaldes Ordinarios. — El Reglamento san- 
cionado provisoriamente por el Cuerpo Legislativo, en 
agosto de 1829, / estipula que será establecido uno de 
estos magistrados en cada capital de departamento. Por 
tanto sólo había nueve Alcaldes en toda la República. 
Muchos pueblos y aldeas enviaron representaciones a la 
Asamblea General, para exponer los inconvenientes y los 
perjuicios resultantes de la obligación de ir hasta la ca- 
pital para obtener allí justicia. En consecuencia, en 
marzo de 1830, se dictó una ley especial que ordenaba 
el establecimiento de un Alcalde Ordinario en todo pueblo 
o aldea con una población mayor de mil almas. 

Los Alcaldes son elegidos directamente por los ciu- 
dadanos de cada departamento, Sus funciones duran un 
año, pudiendo ser reelegidos. Las calidades requeridas 
para ser llevado a tal magistratura son haber habitado 
y residido en el departamento, por lo menos durante un 
año, sin interrupción, hasta el día de la elección. Pero 
no es necesario ser graduado en derecho. Estos magis- 
trados son independientes unos de otros, gozan de las 
mismas atribuciones y ejercen una misma jurisdicción. 
Como Jueces de un grado superior, les compete las apela- 
ciones de la Justicia de Paz; y como tribunal de primera 
instancia, todas las causas civiles cuyo valor exceda de 
doscientos pesos y sea inferior a tres mil. La ley también 
les atribuye el conocimiento de las causas criminales, / 
resultantes de excesos, sevicias o injurias graves. En 
estos casos, tienen el derecho de aplicar penas correc- 
cionales. Todos los juicios de amojonamientos, deslindes, 


Jueces 
Letrados 
(Civil y 
Criminal). 
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confrontaciones; todas las acciones posesorias y petito- 
rias, demandas de alimentos, confección de inventarios, 
partición de sucesiones, etc., son igualmente de su com- 
petencia. Estos magistrados sentencian solos, o con la 
asistencia de dos simples ciudadanos en calidad de colegas, 
o de un Asesor único, según lo piden las partes. Pero 
en este último caso, el asesor debe ser un ciudadano le- 
trado. Por último, juzgan en última instancia, las apela- 
ciones deducidas ante ellos. 

El erario les paga, a título de dotación, la suma 
anual de seiscientos pesos, aumentada en cuatro reales, 
o medio peso, por cada firma estampada en las piezas 
de los procesos. Pero este suplemento de honorarios, como 
es lógico, es de cargo de los litigantes. 

32 Los Jueces Letrados. — Sólo hay dos en toda 
la República, que residen en la Capital: uno para lo civil, 
y otro para lo criminal. En consecuencia son totalmente 
independientes uno de otro. Son nombrados por el Tri- 
bunal Superior de Apelaciones. / El tesoro del Estado 
paga al primero, dos mil pesos anuales, y al segundo, 
dos mil quinientos, a más del derecho de firmas que 
perciben también el uno y el otro. Deben ser abogados, 
y haber ejercido por lo menos 4 años esta profesión, 
antes de ser nombrados. 

Pero la falta de abogados, muchas veces ha obligado 
a no respetar esta disposición de la ley. Es así que el 
actual Juez del Crimen, y su predecesor, no son abogados. 
Su primer profesión era la de Escribano Público, que 
corresponde a la de los notarios en Francia. Por un favor 
especial, se les acordó la facultad de ejercer como abo- 
gados, sin haber recibido el título necesario. Sucede más 
o menos lo mismo con el Juez actual de lo Civil, que aunque 
graduado en Derecho, no tenía al ser nombrado los 4 
años de ejercicio que exige la ley. Este es el menor de 
los inconvenientes que resultan de esa ciega necesidad 
de querer fundar instituciones, en un país donde aún no 
existen los elementos necesarios para llevar a cabo su 
aplicación. Como ya se ha señalado, y se señalará más 
adelante, no resultan de ello sino desorden y confusión. 
Por otra parte la ley no exige a estos dos magistrados 
la calidad de ciudadanos naturales del país. 

/Son de la competencia del juez letrado de lo civil, 
como juez superior, las apelaciones de todas las senten- 
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cias de los: jueces ordinarios; y como juez de primera 
instancia, pertenece también a su tribunal la decisión de 
todas las causas cuyo valor no exceda de tres mil pesos. 
Por último, tiene jurisdicción exclusiva en materia de 
finanzas y fiscal, como también sobre las sucesiones de 
las personas que mueran intestadas, Sus sentencias son 
susceptibles de apelación, salvo aquéllas que pronuncie 
sobre causas anteriormente llevadas ante los jueces de 
paz, y de las que se ha apelado ante el Alcalde Ordinario. 
Estas son definitivas y concluyen el juicio, 

La jurisdicción del Juez del crimen se extiende a 
todo el territorio de la República. Son de su competencia 
exclusiva todas las causas criminales. En sus sentencias 
está asistido por cuatro ciudadanos que desempeñan las 
funciones de jurados. (Más «adelante se hablará de la 
institución del Jurado). El Juez del crimen es, al mismo 
tiempo, Juez de instrucción. Pero esta instrucción, así 
como los debates y el pronunciamiento de la sentencia, 
han de ser públicos. Sus sentencias pueden ser apeladas, 
Sin embargo, se apele o no, ninguna sentencia que importe 
pena aflictiva o infamante puede ser ejecutada sin haber 
sido referida al Tribunal Superior. 

/Debido también a la falta de abogados, el cargo de 
Agente Fiscal, magistrado encargado especialmente de 
la acción contra todos los crímenes y delitos en primera 
instancia, se otorgó a una persona que no tenía ninguna 
noción de la ciencia del Derecho. El Tribunal Superior 
parece que advirtió que ese funcionario descuidaba cum- 
plir la obligación que le había sido impuesta, de apelar 
de todas las sentencias. Por ese motivo, ordenó que antes 
de comunicarlas a las partes, el Juez del crimen lo con- 
sultara sobre todas aquellas sentencias que aquél pudiera 
dictar. Esta disposición es totalmente contraria a las 
leyes. Hubiera sido más fácil, y tal vez más conveniente, 
destituir al funcionario culpable de tan gran descuido. 

4 El Tribunal Superior de Apelaciones, llamado 
también Cámara de Apelaciones. — Este tribunal fue 
creado e instituído de acuerdo al reglamento provisorio 
del mes de agosto de 1829. Al principio no estaba com- 
puesto sino por tres miembros; pero la ley de abril de 
1830 elevó a cinco su número, Son elegidos por la Asam- 
blea General, de una lista de diez nombres propuesta por 
el Poder Ejecutivo. No está limitado el término de sus 
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funciones, pues duran todo el tiempo de su buena com- 
portación. / Su dotación es de tres mil pesos al año. 

La Presidencia de ese tribunal corresponde al de 
más edad de sus miembros. El Reglamento que lo creó 
exigía que los pretendientes a esta suprema magistratura 
fueran abogados recibidos. Pero la ley de abril de 1830, 
que aumentó el número de los jueces, dispuso que para 
ser nombrado era suficiente ser letrado graduado o inte- 
ligente, Entre los miembros actuales hay uno que no es 
ni doctor, ni graduado, al que simplemente se autorizó 
a ejercer la profesión de abogado, como inteligente. 

Los recursos contra todas las sentencias dictadas por 
los Tribunales inferiores, tanto civiles como criminales, 
son deducidos ante la Cámara de Apelaciones. Sus sen- 
tencias son definitivas. Queda, sin embargo, el recurso 
conocido en la ley española con el nombre de suplicación 
o súplica. Este recurso tiene lugar ante ese mismo tri- 
bunal y ante los mismos jueces que han cometido el error 
u ocasionado el daño. Pero el Reglamento del Estado 
prescribe entonces que se agreguen cuatro ciudadanos 
legos; institución eminentemente defectuosa, cuyos in- 
convenientes se señalarán más adelante. Las sentencias 
dadas por la Corte Suprema, cuando se trata de / un 
recurso de súplica, son definitivas y sin apelación, salvo 
todavía el recurso extraordinario llamado de nulidad. o 
injusticia notoria, en las causas cuyo valor excede de 
cinco mil pesos. Este recurso se intenta cuando la sen- 
tencia es evidente y notoriamente injusta y nula. Pero 
aún en este caso, se lleva la causa ante el mismo tribunal, 
asistido, es cierto, de ocho ciudadanos legos. Esta dispo- 
sición es más que defectuosa: es irritante. ¡Cómo! ¡Es 
necesario dirigirse a esos jueces prevaricadores, y que 
por consiguiente merecen castigo, para obtener la decla- 
ración de sus crímenes!!... Semejante ley es digna de 
figurar al lado de aquéllas de los tiempos más bárbaros. 
Los litigantes que quieran usar de la facultad de esta 
apelación, están obligados a depositar de antemano la 
suma de quinientos pesos. Reciben íntegro este depósito 
si su recurso es declarado fundado, pero lo pierden si 
es rechazado, y en ese caso la tercera parte de la suma 
pertenece al fisco, y los otros dos tercios a la parte que 
triunfa. 

La Cámara de Apelaciones es actualmente el Tri- 
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Tribunal 
de 
Comercio 
Hamado 


Consulado. 
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bunal Supremo de / toda la República; todos los otros 
tribunales le están subordinados, y sus decisiones hacen 
jurisprudencia. Si pudiera admitirse alguna compara- 
ción, podría asimilarse este tribunal a nuestra Corte de 
Casación. Su sede está en Montevideo. 

Al lado de estos tribunales, encargados de la admi- 
nistración de Justicia en las causas puramente civiles, 
existen otros dos para los asuntos puramente comerciales, 
cuya jurisdicción es totalmente distinta e independiente 
de los primeros. 

Uno es el Tribunal de Comercio. Forma parte de una 
corporación de comerciantes lamada Consulado, de la 
que me ocuparé más adelante. Este Tribunal está for- 
mado por tres miembros, elegidos por los comerciantes 
y los mercaderes, reunidos en junta a dicho efecto. El 
presidente del Consulado se denomina Prior; los otros 
dos jueces, Cónsules, con la designación de primero y 
segundo cónsul. Duran dos años en sus funciones, sin 
que puedan ser reelegidos inmediatamente en el mismo 
cargo. El Prior recibe de los fondos de la corporación, 
ochocientos pesos de dotación por año; sus dos asesores, 
seiscientos pesos cada uno, 

El Consulado conoce, como Tribunal de primera ins- 
tancia, en todas las causas que surjan entre comerciantes 
y mercaderes en materia / puramente comercial, Su sede 
está también en Montevideo. Su organización se man- 
tiene tal cual fue instituída por la legislación española. 
Por una ley de la República fue establecido un Diputado 
de Comercio, en cada uno de los puertos de Maldonado, 
Colonia, Soriano y Paysandú, elegidos por una Junta de 
comerciantes y de propietarios notables de cada uno de 
estos departamentos; su elección ha de ser sometida a 
la aprobación del Consulado. Los diputados son reno- 
vables al mismo tiempo que los Cónsules y el Prior. Sus 
atribuciones en los departamentos son las mismas que 
las del Tribunal de Comercio en la capital. Pero sus 
sentencias no pueden ser dictadas sino con asistencia de 
dos comerciantes, sacados a la suerte de una lista de 
todos aquéllos que residen en el Departamento. Se puede 
apelar de todas las sentencias dictadas por el Tribunal 
de Comercio o por los Diputados, cuando las causas 
exceden de un valor de trescientos pesos; las sentencias 
son definitivas e inapelables por debajo de dicha suma. 
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Tribunal de Alzadas El otro es el Tribunal de Alzadas o de 
o apelaciones para apelaciones de las sentencias dadas por el 


los asuntos 


f. [55] / 


f. [56] / 


Jurisdicción 
militar y 
eclesiástica 


comerciales. Consulado. Su jurisdicción es igualmente es- 

pecial, y completamente distinta de la juris- 
dicción ordinaria. Sus atribuciones han sido confia- 
das a uno de los miembros de la Cámara de Apelacio- 
nes, / elegido por ella y renovado cada dos años. De los 
fondos consulares recibe, a título de gratificación, la can- 
tidad anual de cuatrocientos pesos. Este magistrado no 
puede dictar sus decisiones sino asistido por dos comer- 
ciantes, que se sacarán a la suerte de una lista de sesenta 
que formará el Tribunal de comercio cada dos años. Se 
pronuncia, en última instancia, sobre todas las apela- 
ciones de sentencias dictadas por el Consulado, si su sen- 
tencia confirma la de los primeros jueces; pero si la 
revoca, total o parcialmente, se puede apelar ante ese 
mismo tribunal, por vía del recurso de súplica, del que 
ya se ha hablado. La sentencia que se da entonces, con- 
cluye el juicio, 

Sin embargo, cuando en estas dos circunstancias la 
importancia del juicio excede de cinco mil pesos, se puede 
ejercer también el recurso de injusticia notoria, haciendo 
previamente un depósito de cinco mil pesos. Este recurso 
aunque relativo a asuntos comerciales, será interpuesto 
ante la Cámara de Apelaciones; este es el único caso en 
que dicho tribunal supremo en lo civil tiene alguna inter- 
vención en causas comerciales. 

Tal es la organización judicial de esta República, 
como fue establecida provisoriamente / por el Reglamento 
de agosto de 1829. No trata, dejando totalmente de lado, 
a la legislación militar y la eclesiástica, y todo lo relativo 
a los privilegios que estas dos clases de ciudadanos con- 
servan todavía de acuerdo a la ley española. De modo 
que el Estado Mayor General es juez en todas las causas, 
aún puramente civiles, entre los simples particulares y 
los militares; y el Vicario General o su Delegado lo es 
de todas aquéllas que atañen a los eclesiásticos. Es una 
anomalía muy singular en un país que ha proclamado 
la soberanía del pueblo, y cuya constitución ha declarado 
el principio de la igualdad absoluta ante la ley. Desgra- 
ciadamente no es la única, y alcanzaría para probar cómo 
las ideas de derecho público son poco claras y han pro- 
gresado poco, y cómo los hombres que componían la 
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Asamblea Constituyente estaban por debajo de su misión. 
Hay que convenir que, a este respecto, Buenos Aires está 
más adelantada que Montevideo. Una ley especial decretó 
allí, en 1822, la abolición de todos los privilegios tanto 
militares como eclesiásticos, y colocó a estas dos clases 
en el mismo nivel que todos los otros ciudadanos. 


Reflexiones sobre Esta organización judicial, copiada en gran 
la organización parte de la legislación española, ha sido alterada 


judicial. 


f. [57] / 


1. [58] / 


y modificada sucesivamente por las leyes que se ha 

ido dando la República. No era perfecta en su 
origen, / pero las reformas que en ella se han hecho no la 
han acercado a la perfección. 

Е establecimiento de los Alcaldes Ordinarios, por 
ejemplo, es una fuente fecunda de males, sobre todo en 
los Departamentos de la campaña donde la falta absoluta 
de hombres capaces ocasiona continuamente los más 
graves inconvenientes, y causa los errores y desaciertos 
más burdos, yo diría casi los más risibles si no hubiera 
que deplorar a menudo los resultados, Aquí se carece com- 
pletamente de hombres de leyes, o simplemente capaces 
para orientar y aconsejar a los jueces, y se libra al fallo 
de hombres desprovistos, no digo ya de conocimientos 
especiales, sino de los más corrientes, el bienestar y muy 
a menudo también la existencia de las familias; porque 
un capital de tres mil pesos, que es el máximo de la im- 
portancia de las causas en que los Alcaldes conocen, es 
en este país una fortuna regular, 


Se quiso simplificar el sistema del proceso, y sobre 
todo que fuese menos dispendioso para las partes, redu- 
ciéndolo a una explicación o exposición verbal ante los 
Alcaldes; pero la experiencia ha mostrado que ese método 
era mucho / más ruinoso y prolongaba indefinidamente 
los juicios lejos de abreviarlos, por los errores que aque- 
llos Magistrados cometen muy a menudo, 

He aquí suscintamente, la organización del sistema 
judicial. Ев fácil observar hasta qué punto ез de- 
fectuosa, y los innumerables abusos que deben resultar 
de ella. Por otra parte nada más común que las recla- 
maciones de los ciudadanos contra esta administración 
esencialmente viciada. 

Los incidentes del procedimiento son innumerables, 
y su duración es infinita, Existe un juicio por reparto 
de una sucesión, que después de diecisiete años está aún 


f. [59] / 
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pendiente en primera instancia, Es lógico creer que los 
gastos que han tenido las partes, sobrepasan el valor del 
capital. 


Esta lentitud en las formas del procedimiento judi- 
cial, no es la única causa de los gastos inmensos a que 
están sujetos los litigantes. A ello contribuyen, tal vez 
en mayor grado, la existencia de ciertos derechos total- 
mente injustos, la falta de organización del cuerpo de 
abogados, y, en consecuencia, la ausencia de toda respon- 
sabilidad por parte de ellos. Aquí no se conoce esa acertada 
distinción entre abogados y procuradores, y por consi- 
guiente tampoco la de proceso y alegato. 


Todas las causas se instruyen exclusivamente por 
escrito. En este aspecto se / continúa aún la legislación 
de la antigua Metrópoli. 


En realidad, las leyes españolas que rigen todavía, 
exigen que los procesos sean dirigidos por abogados reci- 
bidos, les impone la obligación de firmar sus escritos, 
y los hace responsables de ellos; pero la falta casi com- 
pleta de abogados impide cumplir esta obligación. Es 
abogado quien quiere, o por decirlo mejor, aquél que 
logra formarse una clientela; y los Tribunales no difi- 
cultan la admisión de toda demanda, siempre que esté 
firmada por la parte interesada. De ahí la confusión inse- 
parable a esta ignorancia de las formas; de ahí las apela- 
ciones indebidamente admitidas, la ausencia de todo orden 
en las normas del proceso, y, en consecuencia, la dura- 
ción interminable de los juicios, y los gastos ruinosos 
para las partes. A este respecto son increíbles los abusos 
que se cometen. 

Los tribunales no tienen normas ni prácticas esta- 
bles, puesto que no se ajustan exactamente a la legisla- 
ción española, y tampoco han adoptado ninguna otra 
más ventajosa. Hasta la Cámara de Apelaciones tolera 
en su seno abusos de la más grande importancia. La 
misma persona es, al mismo tiempo, escribano y relator, 
dos funciones que, según los / términos de la ley, deben 
ser diferentes y separadas. La función de relator ha de 
desempeñarla un doctor en leyes, y quien la ocupa no lo 
es. Sucede a menudo que ese doble funcionario ejerce 
como abogado. Pero lo más increíble es que los jueces 
por sí mismos se encargan de la defensa de ciertas 
causas!!... Es cierto que en tales casos se abstienen de 
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juzgar. Pero no deja de ser un abuso irritante, pues no 
teniendo los abogados la obligación de firmar sus escritos, 
le resulta fácil al juez redactor guardar el incógnito: es 
un camino amplio abierto a las prevaricaciones. 

Este abuso no es flagrante, ni común a todos los 
jueces; pero han existido bastantes casos y muy cono- 
cidos que han provocado numerosas quejas. En una pa- 
labra, no hay institución que exija una reforma más 
urgente y más rápida que la de la Justicia, Pero es de 
temer que ella se haga esperar largo tiempo todavía. 


Institución y Una de las principales reformas que han intro- 


organización 
del jurado. 


ducido las leyes de la República en la organización 
judicial, es el ensayo que han pretendido hacer del 


Procedimiento juicio por jurados. Se aplican éstos a las causas cri- 


criminal. 


f. [61] / 


f. [62] / 


- minales y civiles. 

En las causas criminales, / después que el Juez Le- 
trado del Crimen ha conducido la instrucción hasta el 
estado de poder pronunciarse sentencia, se forma un 
jury de cuatro individuos, sacados a la suerte de una 
lista de sesenta ciudadanos que forma el gobierno todos 
los años, Estos cuatro jurados, presididos por aquel 
mismo Magistrado, componen el Tribunal. El Escribano 
da lectura a todo el proceso. Una vez concluída, el Acu- 
sador Público reproduce y sostiene verbalmente la acusa- 
ción, y luego el defensor del acusado trata de rebatirla 
y destruirla. El acusado asiste libre a la audiencia, y el 
público es admitido en ella. Una vez terminadas las alega- 
ciones, el tribunal se retira para deliberar. Los jurados 
no son sino jueces del hecho; declaran por su conciencia 
si el delito está o no probado; si existen circunstancias 
agravantes o atenuantes, escribiendo y firmando esta 
declaración. Y en seguida el Juez del crimen pronuncia 
su sentencia, absolviendo o condenando al culpable a la 
pena señalada por la ley, con arreglo a la declaración 
del jurado. 

Este ensayo, que puede mirarse como un progreso, 
no puede producir todas las ventajas que podía prome- 
terse de una institución semejante. Las personas, / que 
son llamadas a juzgar sobre la existencia de un crimen 
o delito, no pueden obtener más conocimiento de él que 
el recogido en una rápida lectura de un proceso, por lo 
común indigesta, y en los alegatos del acusador y defensor, 
que se esfuerzan a cuál mejor en desvirtuar los hechos. 


Е. [63] / 


Del Jurado 
en materia 
civil. 
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No asisten tampoco a las deposiciones orales de los tes- 
tigos, que el juez examina solo, asistido por el escribano; 
no pueden oponerlas una a otras, ni confrontarlas con 
el acusado. En una palabra, no hacen sino trasladarse 
momentáneamente del seno de sus familias al santuario 
de la Justicia, para decidir sobre la vida, la fortuna o el 
honor de un ciudadano, sin otras pruebas de las que re- 
sultan para ellos de una simple y única lectura, pues no 
se les comunica ni los legajos de la instrucción, ni nin- 
guna de las piezas que han servido de base a la acusa- 
ción. De aquí las dudas, los conflictos de la conciencia, 
y como consecuencia muy natural, de aquí esa disposi- 
ción, esa facilidad para absolver a un acusado, por temor 
de condenar a un inocente, por falta de pruebas. Así son 
rarísimas las condenas capitales, aunque el homicidio es 
el crimen más común y habitual entre los habitantes de 
este país, como se dirá más tarde. 

Una vez pronunciada la sentencia, ésta es llevada 
a la sanción del / Tribunal Superior de Justicia. Si ella 
no impone pena de muerte, deportación perpetua o más 
de seis años de presidio, aquel tribunal puede confirmarla 
o invalidarla, por sí. Pero en caso contrario, está obligado 
a adjuntarse nueve jurados, elegidos del modo ya dicho. 
Estos nueve jurados y los cinco jueces del Tribunal, de- 
liberan juntos sobre el hecho, y luego los cinco jueces 
solos aplican la ley. El acusado tiene la facultad de ejercer 
el derecho a recusar un cierto número de jurados, ante el 
Juez del Crimen como ante la Cámara de Apelaciones. 

АрИсазе también la institución del jurado, como ya 
se ha dicho, a materias civiles en los casos que han sido 
anteriormente expresados, a saber, en los recursos de 
súplica y de nulidad o injusticia notoria, que se entablan 
ante la Cámara de Apelaciones contra sus propias sen- 
tencias. En el caso de súplica, este tribunal se adjunta 
cuatro jurados. Desde luego es fácil de ver la inutilidad 
y aún las funestas consecuencias de semejante institu- 
ción. El medio por el cual cuatro simples ciudadanos, 
completamente extraños a la profesión de la judicatura, 
pueden fundar un juicio sobre cuestiones de derecho que 
se refiere a una legislación tan confusa y casi tan inextri- 
cable, ¿cómo podrían hacerlo, cuando por otra / parte 
no se les da otro conocimiento de la dificultad que les 
es sometida que una rápida lectura de las piezas del pro- 


1. [65] / 


Del jurado 
en materia 
de libertad 


de imprenta. 


432 REVISTA HISTÓRICA 


ceso? Los cuatro jurados deben discutir y deliberar en 
común con los cinco, jueces letrados, que a más de la ven- 
taja de estar en mayoría, tienen sobre aquéllos, o al menos 
se les considera con conocimientos de derecho. No les será 
ciertamente difícil atraer a su opinión a quienes están 
en la imposibilidad de formarse alguna. Es, pues, evi- 
dente que la intervención de semejantes jurados es 
completamente inútil, y que, por el contrario, ella no hace 
sino aumentar las dificultades, y multiplicar sin necesi- 
dad las formalidades y los grados de jurisdicción. Podría 
ocurrir también que su opinión equilibrase la de los le- 
trados; y es lo que ha ocurrido en una circunstancia 
reciente, en que los 4 jurados han sido unánimemente 
de un parecer contrario al de los jueces, quienes se en- 
contraban reducidos al número de cuatro por enfermedad 
de uno de ellos. Se originó de esto una especie de dis- 
cordia, a la que fue preciso poner fin mediante el nom- 
bramiento de otro juez. Esta medida estaba lejos de ser 
legal. 

En los recursos de injusticia notoria, el Tribunal se 
asocia con ocho jurados, cuya intervención no es tan inútil 
como en el caso anterior. / En efecto, una injusticia 
evidente y notoria es un hecho cuya apreciación está al 
alcance de todo hombre de cierto juicio, sin el auxilio de 
especialidad científica, 

Los ciudadanos que asisten al Juez de Alzada y los 
diputados de comercio, no son considerados como jurados. 
La legislación exige que los asuntos comerciales sean 
resueltos sin atender a la aplicación de derecho y sin la 
intervención de abogado; de modo que no hacen sino 
pronunciarse sobre cuestiones de su profesión, más o 
menos como nuestros (prudhommes) hombres discretos 
en Francia. 

Hay un caso especial en que se juzga sólo por ји- 
rados, sin asistencia de ningún magistrado; y es en los 
casos en que se hace abuso de la libertad de imprenta. 
Las leyes que rigen esta libertad atribuyen exclusivamente 
el conocimiento de aquellos delitos a un tribunal popular. 
La primera de estas leyes dictada en junio de 1829, es- 
tablecía la formación del jurado de la manera siguiente: 
acusador y acusado se presentaban ante el Juez del ceri- 
men, se cambiaban recíprocamente una lista de siete per- 
sonas, sobre la cual cada uno de ellos elegía tres. Reunidos 
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los seis individuos, elegían un séptimo que completaba 
el jurado / y que por derecho era su presidente. En caso 
de empate, entre los seis jurados, sobre la elección del 
séptimo, cada uno proponía un candidato, y la preferencia 
era decidida a sorteo. 

Infinidad de abusos nacían de semejante institución 
y no tardóse en señalar su vicio radical. Cada parte tenía 
cuidado de formar su lista con sus más acérrimos parti- 
darios en vez de hombres imparciales y sin pasiones, de 
modo que la parte adversaria se veía, en cierto modo 
obligada a su vez, a elegir tres defensores más bien que 
tres jueces. El tribunal se encontraría formado, en con- 
secuencia, por dos partidos tan encarnizados, que rara- 
mente llegarían a entenderse y ponerse de acuerdo para 
la elección del presidente, Por otra parte, como los can- 
didatos que recíprocamente proponían eran siempre 
adictos a sus opiniones respectivas, la suerte, regulador 
generalmente imparcial, en esta circunstancia sólo servía 
para aumentar el número y la fuerza de uno de los par- 
tidos, que se transformaba así en juez soberano del 
asunto. Este abuso era tanto más frecuente cuanto que 
la mayor parte de los juicios de imprenta eran ocasio- 
nados por discusiones políticas, en las que casi siempre 
las pasiones y el espíritu de partido desempeñan el papel 
principal. 

/No fue sino tras de una larga experiencia de esta 
ley, que era una fuente inagotable de escándalos, que el 
Cuerpo Legislativo se decidió a modificarla por otra, el 
17 de julio de 1830. De acuerdo a sus disposiciones, el 
jurado se forma, en la actualidad, de la manera siguiente: 

Varias corporaciones llamadas Juntas económico- 
administrativas, de que después se hablará, forman, cada 
una, una lista de sesenta personas para llenar las fun- 
ciones de jurados; es preciso ser ciudadano y tener 25 
años cumplidos de edad para ser admitidos en esta lista, 
que se renueva cada dos años, 

La queja debe ser formulada verbalmente, o por 
escrito, ante el juez del crimen. Este manda comparecer 
al querellante y al impresor, o bien al autor del escrito 
incriminado, si es conocido, y procede en su presencia 
a sortear siete nombres de la mencionada lista que deben 
formar el jurado. Las partes tienen el derecho de recusar 


28 
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f. [69] / 


434 REVISTA HISTÓRICA 


hasta cuatro de esos nombres, sin alegar motivo alguno. 
Aquellos siete jurados elegidos por sorteo, escogen entre 
sí mismos un presidente, y todos inmediatamente prestan 
juramento ante el juez del crimen. Una vez terminada 
esta operación el magistrado se retira, hallándose cons- 
tituído el tribunal. 

Este primer jurado, después de haber / oído la expo- 
sición de la acusación y la lectura del artículo incrimi- 
nado, decide si hay lugar o no a acusación. Si la decla- 
ración es negativa, queda concluído el juicio; si ella es 
afirmativa, la eleva escrita y firmada al Juez del Crimen, 
y se disuelve inmediatamente. El Juez del Crimen hace 
secuestrar de inmediato todos los ejemplares del escrito 
incriminado, e intima al impresor a comparecer dentro 
de cuarenta y ocho horas, con el autor, En el día fijado 
procede del mismo modo a la formación de un nuevo 
jurado. El impresor es obligado a hacer conocer al autor 
del escrito, o bien asume toda la responsabilidad e in- 
curre igualmente en ella si, no obstante su declaración, 
el autor no se presenta. 

Ante este nuevo jurado se formula la acusación; 
éste oye la defensa oral del acusado, así como los alegatos 
del querellante, y recibe todas las pruebas perentorias de 
una y otra parte. Terminados esta especie de debate y 
las exposiciones, aquél se retira para deliberar, y entra 
inmediatamente en sesión para pronunciar su juicio, 
Estas dos audiencias son públicas. La sentencia debe ser 
redactada por escrito y firmada por todos los jurados. 
Si ella absuelve al acusado, el querellante no tiene derecho 
a apelar; por el contrario, si lo condena tiene el acusado 
la facultad de apelar de ella. En este caso, se procede / de 
la misma manera para la formación de un tercer jurado, 
con la única diferencia de que está compuesto de nueve 
jurados en lugar de siete. Este tribunal de apelación no 
admite pruebas, y pronuncia su sentencia inmediatamente 
después de oídos los alegatos; esta sentencia es definitiva 
y en última instancia, 

Tal es el modo de proceder en materia de delitos de 
imprenta. Es fácil ver cuán defectuoso es, no siendo más 
que una copia informe y pálida de lo que se practica en 
los otros países constitucionales. А pesar de ello, la in- 
troducción del jurado en las leyes de la República podría 
ser considerada como una mejora útil, si la indiferencia 
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y la apatía de los ciudadanos no paralizara, en cierto 
modo, sus efectos. 

Los límites trazados a este trabajo no me permiten 
extenderme más acerca de la organización política y ju- 
dicial de este estado. Para más amplios informes se puede 
consultar el ejemplar de la Constitución y del Regla- 
mento provisorio que agrego а esta memoria bajo el 
№ 11 bis. Me resta ahora echar una rápida ojeada sobre 
el funcionamiento de estas instituciones. 


Reflexiones sobre la organi- Las repetidas vicisitudes que han agi- 
zación política, administra- tado a este desdichado país desde el día 
tiva y judicial del país. en que el primer grito de independencia 
f. [70] / resonó еп América del Sur, еп 1810, / y 


que lo han hecho pasar sucesivamente de la guerra a la 
anarquía, y de ésta a una larga dominación extranjera, 
no han dado a los orientales tiempo para hacer su educa- 
ción constitucional y familiarizarse con el uso del sistema 
representativo. Llamados por primera vez, por el tratado 
de paz de 1828, a gozar de las ventajas de la indepen- 
dencia y de la nacionalidad, y a regirse por formas de 
gobierno diametralmente opuestas a las de la domina- 
ción extranjera que había pesado sobre ellos hasta en- 
tonces, no es extraño que carezcan aún de los conoci- 
mientos prácticos del régimen constitucional. Si se quiere 
considerar, por otra parte, la falta casi absoluta de ca- 
pacidad administrativa, y agregaría yo de capacidad de 
todo género, falta que radica esencialmente en la impo- 
sibilidad de dar a la juventud una educación acabada, se 
habrá hallado la verdadera causa de los frecuentes errores 
que se cometen en la práctica de las instituciones defec- 
tuosas que rigen esta República. 


Algunos hechos sobre El error más común, así como el más no- 
la confusión y usur- table, es el que nace de la confusión en las 
pación de poderes. atribuciones de los diversos poderes consti- 


tuídos. Se admite, desde luego, como dogma 

político, no sólo por la generalidad de la población, sino 

incluso por la casi totalidad de los hombres que se con- 

f. [71] / sideran / instruídos, que el Poder Ejecutivo está sujeto, 
en todo y por todo, al Cuerpo Legislativo, en quien sólo 

reside la soberanía. De aquí ocurre que, más de una vez, 

las Cámaras han usurpado las atribuciones del gobierno, 

que le han exigido cuenta de todas sus operaciones, y 

han exigido que ciertas medidas puramente administra- 


f. [72] / 
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tivas fuesen previamente sometidas a su aprobación. Es 
así, por ejemplo, que en 1830 la Asamblea General Cons- 
tituyente se opuso a la salida de una parte de las fuerzas 
armadas que el presidente quería enviar a la campaña. 
Un ataque tan grave contra la dignidad y las prerroga- 
tivas del Poder Ejecutivo, determinó su dimisión. Estú- 
vose a punto de una guerra civil, pues las cosas habían 
llegado a tal punto que los habitantes habían tomado las 
armas, los unos en favor del gobierno dimitente y los 
otros para sostener los derechos de la Cámara constitu- 
yente. Por fortuna algunos hombres destacados intervi- 
nieron entre ambos partidos, y lograron una pronta re- 
conciliación. 

No ha sido menos frecuente ni menos digna de aten- 
ción las intromisiones del Poder Judicial en las atribu- 
ciones del Poder Ejecutivo. Muy pocos meses hace, / que 
el tribunal de primera instancia estaba todavía en pose- 
sión de enajenar tierras de propiedad nacional, sea en 
enfiteusis, por contrato de venta, mandando luego al go- 
bierno que expidiese los títulos de estas enajenaciones. 
Se ha visto también al Tribunal Superior de Apelaciones 
suspender, por su autoridad privada, en el ejercicio de 
sus funciones al Fiscal general, magistratura que corres- 
ponde, pero con atribuciones más amplias aún, a las de 
nuestros Procuradores Generales, nombrada por el Pre- 
sidente, y completamente bajo su dependencia. 

El Gobierno, a su vez, no se ha quedado atrás en esta 
confusión general, tan pronto arrogándose atribuciones 
especialmente reservadas a los otros dos poderes, ya 
haciendo juzgar por tribunales militares a individuos 
del fuero común; ya imponiendo derechos sobre los 
productos de ciertas industrias privadas, como sucedió 
con el impuesto con que gravó la introducción de cueros 
en la capital; ya, en fin, suspendiendo o anulando el 
mandato de varios senadores o diputados, y haciéndolos 
detener y encarcelar sin autorización previa y durante 
el ejercicio de sus funciones. 

Verdad es que se han hallado muchos ciudadanos con 
más coraje y mejor provistos de cierta instrucción / que, 
sea en los periódicos, sea en la tribuna, han reclamado 
enérgicamente contra estas usurpaciones recíprocas. Pero 
ello no ha impedido que éstas se repitan de tiempo en 
tiempo, y que la generalidad de los habitantes perma- 
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nezcan sobre este punto en la más absoluta ignorancia. 
Debe, sin embargo, esperarse que el tiempo y la expe- 
riencia terminarán por hacer desaparecer estos abusos, 
y que los orientales mejor instruídos respecto a sus de- 
rechos y a sus deberes, llegarán a comprender mejor los 
resortes del gobierno representativo. 


Capítulo 6* 
Administración interior 


División de la La administración interior está dividida en tres 
Administración. departamentos, a saber: de Gobierno, de Hacienda 
y de Guerra y Marina. Pueden, según la voluntad 
del Presidente, estar dirigidos por un ministro cada uno, 

o los tres por uno solo. 


Ministerio de Go- El Ministerio de Gobierno corresponde, más 
bierno y Relaciones о menos, a nuestro Ministerio de Trabajos Pú- 
Exteriores. blicos y de Comercio, en Francia. El de Nego- 
f. [74] / cios Extranjeros tiene tan poca importancia, / que 
está siempre unido al Ministerio de Gobierno, 
Ministerio El Ministerio de Hacienda es, sin duda, el más im- 
de portante; abarca, propiamente hablando, todo el sistema 


Hacienda. administrativo de la República. En consecuencia creo debo 
hacer de él un capítulo especial. 


Ministerio El de Guerra tiene a su cargo todo lo concerniente 
de Guerra al servicio militar, y al de la Marina. 
y Marina. Los Ministros son totalmente independientes unos 


de otros. No forman propiamente hablando un Consejo 
de Ministros. Sin embargo, el Presidente los reúne y 
los consulta a veces, para la decisión de asuntos de cierta 
importancia. Pero generalmente, cada uno acuerda con 
el jefe de Estado todas las medidas administrativas, y 
está obligado a refrendar todas aquéllas que son de com- 
petencia de su departamento. Lo que no impide que, de 
acuerdo con la Constitución, el Presidente sea declarado 
responsable con él. 

Cada ministro goza de una dotación de cuatro mil 
pesos, y es amovible a voluntad del Presidente. 


Fiscal Para promover y defender los intereses del Estado, 
general. de cualquier naturaleza, hay un solo Magistrado con el 
f. [75] / título de Fiscal General. Interviene tanto / en los asuntos 


civiles como en los económicos y administrativos, y en 
los criminales, en calidad de abogado de las Leyes. Está 


f. [16] / 
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secundado en el despacho de los asuntos, por un funcio- 
nario designado con el nombre de Agente fiscal, que está 
enteramente bajo su dependencia. Pero hasta ahora este 
Agente Fiscal зе ha limitado a intervenir como acusador 
público en todos los asuntos criminales, en primera ins- 
tancia; y como defensor de menores en las causas civiles 
que se siguen ante el Juez letrado, o ante la Cámara de 
Apelaciones. Ante el Alcalde Ordinario, estas funciones 
las ejerce otro magistrado subalterno, llamado Defensor 
de menores y esclavos. 

En las causas criminales llevadas ante la Cámara 
de Apelaciones, es el Fiscal General en persona el encar- 
gado de sostener la acusación, y rechazar la apelación, 

Este Magistrado, así como su agente, han de ser 
elegidos entre el gremio de abogados. Ambos son nom- 
brados por el Presidente, y reciben, el primero, tres mil 
pesos anuales, y mil doscientos, el segundo. 

Una práctica errónea y contraria a las leyes hace 
que / el gobierno considere los dictámenes de su Fiscal 
más bien como la opinión de uno de sus consejeros ase- 
sores, que como demandas del abogado del fisco. De modo 
que se conforma casi siempre con ella, aún en el caso 
en que lesionen el interés de los ciudadanos. De aquí 
resulta que este funcionario sea en cierto modo, juez y 
parte en el mismo asunto. 

En un Estado de tan escasa población, donde los 
negocios públicos están circunscriptos a una esfera tan 
reducida, parece que su sistema administrativo debiera 
ser de una extrema sencillez. Pero, en realidad, no es 
así siempre, y, por el contrario, es de una complicación 
excesiva. Así, la República está obligada a mantener y 
retribuir con grandes gastos, un número de empleados 
fuera de toda proporción con los recursos del erario y 
las necesidades del servicio. Ocurre más o menos lo mismo 
en todos los nuevos estados de América del Sur. En ellos, 
como aquí, existe una costumbre infinitamente perju. 
dicial, la de recompensar los servicios verdaderos o apa- 
rentes, mediante empleos públicos, sin preocuparse si las 
personas investidas con ellos tienen la capacidad y los 
conocimientos necesarios para ocuparlos. 

Es principalmente en la carrera militar que el lujo 
de empleos se ha vuelto casi escandaloso. Durante la 
guerra contra el Brasil, / toda la juventud se apresuró 


Organiza- 
ción de la 
policía. 


1. [78] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 439 


a enrolarse en el ejército para defender la patria. Pero 
concluida aquélla, el nuevo Estado encontróse sobrecar- 
gado de número tan crecido de jefes y oficiales, que раз- 
tarían, y aún más, para un ejército diez veces mayor que 
las fuerzas permanentes de la República. 

Para remediar tal estado de cosas, el Poder Ejecu- 
tivo propuso a las Cámaras, en 1832, dos proyectos de 
ley: uno relativo a la reforma y los retiros; y otro a la 
creación de un fondo público destinado a pagar a aquellos 
honorables defensores de la independencia nacional. Hasta 
ahora estos dos proyectos no han tenido andamiento, de 
modo que el erario continúa siendo gravado con esta mul- 
titud de sueldos a oficiales inactivos, 

No hay aquí distinción de alta y baja policía. Se ha 
establecido solamente en cada departamento, un funcio- 
nario designado por el gobierno con el nombre de Jefe 
Político del Departamento. Debe ser ciudadano, de 30 
años eumplidos de edad, domiciliado en el departamento, 
y poseer propiedades cuyo valor no baje de cuatro mil 
pesos. El erario público les asigna ochocientos pesos / de 
dotación anual; pero el de Montevideo recibe mil dos- 
cientos. 

Bajo su dependencia se hallan comisarios de policía, 
cuyo número varía según la extensión de cada departa- 
mento. A la policía corresponde velar por el orden y la 
seguridad pública, y la salubridad de las poblaciones. 
Tiene también la facultad de tomar medidas preventivas 
para impedir los crímenes o delitos, y publicar regla- 
mentos al efecto; aplicar penas leves en los casos de 
embriaguez o uso de palabras obscenas en lugares pú- 
blicos. Como policía judicial puede perseguir, aprehender 
y poner a disposición de la justicia a toda clase de ciuda- 
danos. En fin, tiene el derecho de inspección y de control 
de pesas y medidas. 

En la actualidad, este aspecto esencial de la Admi- 
nistración está sumamente descuidado en los departa- 
mentos. Lo mismo en la capital, a pesar de la vigilancia 
y de la actividad del honorable ciudadano que la dirige; 
la culpa radica en el gobierno que no pone a su disposi- 
ción, ni los hombres, ni los fondos necesarios al efecto. 
A pesar de esto, Montevideo goza actualmente de la más 
completa seguridad. Los crímenes, los asesinatos, tan 
frecuentes antes durante las largas noches de invierno, 


f. [791 / 
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se han vuelto / muy raros; y no se ve ofendida la moral 
pública, como hasta hace poco tiempo, por actos, escenas 
o palabras de obscenidad escandalosa. Pero no ocurre 
así en los departamentos, como tendré cuidado de desta- 
carlo más adelante. | 

La administración municipal de los departamentos, 
antiguamente estaba confiada а los Cabildos. Eran una 
especie de corporación compuesta de ciudadanos que allí 
tenían su domicilio real. Los Cabildos se ocupaban de 
todas las mejoras locales; de la economía y el empleo 
de todas las rentas de las villas, pueblos o aldeas; de la 
policía y de la administración de justicia. Esta institu- 
ción española ha sido suprimida por el reglamento de 
Administración de Justicia, sancionado por la Asamblea 
Constituyente en 1829; actualmente, el régimen muni- 
cipal está organizado de la siguiente forma: 

Los Jefes Políticos y las Juntas Económico-Adminis- 
trativas son corporaciones establecidas en cada capital de 
departamento. Se componen de ciudadanos que tienen allí 
su domicilio y propiedades raíces. Son elegidos directa- 
mente y en la misma forma que los diputados. El número 
de sus miembros no puede bajar de cinco, ni exceder de / 
nueve. Sus funciones son gratuitas, a excepción del secre- 
tario, y duran tres años. El principal objeto de esta cor- 
poración es el de promover y fomentar la agricultura 
y la industria, cuidar y propagar la instrucción primaria 
colocada inmediatamente bajo su inspección, y, en fin, 
proponer tanto al gobierno como al Cuerpo Legislativo, 
todas las medidas que juzgue de interés general. 

Las Juntas económico-administrativas no tienen ren- 
tas propias. El erario les provee los fondos necesarios 
según las necesidades de cada una. Debe observarse 
también que los Alcaldes Ordinarios forman parte igual- 
mente de la administración departamental. 

Dicha institución está lejos de responder en la prác- 
tica al objeto que los autores de la Constitución se habían 
propuesto. Tanto los Jefes Políticos como las Juntas 
Económicas, se ocupan muy poco en todo lo relativo al 
fomento. Los primeros, sobre todo, se circunscriben casi 
siempre a sus funciones de policía, mal definidas todavía. 
Las de las Juntas no lo están casi mejor, a pesar de las 
reclamaciones que algunas de ellas han dirigido, varias 
veces, al gobierno, para que publique / reglamentos espe- 
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ciales, Contribuye no poco a mantener esta culpable negli- 
gencia, la práctica adoptada generalmente por el Poder 
de confiar a militares los empleos de Jefes Políticos. 
Organización Resta sólo para completar este bosquejo de la admi- 
de la nistración interior, dar una apreciación de la fuerza pú- 
fuerza blica de este Estado. Desde luego, debo decir que las 
pública del fuerzas navales son absolutamente nulas, pues la Repú- 
Estado. blica no posee ningún barco. La goleta armada en guerra 
para impedir al extranjero la caza de lobos de mar, en 
la costa a partir del Cabo de Santa María hasta Maldo- 
nado, es propiedad de la persona que ha obtenido la 
adjudicación del monopolio de esta pesca. Es verdad que 
está obligada a ponerla a disposición de la autoridad 
siempre que la necesite. 

Е ejército permanente, según el plan de organiza- 
ción presentado a las Cámaras, y que será sin duda adop- 
tado aunque con pequeñas modificaciones, se compone de 
1422 hombres, incluso los oficiales y los Estados Mayores 
de los cuerpos. Estos efectivos están distribuidos del modo 
siguiente: 

Una compañía de artillería con 103 hombres, sin 
contar tres oficiales. Cuatro escuadrones de caballería de 
313 hombres cada uno, incluso los oficiales; y a más el 

f. [82] / Estado Mayor de estos / cuatro escuadrones, compuesto 
de 28 oficiales. Debe agregarse a esto, trece plazas de 
veteranos para el servicio de la milicia de caballería, y 
23 para el de la infantería. Los pormenores de esta orga- 
nización se hallan en el estado № 3 adjunto a esta Memoria. 

La artillería está destinada particularmente a la 
guarnición de Montevideo, que se compone además de la 
milicia urbana de infantería. Los cuatro escuadrones de 
caballería están afectados al servicio de la campaña y 
guardia de sus fronteras. Las milicias de caballería están 
encargadas de mantener el orden en extramuros. 

El Estado Mayor general se compone de doce ofi- 
ciales, de los cuales cuatro con grado de general. Estos 
cuatro Generales son los únicos que tiene la República. 
El Jefe del Estado Mayor es juez en los asuntos civiles 
entre militares. 

La fuerza del ejército permanente es proporcionada a 
la población, los recursos y las necesidades del país. Es 
de lamentar que no ocurra lo mismo con todas las otras 
instituciones. En caso de guerra civil o exterior, esta 
fuerza se aumenta con una extrema facilidad, porque 
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todo hombre que tiene un caballo es soldado, y porque 
los habitantes de la campaña están siempre dispuestos 
a tomar las armas a la primer señal. Así es que en / julio 
de 1832, cuando el General Lavalleja intentó derrocar a 
la administración actual, el gobierno reunió, sin trabajo, 
en menos de quince días más de tres mil hombres. Una 
vez terminado el peligro estas tropas son licenciadas y 
vuelven a sus hogares. 

Tal es, en resumen, el sistema de la administración 
interior del Estado. Ya he señalado que es de una com- 
plicación extrema, y absolutamente desproporcionado con 
las necesidades y recursos del país. Los siguientes datos 
probarán por lo demás la exactitud de esta observación. 

Según el presupuesto presentado a las Cámaras para 
el año 1834, el número de empleados en la administración 
solamente, sin incluir el ejército ni los militares inactivos, 
es de 667, a saber: 


Ministerio de Gobierno y dependencias .. 252 


Ministerio de Guerra y Marina ...... 27 205 
Ministerio de Hacienda ............ k 121 
Cuerpo Legislativo ...... AROSA к 55 
Empleados del Tribunal de Comercio ... 12 


Si a esto se agrega el ejército permanente 1425 


2070 


Se tendrá dos mil setenta individuos a cargo del 
erario público. 

Todos estos empleados, a excepción de los miembros 
de las Juntas Económicas, reciben emolumentos del tesoro 
público. 

/Los Jueces de Paz cuyas funciones, según la ley, 
son gratuitas, reciben también 40 pesos por mes para 
gastos de oficina. Hay todavía otros individuos pensio- 
nados por el Estado, aunque no ejerzan ningún empleo. 
Son los siguientes: 


Mya lidos тт л у т ы ы ее 82 
Viudas y huérfanos de militares ........ 53 
Individuos recompensados o pensionados 9 

144 


Estos ciento cuarenta y cuatro individuos forman, 


con los dos mil setenta ya mencionados, la suma de dos 


f. [85] / 
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mil doscientos catorce asalariados por el tesoro público. 
(No 4), 

El monto de los fondos necesarios para este gasto, se 
halla detallado en el capítulo siguiente. Al fin de esta 
memoria colocaré los cuadros sinópticos que pondrían 
más en evidencia las cargas desmesuradas que gravitan 
sobre esta joven República, 


Capítulo 7° 


Sistema financiero 
Rentas Públicas 


El título de este capítulo no es, tal vez, exacto, 
porque, en realidad, no hay sistema financiero alguno, ni 
combinación alguna que haga sus veces. 

/El Ministro de Hacienda sólo se ocupa de la distri- 
bución de las rentas del Estado, y de crear o encontrar 
los recursos en los momentos difíciles. Hasta ahora las 
combinaciones ministeriales todas, se han limitado a la 
vía de algunos empréstitos a término, a la enajenación 
de algunas propiedades nacionales, y a la venta de ciertos 
derechos fiscales. Pero no hay jamás un plan, ni sistema 
determinado que asegure recursos para alimentar al Te- 
soro nacional. Si el Ministro peca por falta de sistema, 
los jefes de las administraciones bajo su dependencia no 
pecan menos por falta de economía. Puede asegurarse, 
en efecto, que las rentas ordinarias de la República bas- 
tarían y con exceso para atender a todas las necesidades, 
a poco que hubiera un plan fijo, orden, y, sobre todo, 
probidad y amor por el bien público. Desgraciadamente 
no es así, de modo que los gastos exceden anualmente a 
las rentas, y el tesoro se halla gravado con una deuda 
puede decirse enorme, si se considera las rentas con que 
puede contarse. 

Esta deuda es de dos clases, a saber: 

La Deuda flotante. 
La Deuda exigible. 

/La primera comprende todo lo que el erario debía 
por cualquier motivo que fuese, desde el día de la inde- 
pendencia hasta el 15 de febrero de 1830. Abarca hasta 
los sueldos de los Oficiales, y de todos los empleados, sin 


distinción. Sería bastante difícil explicar el motivo por 
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el que se la ha designado con el nombre de flotante. En el 
momento de su creación, se limitó a dar a los acreedores 
del Estado simples reconocimientos enunciativos de las 
sumas que les eran debidas. Por una ley del 17 de marzo 
de 1831, el Cuerpo Legislativo destinó especialmente para 
el pago de esta deuda, las tierras inmediatas a la capital 
(llamadas de propios, porque antiguamente eran de pro- 
piedad municipal), y algunos edificios públicos, 

La deuda designada con el nombre de exigible, es la 
constituída después del 15 de febrero de 1830, ya sea por 
empréstitos, o bien por sueldos atrasados u otros com- 
promisos que el erario se ha visto imposibilitado de 
cumplir. El monto de toda la Deuda nacional, ascendía a 
principios de año, a 879,825 pesos, 2 reales, 65 reis, a 
saber: 

Deuda flotante 314,484.6.83. 
Deuda exigible 565,340.3.82. 


879,825.2.65. 


/Esta deuda sobrepasa las entradas ocurridas du- 
rante el año pasado (1833). Los pormenores se hallarán 
en el cuadro № 5 adjunto a esta Memoria. 

Encontrándose el gobierno en la imposibilidad de 
hacer frente a semejante déficit, ha intentado numerosos 
arbitrios. El más corriente ha sido dirigirse a algunos 
capitalistas, y contratar con ellos empréstitos siempre 
onerosos, pues aquellos que los han contratado han obte- 
nido siempre considerables beneficios, y la situación del 
erario, por el contrario, no ha hecho sino empeorar. Acá- 
base de someter a las Cámaras la creación de una Caja 
de Amortización, cuya dotación será, por una parte, todas 
las tierras propiedad del Estado, y por otra, la enajenación 
de ciertos derechos fiscales. La dirección y adminis- 
tración, según el proyecto, deben ser confiadas a una 
comisión compuesta de simples ciudadanos comerciantes 
o propietarios. Se cree que las Cámaras rechazarán este 
proyecto, que arruinaría de inmediato el futuro de la 
joven República. Pero se espera también que se lo sus- 
tituirá por otro mejor elaborado y mejor combinado. 
Sin embargo la palabra amortización ha producido 
un efecto casi mágico, pues tan pronto como ha reso- 
nado entre el público, la / confianza ha resurgido, y se 
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ha elevado el crédito del gobierno de tal modo, que la 
Deuda flotante que había bajado a 25, ha subido de golpe 
a 65 y 70. Esto es aún más extraordinario ya que no 
hay casi en todo el país 20 personas que conozcan el me- 
canismo de esa institución y su acción sobre el crédito, 

No se podría decir que este Estado posee rentas fijas 
y seguras, bajo este aspecto, por el contrario, todo es 
eventual, pues no existe un verdadero sistema de im- 
puestos. Por el contrario todos los inmuebles, tales como 
las fincas y las propiedades raíces, se hallan eximidos 
de impuestos al fisco. Los habitantes se hallan en dispo- 
sición tan pronunciada contra el establecimiento de cual- 
quier impuesto, que el gobierno no ha tenido coraje, ni 
voluntad, para ensayar la menor tentativa al respecto. 
De modo que hay propietarios de cinco o seis fincas que 
producen como mínimo 10 a 12%, y habitantes de la 
campaña, poseedores de 40 y 50 leguas cuadradas de 
campo pobladas de 40 a 50,000 cabezas de animales, que 
no pagan un solo centésimo al Estado, Los derechos de 
importación y exportación percibidos por la Aduana, 
constituyen pues los únicos y verdaderos recursos del 
tesoro. Se ha enajenado una parte de los derechos fis- 
cales por medio de ciertas cantidades / anuales, pero como 
esta clase de contratos debe renovarse cada año, continúa 
subsistiendo la eventualidad que gravita sobre el Estado, 
y, por otra parte, el producto de estas enajenaciones se 
halla consumido casi siempre por adelantado. Indepen- 
dientemente de las rentas de Aduana, la República posee 
todavía algunas otras; pero son todas de una importancia 
mínima. Tales son: 

19 El derecho de pesca de lobos de mar en las costas 
del Este. 

22 El papel sellado. 

39 Las patentes que pagan todos los establecimientos 
industriales o mercantiles (Los consignatarios se hallan 
eximidos). 

4° El derecho sobre la venta del pan. 

59 El derecho pagado por los propietarios de corra- 
les para el ganado en pie, para el abasto de la ciudad. 

6$ El derecho de exportación de ganado en pie, por 
la frontera del Brasil. 

Te El derecho de mutación, llamado de саба, 
sobre el importe de venta de propiedades raíces, o de 
negros esclavos. 
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Y algunos otros, mucho menos importantes. 

La mayor parte, o la casi totalidad de estos derechos, 
están enajenados a particulares, por el precio de ciertos 
adelantos hechos al erario. Estos mismos cesionarios están 
encargados / de la percepción de aquellos derechos. El 
agotamiento del erario había llegado a tal punto, que se 
ha visto en la necesidad de hacer también cesión de los 
derechos percibidos por las aduanas subalternas. He aquí 
un resumen de las enajenaciones hechas hasta el presente: 


1° La pesca de lobos marinos por el término de 8 
años, por la suma de 8,000 pesos al año, o sea de 64,000 
pesos, la mitad de cuyo monto ya estaba consumida por 
anticipado, 

2° El derecho de corrales, por 4 años, у por la suma 
de 14,000 pesos al año. Gran parte de esta suma ha sido 
igualmente consumida. 

89 El papel sellado por los años 1834 y 1835, en 
51.000 pesos por айо. 

de El derecho sobre la venta del pan, por 5 años, 
en 45.000 pesos al año. Los tres primeros años ya han 
sido consumidos. Sólo queda por recibir los años 1834 
y 1835. 

59 El derecho de mutación (de Alcabala) por dos 
años, en 22.000 pesos por año. 

6° El de exportación de ganadu al Brasil, por 36 
meses, en 16.000 pesos por una vez. Las rentas de las 
aduanas de la frontera con el Brasil, por dos años, en 
16.000 pesos. 

7e Las de las aduanas sobre el Uruguay por un 
año, en 16.000 pesos. 

Pero como ya he observado, la mayoría del producido 
de estas diversas ventas se halla consumido ya actual- 
mente. El gobierno sólo puede contar en realidad con la 
Aduana de la Capital. 

Las diversas oficinas de aduana / están establecidas, 
una en Montevideo, otra en las Higueritas, en la con- 
fluencia del Uruguay con el Plata; una tercera en el pe- 
queño pueblo de Salto, sobre el Uruguay; y una cuarta, 
en fin, sobre la frontera del Brasil. La más importante 
de todas es la de Montevideo, como es innecesario de 
destacar, y centraliza la administración de las otras tres. 
Las aduanas sobre el Uruguay y sobre la frontera, son, 
por el contrario, de muy escasos recursos, siendo alimen- 
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tadas las primeras, por el comercio de cabotaje con Bue- 
nos Aires, y la segunda, por la exportación de ganado 
en pie. 

Montevideo es, sin duda, el centro de todo el comercio 
extranjero y nacional, y, por ende, la fuente principal de 
las rentas de la República. Es tan frecuentado hoy día 
su puerto que, durante el año último solamente, los de- 
rechos percibidos por la Aduana ascendieron a la suma 
de 1,024,331 pesos. Al final de esta Memoria incluyo un 
cuadro detallado de los producidos mensuales, bajo el 
№ 6. T A 

Pero es fácil advertir que si el tesoro sólo puede 
contar con semejantes entradas, no sólo su prosperidad, 
sino también los elementos de su propia existencia, están 
subordinados a las eventualidades de tales o cuales acon- 
tecimientos que disminuyan el arribo de los navíos, / y 
agoten de inmediato todas las fuentes de sus recursos. 

Por un vicio de lo más perjudicial en la administra- 
ción del país, se atribuye una parte de las rentas anuales 
de la República a dos corporaciones que se denominan 
Ramos ajenos. Una es el Tribunal de Comercio llamado 
Consulado, del que ya se ha hecho mención; la otra, los 
cofrades de la Caridad, Hermandad de la Caridad, de la 
que hablaré más adelante, y que está encargada de la 
administración general del Hospital, único establecimiento 
de este género en todo el Estado. Las rentas de la Aduana 
sirven también para amortizar las acciones que fueron 
creadas en 1831, para atender a la extinción de la moneda 
de cobre, En realidad los derechos sobre las importa- 
ciones se aumentaron, a este efecto, desde 1 hasta el 5 %, 
según la naturaleza de las mercaderías. Este aumento 
estaba aún limitado al momento del reembolso integral 
de los accionistas; habiendo las Cámaras consentido a su 
prolongación por dos años más allá del término fijado, 
sólo para proveer a las exigencias del tesoro. De manera 
que es más bien un impuesto provisorio que gravita sobre 
los importadores, que una carga real para la adminis- 
tración. No pasa lo mismo con las dos corporaciones. 
Ellas se ocupan de objetos que deberían formar parte de 
las atribuciones del Poder / Ejecutivo; debiendo los 
gastos que ellas ocasionan estar enteramente a su cargo. 
De donde resultarían ventajas para el bien del servicio, 
y grandes economías para el tesoro. Difícilmente se creerá 
que durante el año 1833 se destinaron para esas dos 
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administraciones, sumas que alcanzaron a 174,203 pesos, 
7 reales, quedando reducidas а 850,127 pesos, 2 reales las 
entradas efectivas de la Aduana por cuenta del gobierno, 
Es decir que el tribunal del comercio, Consulado, y los 
cofrades de la Caridad, la Hermandad de la Caridad, 
absorbieron casi una sexta parte de las rentas generales 
ordinarias, 

El monto del presupuesto presentado a las Cámaras, 
por el Poder Ejecutivo para asegurar los servicios ordi- 
narios del año corriente de 1834, asciende 
A la Suma de ec nea 22220 810,465 pesos 
De modo que, suponiendo que el monto de 
las entradas sea igual al del año 1833, la 
aduana produciría ................... 850,127 pesos 


Lo que daría un sobrante de ........ 39,662 pesos 


Pero lejos de poder contar con este sobrante de los 
recursos sobre los presuntos gastos, hay que temer, por 
el contrario, / un déficit enorme, como en el pasado; sea 
porque el gobierno en vista de aumentar o simplemente 
de mantener su crédito aplique parte de sus entradas en 
la extinción de su deuda exigible; sea porque las tenta- 
tivas incesantes del General Lavalleja, obliguen a gastos 
que no estaban incluídos en las previsiones del Pre- 
supuesto. 


Comparación par- Si comparo el monto de este presupuesto con 
ticular entre el Ją población de toda la República, cuyo cuadro 


monto de 


la po- he agregado al primer capítulo, resulta que cada 


blación y el del habitante cuesta anualmente 10 pesos, un real; 


presupuesto. 


y haciendo igual comparación entre la cifra de la 
población y la de las rentas ordinarias, durante 
el año de 1833, veo que cada individuo de cualquier sexo 
y edad, ha pagado de contribución nada menos que 12 
pesos 6 reales y 43/100. Tal comparación basta por sí mis- 
ma para mostrar los vicios de semejante administración. 


Capítulo 8° 


Legislación civil 
criminal y comercial 


Este capítulo hubiera estado tal vez mejor ubicado 
inmediatamente a continuación de la organización judi- 
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cial. Sin embargo, a fin de no interrumpir el encade- 
namiento de las disposiciones de todo el sistema, he 
/creído más a propósito tratarlo después de haber pre- 
sentado el conjunto de la administración orgánica de 
este Estado. 

En punto a legislación, la República Oriental se halla 
en situación tan lamentable como todas las de América 
del Sur; es preciso exceptuar, a lo que parece, a la Repú- 
blica del Alto Perú llamada Bolivia. Se asegura que su 
Presidente, el general Santa Cruz, acaba de hacer san- 
cionar la adopción de nuevos códigos por el Congreso 
General. Es un ejemplo único, del que podrían benefi- 
ciarse las otras repúblicas sus hermanas. 

En cuanto a Montevideo, su cuerpo de derecho es 
todavía, como ha sido dicho, el que actualmente rige en 
España y que ésta legó a sus antiguas colonias como he- 
rencia funesta de su dominación; es decir, un inmenso 
caos de disposiciones incoherentes y contradictorias, dise- 
minadas sin orden y sin método en diversos códigos, unos 
más antiguos que otros, todos sin embargo vigentes, y de 
los que cada uno contiene un mayor número de leyes, 
tal vez, que acciones humanas, Este espantoso dédalo se 
halla aún aumentado por todas las medidas especiales y 
locales, / adoptadas por los varios poderes que sucesiva- 
mente han gobernado este desdichado país. 

Inútil sería destacar lo absurdo de este sistema de 
legislación, fundada sobre códigos cuya existencia re- 
monta a más de seis siglos, y que fueron redactados para 
una nación regida no solamente por formas monárquicas, 
sino, todavía, por el poder más absoluto. Qué mayor 
inconsecuencia que adoptar tales leyes para un país que 
cuenta apenas cuatro años de existencia política, y se 
halla bajo el imperio de una Constitución republicana. No 
puede darse una contradicción más funesta y más des- 
dichada. 

Esta espantosa contradicción existe en todas las 
ramas de la legislación, es decir, las leyes civiles, crimi- 
nales y mercantiles. Para tener una idea general a este 
respecto, basta decir que esta República está sometida a 
los mismos Códigos que rigen a España desde hace muchos 
siglos, menos, sin embargo, las innovaciones y modifi- 
caciones que aquélla había introducido desde 1810, época 
de la declaración de la independencia de las colonias de 
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América meridional. La forma de gobierno que adoptaron 
entonces, ha hecho caer, naturalmente, en desuso algunas 
de aquella leyes, manifiestamente opuestas a las institu- 
ciones / políticas; en fin, y por la misma razón muchas 
otras han sido derogadas expresamente. Entre estas dero- 
gaciones, la más notable es la que pronunció la abolición 
de la esclavitud para todos los niños que nacieran en el 
país. Dicho honor correspondió a la primera Asamblea, 
que se reunió en Buenos Aires en 1813; la Banda Oriental 
formaba parte entonces de la República Argentina y esta 
ley fue proclamada y reconocida en ella hasta su ocupa- 
ción por las tropas portuguesas y brasileñas. Con ellas 
reapareció la esclavitud de los negros en toda su crudeza. 
Pero inmediatamente después del movimiento revolucio- 
nario de la campaña, en 1825, la medida legislativa que 
la había abolido, fue nuevamente puesta en vigor. Poste- 
riormente, la Constitución del Estado consagró esta abo- 
lición como ley fundamental, de modo que actualmente 
no nace esclavo alguno en la República. 

La Constitución no se limitó a suprimir los esclavos 
de nacimiento, sino que también prohibió su introducción. 
Sin embargo, esta disposición tan digna del espíritu del 
siglo, y tan conforme a los principios de humanidad, 
acaba de ser violada de un modo público y escandaloso, 
con un pretexto / tan fútil como ridículo. 

Durante el año 1832, el gobierno que se hallaba ca- 
rente de toda especie de recursos, no halló mejor expe- 
diente que celebrar un contrato con una compañía de 
capitalistas a la que acordó el derecho de introducir hasta 
seiscientos negros, bajo el nombre de colonos de Africa, 
mediante la suma pagada de 30,000 pesos, En el contrato 
estaba estipulado que debían ser libres, pero que no debían 
gozar de su libertad hasta después de haber servido 12 
años como esclavos. Lo que no ha impedido que se omita 
tal condición en todas las actas de venta realizadas, y 
que estos desgraciados se hallen condenados para siempre 
a su triste condición. 

A favor de este convenio se han introducido en la 
República gran número de colonos del Africa, aún por 
personas que no habían figurado en el contrato aprobado 
por el gobierno. Cierto pudor y la indignación pública 
han determinado a las Cámaras a tomar en consideración 
este asunto. Y se lisonjean, pero yo estoy lejos de com- 
partir esta opinión,. que adoptarán una resolución enér- 
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gica y adecuada para borrar esta mancha al decoro y 
dignidad de la República. 

/Entre todas las mejoras que era dable esperar de la 
revolución que elevó a este país al rango de estado inde- 
pendiente, la que más se deplora es la del establecimiento 
de los registros del Estado civil, que están aún en manos 
del clero, Ocurren siempre casamientos secretos, porque 
cualquier sacerdote tiene la facultad de celebrar esta clase 
de uniones, de noche, en la habitación de los futuros es- 
posos, sin ninguna publicación previa, y sin necesidad 
de dispensa alguna. Constituye ésto la renta principal de 
ciertos miembros de la clericatura conocidos por su ex- 
trema facilidad en la administración de este sacramento. 

Queda, en fin, la legislación comercial. Son todavía 
las leyes españolas las que rigen en este país, sin que se 
haya hecho ninguna alteración notable a este respecto. 
Emplearé las mismas palabras del ministro con motivo 
del mensaje que ha dirigido, muy recientemente, a las 
Cámaras. 

“En este punto de la Legislación Comercial, lo que 
existe dista muy poco de la nada.” 

Por otra parte el comercio es absolutamente libre 
con todas las / naciones, menos con España, y para toda 
clase de mercaderías. No existe ninguna clase de prohi- 
bición. Esto es todo lo que puedo decir de la legislación 
mercantil, Me ha sido imposible procurarme otros datos, 
y no creo que haya otros para dar. 


Capítulo 9° 


Instrucción pública 
Literatura 


Si la legislación de esta República constituye una 
anomalía deplorable con respecto a su organización polí- 
tica; si la falta de plan, la ausencia de todo sistema en 
las finanzas puede comprometer su porvenir y aún su 
existencia, no puede esperarse mejora alguna por parte 
de las generaciones a las que una educación sólida y con- 
veniente debería preparar. No hay nada más deplorable, 
en efecto, que el estado de la instrucción pública en este 
país. Bajo este aspecto, todo se limita al establecimiento 
de algunas escuelas primarias, de las que hay veinticuatro 
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a cargo del gobierno, y que son frecuentadas por 1.400 
niños de uno y otro sexo. Su sostenimiento cuesta al Estado 
20,000 pesos al año. Independientemente de estas veinti- 
cuatro escuelas primarias, / hay algunas otras erigidas 
por simples particulares, y sobre todo por señoras, y en 
las que, como en las del gobierno, se enseña a leer, es- 
cribir, contar, gramática española, y en fin, la costura у 
el bordado. 

Hay en Montevideo una aula de latinidad y una 
cátedra de filosofía, a cargo ambas de un mismo profesor. 
Ambas son muy poco concurridas, y el pequeño número 
de alumnos que las frecuentan, no aprenden allí nada 
útil ni sólido. Es así que durante algún tiempo ocupé en 
mi cancillería a un joven del país, que habiendo termi- 
nado su curso de latinidad seguía el de filosofía, e igno- 
raba no solamente las primeras reglas rudimentarias, sino 
también los primeros principios de la ortografía y la 
lengua españolas. Aunque esta Escuela esté a cargo del 
Gobierno, puede no obstante considerársela como una em- 
presa particular del clérigo que la dirige. Se está tan gene- 
ralmente convencido de su inutilidad, que el Sr. Ministro 
Dr. Lucas Obes acaba de declarar oficialmente a las 
Cámaras que convendría más suprimirla, porque en ella 
se enseña / lo que luego es preciso olvidar. 

Hace tres años que una dama francesa estableció 
también en Montevideo un pensionado, o más bien un 
colegio de niñas. El Gobierno favoreció todo lo que pudo 
este establecimiento, cediéndole un vasto edificio, muy 
conveniente, sin la menor retribución. Se enseña allí las 
labores de costura, que son parte de la educación del sexo, 
y el idioma francés; también se dan allí algunas nociones 
superficiales e incompletas de geografía, de historia y de 
mitología. La novedad atrajo allí, al principio una gran 
cantidad de alumnas. Pero pronto la falta de orden y de 
método, y más aún los modales del Sr. de Curel, antiguo 
capitán de gendarmería de Francia y esposo de la direc- 
tora, han provocado, progresivamente, su decadencia. El 
Gobierno ha vuelto a tomar su local, después de haber 
comparado los resultados obtenidos, con las pomposas 
promesas del programa. De modo que hoy en día este 
establecimiento languidece bajo la dirección de la señora 
de Curel, que sueña con el momento de reunirse con su 
marido, empleado en el estado mayor del ejército del 
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/Completando todo el sistema de educación de la 
República, hay una escuela mercantil fundada y costeada 
por el Tribunal de comercio o Consulado, En ella se en- 
seña el español, el francés, la aritmética, la teneduría de 
libros, arbitrajes y, en general, todo lo concerniente a la 
ciencia de los negocios. Esta escuela es la que hasta ahora 
ha dado resultados más positivos. Sus alumnos, que son 
bastante numerosos, rinden a fin de año exámenes pú- 
blicos, que revisten una cierta solemnidad por la pre- 
sencia del Presidente y de las principales autoridades 
constituídas. 

A ésto se reduce los medios de enseñanza que posee 
hoy en día este país. Por lo demás, ninguna institución 
para las ciencias superiores, las ciencias exactas y la lite- 
ratura. Siempre ha gravitado esta calamidad sobre Mon- 
tevideo, cuya causa ha de atribuirse a las agitaciones de 
que ha sido constantemente presa. Así es que los hombres 
ilustrados que constituyen las altas notabilidades, se han 
educado en el extranjero, o deben su educación a su propia 
aplicación, o a los esfuerzos que han hecho por sí mismos, 
sin ayuda de maestro alguno. A esta falta de medios 
debe tal vez atribuirse / la indiferencia tan general de 
los padres de familia para соп la educación científica de 
sus hijos, a quienes no les hacen aprender ni exigen de 
ellos sino lo que saben ellos mismos, 

Uno de los establecimientos cuya falta se hace sentir 
más crudamente en la capital, es una Biblioteca Pública. 
Se estuvo muchas veces a punto de poseerla. El Doctor 
Don José Manuel Pérez, natural de este país, legó a su 
muerte, acaecida en 1815, una gran casa que debía servir 
de local para la fundación de una biblioteca pública. Para 
facilitar la ejecución de su legado, donó también todos los 
libros que poseía, completando esta acción generosa con 
el donativo de una cierta suma y del producido por los 
alquileres de las piezas que no fueran necesarias al 
Establecimiento, 

Еп 1816, durante la administración : de Artigas, 
su «delegado en Montevideo, Don Manuel Barreyra, * 
procedió solemnemente a instalar esta Biblioteca, que 
contaba ya con 5.000 volúmenes, de los que una parte 
considerable se componía de obras sagradas o de los 


Padres de la Iglesia. Desgraciadamente, pocos meses 


* Se refiere a D. Miguel Barreiro. (М. del Т.) 
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después, ocurrió la invasión de la Provincia por las tropas 
del rey Juan VI, que utilizaron la casa como cuartel, y 
deterioraron todos los libros que allí se encontraban. Más 
tarde, / el general portugués Lecor quiso reparar el daño 
causado por sus tropas, pero sus buenas intenciones que- 
daron sin efecto. Ha ocurrido lo mismo con el decreto 
emitido en 1830 por la Asamblea Constituyente. En 1832, 
el Gobierno se apoderó en momentos de una de sus crisis 
financieras, de 8,000 pesos que pertenecían al Estable- 
cimiento, y a modo de consuelo ordenó seis meses después 
la ejecución del decreto de la Constituyente de resta- 
blecimiento de esta Biblioteca. Hasta ahora todo se ha 
limitado al nombramiento de una comisión especial, de 
la que no se ha oído hablar más desde el día que los 
diarios publicaron los nombres de los miembros que la 
componían. Es, pues, de dudar que Montevideo sea dotado 
por mucho tiempo aún de un establecimiento tan necesario, 


Ausencia total de Con tan escasos medios para instruirse y la 


producciones 


lite- ausencia de todo espíritu de emulación, es fácil 


гагіаѕ y científicas. convencerse que no existe еп el país ninguna pro- 


г. [106] / 


Prensa 
periódica. 
Su uso, 


ducción literaria de ningún género. Hasta ahora 
nada absolutamente ha sido publicado. La República 
Oriental no posee un orador, ni un poeta, ni aún medio- 
cres; ni algún semi-sabio de cualquier especialidad. No 
es / que la naturaleza haya rehusado a sus habitantes, ni 
aptitud para aprender, ni el germen de todos los talentos. 
Nada de eso: lo que falta es el arte de fecundarlos y de 
hacerlos florecer. Las únicas obras literarias que aquí 
aparecen, son tres o cuatro periódicos. Y ya sea que las 
noticias no sean muy numerosas ni muy variadas, o bien 
que los redactores carezcan de fondo, de conocimientos 
o de talento, lo cierto es que las columnas de esas insig- 
nificantes gacetas carecen totalmente de interés. Jamás 
un artículo indicando una mejora útil, y rara vez también 
algunas observaciones sobre los extravíos o la marcha 
del poder. El uso de la libertad de imprenta se limita a 
las injurias que por medio de los diarios se dirigen los 
particulares que se creen con derecho a querellarse mu- 
tuamente. Lo que no deja de ser muy interesante para 
la mayoría de los lectores, que de ordinario no los conocen 
para nada. 
En realidad, la prensa no ha sido siempre tan inofen- 
siva con respecto al Gobierno. Hace dos o tres años se 


£. [107] / 


Superficie 
del Estado. 


f. [108] / 


Sistema de 
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entabló una polémica muy virulenta, a veces seria, a veces 
jocosa, entre un diario del partido cuyo jefe era el general 
Lavalleja, y el que estaba pagado por el tesoro. Pero esta 
oposición concluyó con el triunfo del Presidente Fructuoso 
Ribera, sobre su antagonista. De manera / que los cuatro 
diarios que hoy se publican en Montevideo no se distinguen 
por ningún matiz, ni en los principios políticos, ni en el 
talento de la redacción. Todos son igualmente insigni- 
ficantes. 


Capítulo 10* 
Propiedad territorial pública y particular 


La falta de datos estadísticos de toda especie, no 
permite determinar con exactitud la extensión territorial 
de esta República. Resulta según los datos de la Comisión 
Topográfica instituída por el Gobierno, que ella tiene 
alrededor de 50,500 millas cuadradas, es decir, 16,833 
leguas comunes de Francia. No se ha completado total- 
mente la delimitación de los nueve departamentos; pero 
aunque lo hubiera estado, sería igualmente difícil lograr 
un conocimiento exacto de la superficie general, puesto 
que no se conoce tampoco la de cada departamento en 
particular. 

A fin de llegar a una avaluación de las tierras de 
propiedad pública, se dividió todo el país en tres grandes 
secciones, La primera comprendida entre los ríos Quareim, 
Río Negro y Uruguay y la Cuchilla Grande / abarca 
alrededor de 23,500 millas cuadradas. La segunda, que 
se extiende desde esta Cuchilla Grande hasta los ríos 
Negro, Uruguay, Plata y Santa Lucía, consta alrededor 
de 16,000 millas cuadradas; y finalmente la tercera inte- 
grada por todo el país situado entre el Océano, la laguna 
Merín o Mini, y los ríos de la Plata y Yaguarón abarca 
alrededor de 11,000 millas cuadradas. Las tierras com- 
prendidas en la primera sección se consideran de calidad 
y valor inferiores a los de la segunda, pero infinitamente 
superiores a los de la tercera. 

Propieda- No existe tal vez un país donde el sistema 


des y desigualdad en de propiedad sea peor comprendido, y regla- 
el reparto hecho рог mentado de un modo más desigual que en esta 


España. 


República. Parece, por otra parte, que ocurre 
así en casi todos los demás estados de América 


{. [109] / 


Terrenos 
inmensos 
poseídos 

por algunos 
particulares. 


Incertidumbre de los 
títulos de propiedad. 
Fuente inagotable de 


juicios. 


f. [110] / 
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del Sur. Vale decir, que este vasto territorio es el do- 
minio exclusivo de un pequeño número de familias, mien- 
tras que el resto de la población no posee ni una sola 
pulgada de tierra. Este estado de cosas no puede ser más 
deplorable, ya se le considere bajo un aspecto político, 
ya de un punto de vista económico; proviene, sin duda, 
de la inmensa desproporción que existía entre la ро- 
blación y / la extensión del país, cuando el gobierno es- 
pañol hizo las primeras concesiones y el primer reparto. 
La prudencia más común, parecía prescribir, sin embargo, 
que se reservara algo a las inmigraciones que ocurrirían 
más adelante. No se hizo así, y se tendrá la pauta de los 
abusos de que esta Administración se ha hecho culpable, 
cuando se sepa que hacia mediados del siglo pasado había 
un propietario llamado Alceibar que poseía más de cua- 
trocientas leguas cuadradas de tierra. Una gran parte 
de ellas pertenece aún a esta misma familia. Se cita tam- 
bién a un brasileño, llamado Don Faustino Correa, pro- 
pietario de más de 150 leguas cuadradas de tierra, en 
diferentes puntos de la República. Por último conozco a 
un cierto Don José Ramírez, que posee en la parte de la 
frontera conocida con el nombre de Cerro Largo, una 
estancia de más de 60 leguas cuadradras de extensión, у 
poblada por 100,000 cabezas de ganado. Podría 
citar muchos otros, Sería superfluo hacer re- 
saltar todos los inconvenientes de este sistema 
de acumulación de propiedades; ellos son evi- 
dentes, innumerables y desastrosos para el país. 

Aunque este sistema sea común a / todos los estados 
de América del Sur, en ninguno reina tanta confusión ni 
incertidumbre como en éste, respecto de los títulos cons- 
titutivos de la propiedad. Dominado sucesivamente por el 
Gobierno español, por el de Buenos Aires, por Artigas, 
por los Portugueses, y finalmente por los Brasileños, cada 
una de estas administraciones enajenó, sea a título de 
donación o de venta, porciones considerables de tierras 
públicas, enajenaciones destructivas muchas veces las 
unas de las otras, porque el gobierno de hoy daba o vendía 
a un particular el mismo campo dado o vendido a otro 
por el gobierno de la víspera. Esto ha dado lugar a innu- 
merables pleitos que se agitan hoy ante los tribunales, 
acerca de la legitimidad de los títulos de propiedad y que 
son siempre de dificilísima solución. 
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Poseedores de tie- Los propietarios además, por evidentes y 
rras conocidos bajo legales que sean sus títulos, se ven igualmente 
el nombre de in- en la necesidad de iniciar acciones judiciales 
trusos, contra el gran número de intrusos que se han 


f. [1111 / 


establecido еп sus tierras despreciando todo 
derecho. Es éste un punto muy delicado y de muy grande 
importancia, y que me parece merece algunas expli- 
caciones, 

A consecuencia de los acontecimientos / políticos que 
ha experimentado este país, y sobre todo en épocas en que 
lo desolaba la más lamentable anarquía, un número muy 
considerable de habitantes, principalmente españoles, se 
vieron obligados a exilarse temporariamente, a fin de 
escapar a las persecuciones. Sus campos, abandonados a 
merced del primer ocupante, no tardaron en serlo en di- 
versas ocasiones por multitud de individuos, sin propie- 
dad territorial, que con algunos animales recogidos de 
un lado y otro, comenzaron a formar estancias, Esto su- 
cedió principalmente durante la última guerra con el 
Brasil. 


Consideraciones Tan pronto restituído el orden y la tranquilidad, 


del gobierno 
para con los 


intrusos, 


f. [112] / 


los propietarios se han apresurado a regresar, у no 

tardaron en reclamar la restitución de sus tierras. 

Pero quienes las ocupan, viendo amenazada su for- 

tuna, se resisten decididamente a marcharse, Fácil- 
mente se concibe las confusiones que resultan de tal 
estado de cosas, si se piensa sobre todo que el campo 
perteneciente a un solo particular se halla poblado, a 
menudo, por una veintena de familias que quedarían redu- 
cidas a la miseria si se las obligara a desalojar. Por otra 
parte, las circunstancias en que se halla el Gobierno obli- 
gan а / tratar con miramientos a esos intrusos que forman 
una masa considerable de población, y constituyen su 
fuerza principal contra los partidos que quisieran de- 
rribarlo. i 

Los Tribunales asediados continuamente por los 
reclamos y las exigencias de los propietarios, apoyados 
en sus títulos legales y auténticos, no menos que por los 
clamores y quejas de los poseedores intrusos que mos- 
traban la ruina inminente con que se les amenazaba, se 
veían casi siempre reducidos a una situación perpleja y 
difícil, sin poder salir de ella, las más de las veces. Si 
ocurría que alguna vez tomaba una decisión conforme al 
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rigor de la ley, ella era casi siempre desconocida y su 
ejecución resistida a viva fuerza. Para remediar en cierto 
modo estas dificultades, el Gobierno dirigió, en 1832, una 
instrucción a los Tribunales, para obligarlos a suspender 
el giro de estas especies Че causas cuando los intrusos 
produjeren algún título, aun mismo simulado, hasta la 
resolución que adoptasen las Cámaras sobre la cuestión 
que les había sido sometida a este respecto. 

Esta medida, que servía para calmar los clamores 
de los intrusos, no fue sino un paliativo provisorio, cuando 
el estado de cosas hubiera exigido, por el contrario, un 

Е. [113]/ remedio enérgico y / radical. Así, las cuestiones conti- 
nuaban a diario, si bien en no tan gran número. 


Decreto del Gobierno . En estas circunstancia, el Gobierno, ani- 
para reglamentar las mado del deseo de congratularse con el mayor 
pretensiones de los número, expidió el 23 de diciembre último, un 
propietarios y de los decreto por el que declaró: 
intrusos, “Que los terrenos de propiedad particular, 
“serán adjudicados en toda propiedad a sus 
“poseedores, salvo el derecho de los propietarios, su- 
“puestos o verdaderos, en los términos que con ellos 
“mismos se estipularen, habida consideración al mérito 
“de las personas y urgencias del erario.” 

Con arreglo a las disposiciones de este Decreto, no- 
toriamente injusto para los propietarios, el Gobierno se 
ha hecho adquirente de las tierras de algunos de éstos, 

1. [114]/ рага cederlas o revenderlas inmediatamente a los / in- 
trusos poseedores. Esta medida administrativa ha dado 
ya origen a algunos pleitos, y será, sin duda, la fuente de 
muchos otros. 

Reclamaciones del Este mismo Decreto también dio lugar a re- 

gobierno de Bs.  clamaciones muy enérgicas por parte del gobierno 

Aires contra dicho de Buenos Aires, porque cuando la Banda Oriental 

decreto. formaba parte de la República Argentina, se ha- 

bían hecho concesiones de tierras a varios ciuda- 

danos de este Estado, de las que se han visto casi 

despojados como consecuencia de la aplicación de este 

Decreto. No se conoce, hasta ahora, el resultado de estas 
reclamaciones. 

Tierras per- La falta casi absoluta de datos estadísticos, es causa 

tenecientes (le que no se pueda determinar la extensión de las tierras 
al Fisco. que pertenecen, sea al Fisco, sea a simples particulares. 
De una comunicación del Gobierno a las Cámaras, de 
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1832, resulta que las tierras de propiedad nacional abar- 
carían 5,000 leguas cuadradas. Pero esto no es más que 
un cálculo muy incierto, 


Modo adoptado Según las últimas disposiciones de la Ley que 
por el gobierno reglamenta la forma de distribución de tierras pú- 


para llevar 


a blicas, se debe hacer una distinción entre aquellas 


cabo la епаје- que estaban poseídas veinte años antes de la fecha 


nación. 


f. [115] / 


f. [116] / 


del Decreto, y las que no lo habían estado en todo 

ese tiempo. Las primeras podían ser vendidas al 
poseedor, si ocurría a solicitarlo dentro de seis meses, 
contados / a partir de la promulgación del Decreto. Dicha 
venta debía hacerse a un precio muy moderado, que debía 
ser regulado por un jurado compuesto de cinco propie- 
tarios, nombrados, dos por el Gobierno, dos por el adqui- 
rente, y el quinto por los cuatro jurados reunidos. Pero 
en ningún caso y por ningún pretexto, este precio podía 
bajar de quinientos pesos corrientes la legua cuadrada. 

Las tierras públicas que no estuvieran poseídas veinte 
años, y las que estándolo no hubiesen sido adquiridas 
dentro del plazo fijado de seis meses, son dadas hoy en 
enfiteusis a quienes las solicitan. Este modo de repar- 
tición ofrece mayores ventajas que la venta, para los 
particulares, porque según la ley de la materia, los con- 
tratos enfitéuticos duran cinco años, al cabo de los 
cuales el enfiteuta es preferido de derecho, sea para con- 
tinuar su contrato, o para la venta si el Gobierno se 
determina a una enajenación definitiva. El precio de 
esta especie de contratos, es de 2% por año sobre el 
valor de 500 pesos la legua cuadrada. El pago se hace en 
las Receptorías departamentales, para mayor comodidad 
de los enfiteutas. 

La Administración no consiente, de ordinario, esos 
contratos enfitéuticos, sino cuando la persona que los 
/solicita justifica, por la declaración de tres testigos, por 
lo menos, de la vecindad, que el terreno es de propiedad 
pública. Tal precaución tiene evidentemente por objeto 
evitar las usurpaciones de las tierras que pertenecen a 
particulares. El enfiteuta se obliga a medir y amojonar 
el campo a su costa, por un Agrimensor público. Esta 
mensura, así como el plano son enviados a una Comisión 
Topográfica, instituída por el Gobierno a objeto de formar 
el registro gráfico de la República. 

Bien sea que los gastos ocasionados por la obligación 


f. [117] / 


Industria. 


f. [118] / 
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de las mensuras sean muy considerables, o que las for- 
malidades a cumplir para obtener esta clase de concesiones 
repugnen a la pereza natural de estos habitantes, o bien, 
en fin, por otro motivo cualquiera, lo mismo ocurre que 
hasta ahora sólo se han distribuído muy pocos terrenos 
de acuerdo con este sistema. De modo que las rentas que 
de ellos retira el erario casi no figura en el estado general 
de las rentas públicas. 

A principios del año 1834, según los datos tomados 
de los Registros de la Comisión Topográfica, sólo había 
adjudicadas en enfiteusis 250 leguas cuadradas de tie- 
rras, que sólo producen al fisco una renta de 1851 pesos, 
3 reales, 70/100. Las demandas / formuladas en esta 
misma época no ascendían sino a 238 leguas cuadradas, 
que figurarían entre las rentas del Estado, por 2.870 
pesos, 2 reales 58/100. (Ver el estado № 7). 

En momentos en que estaba terminado este capítulo, 
las Cámaras acaban de autorizar al Gobierno, por una 
ley especial, para enajenar todas las tierras públicas con 
el fin de asegurar el pago de la deuda del Estado. Pero 
la ejecución de esta ley es sin perjuicio de los derechos 
adquiridos por contratos enfitéuticos, y deja también a 
la Administración la facultad de celebrar otros nuevos. 
Esta ley es, en cierto modo, la ratificación de las medidas 
que el Ministerio había adoptado bajo su responsabilidad. 


Capítulo 11° 
Industria y agricultura 


Si de una manera general puede decirse que la in- 
dustria es a la vez el arte de conservar y de crear, debe 
decirse, por el contrario, que la de estos países / es el 
arte de destruir, limitándose a eso; matar animales que 
poco o nada cuesta criar, tal es la única ocupación de 
este pueblo. Es tal su apatía que no sabe utilizar siquiera 
los productos de ese sistema de destrucción. Es necesario 
que los extranjeros vengan a comprarles los cueros, las 
astas, etc., para luego devolvérselos en objetos confeccio- 
nados. Esta observación resulta evidente de los Capítulos 
que anteceden, y de los que seguirán todavía. 

Así, no sólo la República Oriental no posee fábricas 


£. [119] / 


Agricultura. 


f. [120] / 
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de tejidos de ningún género, ni siquiera para el calzado, 
los muebles y los sombreros, para los cuales es tributaria 
del extranjero. Los pocos objetos que se confeccionan en 
Montevideo, lo son generalmente por artesanos extran- 
jeros, siendo casi siempre de calidad inferior y de menos 
gusto que los importados, Un prejuicio más que ridículo, 
se opone a que hijos del país, cualquiera sea su condición, 
se dediquen a cualquier género de trabajo manual o mecá- 
nico. Todos se dedican al comercio, a los trabajos de las 
estancias, о a la carrera militar, 

/No podría deplorarse bastante un semejante pre- 
juicio, Apenas ha recibido los primeros elementos de la 
más simple educación primaria, el hijo del país se emplea 
en una tienda, y pasa en la ociosidad de un mostrador de 
menudeo los años que, en cualquier otra parte, los pa- 
saría consagrado al estudio. Es preciso destacar otro 
prejuicio, no menos ridículo, que no permite a las mu- 
jeres las tareas en tiendas o almacenes de menudeo, 108 
una carrera reservada exclusivamente a los jóvenes, que 
esperan que sus padres o patrones se decidan a habili- 
tarlos. Esta costumbre es menos general en la campaña, 
donde los jóvenes se dedican de preferencia a la explo- 
tación de las estancias o saladeros; género de vida menos 
sedentario, sin duda, pero también favorable a la pereza. 

Antes de la emancipación política de estos países de 
América del Sur, la Banda Oriental, como también Buenos 
Aires, producían en abundancia trigo y otros cereales, 
que después de proveer a todos los mercados del interior, 
era todavía objeto de considerable exportación al Brasil. 
Parece que en aquella época, los habitantes se ocupaban 
más de los trabajos agrícolas, y que los brazos eran tam- 
bién menos / escasos. Pero sea que la población haya dis- 
minuído considerablemente como consecuencia de las 
guerras de la independencia, sea porque las funestas cos- 
tumbres de la vida de campaña les haya inspirado aversión 
por la vida pacífica del labrador; sea porque los bene- 
ficios de la cría de animales son mayores, más seguros, y 
sobre todo, menos trabajosos; sea, en fin, por que el pro- 
ducto de las cosechas no podía competir con el trigo y 
las harinas extranjeros, lo cierto es que, desgraciada- 
mente hoy día, tanto la Banda Oriental como Buenos 
Aires están completamente a merced de los arribos del 
extranjero. 


El gobierno 
fomenta la 
agricultura. 


f. [121] / 
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El gobierno parece haberse alarmado de los innume- 
rables inconvenientes que resultan de este estado de cosas. 
Desde hace algún tiempo, se ocupa de promover y fo- 
mentar, en la medida que lo permite el estado de sus 
finanzas, la agricultura, en general, y el cultivo de ce- 
reales sobre todo. Acaba de distribuir, bajo condiciones 
muy ventajosas, 10,000 hanegas o 60,000 medidas (bois- 
seaux) de trigo de buena calidad para semilla. Queriendo 
secundar las buenas disposiciones de la Administración, 
algunos ciudadanos importantes acaban de reunirse y 
constituir una Sociedad Agrícola. 

A pesar de este fomento, es dudoso que se logre triun- 
far sobre los hábitos perezosos de la población nacional. 
/Beneficiará probablemente sólo a los inmigrantes, que 
desde hace algunos años han llegado en crecido número 
de las islas Canarias y se dedican con algún éxito a los 
trabajos agrícolas. En todo caso, no habría reproche que 
hacer al Gobierno, el cual tratando de conciliar los inte- 
reses del consumidor con los del productor, estableció 
prudentemente, en la tarifa de aduana, que en los años 
en que la abundancia de cosechas hiciera descender el 
precio del trigo del país de 2 a 3 pesos la hanega, cada 
barril de harina extranjera pagaría 8 pesos, más un 
11 № % de derechos adicionales, lo que equivale a una 
prohibición; y que, por el contrario, en los años en que 
escasean los cereales del país, la introducción de los del 
extranjero sólo estén gravados por un impuesto propor- 
cional al precio corriente de la plaza. (Ver la tarifa de 
Aduana, en las notas anexas a esta Memoria, bajo el 
№ 8). Tal es exactamente la situación del país en ma- 
teria agrícola. 


El ganado constituye La verdadera riqueza, como ya lo he dicho, 
la única y verdadera es la prodigiosa abundancia de ganado, que 
riqueza del país. atrae el comercio de todas las naciones y sumi- 


f. [122] / 


nistra por sí sola todos los medios de inter- 

cambio. Este género de explotación exige menos trabajo 

y cuidados, / lo cual hace que los naturales lo prefieran 

a cualquier otro. Cabe señalar también que constituye 

por sí sola, toda la industria de los habitantes. Es cierto 

también, que es la más productiva, al mismo tiempo que 
la menos arriesgada. 

Es así que los cueros de caballo y de vacuno, las lanas 

de mediocre calidad, constituyen los únicos productos que 


Caballos. 
Número 
prodigioso. 
Consumo 
tremendo 

_ que se hace 
de ellos. 

f. [123] / 
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atraen aquí al comercio extranjero, Estas tres especies 
de animales se reproducen con una prodigiosa fecundidad 
sin necesidad de los medios rigurosamente necesarios en 
nuestros climas de Europa. No es necesario, para ello, 
sino abandonarlos en medio del campo, no teniendo el 
propietario otro cuidado a tomar, que marcarlos, primero, 
impedir que atraviesen los límites de su campo, y proceder 
a la castración de todos los machos que son un obstáculo 
más bien que un medio para la reproducción. 


Sea a causa de la naturaleza del clima, sea que los 
primeros caballos introducidos por los españoles fuesen 
de raza mediocre, la especie actual no tiene nada de notable. 
A este respecto, la apatía de los habitantes ha sido un 
obstáculo al mejoramiento de la raza. Se diría que exigen 
que la naturaleza haga todo el gasto. Pero estos animales 
compensan / por su robustez, lo que carecen en elegancia 
de formas. Costaría creer en Europa que un mismo caballo 
pueda recorrer, en un día, de 35 a 40 leguas del país, sin 
desensillarse, ni tomar otro alimento que el que encuentra 
en el lugar donde lo ata su amo, durante los 5 6 6 cuartos 
de hora de reposo que le otorga. Son muy comunes en el 
país los ejemplos de estas marchas y de otras aún más 
extraordinarias. Es evidente que se realizan a costa de 
la vida del pobre animal al que se cuida tanto menos 
cuanto que la especie es tan abundante. Lo es, sin disputa, 
más de lo que convendría a los intereses políticos de la 
República, como tendré ocasión de demostrarlo en el 
curso de este capítulo. 

Sucede con los caballos y vacunos, lo que con los 
perros cimarrones, de los que ya se ha hablado en el 
capítulo primero; es decir, que se encuentran en los cam- 
pos desiertos que terminan en la frontera noroeste de la 
República, y se hallan en el estado salvaje más completo. 
Los habitantes designan a estos caballos con el nombre 
de Baguales; su número ha crecido de un modo tan pro- 
digioso, que aunque desde hace algunos años se les mata 
por / millares, no se advierte una disminución sensible. 

Para dar una idea exacta a este respecto, basta decir 
que en el curso del año 1830 se exportaron por el puerto 
de Montevideo doscientos treinta y seis mil, trescientos 
cueros de caballos Бадищез, y ciento ochenta y dos mil, 
seiscientos setenta y seis, en 1831. Por último, según los 
estados que se hallarán al final de esta Memoria bajo 
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el № 9, se verá que en el término de cinco años, desde 
1829 hasta 1833 inclusives, la cifra de exportaciones de 
estos cueros se eleva a 603,302. 

Como las tropillas de caballos salvajes, o Baguales, 
viven casi siempre en las tierras públicas incultas o de- 
siertas, se les considera generalmente propiedad del 
Estado. Su matanza, sin embargo, era tolerada por el 
gobierno, hasta 1830 y 1831 en que fue prohibida riguro- 
samente, so pena de secuestro de todos los cueros que 
proviniesen de ella. En la actualidad, la Administración 
ha acordado un gran número de permisos, como premio 
de servicios en los últimos sucesos políticos. (Coloco al 
final del otro capítulo, la descripción del modo cómo se 
lleva a cabo dicha matanza). 

/Los caballos domésticos abundan también aunque 
no en tan gran número. Como prueba de esta abundancia, 
baste decir que su precio corriente varía entre cuatro y 
diez pesos en toda la campaña, o sea entre 18 a 35 francos. 
Un caballo fino, bien cuidado y de buena presencia, difí- 
cilmente cuesta más de 100 francos, o sea, 22 a 23 pesos 
corrientes del país. Será fácil de apreciar mejor aún este 
número increíble de caballos, por el siguiente hecho. 

Durante la guerra con el Brasil, que concluyó con la 
victoria de Ituzaingó, el ejército combinado de Buenos 
Aires y de la Banda Oriental formaba apenas un total 
de 8,000 hombres, de los cuales 6,000 de caballería. Pocos 
encuentros habían precedido esta acción decisiva, y sin 
embargo, el consumo de caballos excedió la suma exorbi- 
tada de 50,000, Es más de los que perecieron en nuestra 
desastrosa campaña de Rusia, en 1812. Lo que demuestra 
el poco cuidado de los soldados y los jefes, y el deplorable 


Este prodigioso nú- sistema del gobierno. 

mero de caballos es Si se considera esta prodigiosa abundancia 
inconveniente para la desde un punto de vista político, hay pocos hon- 
tranquilidad del país. þres ilustrados que no la deploren, como la prin- 
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cipal / causa de todos los desórdenes que asolan al país 
desde hace tanto tiempo. La increíble habilidad de las 
gentes de campo para todos los ejercicios de equitación, 
hace que todos sean soldados desde el momento en que 
tienen un caballo y un recado (especie de silla de montar 
de uso en el país) que sirve también de lecho de campo. 
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Al primer descontento, por poca influencia que tenga, 
no hace sino trasladarse a la campaña en medio de sus 
partidarios; le bastan 24 horas para reunir algunos cen- 
tenares de hombres, a cuyo frente viene a poner sitio 
a la capital. Privándola de la carne, su abastecimiento 
más esencial, la obliga a rendirse en pocos días, y a que 
dimita el Gobierno. Estos ejemplos se han vuelto más 
raros desde la presidencia del general Frutuoso Ribera 
pero los hemos visto repetirse 3 Ó 4 veces en menos de 
cinco años en Buenos Aires, 

Se concibe fácilmente que los habitantes de la ciudad, 
y la escasa infantería que la guarnece, nada pueden contra 
la extrema movilidad de esas masas insurrectas. Las po- 
blaciones urbanas están, pues, condenadas a soportar, aún 
durante mucho tiempo, la influencia de la campaña y sus 
consecuencias tan funestas para el progreso de la civi- 
lización. 

/No se pondrá fin a este estado de cosas hasta que el 
gobierno esté en condiciones de mantener en forma per- 
manente una fuerza de caballería de línea, o hasta que 
la campaña casi desierta, que empieza por así decirlo, en 
las puertas de Montevideo, sea cubierta de aldeas y de 
ciudades que le sirvan de reductos avanzados. 

No terminaré este artículo relativo a los caballos, 
sin consignar en él una observación que me ha parecido 
muy singular. Me referiré al prejuicio que no permite 
que se monte ni utilice en modo alguno a las yeguas. 
Este prejuicio es tan general y tan arraigado, que no 
hace aún mucho tiempo quien fuese tan osado como para 
mostrarse con una yegua, ya sea en el campo o en la 
ciudad, corría el riesgo de ser lapidado, y podía ser re- 
cusado como testigo, Aún en la actualidad, se expondría 
a que los pilluelos le silbaran o gritaran. 

Si se busca la causa de esta costumbre ridícula, creo 
que haya de atribuirse, razonablemente, a la necesidad 
que experimentaron los primeros inmigrantes españoles de 
asegurar la conservación y la propagación de la especie. 
Es, en efecto, el único empleo que tienen actualmente las 
yeguas. Existen en / gran número, y por consecuencia, a 
vil precio, porque el prejuicio ha sobrevivido a la razón 
que lo habría establecido. 

La única mejora que puede reconocerse a los habi- 
tantes del país, es la de la raza de mulas. Ella es, por esto 
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mismo, menos numerosa que la de los caballos, y por con- 
siguiente su precio es más elevado. Esta innovación no 
data sino de muy pocos años; pero los resultados satisfac- 
torios obtenidos por quienes la han ensayado, autoriza a 
esperar que se propagará. 

La más abundante de las especies es, sin contra- 
dicción, la de los bovinos, llamada Ganado vacuno, que 
constituye por consecuencia la principal y verdadera ri- 
queza del país. Es de lamentar que la Administración no 
posea datos apropiados para calcular el número exacto 
de este ganado en todo el territorio, porque la verdad 
a este respecto, parecería apenas creíble. Recurriré aún a 
los registros de Aduana para dar una idea aproximada al 
respecto. Resulta de la compulsa de dichos Registros, 
que desde 1829 a 1833, es decir, en el término de 5 años, 
se ha exportado por el puerto de Montevideo, un millón 
trescientos cincuenta mil, doscientos cuarenta y seis 
cueros vacunos. / Se puede aumentar grandemente esta 
cifra en un cuarto, si se incluye en ella a los salidos por 
contrabando. A pesar de esta destrucción, que puede com- 
parársela, por así decir, con la tala de nuestros bosques, 
el número de estos animales se halla en vía de gran 
aumento. Así, no es raro ver propietarios de muchos mi- 
llares de vacunos, sin contar los caballos у los ]апагез, 
y no temo de ser tachado de exagerado, al advertir que 
los hay que poseen 30, 40 y aún 50,000 cabezas, Esto 
será apenas creíble en Europa. 

Desde hace poco tiempo varios propietarios han reali- 
zado algunos ensayos felices que han servido para fo- 
mentar la propagación del ganado lanar. Contribuyó po- 
derosamente a la mejora de la raza el envío que Mr. Cer- 
naux hizo hace 5 6 6 años de varios carneros y ovejas 
merinas. Anteriormente, ella era mediocre y por consi- 
guiente la lana no tenía salida. Han sido tan prodigiosos 
los progresos obtenidos por esta cruza que yo mismo los 
habría puesto en tela de juicio si los registros de Aduana 
no estuvieran para comprobar su autenticidad. Es así 
que la exportación de lana, que / sólo había alcanzado a 
577 arrobas, en 1829, y a 606, en 1830, se elevó a 24,647, 
en 1833. Todo induce a creer que en 1834 excederá las 
50,000 arrobas. Pero este aumento extraordinario lejos 
de haber contribuído a bajar su precio, por el contrario 
lo ha aumentado en más de la mitad, debido al mejo- 
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ramiento de la calidad. No debería atribuirse el honor 
de este progreso a los habitantes del país, puesto que 
Francia puede reivindicar una parte importante en la 
persona de Mr. Cernaux. 

Durante la dominación española apenas se aprove- 
chaba del ganado vacuno el cuero y la carne. Todas las 
otras partes del animal se abandonaban o desperdiciaban. 
Fue necesario el contacto con el extranjero para que se 
aprendiera el provecho que se podía sacar de ellas, de 
modo que actualmente se conservan cuidadosamente hasta 
los recortes de los cueros, y hasta los huesos y las pezuñas 
de los animales. Se han formado desde hace algún tiempo, 
establecimientos para preparar los huesos con el fin de 
exportarlos con menos inconvenientes, así como también 
fábricas de aceite extraído de las pezuñas. Los resultados 
felices obtenidos a consecuencia de algunos envíos de 
sebo clarificado, han servido para dar incremento a este 
nuevo género de industrias. Por último, algunos extran- 
jeros, y sobre todo franceses, / han ensayado el estable- 
cimiento de curtiembres. Pero hasta el presente todos los 
ensayos en este género no han tenido éxito, a causa de la 
dificultad en procurarse la corteza de roble molida, o de 
reemplazarla con la que se creía poder substituirla en la 
región. 

Por este análisis de la industria actual del país, es 
fácil ver que, a pesar de las mejoras notables introdu- 
cidas después de su separación de la Metrópoli, todo se 
reduce todavía al arte de sacar provecho de la destrucción 
de los animales. 


Capítulo 12° 


Trabajos de la explotación de una estancia, 
Detalles sobre los establecimientos llamados saladeros y 
sobre la сага de los caballos salvajes, llamados bagyuales. 


de 108 Desígnase generalmente con el nombre de 


establecimientos Estancias a todos los establecimientos rurales des- 
llamados estancias. | tinados а la cría y conservación de los ganados. La 
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extensión de campo de cada Estancia varía desde 
4 6 5 leguas cuadradas, hasta 50 y aún 60, Hay pocas sin 
embargo por debajo de la / primera cifra. Comúnmente 
se calcula que una legua cuadrada de tierra alcanza para 
el sustento de 1,000 a 1,500 animales. A este respecto, 
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existe una medida llamada en el país suerte de estancia, 
cuya etimología proviene de las concesiones originarias 
que hizo el gobierno español a los primeros inmigrantes 
europeos; porque se la consideraba suficiente para esta- 
blecer una estancia. Esta medida consta de una superficie 
igual a 72 millones de pies cuadrados, o como se dice en 
el país, media legua, es decir, 3,000 varas (8,000 pies 
franceses) de fondo, y 6,000 varas (16,000 pies fran- 
ceses) de frente. El precio de cada suerte de estancia 
varía desde 800 hasta 1.500 pesos; y aún algunas llegan 
a 2,000, según la mayor o menor fertilidad del campo 
para este género de explotación. 

Lo que principalmente contribuye a aumentar este 
valor es la mayor o menor proximidad de montes y, sobre 
todo, de arroyos que lo atraviesen о lo bordeen. Los 
campos encerrados entre dos o más arroyos o ríos for- 
mando una especie de península, que se llaman rincones, 
son los preferidos y se pagan muchísimo más caros. Estas 
corrientes de agua impiden, por un lado, que los animales 
atraviesen / los límites de la propiedad; y por otra parte 
les proporcionan abundantes y cómodos abrevaderos, lo 
que es inapreciable en los años de sequía en que se los 
ha visto morir por centenares. 

La habitación del propietario se encuentra casi 
siempre en el centro de la estancia. Se compone general- 
mente de 3 6 4 ranchos colocados de modo a formar 
entre ellos una especie de patio. El primero, y más im- 
portante, sirve de alojamiento al dueño con su familia. 
Se compone de un dormitorio y de una especie de sala, 
donde está colocada, en un, lugar fijo, una gran mesa 
rodeada de bancos de madera. Esta sala sirve también 
de dormitorio cuando la familia es numerosa, o cuando 
llegan huéspedes. El segundo sirve de cocina y de punto 
de reunión para los negros y peones de la estancia, ЈЕ 
tercero es el dormitorio de todos ellos y al mismo tiempo 
depósito de todos los útiles. A veces, cabezas de venados, 
o más bien cabras, colocadas en las paredes hacen las 
veces de perchas para colgar las riendas, los utensilios 
y aún los efectos personales, Por último, el cuarto rancho, 
si existe, constituye el gallinero y la pocilga de los cerdos. 
Estos ranchos / están construídos de barro y cubiertos, 
algunas veces, de paja, o más corrientemente de junco. 
Junto a la casa se encuentra un cercado formado por 
zanjas, llamado jardín, porque se ve, esparcidos aquí y 
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allí en medio de montones de hierbas, algunos repollos y 
zapallos. Por último, a una distancia de 100 6 150 pasos, 
se halla el corral, especie de cercado redondo, formado 
de estacas de madera de 10 a 12 pies de altura, que sirve 
para encerrar a los caballos necesarios para las tareas del 
día siguiente. Al lado de este corral hay, a veces, otros 
dos menos importantes que sirven, el uno, para guardar 
a las vacas que han de ordeñarse, y el otro, a los terne- 
ritos que durante la noche se separan de sus madres. (Ver 
el plano de una Estancia en el № 10). 

Los trabajos ordinarios de una Estancia se ejecutan 
bajo la dirección inmediata del dueño, o de una especie de 
mayordomo llamado capataz, por los negros esclavos o por 
personas asalariadas, llamadas peones. Las tareas comien- 
zan al despuntar el día, lo que obliga al propietario o al 
capataz a levantarse dos horas antes, a fin de poner en pie 
a todo el mundo, y disponerlo todo. Una vez concluídos los 
preparativos, todos se dirigen a caballo hacia los límites 
exteriores de la Estancia, a fin de reconocer y separar a 
los animales que pueden haberse mezclado / durante la 
noche con los del vecino. De inmediato, la cuadrilla se 
dispone a arrear todo el ganado, y conducirlo de este 
modo hasta el centro de la propiedad. Tal tarea se deno- 
mina repuntar. 

Una vez terminado el repunto, dos o tres peones se 
dirigen a buscar los caballos necesarios para las tareas del 
día, al lugar donde tienen costumbre de pacer, y los 
conducen al cercado o corral. Entonces, el capataz los dis- 
tribuye entre todos sus hombres, dejando en libertad los 
que han sido utilizados el día anterior. Con esto se pone 
fin al trabajo esencial de la mañana. Todo el mundo vuelve 
entonces a la casa y se reúnen en la cocina para tomar 
mate y fumar el cigarrillo de papel, aguardando la hora 
del almuerzo. 


Nora: El mate es una especie de té, апе se toma en infusión. 
Es de uso general у se consume muchísimo, El más apreciado es 
el de Paraguay; pero desde la dictadura del doctor Francia, tanto 
Montevideo como Buenos Aires по se abastecen sino en el Brasil. 

El mate se toma ordinariamente en una pequeña calabaza, 
Mamada también mate, a la que se adapta un tubo de metal, recto 
como el de una pipa. Dicho tubo se denomina bombilla. Un solo 
mate sirve, indistintamente, a todos los habitantes de la Estancia. 
Un mate de plata o de enchapado está considerado un objeto de lujo. 
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/En el intervalo entre el almuerzo hasta el repunto 
de la tarde, los peones se ocupan, unos en buscar agua 
y leña para todo el día, mientras los otros arreglan sus 
utensilios, tales como lazos, bolas, riendas, cabestros, 
recados, еќс., о doman potros. El repunto de la tarde se 
lleva a cabo de la misma manera que el de la mañana, 
concluyendo media hora antes de la caída de la tarde. Los 
peones retornan entonces a la casa, desensillan sus ca- 
ballos, y los atan con una larga cuerda o tira de cuero, 
a un poste colocado en un lugar donde hay bastante pasto 
para alimento del animal durante la noche. La cocina 
vuelve a ser nuevamente el punto de reunión general. 
Todo el mundo se sienta sin orden alrededor del fuego, 
que se encuentra en un hoyo, en el centro de la pieza. Sus 
asientos son, a veces, taburetes de madera o piedras, pero 
más a menudo aún cabezas de vacuno o de caballo. 
Así esperan la cena, que consta de un enorme pedazo 
de vacuno, llamado asado, que se asa en un asador cla- 
vado en la tierra, casi de la misma manera como lo hacen 
nuestros soldados en sus vivacs. El tiempo que demora 
el asado en hacerse, se emplea en tomar también / mate, 
fumar cigarrillos y hablar de las buenas o malas condi- 
ciones del potro que están domando. 

Una vez que el asado está a punto, se coloca el asador 
еп un hoyo de la cocina, llamado aujero de la hacienda. 
Todos se colocan alrededor armados de su enorme cuchillo, 
y cortan del asado hasta la saciedad. El pan figura raras 
veces en estas comidas, sucediendo lo mismo con el vino. 
En cambio el agua abunda en ellas. Generalmente se la 
guarda en un barril, junto al cual se halla un cuerno de 
buey, que sirve para todos y que cada cual llena y vacía 
a su gusto. 

El asado es el plato preferido de la gente de campo, 
pero el cocido no se halla, por esto, enteramente deste- 
rrado de sus comidas. Por una costumbre completamente 
extraña para los franceses, ellos lo comen después del 
asado; figurando el caldo como un tercer plato al final 
de la comida. En casa del estanciero rico como en la del 
pobre, tanto los días ordinarios como los de fiesta, el 
lujo de la vajilla consiste en una gran fuente de estaño 
o de barro, / para servir el cocido, y en algunos vasos 
para el caldo o la leche. Los esclavos y los peones comen 
juntos en la artesa, haciendo lo mismo, por su parte, el 
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propietario con su familia. Por lo demás, no hay dife- 
rencia alguna entre ellos respecto a los alimentos ni al 
modo de prepararlos. Tan sólo que el patrón y su familia 
usan cucharas y tenedores de hierro colado, mientras los 
esclavos y los peones sustituyen las unas con conchas, y 
los otros con cuernos de buey hendidos en el medio. 

Como se ve, la carne es casi el único alimento de la 
gente de campo, siendo su consumo extraordinario. Un 
novillo de 3 a 4 años apenas alcanza para alimentar a 
veinte personas, cuando se le hace asado; pudiendo 
alcanzar para cuarenta si se le hace hervido. Los zapallos, 
repollos y habas son las únicas legumbres que se usan, 
y esto muy de vez en cuando. 

La cena es la comida principal de los habitantes de 
una estancia. La prolongan gustosos una hora, y a veces 
aún más. Una vez concluída, cada uno se acuesta en su 
cama, la que a menudo no es más que un cuero de vacuno 
sobre el que extienden, a manera de colchón, las piezas 
que componen / su recado; el arzón les sirve de almohada, 
y una especie de capa, llamada puncho,* sirve de 
cobertor (ver el dibujo del recado N* 11 y su descripción 
al final de esta memoria). El lecho del dueño de la 
estancia es un simple catre de tijera. Los demás miembros 
de su familia y los niños, duermen generalmente sobre 
un cuero tendido y clavado sobre 4 estacas de madera. 

Tales son el género de vida, las ocupaciones y los 
trabajos diarios de una estancia. Una vez por semana se 
reúne a todos los animales en el centro del campo, para 
que el capataz o el propietario puedan contarlos y pasar 
revista de ellos. Para mantenerlos juntos, los peones y 
los esclavos corren a su alrededor a caballo. Esta tarea se 
lleva a cabo con bastante facilidad, a causa del hábito que 
contraen los animales de reunirse siempre en el mismo 
lugar. Es también durante esta maniobra que se eligen 
los bueyes y vacas que han de servir de sustento para la 
semana. Una vez hecha la elección, se enlaza a las víc- 
timas, dejando en libertad al resto del ganado. Esta tarea 
semanal, es lo que se denomina / Parar el Rodeo. 

Resulta fácil advertir que estas tareas no tienen 
nada de penosas, y contribuyen sobremanera a fomentar 
la aversión y la pereza naturales de los habitantes por 
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todo otro género de ocupación o industria más fatigosa 
y menos lucrativa al mismo tiempo. 

Independientemente de estos trabajos habituales hay 
otros que sólo se llevan a cabo una vez por año, El pri- 
mero y más esencial es el de marcar, pues la marca cons- 
tituye el derecho de propiedad. El animal que no tiene 
marca alguna pertenece al dueño del campo en donde se 
halla. 

Esa operación se realiza cuando los terneros o los 
potrillos tienen un año. El método empleado en nada se 
distingue del de Europa, si no es en el uso del lazo para 
apoderarse del animal, y el tamaño desproporcionado de 
las marcas que a veces tienen de 9 a 12 pulgadas. 

Cuando el toro llega a la edad de dos o tres años se 
procede a su castración, tomando entonces el nombre de 
Novillo. Ese día se reúne, o para emplear los términos 
usuales en el país, se para el rodeo en el centro de la 
propiedad. 

/Матов hombres a caballo corren, сото de costumbre, 
alrededor, para impedir que los animales se alejen del 
círculo que les está asignado. Otro jinete se destina expre- 
samente a enlazar al toro por los cuernos, llevándolo así 
fuera del rodeo o ganado. En ese mismo momento, un 
peón apostado expresamente enlaza también al animal por 
las dos patas traseras. Uno y otro lo tironean entonces, 
en sentido contrario, la bestia pierde equilibrio, cae, y 
una vez en tierra se procede a la castración. Se corre 
siempre cierto peligro al separarse del animal; pues si el 
peón que lo retiene por las patas lo soltara antes de 
que aquel que lo ha operado haya vuelto a montar, 
éste arriesgaría su vida. En efecto, desde que se 
ha desembarazado de sus ataduras, se levanta furioso, 
y corre con rabia contra los jinetes, quienes contando con 
su destreza y seguros de sus caballos, desafían sus ata- 


ques y se complacen en ello. De la misma manera, pero 
con menos peligro, se procede a la castración de los 
caballos. 

/La última tarea referente a la administración de 
una estancia es la doma de potros. Para ello se espera a 
que tengan tres años de edad. El lazo sirve una vez más 
para apoderarse del animal y echarlo por tierra. Entonces 
se le abre la boca por la fuerza, y se le hace dos medias 


f. [143] / 
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vueltas en la quijada inferior con una pequeña tira de 
cuero de la que salen las riendas. Luego se le desata las 
dos patas delanteras para que pueda levantarse con faci- 
lidad, y se le conduce a un poste al cual se le ata fuerte- 
mente y muy corto, Entonces se le ensilla, teniendo el 
cuidado de pasar ante sus ojos todas las piezas que com- 
ponen el recado. Cuando está ensillado, el domador salta 
encima de él, mientras que otro peón le deja libre las 
patas traseras, y lo desata del poste. Siguen entonces 
saltos, согсоуоѕ y сосев que no concluyen hasta que el 
animal está cansado y completamente rendido, 

Un segundo jinete, montado en un caballo ya domado, 
acompaña al joven potro, galopa a su lado, tocándole 
siempre los flancos, y siguiendo así todos sus movimientos. 
Este jinete se llama padrino, у la acción de acompañar, 
apadrinar. 

/Durante esta primera carrera, el domador se afirma 
en las riendas para cortar la encía con las medias vueltas 
que forman la tira de cuero. Con la boca cubierta de 
sangre, el pobre animal abrumado de dolor y fatiga no 
tarda en obedecer los menores movimientos. La misma 
operación se repite durante 7 ú 8 días seguidos. Para dar 
a las encías tiempo a cicatrizarse, se deja que el animal 
descanse de seis semanas a dos meses, al cabo de los cuales 
comienzan las pruebas con el freno, y duran hasta que 
aquél está completamente domado. 

He podido notar que en una estancia sólo se con- 
sumen los animales necesarios al sustento de todas las 
personas que están empleadas en ella, Todos los demás 
son vendidos a los propietarios de los saladeros. 


Descripción del El saladero es un establecimiento donde se 
establecimiento prepara la carne salada que se exporta al Brasil 
llamado Saladero. у а La Habana, Comúnmente se compone de uno 


f. [144] / 


o varios galpones, colocados a 700 u 800 pasos de 
la casa, / en el sitio más alto de la propiedad. Algunas 
zanjas abiertas en el interior de los galpones, para recoger 
esa especie de salmuera que se desprende de la carne antes 
de que tome la sal y de que esté completamente seca, y un 
número más o menos grande de estacas que sostienen 
travesaños para extender la carne y hacerla secar, es 
poco más o menos todo lo que constituye esta clase de 
establecimiento. Estos secaderos se parecen mucho a nues- 
tros lavaderos de ropa de Europa. 


£. [145] / 


f. [146] / 
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Нау saladeros donde se mata de 80 a 100 novillos o 
bueyes por día. Las víctimas que se destinan para esta 
matanza son encerrados en un corral donde se las enlaza, 
y se las lleva hasta la plataforma donde se consuma el 
sacrificio. Apenas muertas y mientras aún corre la sangre, 
se las despoja del cuero, para lo que no se hace uso del 
fuelle sino tan sólo del cuchillo. Resulta entonces que 
numerosos pedazos de carne quedan adheridos a la piel; 
la que casi siempre está tajeada, como зе dice en tér- 
minos de los curtidores, y, en consecuencia, es menos pro- 
vechosa la curtiembre. 

Cuando el vacuno está despedazado en cuartos, se 
le transporta en carretillas bajo un galpón. 

/Allí se separa la carne de los huesos, y luego se la 
corta en tajadas lo más finas posible, que se colocan 
unas encima de otras, cubriéndose cada camada de carne 
con una abundante capa de sal. Al cabo de 24 horas se 
las da vuelta en sentido opuesto, operándose la salazón 
del mismo modo. Así permanecen de 3 a 4 días para que 
escurran. Luego no queda sino hacerla secar. Esta ope- 
ración se lleva a cabo del mismo modo que los bucaneros 
de Santo Domingo, con la única diferencia que allá se uti- 
lizaba humo, en tanto que aquí se hace sólo por medio 
del sol y del viento pampero. 

Una vez que la carne se ha secado hasta el punto 
conveniente, se forman grandes pilas al aire libre, que 
se cubren ya sea con cueros o con lonas. Y así se la 
entrega a los exportadores para La Habana o el Brasil. 

No puede haber en el mundo un aspecto más repug- 
nante que el de un saladero. Basta con imaginarse arro- 
yuelos de sangre negra y espesa que corren en todas 
direcciones, formando un fango inmundo, donde uno se 
hunde hasta el tobillo; una extensión de / secadores, de 
una arpenta, por lo menos, cargados de jirones de carne 
de una suciedad repugnante; otro espacio más o menos 
igual cubierto de centenares de cueros para que se sequen, 
y a cien pasos de los galpones, millares de cráneos y de 
osamentas que sirven de pasto a numerosos cerdos, perros, 
gallinas y aves de rapiña; todo esto exhala una fetidez 
insoportable, en un radio de casi una legua, que sería 
deletérea si no fuera por la pureza del aire. Esta clase 
de establecimientos causan una repugnancia tal a los ex- 
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tranjeros, que no llegan a vencer sino después de mucho 
tiempo. 

Las tareas de los saladeros dan ocupación a una parte 
muy considerable de la población de la campaña. Parece 
indiscutible que ejercen una influencia funesta sobre sus 
costumbres y hábitos sanguinarios por naturaleza. Trans- 
currirá mucho tiempo antes de que se llegue a dar otra 
dirección a la industria de este país. Todo concurre, como 
se ha visto, a hacer de ella una verdadera carnicería. 


Caza de los caballos La caza de los caballos salvajes, о baguales, 
salvajes llamados que tiene algo de imponente y caballeresca a 
Baguales, la vez, no contribuye tampoco a suavizar las 


costumbres. Su finalidad es también una ma- 
Е, [147] / sacre espantosa. El modo cómo se lleva а cabo / es tan 
particular y curioso, que me induce a introducir aquí un 

análisis sucinto. 

Esta caza exige, por lo menos, el concurso de unos 
treinta jinetes, sometidos todos a la dirección y a las 
órdenes del jefe por cuya cuenta se hace. 

El primer cuidado a tomar, es el de reconocer la 
dirección que toman comúnmente estos animales al ser 
perseguidos. Una vez conocido el lugar, se instala allí lo 
que en el país se denomina una manguera. (Ver el dibujo 
en las piezas demostrativas, bajo el № 12). 

La manguera no es sino un parque o corral inmenso, 
hecho del mismo modo que aquellos de que se ha hablado 
para las estancias. Al fondo de este corral hay otro mucho 
menos grande, que comunica con el primero por una sola 
puerta. Este corral más pequeño sirve para enlazar a los 
baguales y conducirlos al lugar donde se los mata. 

Desde la entrada del corral principal, y paralelas a 
él, se hace salir dos hileras de fuertes estacas, colocadas 
a una distancia de 4 a 5 piés unas de otras, aseguradas 

f. [148]/ еп sus extremos por una larga vara transversal / que, 
al mismo tiempo impide que se las franquee. Estas dos 
hileras se prolongan a veces hasta una legua de distancia, 
alejándose una de otra de modo a formar una manga 
cuya entrada es tan ancha, que colocándose en uno de 
sus extremos es casi imposible ver el otro. Este gran 
corral debe, por lo demás, tener capacidad para 4 6 5,000 
caballos. 

El lugar así dispuesto, se tiene la precaución antes 


1. [149] / 


f. [150] / 
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de empezar a correr а los бадиез, de lanzar una quincena 
de yeguas o caballos domesticados, a galope tendido, desde 
la entrada de la manguera hasta el fondo del corral grande. 
Se da a estos caballos el nombre de guías. Si se detu- 
vieran en su carrera, fracasaría la caza y todo el trabajo 
sería pura pérdida. 

La víspera del día señalado para la caza, se manda 
repuntar los bagyuales, es decir, se trata de conducirlos al 
campo en que se halla colocada la entrada de la manga 
о manguera. 

Al día siguiente, al amanecer, el jefe de la caza hace 
emprender un reconocimiento para estar seguro del lugar 
que ocupan los caballos salvajes. Тап pronto como 
conoce / los resultados, dispone a sus hombres a una 
distancia de doscientos pasos unos de otros, y separa en 
dos bandos casi iguales a los caballos o yeguas que les 
sirven de guías. Coloca uno a la entrada de la manguera, 
y el otro en el medio. Una vez terminados estos prepa- 
rativos destaca a 8 ó 10 jinetes, a quienes encarga rodear 
a los caballos salvajes, teniendo buen cuidado en reco- 
mendarles de hacer un largo rodeo para evitar el ser 
vistos por ellos; si fuera de otro modo, podría compro- 
meterse el éxito de la caza, 

Tan pronto estos jinetes han conseguido colocar a los 
baguales entre ellos y la manguera, cargan sobre aquéllos 
a todo galope, lanzando fuertes gritos y agitando en el 
aire grandes pedazos de género encarnado. Desde este 
momento ha comenzado la caza. 

Esta carga ha de ser ejecutada en fila, con la mayor 
precisión y velocidad posible. A medida que los baguales 
pasan delante de los jinetes apostados por el jefe de la 
caza, éstos se unen a los primeros, y cargan junto con 
ellos. El jinete encargado de la guarda de los caballos 
guías, no tarda en advertir la presencia de los baguales, 
por el ruido ensordecedor / que los precede en más de 
una legua. En cuanto los divisa, da a los guías el latigazo 
de señal, y se retira inmediatamente detrás de la hilera de 
estacas. Los baguales, viendo galopar a los guías delante 
de ellos, aumentan su velocidad para alcanzarlos. La se- 
gunda posta realiza en seguida la misma maniobra, con- 
tribuyendo así a excitar la velocidad de su carrera. En 
ese momento toda la gente que ha intervenido en la caza, 


Е. [1517 / 


г. [152] / 
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se encuentra reunida; excitan aún más el ardor de sus 
caballos, redoblando sus gritos, agitando sus trapos rojos 
con mayor velocidad, con el fin de aumentar el pavor 
y el susto de los baguales, e impedirles que reconozcan la 
trampa. Estos pobre animales, llenos de espanto llegan 
al cerco del gran potrero o corral. Los cazadores llegan 
casi al mismo tiempo. Se detienen delante de la puerta, 
para dar a los 10 ó 12 hombres que desmontan el tiempo 
de cerrarla con gruesas vigas. 

Desde ese momento, la caza está terminada; pero la 
masacre comienza dos días después. Los baguales no 
comen ni beben durante esos días, según se dice, para 
debilitarlos y dar cuenta de ellos con mayor facilidad. Así 
se atrapa de dos a tres mil, de modo que los 25 ó 30 
hombres que componen la cuadrilla de / caza, hacen entre 
ellos rivalidad de destreza en matar y desollar a esos 
millares de víctimas. Puede tenerse una idea de semejante 
carnicería!!..., 

A las gentes del país les gusta con pasión esta clase 
de tarea. A tal punto, que cuando el jefe de la caza tiene 
a todos los que son necesarios, muchos se ofrecen para 
ayudarle, sin retribución. Y sin embargo, es raro que estas 
expediciones concluyan sin graves accidentes. Son lo más 
corriente, brazos y piernas rotas, cabezas quebradas, y, 
a veces, hombres pulverizados bajo las patas de los 
caballos. 

A la verdad, debe ser un espectáculo admirable el 
de esas masas innumerables de caballos en plena libertad, 
con las crines flotantes, las colas majestuosas, estreme- 
ciéndose despavoridos ante la vista de los jinetes que 
agitan sus trapos rojos, lanzando gritos espantosos. ЈЕ 
alma ha de sentir emociones bien diversas, cuando a los 
gritos de los cazadores se unen los relinchos de los gara- 
ñones, los de las yeguas que llaman a sus potros, y de los 
potrillos separados de sus madres; y ese tumulto, esa con- 
fusión pavorosa, aumentada aún más por el ruido del suelo 
pisoteado, estremecido bajo el paso de / esos millares de 
caballos, y por torbellinos de polvo que tornan el res- 
plandor del más bello día en tinieblas espesas. 

Semejante espectáculo ejerce, sin duda, una gran 
atracción. Contribuye a halagar la vanidad del hombre, y 
a darle una idea elevada de su superioridad, puesto que su 


f. [153] / 


Descripción 
de las bolas, 
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sola presencia basta para sembrar el espanto entre esos 
millares de animales, Agrada también por todo lo que tiene 
de majestuoso e imponente, y en fin, por los mismos ries- 
gos que en él se corren; pues está en nuestra naturaleza 
preferir siempre los placeres еп que se mezclan los ma- 
yores peligros. Tal vez me equivoque, pero esos senti- 
mientos no son los que determinan la pasión de los natu- 
rales del país por la caza de baguales. Su mayor placer, 
y tal vez su único goce, consiste en matarlos a sangre fría. 
Ya se ha podido ver, y se lo verá mejor en el capítulo 
Costumbres, como es general y pronunciada su tendencia 
a derramar sangre. 

Por otra parte, los productos de esta caza son bas- 
tante lucrativos, como podrá verse en el siguiente detalle. 

El establecimiento de un corral, capaz de contener de 
4 a 5,000 caballos, exige un desembolso de 4,000 francos, lo 
que en moneda / corriente del país equivale a 906 pesos. 

El cuero de un caballo salvaje cuesta de 2 francos 25 
a 2 fr. 50, con todos los gastos comprendidos. Ordinaria- 
mente se le vende a 1 1% o 2 pesos, es decir 7 fr. 50, sin 
contar la егіп. 

De modo que la cantidad que se desembolsa para 
una caza que produce 3,000 caballos baguales, equivale a 
4,000 francos 
para el potrero о corral .............. 4,000 francos 
Los gastos por cada bagual, fr. 2.50, о 

sea por 3,000 ........... Жас Ее 7,500 francos 


овај се los саз .... 11,500 francos 
El producto de la venta de esos 3,000 


cueros de caballos a fr. 7.50 cada uno, 
AAA a .... 22,500 francos 


Lo que deja, como mínimo, un beneficio de 11,000 francos 


Sin comprender la erin, que es un producto bas- 
tante apreciable. 

Además del lazo, los naturales del país se sirven 
también, con una destreza admirable, de las bolas. 

Estas bolas se componen de tres piedras redondas, 
o tres pelotas de hierro, de un peso de 8 onzas cada una, 
envueltas en un pedazo de badana o de cuero. Se hallan 


f. [151] / 


{. [155] / 
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unídas por tres cuerdas de 2 pies у № cada una / que 
les dan la forma siguiente: 

Los números 1 y 2 

A. se denominan bolea- 
2 dores, y el № 3 ma- 
nija. 

El jinete toma las 
bolas por la manija, 
corre a rienda suelta 
sobre el animal que 
quiere bolear, calcu- 
lando la distancia a 
que debe lanzarlas de 
acuerdo a la fuerza 
de su brazo y a la ve- 

3 locidad de su caballo, 
# 


Cuando lo conside- 

ra a su alcance, hace 

girar rápidamente las bolas por encima de su cabeza, 

imprimiéndole el movimiento que se le daría a una honda, 
y las lanza del mismo modo. 

Las bolas atrapan las patas traseras del animal, lo 
derriban o al menos impiden que continúe su huída. El 
jinete se acerca entonces, lo enlaza y se apodera de él. 

Se bolea a los caballos salvajes o domésticos, a los 
vacunos, a los venados, avestruces, y hasta a los tigres o 
jaguares, 

/Un jinete diestro, о en términos del país, un bo- 
leador, está casi seguro de su golpe a 100 pasos; todo lo 
que sobrepase esta distancia, es azar. 

Los malhechores, los asesinos, también utilizan las 
bolas contra los individuos que desean robar o matar. Al 
igual que el lazo, son armas muy temibles en manos de 
la gente de la campaña. 


Capítulo 18° 
Navegación y cabotaje 


Este país, como se ha dicho en el capítulo primero, 
reúne todos los elementos necesarios para establecer un 
sistema completo de navegación interior, que haría accesi- 
bles, por agua, todos los puntos del territorio. Pero como 
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esto no puede ser sino la obra de una población mucho más 
numerosa, de un comercio más activo, y de mayores y más 
frecuentes necesidades, es probable que pasarán muchos 
años todavía antes que se piense en emprender la utili- 
zación de las ventajas que presenta la naturaleza del 
suelo. 

/Una navegación semejante debería hacerse por 
buques a vapor, tanto la del Plata como la del Uruguay. 
Pero es dudoso que dado el estado actual de cosas, seme- 
jante empresa pueda asegurar algún beneficio, debido a 
la carestía del combustible, a los altos precios de los sa- 
larios, y a la dificultad para procurarse obreros maqui- 
nistas para la conservación y reparación de la maquinaria 
de los vapores. Por otra parte, la poca importancia del 
comercio interior no ofrecería oportunidad de ganancias 
proporcionadas a los gastos indispensables al funciona- 
miento de este género de mecanismo; y, en fin, los medios 
de transporte actuales bastan a las necesidades de la 
producción del país, Sería inútil, por consiguiente, pensar 
en el aumento o perfeccionamiento del sistema de trans- 
porte, cuando no existe necesidad de ello, 

Hoy en día, no hay otros ríos navegables que el de 
la Plata, el Uruguay y el Río Negro. El primero es dema- 
siado conocido en los dominios de la geografía, para que 
sea preciso decir que es navegable por toda clase de 
barcos y que es el canal por donde se abastece de pro- 


Puertos de esta ductos europeos el importante mercado de las Pro- 
República sobre el yincias Argentinas y el de la República Oriental. 


Plata. 
Е, [157] / 


Maldonado, Montevideo y Colonia son los 
únicos puertos que / esta República tiene sobre el Plata. 
El primero poco frecuentado, si no es por los buques, 
que viéndose sorprendidos a la entrada del río por el 
viento del sudoeste o pampero, están obligados a buscar 
allí un abrigo contra su violencia. Cerca de la bahía de 
Maldonado está situada la Isla de Lobos, así llamada por 
la enorme cantidad de lobos de mar que la frecuentan. La 
pesca de este anfibio ha sido vendida por ocho años por 
el gobierno, mediante la suma de 60,000 pesos corrientes 
del país. 

El puerto de Montevideo es bastante espacioso, 
pero se llena diariamente de tal modo que es de temer 
que dentro de poco no tendrá el calado suficiente como 
para recibir a los buques de mayor tonelaje. Este peligro 
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ha excitado la solicitud de la autoridad decidiéndola a 
hacer venir de Inglaterra una draga a vapor a fin de 
limpiarlo. 

Este puerto no resguarda a los buques de los vio- 
lentos golpes «del viento del sudoeste. En la noche del 27 
de setiembre de 1826 hubo más de 30 que naufragaron 
o fueron echados a la costa. Sería fácil evitar tales de- 
sastres por medio de un gran dique, cuya dirección parece 

f. [158]/ estar indicada por la naturaleza, рог medio de una / larga 
hilera de rocas que se encuentran a la entrada. Este pro- 
yecto se halla en el pensamiento de la Administración; 
pero el estado de las finanzas no permitirán sin duda 
ejecutarlo hasta dentro de mucho tiempo. 


A pesar de ello, la bahía de Montevideo todavía es la 
más segura y la más cómoda, mucho más, sin duda, que 
la de Buenos Aires, que no es sino una rada artificial, 
abierta a todos los vientos menos al pampero. Monte- 
video tiene además la ventaja de que para llegar a su 
puerto, el Plata no ofrece los mismos riesgos que para 
dirigirse a Buenos Aires. En efecto, a partir de aquí el 
río está sembrado de muchos bancos muy peligrosos, 
mientras que sólo se conoce el Banco Inglés desde esta 
capital hasta el Cabo Santa María que forma la punta 
norte de su desembocadura. Ese banco otrora muy peli- 
groso, cuyo nombre proviene de los innumerables nau- 
fragios que aquí tuvo la marina inglesa, ya no lo es ahora 
para los navegantes, desde el establecimiento de un faro 
bastante notable sobre la isla de Flores, situada frente a 
él. Apenas se ha doblado dicha isla, se ve la luz menos 
potente establecida sobre la cúspide del Cerro, situado 
en la extremidad noroeste de la entrada del puerto. Esta 
luz sirve para indicar el pasaje para entrar a la bahía. 

Е. [159] / El puerto de Colonia / situado а 30 leguas al oeste 
de Montevideo, sólo es frecuentado por los barcos de 
cabotaje, y ha perdido toda su importancia desde la paz. 


Puertos de esta El río Uruguay cuenta con 3 ó 4 pueblos en su 
República sobre el margen izquierda. Cada uno de ellos sólo tiene un 
Uruguay. simple desembarcadero, Su navegación está prohi- 


bida para los extranjeros, siendo por otra parte 
muy poco importante, por lo que me abstengo de men- 
cionarla. 
Navegación La del Plata es, por el contrario, libre para todas las 
del Plata. naciones, sin que jamás Buenos Aires ni Montevideo hayan 


31 


г. [160] / 


Navegación 
del 
Uruguay. 


f. [161] / 
Navegación 
del 

Río Negro. 
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procurado obstaculizarla, Sin duda porque lo consideran, 
y con razón, no como un río interior, sino un inmenso 
golfo. 

En interés de la seguridad de los buques, los dos Es- 
tados ribereños de este río han establecido compañías de 
Pilotos Prácticos, para la conducción de los navíos desde 
la desembocadura del río hasta el puerto de destino. Cada 
una de estas compañías cuenta con un buque piloto, entre 
el Cabo S. Antonio y el Cabo Sta. María, encargado de 
ofrecer sus auxilios a los barcos que vienen de fuera. Esta 
institución habría sido objeto de la aprobación general, 
si dejara librado a los capitanes la facultad de aceptar o 
rechazar la asistencia de los / pilotos; en tanto, se la 
considera como un impuesto odioso, porque impone la obli- 
gación de pagar la mitad de los derechos de pilotaje, cada 
vez que el buque piloto declara haber auxiliado a un buque 
que entraba en el río. Otro defecto de dicha institución es 
el precio exorbitante fijado por la tarifa, de lo que puede 
convencerse por la copia que se halla al final de esta 
Memoria, con el № 21. 

Como el Uruguay es un río interior, su navegación es 
permitida solamente a los barcos de cabotaje de Buenos 
Aires y de Montevideo. Sin embargo, por un artículo adi- 
cional al tratado de paz de 1828 entre el Brasil y la Repú- 
blica Argentina, se había hecho en favor de la primer 
potencia la reserva de que tendría la facultad, durante 
quince años, de navegar por aquel río así como por todos 
los otros. Hasta el momento esta cláusula no se ha eje- 
cutado. 

En los últimos meses de 1833, expidió el Gobierno 
oriental un decreto que imponía ciertos derechos sobre los 
buques argentinos que navegasen las aguas del Uruguay. 
Buenos Aires, que pretende que el río es común a los dos 
Estados, reclamó inmediatamente contra esta medida que 
consideraba como una exclusión de su derecho de sobe- 
ranía. No he sabido que se haya llegado a un acuerdo 
todavía. 

Aunque el Río Negro sea / propiedad exclusiva de 
la República Oriental, su acceso es, sin embargo, permi- 
tido a los barcos de cabotaje de Buenos Aires. Es de creer 
que semejante tolerancia sea a título de reciprocidad, por 
la que ha sido acordada, por su parte, a los súbditos 
uruguayos sobre las aguas del Paraná. 


Navegación 
de 
ultramar. 


Cabotaje. 


1. [162] / 
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La navegación de ultramar es casi nula, tanto en 
Montevideo como en Buenos Aires. Ella se reduce a 465 
bricks o goletas que hacen largo cabotaje por la costa 
del Brasil. El número total de buques de toda clase que 
componen la marina mercante de la República, llegaba 
a ochenta y nueve el 1° de abril del año corriente, según 
el estado que se adjunta a las piezas demostrativas, bajo 
el № 13. 

Estos 89 buques sumaban un total de 4,250 toneladas, 
que con excepción de 4 ó 5, repito, son empleados en la 
navegación interior. 

ГІ cabotaje es, verdaderamente, la principal y única 
navegación del país. Pero si se realiza bajo pabellón 
nacional, no ha de creerse por ello que se haga por los 
habitantes del país. Por el contrario, está en manos de 
extranjeros, y sobre todo de italianos. 

A fines de 1833, el Gobierno quiso reglamentar el 
cabotaje, y entre otras disposiciones ordenó que los bu- 
ques que hacen esta navegación, / sirviesen de guarda- 
costas y trataran de impedir el contrabando. Semejante 
medida está, evidentemente mal concebida; es confiar a 
los ladrones el cuidado de reprimir e impedir el robo. Pues 
es constante que estos buquecillos empleados en el cabo- 
taje son precisamente los que se dedican a este género 
de tráfico sobre las costas desiertas del Uruguay y del 
Plata. 


Capítulo 14° 


Comercio interior y exterior 


Importancia comerelal Antes que la América meridional hubiese 
de Montevideo en sacudido el yugo de la Metrópoli, Montevideo 
tiempo de los era uno de los puertos más comerciales de esta 


españoles. 


f. [163] / 


parte del Nuevo Mundo, mucho más impor- 

tante, sin contradicción, que el de Buenos Aires. 
En efecto, a Montevideo se dirigían todas las expedi- 
ciones de la Península destinadas a los diversos mercados 
que formaban parte del Virreinato de Buenos Aires. Era 
también Montevideo el surgidero de los buques de guerra 
españoles que visitaban estos parajes, y el punto de es- 
cala de todos aquellos que querían dirigirse al / Océano 
Pacífico. El temor a los peligros inseparables a esta nave- 
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gación era entonces tan general y tan extendido, que 
los españoles que debían doblar el Cabo de Hornos hacían 
testamento y examen de conciencia, como si se hallasen 
en vísperas de perder la vida. 

Debíase esta preferencia de Montevideo sobre Buenos 
Aires, como ha podido verse, a la seguridad de su puerto, 
cuya profundidad lo hace accesible a los navíos de alto 
calado, los únicos que en esta época emprenden esta 
navegación, y a la facilidad de llegar a él sin correr los 
riesgos que hacen tan peligrosos el trayecto desde aquí a 
Buenos Aires. Actualmente todos los bancos están seña- 
lados con balizas, habiéndose formado en la capital de 
cada una de las Repúblicas litorales, una compañía de 
excelentes Pilotos para todo el Río de la Plata. Finalmente, 
los trabajos hidrográficos recientemente publicados por 
marinos ingleses y franceses, y sobre todo una excelente 
carta del río del piloto Aispurúa, han contribuído a hacer 


Decrecimiento de la esta navegación tan fácil como la del Támesis 


importancia del о la del Sena. 
puerto de Montevideo. Pero mucho antes de estas mejoras, es decir 
Е. [164] / después que desapareció la prohibición / de mantener 


Libertad 
absoluta de 
comerclo, 


relaciones comerciales con otros países que con España, 
y que la declaración de independencia fue seguida de la 
de absoluta libertad de comercio, empezaron a declinar 
la importancia y supremacía de Montevideo, de modo que 
actualmente su comercio, sin dejar de ser considerable 
todavía, es, sin embargo, muy inferior al de Buenos Aires. 

Explícase este cambio, por la población de la capital 
argentina, por lo menos el séxtuplo de la de Montevideo; 
y porque aquella ciudad es el mercado adonde concurren 
a proveerse todas las provincias, desde Salta y el flanco 
oriental de los Andes, hasta las márgenes del Paraná y 
del Plata. 

Estas ventajas compensan, momentáneamente, las 
que tiene Montevideo debido a su situación geográfica. 
Pero le será fácil recobrar su supremacía el día en que 
un gobierno emprendedor, sabiendo apreciar todos los 
beneficios que lograría el país, lo declare puerto franco. 

Esta medida lo transformaría, al instante, en el depó- 
sito general de todas las mercaderías de ultramar, así 
como de todos los frutos del país. A partir de entonces, 
Buenos Aires quedaría reducido a un simple comercio de 
cabotaje. 


f. [165] / 


1. [166] / 
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/Montevideo, sin embargo, es actualmente una de las 
plazas de América del Sur donde se realizan las más nume- 
rosas transacciones. Debe sobre todo este estado de pros- 
peridad, a la libertad absoluta de comercio, que atrae aquí, 
indistintamente, a las banderas de todas las naciones. En 
efecto, las relaciones del extranjero con la República 
Oriental, no están sometidas a otras restricciones que al 
pago de los derechos de introducción y exportación, iguales 
para todos, sin excepción. 

No se conocen aquí esos sistemas de prohibiciones, 
tan comunes en Europa, bajo pretexto de favorecer ciertos 
productos del país y ciertos géneros de fabricación. A la 
verdad, como el país no posee ninguna industria propia, 
y sus necesidades lo hacen tributario de las de otras na- 
ciones, el Gobierno no tiene ninguna para proteger, 
hallándose interesado, por el contrario, en admitir a todas 
a la competencia. Es la apreciación bien entendida de las 
ventajas que reporta a la República este sistema de li- 
bertad absoluta, que ha decidido, al Gobierno, muy recien- 
temente, a decretar también, / la admisión del pabellón 


Admisión del español, único que hasta ahora había estado ex- 
pabellón español. cluído. No han sido establecidas a esta medida, 


sino excepciones puramente nominales. 


Detalles sobre el Como se ha podido notar en el curso de esta 
comercio de im- Memoria, Montevideo se halla en la necesidad de 


portación 
exportación. 


y de traer del extranjero, todo cuanto se refiere a ођ- 


jetos de lujo, como a objetos de primera necesidad. 
No se puede decir, por lo tanto, que el comercio exterior 
consiste preferentemente en tales o cuales artículos. 

Las harinas de Norteamérica figuran muy particu- 
larmente en la cifra de las importaciones, y, como se ha 
dicho, es en parte uno de los motivos del abandono en 
que se ha dejado, hasta ahora, al cultivo de los cereales. 
En el año 1831, fueron introducidos en el Puerto de 
Montevideo = 18,504 barricas de harina, 
En Ie 12 5 к е 
УСНИ ЕВО 550002200007 26705 а " ” 


Total— 66,626 barricas. 
Que al precio corriente de 11 pesos y medio, im- 


portan 766,199 pesos. 
A cambio de todas las importaciones, el extranjero 


Г. [167] / 
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recibe / los únicos productos cuya nomenclatura ha sido 
dada en el capítulo sobre Industria y Estancias. 

Como los valores de las introducciones del extranjerc 
exceden, por lo general, al de las exportaciones en frutos 
del país, se compensa cada año esta diferencia, con nume- 
rario. Así puede verse en el estado № 14 que la extracción 
de especies amonedadas, se ha elevado, en el curso del año 
1833, a 395,468 pesos. Se introduce también, y principal- 
mente de los Estados Unidos de Norteamérica, algunas 
partidas de numerario, pero la cifra no puede ser com- 
parada con la que se exporta. 


Informe comparativo La relación entre las importaciones y ex- 
de las importaciones  portaciones dan los resultados siguientes, que 
y exportaciones, he extraído de los estados que figuran al final 


f. [168] / 


de esta Memoria; pero debe advertirse, ante 
todo, que no figuran en esos estados, ni la carne salada 
ni los cueros con lana de carnero, pues no teniendo que 
nagar derechos, la Aduana no tiene ningún registro de 
control. 


Año 1829 


Monto de las importaciones ...... 2,651,067. 
Idem de las exportaciones ...... 2,077,275.7 


Balance contra el País ......... 573,791.83 pesos 
/Año 1830 


Importaciones O 2,666,514. 
Exportaciones 2222 Ж 2,399,264.4 


Balance contra el País .......... 267,249.4 pesos 


Importaciones: | ен и 2-2 2,229,733 
INXPOBLACIONES) 2222... 2. 1,413,113 


816,620. 
Año 1832 


(Falta) 
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Айо 1833 
Importaciones .......... ........ 2,748,066.2 1; 
Exportaciones cum кина 2,166,552.4 
Balance contra el País, .......... 581,513.6 № pesos 


Este extracto, como se ve, establece una diferencia 
notablemente desventajosa para el país. Pero todo induce a 
creer, que si se agregara al monto de las exportaciones, 
el valor de la carne salada y los cueros de carnero, esta 
diferencia desaparecería totalmente, en algunos años, y 
en otros sería apenas sensible. 

Е, [169] / Los cuadros / detallados que acompañan esta Me- 
moria con los №3 9 у 15 presentan el cálculo comparativo 
de las importaciones y las exportaciones de cada nación, 
durante los años 1829, 1830, 1831 y 1833. 

El comercio exterior se hace por embarcaciones de 
todos los países, sin distinción, Sin embargo, el pabellón 
sardo es el que más frecuenta este puerto, y después de 
él viene inmediatamente el inglés. Sería erróneo deducir 
de aquí, que existe la menor comparación еп la impor- 
tación del comercio de esas dos naciones con esta Repú- 
blica. Esta diferencia en el número de navíos, proviene 
de que todos los objetos de manufactura inglesa se 
introducen por sus buques nacionales, al paso que los 
navíos sardos cargan a flete en todos los puertos del 
Mediterráneo, y principalmente en los de España. El bajo 
precio del salario de estos marinos, les permite acordar 
fletes a un precio tal que les asegura la preferencia sobre 
todas las otras marinas mercantes, Sus cargamentos con- 
sisten, de ordinario, en vinos y licores de Provenza y 

f. [170] / Cataluña. Son por / consiguiente, de poco valor, y sus 
retornos en frutos del país no lo son más. 


Importancia Francia, que siempre llega última en todo, estuvo 
del comercio mucho tiempo sin sacar provecho para su comercio de 
francés. los nuevos mercados que la libertad acababa de abrir 


en toda América del Sur. No fue sino en 1822 que 

ensayó algunas expediciones a Buenos Aires y Monte- 
video, con resultados satisfactorios, Estos primeros éxitos 
condujeron a intentar otros nuevos, y se ha observado 
con sorpresa que durante el año 1833 han frecuentado 
las aguas del Plata 35 navíos franceses, y que el valor 
de sus importaciones no fue menor a las de Inglaterra 
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sino en 125,717 pesos. Es de observar que la cifra de 35 
buques es superior a la de los ingleses y aún de los sardos. 
(Ver el Estado № =). 
Superioridad del со- De todos los países en que se divide este 
mercio brasileño en el vasto continente, aquel cuyo pabellón frecuenta 
Plata, sobre todas las más los puertos de Buenos Aires у de Monte- 


otras naciones, video y que al mismo tiempo realiza el comercio 
f. [171] / más activo у / más importante а la vez, es el 


del Imperio del Brasil. Pero este comercio se hace todavía, 
en su mayor parte, en navíos brasileños. 

El Brasil exporta aquí azúcar, café, aguardiente de 
caña, yerba-mate, tabaco, etc., y recibe, en cambio, los 
frutos del país, especialmente carne salada, de la que hace 
inmenso consumo para sustento de esa multitud de negros 
constantemente ocupados en las plantaciones. En el es- 
tado № 15 puede verse que las introducciones del Brasil, 
exceden en mucho a las de los otros países. 


Comercio entre El comercio entre Montevideo y Buenos Aires, 
Montevideo y aunque extranjero porque se hace entre dos países 
Buenos Aires. independientes, podría ser considerado, más bien, 


como comercio de cabotaje o interior, porque se ali- 
menta casi exclusivamente de los productos de la industria 
extranjera; es decir, que estas dos plazas no hacen sino 
enviarse mutuamente aquellos artículos de importación 
europea que superabundan en una y faltan o escasean 


en otra. 
Е. [172] / Не aquí, aproximadamente, у de un / modo general, 
la situación del comercio exterior de esta República. 
Comercio El comercio interior puede analizarse en dos palabras. 
interior, Como Montevideo es el único puerto frecuentado por los 


buques de ultramar, es, por lo mismo, el depósito general 
de todas las mercaderías que se introducen. Los pobla- 
dores del interior están obligados a venir aquí a hacer 
su aprovisionamiento, aportando en cambio los productos 
de sus estancias y de sus saladeros. A esto se limitan todas 
las operaciones comerciales con el interior. 


Таза exorbitante Debo indicar también las operaciones sobre 
del interés el agio del numerario. Son tal vez las más nume- 
del dinero. rosas, y sin duda las menos contingentes y más 


lucrativas, al mismo tiempo. La tasa del interés 
del dinero varía aquí desde el 12 hasta el 24 % por año; 


(—Se dirigió ese Estado al Ministerio en original y copia, los 
días 22 de marzo y abril de 1834). 
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y hay que observar que el interés se toma siempre in- 
cluído, es decir, que está capitalizado al momento del 
empréstito junto con la suma que constituye el préstamo, 

Hay en Montevideo una veintena o una treintena de 
capitalistas que se dedican exclusivamente a este género 
de operaciones, Es fácil de ver los enormes beneficios que 
deben obtener, pues sus capitales se duplican más o 
menos cada 5 años. No hay comercio ni explotación rural 
que pueda proporcionar tales ganancias. Por otra parte 

f.[1131/ / es un problema al que по he podido encontrar solución 
ni logro explicarme las ventajas que pueden sacarse de 
préstamos tan onerosos. Sin embargo existen, puesto que 
estos contratos son muy comunes, y no se declara quiebra 
alguna. 

¿Cuál es la causa de esa tasa exorbitante del interés ? 
Sería natural y razonable sin duda atribuirla a la escasez 
de numerario. Pero sin embargo no es así, pues no se 
nota que se haya hecho sentir hasta el momento en nin- 
guna transacción. Por otra parte, ese interés es el mismo 
en todos los nuevos estados de América del Sur, donde 
consta que abunda el numerario. 

Cualquiera sea la causa, debe deplorarse las conse- 
cuencias. Es indiscutible, en efecto, que los beneficios 
enormes que procuran esas colocaciones de capital son 
todavía un nuevo alimento para la pereza, y disuaden a 

Detalles sobre las atri- los especuladores de darles una dirección ha- 
buciones del Tribunal de cią empresas útiles y favorables al progreso 
Comercio, llamado Con- del país, 

sulado, La institución del Consulado, del que he 

hablado en el Capítulo 5, tiene entre sus atri- 

f. [174]/  buciones especiales la protección y el / fomento del 
comercio, por lo que creo sea éste el lugar para completar 
su análisis. 

Esta corporación, como se ha visto, fue establecida 
según las mismas leyes y reglamentos que el Real Consu- 
lado de Bilbao, en Viscaya; es al mismo tiempo un cuerpo 
judicial, y un cuerpo administrativo. 

Sus atribuciones como cuerpo judicial, ya han sido 
definidas en el capítulo 5 de la Organización judicial. 

Una sindicatura compuesta de nueve conciliarios que 
forman una Junta, está encargada especialmente de pro- 
mover, acordar, y hacer ejecutar todas aquellas medidas 
que se refieran al comercio. 


f. [175] / 


г. [176] / 
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El Consulado fue el que hizo construir el muelle 
actual de Montevideo, y es el que cuida de su reparación. 

Fue el Consulado el que compró, estableció y man- 
tiene el hermoso faro situado en la isla de Flores, que 
era de utilidad tan indispensable para la seguridad de la 
navegación del Río de la Plata. 

En fin, es el Consulado que debe proveer al esta- 
blecimiento y conservación de las boyas y balizas que 
indican los escollos del río y de la bahía de Montevideo. 

/También debe tener constantemente provisión de 
amarras, anclas, cuerdas y aparejos, para prestar ayuda 
en caso de naufragio y salvataje de cualquier buque que 
sea. 

A más de todos estos gastos, el Consulado es el en- 
cargado de pagar a todos los funcionarios y empleados 
que están afectados a su servicio, 

Para atender a todos estos gastos, esta Corporación 
posee rentas propias, que administra sin ningún control. 

Estas rentas provienen por una parte, de los dere- 
chos de anclaje a que están sujetos todos los navíos, 
nacionales y extranjeros, y del № % sobre el valor de 
las mercaderías que se venden en almoneda. 

Es decir, que el Consulado percibe, bajo el nombre 
de derecho de avería, el 1 % sobre el valor de estimación 
de todas las introducciones; y un real por tonelada, por 
derecho de anclaje, de arqueo, sobre todos los navíos na- 
cionales, y tres reales sobre todos los navíos extranjeros, 
El Gobierno acaba de adjudicarse la percepción de una 
parte de este último derecho, 

Las rentas del Consulado / en los tres últimos años 
ascendieron a las cantidades siguientes: 


Año 1830 
Derecho de avería .......... 18,878.3 pesos. 
~ de anclaje ........ . 6,378.3 pesos. 
P de almoneda ....... 33023 ” 
Total .... 28,054.1 pesos. 
Año 1831 
Derecho de avería ......... . 25,183.7 pesos. 
4 de anclaje ......... 8,5184 ” 
de de almoneda ....... 3,1596 ” 


Total .... 36,917.1 pesos. 


f. [117] / 


£. [178] / 
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Año 1832 
Derecho de avería ....... ... 32,967.83 pesos 
~ de anclaje ......... 11,5605 0” 
a де almoneda ....... 1,862.6 ” 
Total .... 46,390.6 pesos. 


Los detalles pueden verse en el Estado № 16. 

La institución del Consulado es eminentemente de- 
fectuosa, aun a los ojos de la gente del país, bien sea como 
tribunal de Justicia, o como cuerpo administrativo, El 
menor / de sus defectos no es la independencia con que 
percibe y administra una parte de las rentas del Estado. 
Sería más razonable, a lo que parece, que el gobierno 
tomara a su cargo la mayor parte, o bien la totalidad de 
las atribuciones reconocidas actualmente a dicha cor- 
poración. 

Los cuadros que se encuentran al final de esta 
Memoria, ofrecen otros pormenores comerciales, que los 
límites trazados a este trabajo, ya demasiado extenso, me 
obligan a omitir. 

Aquí se termina la serie de informes solicitados por 
la circular del 3 de setiembre. Pero me parece conve- 
niente completarla con un rápido bosquejo de las cos- 
tumbres del país. Esto será el objeto del capítulo siguiente, 
y último. 


Capítulo 15° 
Usos y costumbres 


No es una tarea fácil la de trazar un cuadro fiel del 
carácter y costumbres de los naturales de esta República, 
principalmente de los que residen en Montevídeo. Los 
/acontecimientos políticos y los sucesivos cambios de do- 
minación experimentados por este país, han influido pode- 
rosamente sobre el carácter de los orientales, y provocado 
cambios notables en sus usos y costumbres. Estas altera- 
ciones han sido mucho menos sensibles en la campaña, 
no sólo porque ha tenido menos contacto con los extran- 
jeros ocupantes, sino también a causa del género de vida 
de sus moradores, y de su naturaleza esencialmente 
independiente. 
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El conjunto de esta población se compone, como lo 
he dicho en el capítulo primero, de indígenas o indios, 
de negros esclavos introducidos de la costa de Africa, y, 
por último, de blancos de origen español. Estas tres castas 
constituyen también las únicas distinciones que existen 
en la sociedad. Pero la blanca, que es la más numerosa, es 
la que domina y la única que tiene posesiones, formando 
el verdadero tipo nacional. Por consiguiente es de ella 
que me ocuparé aquí. 
Ventajas físicas La naturaleza no ha sido avara en favores, 
de los Orientales. tanto para esta población, como para con el suelo 
que habita. Ella ha dotado a los orientales de una 
constitución física fuerte, y de facultades morales bas- 
tante notables; pero hacen abuso de la primera, y descui- 
dan mucho las otras. 
f. [179] / /Es digno de observarse, en efecto, que con una 
facilidad extrema para concebir y aprender, no haya un 
solo hombre verdaderamente destacado en 
Facultades intelectuales cualquier género que sea. Rápidos para cap- 
de los Orientales. Su tar las primeras nociones de todas las cosas, 
descuido еп cultivarlas. pero, sin embargo, parecen incapaces para 
profundizar nada. Tal vez sea el efecto de 
esa misma facilidad, que les hace menos penosas las 
percepciones elementales, lo que contribuye a desalen- 
tarlos y a desanimarlos, tan pronto como se presentan o 
se renuevan las asperezas de la ciencia. 
Ausencia de toda Por otra parte aquí nada contribuye a excitar 
clase de emulación. Ја emulación. Las generaciones precedentes y la 
La ignorancia que que va extinguiéndose, compuestas casi entera- 
es su consecuencia. mente de españoles europeos atraídos a este país 
por el deseo de hacer fortuna, no han sentido la 
necesidad de dar a sus hijos sino las nociones que ellos 
mismos poseían, es decir, las del más simple comerciante: 
comprar y vender, Los extranjeros que han venido a fre- 
cuentar estos países, tan pronto como la libertad de 
comercio fue proclamada, a consecuencia de la decla- 
ración de independencia, pertenecían y pertenecen aún 
a esa clase de comerciantes que sólo poseen la especia- 
г. [180]/ lidad de la ciencia que explotan. La / República Oriental 
carece pues de modelos, y por consiguiente, la emulación 
no se la halla aquí. De ahí la ignorancia casi general que 
no hace sino encontrar iguales por todas partes, no per- 
mitiendo sentir la necesidad de saber ni de aprender. 
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El país, como se ha visto, no posee ninguna industria 
propia, y todo el comercio se limita a traficar objetos de 
importación extranjera. Es indiscutible que esa clase de 
negocio es el más fácil y el que también exige menos 
sujeción, Toda la tarea diaria se reduce a cinco o seis 
horas, que varían según la estación. 


Desmoralización El resto del día se consagra a la ociosidad y 
general, resultado а los placeres. De aquí, como consecuencia nece- 
de esta ignorancia. garia, la pasión del juego, de las mujeres, y una 


f. [181] / 


f. [182] / 


desmoralización alarmante. 


La fidelidad conyugal es aquí una palabra vana, una 
irrisión completa. Sería más fácil contar los esposos que 
la guardan, que aquellos que la violan. El relajamiento a 
este respecto es tan general, que podría citar varias fa- 
milias y de las más notables, en las cuales los maridos 
han introducido / a sus hijos naturales, y los hacen edu- 
car junto con sus hijos legítimos, a la vista de sus esposas. 
Estos escándalos pasan desapercibidos, no producen nin- 
guna impresión, y no altera jamás la consideración de 
quienes son culpables de ellos. Esa tolerancia de las mu- 
jeres con las infidelidades de sus maridos, esa indiferencia 
de la opinión pública para con los ataques contra la moral 
pública, fomentan el libertinaje, y son la causa de que el 
concubinato, vuelto casi general, no se tome el cuidado 
de ocultarse, y se produzca descaradamente en todos los 
rangos sociales. Hay pocos jefes de familia que no tengan 
su mujer mantenida, y hay poca gente de la clase baja 
que no tenga igualmente su concubina. 


Se concibe la influencia que tales ejemplos y seme- 
jantes costumbres deben ejercer sobre la juventud, Así, 
apenas llegada a la edad viril, ella no se ocupa sino del 
vestir, de los placeres, de las intrigas amorosas, y de muy 
pocas cosas importantes o meditaciones serias. La depra- 
vación contribuye a mantener la ignorancia, y la igno- 
rancia, a su vez, produce la / depravación. 


Orgullo natural Otro obstáculo al desarrollo de las facultades 
de los Orientales. ¡intelectuales con que la naturaleza ha dotado a los 


orientales, es el orgullo heredado de la sangre 
española. No es, como se piensa, esa curiosidad del or- 
gullo que proviene del deseo de saber lo que los otros 
ignoran; es, por el contrario, un desprecio ridículo por 
todo lo que los otros saben, Ese orgullo sólo les hace 
valorar las ventajas personales físicas, así como las de 
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la fortuna, porque son los verdaderos medios de éxito en 
galantería y en todos los demás placeres. 


Orgullo natural Este orgullo les inspira ese desprecio que 
de los Orientales, sienten hacia todos los extranjeros. Sin em- 
Causa de su menosprecio þargo el extranjero les aporta todo lo que 
por los extranjeros. constituye las comodidades de la vida, les 


compra todos los productos del país, que no 
tendrían empleo sin esto; y les impide de quedar redu- 
cidos a la condición de los pueblos salvajes que sus ante- 
pasados vinieron a remplazar. Ese desprecio por el 
extranjero está tan arraigado y extendido, que el ultraje 
más cruel que creen dirigirnos en los altercados que 


1. [183] / tienen con nosotros, es el de / extrangero. Cada nación 
tiene al respecto su mote; los ingleses, franceses y ale- 
manes son los gringos; los italianos, los carcamanes, y los 
españoles, los gallegos. 

Creencia de la superlori- Su orgullo les hace decir que sus solda- 

dad de los orientales dos son los mejores del mundo, porque han 


sobre los demás pueblos. derrotado a los brasileños, que habían ven- 
Detalles notables cido a los españoles y portugueses, los que 


al respecto. 


1. [184] / 


Cualidades 


a su vez habían derrotado a los franceses, 
quienes habían vencido a todas las naciones 
de Europa. 

Su orgullo les hace decir que el pasaje de los Andes 
por el General San Martín, supera, sin contradicción, el 
de los Alpes por Aníbal y por Napoleón. 

Ese mismo orgullo hacía decir al General Lavalleja, 
relatando al redactor de esta Memoria los hechos sobre- 
salientes de su campaña contra los brasileños, que sólo 
faltaba un Quinto Curcio para hacerlos comparables con 
lo que la Antigiiedad nos ofrece de más grande. 

Y, en fin, es el orgullo que / durante los festejos 
celebrados en Buenos Aires, a raíz de la victoria de 
Ituzaingó, llevaba a colocar sobre transparentes las 
inscripciones más jactanciosas, y especialmente ésta: 


PALIDECE SOL DE AUSTERLITZ, 
EL DE ITUZAINGO TE ECLIPSA. 


Sin duda, nadie dudaba casi, que existiese un hombre 
igual a Alejandro el Grande en la persona del General 
Lavalleja, y dos genios superiores a Aníbal y Napoleón, 
en los Generales San Martín y Alvear. 

Justo es reconocer, sin embargo, que este pueblo no 


apreciables se halla desprovisto de cierta vivacidad de espíritu; que 
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de los se muestra afable, hospitalario, y que posee en fin un 
orientales. valor militar muy notable, Pero este coraje по lo tiene 
sino a caballo; no hay gente menos apta para ser buenos 
infantes, que los orientales. Esta arma no se ha 
reclutado hasta ahora sino entre la clase negra. 

Cualidades físicas 
y morales de las Las mujeres, tal vez estén mejor dotadas 
mujeres. que los hombres, tanto en lo referente a sus 
f.[185]/  /ventajas físicas, como a sus facultades espirituales. 

Si bien no son notables por la regularidad de los 
rasgos, lo son infinitamente por su fisonomía muy vivaz 
y llena de expresión, por la belleza y elegancia de sus 
formas, por una figura admirable, y, en fin, por un porte 
majestuoso, sin dejar de ser gracioso. Sus modales son 
dlesenvueltos y fáciles, y su trato atrayente. 

Abandono absoluto de Al igual que los hombres, todos sus cuida- 
todo cultivo del еврі- dos, toda su atención están dirigidas exclusiva- 
ritu. Cuidado exclu- mente а desarrollar y hacer valer esas ventajas 
sivo de su persona. personales. La coquetería es su único estudio, y 
Su coquetería. les hace descuidar todo aquello que obtendrían 
de la cultura y de los adornos del espíritu. No 
obtienen aún mismo los éxitos que procura, sino al precio 

de aquellos que les aseguraría la modestia. 

No cultivan bastante, pareciendo ignorarlo a veces 
completamente, ese arte, o si se quiere, ese don de la 
naturaleza que otorga nuevos encantos a la belleza. No 
existe hasta en las jóvenes doncellas, que están todavía 
en esa edad en que el pudor y la timidez han de ser sus 
compañeras inseparables, las que a menudo hacen bajar la 

f.[1868]/ cabeza del forastero, que ven por primera vez. / Ese vicio, 
pues no deja de ser tal, proviene de las relaciones dema- 
siado frecuentes y continuas entre los dos sexos, 

En Europa, los hermanos y hermanas viven sepa- 
rados, tan pronto como los muchachos pueden ser admi- 
tidos en un colegio, y las señoritas en un pensionado. 
Aquí, por el contrario, permanecen siempre juntos bajo 
el mismo techo, y muy a menudo en la misma habitación, 
dejando raramente la casa paterna antes de que lleguen 
a formar su hogar. 

La educación de las niñas concluye ordinariamente 
a los 9 ó 10 años, limitándose a aprender a leer, escribir, 
y algunas labores de costura en casa de alguna maestra 
de escuela, donde pasan 5 6 6 horas diarias. Más o menos 
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lo mismo sucede con los niños. Por la tarde se reunen 
nuevamente, y comparten todos las fiestas y alegrías de 
la familia. De modo que una señorita es casi siempre una 
mujer de mundo, antes de haber sido, lo que nosotros 
Паташов, una jovencita, Imita los modales que ve en 
torno suyo, adquiere el aplomo de una mujer, sin haber 
conocido jamás la timidez, y menos aún la modestia de 
su sexo. Es natural, que desde entonces sacrifique todo 
a la vanidad de brillar y de mostrarse con ostentación. 
El vestido y adorno de su persona, el baile y el piano 


Е. [1871/ — ocupan / pues, todos sus instantes, hasta el día en que 
pueda lanzarse en alguna intriga amorosa, 
Ausencia de toda No tardan en aparecer los frutos de esas cos- 


sensibilidad en јаз tumbres de la infancia, y de esa educación. Casi 


mujeres. 


A 


siempre la corrupción precede a la pubertad; y 

la coquetería, modalidad del egoísmo, marchita y 
seca el corazón. Еп vano se buscaría aquí mujeres con 
sensibilidad, El verdadero amor les es casi desconocido; 
mereciendo destacarse, en efecto, que no ha habido aquí 
ejemplo hasta el momento de un solo suicidio causado 
por esta pasión. 


Cariño de los padres No son por lo demás estas mujeres ni es- 
para con sus hijos li- posas castas, ni buenas amas de casa, ni madres 
mitado a los simples tiernas. El amor а los niños, tanto en uno como 
cuidados de la infan- ер otro sexo, lo más a menudo no es sino pura- 
cia. Costumbre de по mente instintivo, como en los animales. Su 
constituir dote algu- afecto se reduce а los cuidados de la infancia 
па. Rarezas al res- у al derecho que se les reconoce de habitar 


pecto. 


f. [188] / 


indefinidamente la casa paterna. Pero rara- 

mente inspira el menor sacrificio, ni aún en el 
momento en que los hijos han de formar hogar. Así, la 
costumbre de constituir una dote, está totalmente pros- 
cripta; y los padres de un joven / se considerarían pro- 
fundamente heridos, si se les advirtiera de proponerles 
estipular condiciones matrimoniales. Infaliblemente ello 
sería seguido de una ruptura. Todo ocurre, a este respecto, 
como en los casamientos de las princesas de las familias 
soberanas de Europa, con los antiguos Delfines de Fran- 
cia; es decir, que el marido recibe a su esposa adornada 
únicamente de las gracias de su persona y todos los 
gastos, hasta el ajuar, quedan a su cargo. No es sino a 
la muerte de sus padres, que los hijos disfrutan de su 
fortuna. Lo que ha hecho decir, con gracia, a uno de 
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nuestros compatriotas, la víspera de su casamiento, que 
los padres se parecen aquí a los cerdos, que no son buenos 
para algo, sino después de su muerte. 
Celibato y Debería proscribirse esta costumbre, aunque ella no 
libertinaje, tuviera otro inconveniente que reducir a los jóvenes es- 
frutos de posos a aguardar su bienestar, y a menudo sus medios 
esta de existencia, de la muerte de sus padres. Pero ella tam- 
costumbre. ріёп es un obstáculo a los casamientos, y una incitación 
al libertinaje. 

La desproporción numérica entre los dos sexos, — que 
de acuerdo a los resultados de los nacimientos, como ya 
se ha visto en el capítulo primero, es de Та 3, y tal vez 
де Таба causa de la gran mortandad de hombres, du- 

г. [189]/ rante la / guerra de la independencia y las diversas 
guerras civiles, — no permite a todas las jóvenes aspirar a 
la felicidad de encontrar un marido. 

Por otra parte, las cargas que se imponen al tomar 
esposa, inspiran a los jóvenes, si no el rechazo, al menos 
una extrema reserva para comprometerse en semejantes 
lazos, Todo concurre, en consecuenia, a que prefieran el 
celibato. Y las pobres jóvenes al aproximarse la edad en 
que junto a la desaparición de sus encantos, se desvanece 
para ellas toda esperanza de casamiento, se abandonan, 
sin reservas, a las intrigas de la galantería. 

De ahí los infanticidios tan frecuentes, y los abortos 
mucho más frecuentes aún, para ocultar una maternidad 
que no es posible confesar sin vergüenza. Pues la indife- 
rencia por la opinión, y el desprecio por la moral pública, 
no han llegado a un extremo tal, que no haya mácula 
para la joven deshonrada, o para la mujer culpable de adul- 
terio, A pesar de todo, este mal corroe a todas las clases 

Mjemplo atroz de sociales, desde las más ricas hasta las más 

corrupción de al- pobres. 

gunas mujeres. Por último, las mujeres parecen estar aquí 

f.[190]/ reservadas a dar el ejemplo / de un nuevo género de de- 
pravación. Es el de las madres que juegan a los dados 
entre cinco, seis o un número mayor de libertinos, las 
primicias de sus hijas, apenas llegadas a la edad de la 
pubertad. No скео que las crónicas de la corrupción de 
nuestras ciudades populosas presenten algo más sucia- 
mente inmoral. En Francia, la madre desnaturalizada 
para negociar la inocencia de su hija, se envuelve, al 
menos, en el misterio más impenetrable, y no tiene otro 


32 
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cómplice que el ser vil que la compra con dinero; aquí, 
por el contrario, ella no enrojece al exhibir su infamia a 
los cinco o seis miserables, que dejan a la suerte el cui- 
dado de decidir cuál de ellos es el más afortunadamente 
cobarde. 

Este deplorable relajamiento de costumbres parece 
ser, en gran parte, consecuencia de la prolongada ocu- 
pación brasileña. Pero puede creerse que han contribuído 
poderosamente a ello, los numerosos extranjeros que fre- 
cuentan este puerto, quienes raramente pertenecen a la 


Usos y costumbres clase social más recomendable o más moral de su 
de los habitantes nación. 


de la campaña. Las costumbres y el género de vida de los ha- 


f. [191] / 


Su pasión 
por el 
juego, 


f. [192] / 


bitantes de la campaña ya han sido descriptos en el 
capítulo de los trabajos de las estancias. Debido a su 
escaso contacto con / los ocupantes extranjeros, sus cos- 
tumbres son menos disolutas que las de la Capital. Tam- 
bién ello se debe tal vez, a la falta de aglomeración de 
poblaciones numerosas en un mismo punto, y a las grandes 
distancias que separan las diversas viviendas. Sin em- 
bargo, el concubinato es también muy común entre ellos. 
Pero mientras que en la ciudad es el resultado de la 
corrupción y del relajamiento de costumbres, en la cam- 
paña puede atribuirse casi siempre a la gran distancia 
en que se encuentra del domicilio de los curas. Debido a 
esa distancia, no se tiene el cuidado de hacer sancionar 
por la autoridad de la ley y de la religión, la unión que 
se ha contraído, desde hace mucho tiempo, con la mujer 
de la que ya se tienen varios hijos. Por lo demás, el 
respeto debido a la fidelidad conyugal, en modo alguno 
se halla alterado por esta falta de consagración. 

Sólo hay un vicio en que el hombre de la campaña 
rivaliza con el de la ciudad: es el del juego. Pierde en 
él gran parte de su tiempo, y muy a menudo el producto 
de su trabajo. Esta funesta pasión es casi siempre motivo 
de disputas muy violentas, que no terminan jamás sin 
derramamiento de sangre. 

Valiente por naturaleza, el coraje / es también la 


Valentía. Susceptibilidad cualidad que el habitante de la campaña, 
e inclinación natural fe- aprecia más en los otros. En extremo sus- 
тоз de los habitantes де ceptible, no soporta jamás ni un proceder, ni 


la campaña. 


una palabra que lo ofenda. Desde su más 
tierna infancia se ejercita en manejar el 
cuchillo, que en estas ocasiones se transforma en instru- 
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mento de su venganza; y su hábito de derramar la sangre 
de los animales, lo lleva a derramar también la de sus 
semejantes, con indiferencia, y casi con sangre fría. Al 
ver la facilidad con que se matan entre sí nos invade 
un sentimiento de horror, así como al considerar el nú- 


Datos auténticos de mero pavoroso de homicidios que se cometen 
los homicidios que зе cada año. Los datos siguientes servirán para 


cometen, 


f. [193] / 


probar hasta qué punto es común ese género 
de delito, 


En 1831 había en la cárcel de Montevideo ochenta 
detenidos, algunos ya sentenciados, otros que lo iban a 
ser en breve. De ellos, cuarenta y dos ya estaban conde- 
nados por homicidas, o por tentativa de asesinato. 

En los primeros meses del año en curso (1834), el 
total de prevenidos que iban a ser juzgados era de 37, 
de los cuales 26 estaban acusados de homicidio y 3 de 
heridas graves. Entre los 26 figuran dos parricidas. 


Este resumen es como para afligir. / Al mismo 
tiempo prueba, de un modo indiscutible, la influencia 
que sobre las costumbres tienen las diversas clases de 
trabajos, en que se ocupan los hombres. Quisiera poner 
en duda su exactitud; desgraciadamente ello no es po- 
sible, porque está sacado del estado que el Sr. Juez del 
Crimen se ha dignado suministrarme, y que figura entre 
las piezas justificativas que acompañan a esta Memoria, 
con el № 17. 

Los datos suministrados por el Jefe Político del de- 
partamento de San José a personas absolutamente reco- 
mendables, comprueban también que se han cometido en 
sólo ese departamento, 14 crímenes, durante los 11 meses 
de 1833, d 


Indiferencia de la De todos estos hechos es imposible dejar de 
generalidad del pueblo deducir, que el carácter oriental es naturalmente 
oriental hacia el feroz. Pero entonces, ¿cómo se explican esos 


homicidio, 


f. [194] / 


actos de generosidad extraordinaria, y esos 

arranques de virtud caballeresca tan frecuentes 
entre este pueblo?... Por lo demás, cualesquiera sean 
estos actos, será difícil, creo, desconocer esa tendencia 
natural a la ferocidad. Dicha tendencia se manifiesta en 
el Magistrado encargado de aplicar la ley que castiga el 
homicidio; se manifiesta en los depositarios de la auto- 
ridad, encargados de perseguirlo; se manifiesta, por 
último, / en todas las clases de la sociedad, que no re- 
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pudian al asesino con el desprecio que merece, y que no 
sienten hacia él, el horror que inspira en todas partes. 
Hay motivo para sorprenderse si se compara la lista 
de tantos crímenes, que se cometen todos los años, con 
la de las condenas que se dictan; si se reflexiona que el 
número de detenidos por cumplimiento de condenas, en 
el momento en que escribo, no pasa de 50 a 60; y si se 
piensa, por último, que en el espacio de 5 a 6 años, hubo 
sólo una vez dos ejecuciones capitales. Es que si bien la 
ley no tiene piedad para con el asesino, el juez es indul- 
gente con él, admitiendo sin dificultad, para perdonarle 
la vida, la excusa del estado de ebriedad. Es que la auto- 
ridad carece de actividad y energía en la persecución y 
arresto de los culpables, y está siempre dispuesta, en 
cambio, a acordar conmutaciones de penas y ejercer hasta 
el abuso su derecho de gracia, Es que esta autoridad ha 
llevado el olvido de las conveniencias sociales y el des- 
precio de la moral y de la opinión pública, hasta admitir 
entre sus empleados, y hasta restablecer en el cuadro de 
oficiales del ejército, a miserables condenados e indul- 
f.[1957/ tados como asesinos. / Es que los parientes de las vícti- 
mas nada sienten en el fondo de su corazón que los 
impulse a erigirse en parte civil, o que les inspire la 
necesidad de pedir venganza a la ley, por el asesinato 
de un padre, de un hijo, o de un esposo; es por último, la 
sociedad entera cómplice de tanta infamia, no sólo por su 
apatía y su indiferencia, sino también porque admite en 
su seno al asesino que el cadalso rechaza. 


Un hecho entre varios, Me sería fácil citar un gran número de 
como ejemplo de esta ejemplos en apoyo de esta especie de simpatía 
indiferencia. de los orientales hacia los asesinos, si hubiera 


necesidad de ello. Pero me limito a lo que su- 
cedió en mi época, y que un abogado, amigo mío, que 
figuró en este juicio como defensor del asesino, me ha 
afirmado. 

En setiembre de 1829, una mujer casada, sintiendo 
que su marido la estorbaba en sus relaciones criminales, 
indujo a su amante a que lo asesinara. Una vez resuelto, 
el crimen fue de inmediato perpetrado. Y el pobre marido 
murió apuñaleado a la puerta de su casa. Pero había 
reconocido al asesino, y sobrevivido unos treinta minutos, 
durante los cuales lo designó y nombró varias veces. Las 
declaraciones contestes de tres testigos, venían a agregar 


1. [196] / 


г. [197] / 
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un / peso aplastante a las últimas palabras del mori- 
bundo. Por otra parte la opinión pública designaba tam- 
bién abiertamente al verdadero autor del crimen, 

Al punto la mujer y su cómplice se pusieron a 
buscar falsos testigos; y al instante encontraron 13. 
De inmediato el asesino se constituyó en prisión, bajo 
pretexto de acallar los rumores que circulaban en contra 
suyo. Estos trece testigos tuvieron la osadía de jurar en 
falso. Seis declararon que habían asistido al difunto en 
sus últimos momentos, y no habían oído ninguna de sus 
revelaciones, Los siete restantes atestiguaron la coartada 
del asesino, al momento de perpetrarse el crimen. 

КІ culpable, como puede pensarse, fue absuelto, y al 
día siguiente de la sentencia, el defensor, mi amigo, tuvo 
el dolor de recibir de su propio cliente la confesión oral 
de su crimen, y la declaración de los trece perjuros. 

Prefiero creer en honor de la especie humana, que 
haya pocos países en que se encuentren con tanta faci- 
lidad semejante conjunto de testigos, dispuestos a faltar 
а la verdad, por el único interés de sustraer de la vindicta 
pública a una pareja adúltera y criminal, La opinión que 
no siempre ratifica las sentencias de los magistrados, 
/se permitió rechazarla; sin embargo su manifestación 
no fue lo suficientemente enérgica como para obligar a 
esa mujer culpable a que abandonara la ciudad; de modo 
que al escándalo de su presencia, ella agrega el de vivir 
casi públicamente con el asesino de su marido. Pero sin 
duda lo más escandaloso radica en que las puertas de 
ninguna de las casas que ella frecuentaba se han cerrado 
para ella desde entonces. 


Religión. Su impo- La Religión, el freno más seguro para un pue- 
tencia contra la blo ignorante y corrompido, es aquí completa- 
desmoralización. mente impotente para detener ese desborde de las 
Indiferencia de los costumbres, y atemperar ese carácter de fero- 
orientales hacia cidad. En la campaña, las prácticas que prescribe 


ella. 


son difíciles de observar, a causa de la gran dis- 
tancia que separa las viviendas de los pueblos en que de 
ordinario se encuentran la iglesia y el domicilio de los 
curas. Así pasan los meses y los años sin que los pobla- 
dores asistan al servicio divino, o a una instrucción Pas- 
toral. Las impresiones de sus ceremonias imponentes, tan 
fuertes de ordinario sobre el pueblo, son nulas para ellos, 
que no conocen de la religión más que su título de 
cristiano, 


f. [198] / 


f. [199] / 


Libertad de 
conciencia 
ilimitada. 
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Еп la ciudad, en cierto modo es la moda lo que con- 
tribuye a / destruir toda especie de sentimiento religioso. 
Los vejámenes humillantes del Gobierno español contra 
los naturales del país, los privilegios que en detrimento 
suyo gozaban los súbditos europeos, habían hecho nacer 
desde hacía largo tiempo, un odio implacable entre esas 
dos clases de la sociedad. Ese odio reprimido hasta 1810, 
se manifestó por fin en el grito de independencia que 
lanzó Buenos Aires el 25 de mayo de ese mismo año, 
y que encontró tal adhesión en toda América española 
que condujo a su separación definitiva de la metrópoli. 

La población indígena, de oprimida que era volvióse 
opresora a su vez, Su odio sobrevivió a su triunfo. Y 
sobre todo, sintió desde entonces una aversión muy pro- 
nunciada por todo aquello que recordaba los usos y cos- 
tumbres de sus antiguos opresores. La religión tampoco 
encontró gracia delante de aquella, es decir, que los natu- 
rales se mostraron irreligiosos, o al menos trataron de 
parecerlo, por el sólo hecho de que los españoles se habían 
mostrado cristianos celosos у fervientes. En una palabra, 
la incredulidad se hizo una moda; y tales sentimientos 
se han trasmitido así, de generación en generación, hasta 
el presente. / El contacto con extranjeros de cultos di- 
versos no hizo sino reforzar aún más esos sentimientos; 
de manera que la Religión católica no existe casi hoy día 
sino de nombre. 

Los hombres, y principalmente los jóvenes, parecen 
poner un poco de vanidad en no conformarse con sus 
ritos y leyes; sólo asisten a los templos en las grandes 
ceremonias, llevados más bien por un sentimiento de 
afectada curiosidad, que por el cumplimiento de un deber. 

Las mujeres son las únicas que observan ostensi- 
blemente las prescripciones de la Iglesia, pero en ellas 
no es tanto la manifestación de una creencia religiosa 
sincera, о de un verdadero fervor, sino más bien el resul- 
tado de una especie de respeto humano. 

Puede decirse que en este pueblo se han extinguido 
todos los sentimientos religiosos, o al menos que exagera 
su indiferencia en materia de Religión. De ahí la extrema 
tolerancia por todas las creencias, y aunque la Consti- 
tución haya proclamado al culto católico, el único admi- 
tido en el Estado, es indudable no obstante que no hay 
en el mundo un país en donde se goce de una mayor 
libertad de conciencia que en Montevideo. 
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t. [200] / /La ignorancia y la inconducta del clero han influído 
Ignorancia y también en este abandono casi general de todos los 
desmoralización principios religiosos. Pocos de nuestros pastores de 
del clero. aldea no serán infinitamente más instruídos que la 


mayor parte de los sacerdotes de esta capital. Y en 
Francia no hay un solo Ministro del Altar que dé el 
escándalo de un concubinato flagrante, como la mayor 
parte de los de esta República. El respeto por el culto se 
resiente por este estado de cosas, que ejerce una influencia 
funesta sobre la moral pública de todo el país. 


Costumbres hospitalarias Después de este cuadro tan afligente 
de los orientales. sobre las costumbres del pueblo oriental, se 
Particularidades notables siente una especie de satisfacción al hablar 
al respecto. de algunas de sus cualidades. La más nota- 


ble de todas, después de su valentía a caballo, 
es la de la hospitalidad, La hospitalidad es una nece- 
sidad en las localidades. Todos la ejercen, porque todos 
tienen necesidad de ella. A pesar de esto, quien la reclama 
está sujeto a cierto protocolo, cuya inobservancia podría 
exponerlo a un rechazo. Es necesario que el viajero se 
presente a caballo en la puerta de la casa, y se anuncie 
por medio de estas palabras, en cierto modo sacramen- 
f. [201] / tales: Ave María purísima, / Así espera que un miembro 
de la familia se presente y le conteste: Sin pecado conce- 
bida: Apéese usted, caballero. Solamente entonces des- 
ciende de su caballo, y se transforma en el objeto exclu- 
sivo de todas las atenciones. Su persona es, en cierto 
modo, inviolable, y todos expondrían gustosos la vida para 
defender la suya. 

La duración de la hospitalidad no tiene término, y 
jamás ha ocurrido de hacer sentir que ella se prolonga 
demasiado, Al partir, se está dispensado de todos esos 
cumplimientos que en caso semejante se estilan en Europa. 
Todo se limita a decir en el momento de montar a caballo: 
Dios se lo pague. 

Todos los habitantes de la campaña ejercen la hos- 
pitalidad, y la otorgan a todas las personas, extranjeras 
o no, indistintamente. El huésped, como ya lo he dicho, 
es sagrado, así como todo lo que posee, cualquiera sea 
su valor, Pero la inviolabilidad que lo cubre no se extiende 
más allá del radio de la vivienda. De modo que por una 
extravagancia inexplicable que la naturaleza humana no 
ofrece muchos ejemplos, ha sucedido varias veces que 

f. [202]/ е] jefe de familia, / que ha expuesto o que hubiera ex- 
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puesto voluntariamente su vida para defender su hués- 
ped o su fortuna, lo ha desvalijado y asesinado a 200 
pasos de la casa, 

No tengo necesidad de decir que estos ejemplos, feliz- 
mente, son muy raros. Pero no tanto como para que no 
merezcan fijar la atención del observador. Debo señalar, 
además, que jamás han sucedido en las familias que gozan 
de cierta holgura. Sólo los habitantes de la campaña, cono- 
cidos con el nombre de gauchos, se hacen culpables de 
tales crímenes. 


Costumbres y hábitos En el curso de esta Memoria, he tenido tan- 
de los habitantes co- {аз veces ocasión de hablar de los gauchos, y por 
nocidos con el nom- otra parte ellos ejercen una influencia tan con- 
bre de gauchos. siderable en los acontecimientos de este País, 


f. [203] / 


que creo oportuno dar aquí una noción sucinta. 
Se designa generalmente con el nombre de gauchos 
a esa parte de la población de la campaña que sólo posee 
como propio, su choza o rancho, su caballo y su silla o 
recado. Lo más a menudo no tiene absolutamente nada. 
Tal vez sea el gaucho el más independiente, el más 
libre, y el más feliz de todos los hombres; es de una com- 
pleta indiferencia por el porvenir, y vive absolutamente 
al día. Sólo / trabaja cuando ha agotado todos sus re- 
cursos para proveer a sus necesidades. Entonces se pre- 
senta en la primera estancia que encuentra еп su camino, 
se instala allí en virtud del derecho ilimitado de la hospi- 
talidad, téngase o no necesidad de sus servicios. En tal 
caso trabaja sin salario, hasta que uno de sus camaradas 
suficientemente provisto de dinero para volver a em- 
prender su vida ociosa, le cede su lugar. Después de al- 
gunos días de trabajo, hace otro tanto, y va a reunirse 
con sus camaradas. Su punto de reunión es por lo común 
una especie de taberna conocida en el país con el nombre 
de pulpería, Allí establecen su domicilio, pasan el tiempo 
bebiendo y cantando canciones llamadas cielitos, acompa- 
ñándose con la guitarra, y jugando a las cartas. Cuando 
han gastado todo su dinero, la compañía se disuelve; y 
cada uno emprende de nuevo el camino de las estancias. 
Pero es raro que tal separación se efectúe sin que tengan 
lugar numerosas riñas, peleas a cuchillo, y sin que se 
derrame sangre. 
Los gauchos rara vez se casan; lo que no les impide 
que tengan mujeres. Si tienen hijos, es raro que los aban- 


f. [204] / 


f. [205] / 
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donen. / En tal caso construyen una choza o rancho en 
el primer terreno que encuentran, pero lo más cerca po- 
sible de una estancia, donde esperan encontrar trabajo. 
El gaucho así instalado, es muy hospitalario. El mejor 
lugar de su rancho y el mejor trozo de su asado, son siem- 
pre para el huésped; él cuida de su caballo y lo ata en 
el lugar donde el pasto es más abundante. Si se da cuenta 
que el caballo está cansado, le ofrece gustoso el suyo. 
Afecta el mayor desinterés y jamás acepta el precio de 
la hospitalidad que se ha recibido. Pero, repito, por una 
extrañeza inexplicable, ha sucedido varias veces que ha 
desvalijado a su huésped, el puñal al cuello, a sólo algunos 
centenares de pasos de su casa. 

El gaucho es muy apegado a sus hijos; él se en- 
carga de su educación, que consiste en saber montar a 
caballo, enlazar, arrojar las boleadoras y matar los ani- 
males. La mujer estéril está casi segura de ser aban- 
donada. 

El gaucho sin dinero ni trabajo, se vuelve ladrón. 
Roba algunas pocas reses, que conduce a gran distancia, 
y que mata en seguida para vender los cueros a / comer- 
ciantes ambulantes. El no considera este acto como un 
robo; parece que buscara disimular su ociosidad califi- 
cándolo con la palabra changar. De manera que esta clase 
de ladrones es designada en el país con el nombre de 
changueadores. * 

Cuando el gaucho ha llegado a la edad en que las 
fuerzas comienzan a faltarle y no puede procurarse más 
lo necesario, se retira entonces en la cocina de alguna 
estancia. Se le considera como el “Penate” de la cocina ; 
se le cuida como a un antiguo servidor, y concluye allí 
apaciblemente su carrera. 

Después de muerto, se le coloca, sin ceremonia, en 
una fosa abierta al borde de algún camino importante, 
o de algún río. Una simple cruz de madera indica a los 
transeúntes el lugar en que yacen sus despojos, 

Los gauchos constituyen una clase completamente 
aparte dentro de la población oriental. Ella es, tal vez, 
la más numerosa. Suministra obreros a las explotaciones 
agrícolas de la campaña, y soldados al Estado cuando lo 
exigen las circunstancias, Constituyen, pues, la verdadera 
fuerza de la República, y puede transformarse en un 


* Así escrito en el original. (N. del Т.) 


f. [206] / 
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instrumento peligroso / para ella cuando se entrega a 
algún jefe ambicioso, 

Como ha podido verse, sus usos y costumbres tienen 
mucho más del hombre en estado salvaje que del сіуі- 
lizado. Sólo una línea metafísica separa al gaucho actual 
del indio indígena. 

He concluído el bosquejo, más bien que el cuadro, 
de las costumbres y usos del pueblo oriental. Mi trabajo 
habría concluído, si no hubiera prometido también una 
breve noticia de un establecimiento que no deja de tener 
alguna relación con las costumbres, y que en cierto modo 
es su complemento. 


Institución de los Una costumbre perniciosa, y que data de 


Hermanos 


Caridad 


de la muy lejos, ha dejado la administración y di- 
conocida rección de los hospitales a cargo exclusivo de 


con el nombre de una corporación llamada Cofrades de la Caridad, 
Hermandad_de la Hermandad de la Caridad, Esta corporación es 


Caridad. 


f. [207] / 


independiente de la autoridad pública, y com- 
pletamente fuera de su dirección. El número de 
sus afiliados es ilimitado. 

A imitación de las congregaciones y cofradías tan 
comunes en toda España, se estableció una en Montevideo 
en el año de 1775, bajo el título de Venerable Нет- 
mandad del Señor San José y Caridad. Su fin fue al 
principio puramente religioso, / El Obispo de Buenos 
Aires, en una visita pastoral que hizo en el año 1779 
a la Banda Oriental, aprobó sus estatutos; y en 1789, el 
Rey de España les dió su solemne aprobación. 

En 1778, el Cabildo de Montevideo mandó construir 
una casa para que sirviera al establecimiento de un 
hospital general; e hizo donación de ella, en plena pro- 
piedad, a la Congregación de los Hermanos de la Caridad. 
Esta fue la ocasión para que reformaran sus estatutos 
y se dieran nuevas atribuciones. Ellos los hicieron tam- 
bién ratificar por el Obispo de Buenos Aires y por el 
gobierno español. Alentados рог tales éxitos, intentaron 
en 1796 hacerse acordar los privilegios del fuero ecle- 
siástico, es decir, el derecho de estar sometidos tan sólo 
a la jurisdicción religiosa. Е] Provisor de Buenos Aires, 
en sede vacante, había accedido a su pedido, pero el rey, 
más cauto, y, sobre todo, mejor aconsejado, declaró en 
1798 que semejante excepción sólo se extendiese a lo 
estrictamente espiritual. 


1. [208] / 


t. [209] / 
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Desde aquella fecha hasta 1806, adquirió la congre- 
gación insensiblemente nuevos privilegios, así como al- 
gunas fincas, y diversas rentas. / Extendió también el 
objeto y la naturaleza de sus servicios. Pero la ocupación 
de Montevideo por los ingleses en 1810 vino a detener 
tales progresos y a destruir la institución misma, * 

Ella se reconstituyó en 1821, después de instancias y 
reiteradas diligencias de los cofrades ante el Gobierno 
portugués para obtener su autorización. Desde entonces 
quedó encargada de todos los hospitales públicos y de la 
Casa de Expósitos. ЕПа provee a los gastos de tales esta- 
blecimientos, con el producto de las limosnas que le son 
hechas, las rentas que posee, y la parte de los recursos 
que le son afectados sobre la sentradas de la Aduana. 

Tal es el resumen histórico de la fundación y pro- 
gresos de este establecimiento, que ejerce una influencia 
tan notable en Montevideo. Actualmente esta Corpo- 
ración cuenta un número crecidísimo de miembros, entre 
los que figuran las personas más notables por cualquier 
motivo. Ellos mismos nombran, cada 2 años, а todos los 
empleados de administración. 

Los servicios que presta esta corporación son incon- 
testables, pero los inconvenientes que produce, son / aún 
mayores. El bien que ella realiza no es obra de la caridad 
de los cofrades, es más bien resultado de los fondos afec- 
tados sobre las rentas del Estado. Es dable pensar que 
si estos fondos fueran administrados por el Gobierno, los 
enfermos de los hospitales nada perderían respecto de su 
atención, y el Estado ganaría, sin duda, respecto de su 
economía. 

Entonces desaparecería el abuso de una corporación 
que tiene reservada una parte de los recursos del Estado, 
y no está obligada a rendir cuenta más que a sus propios 
miembros. Entonces cesaría también la influencia peli- 
grosa que ella ejerce en todos los asuntos políticos y de 
la administración interna; influencia cuyos efectos se 
hacen sentir de una manera deplorable, y que tolerada por 
más tiempo terminará por ser irremediable. 

En efecto, todos reconocen que aquella corporación 
ha mezclado con los objetos piadosos que son su finalidad 


ostensible, otra clase de intereses muy extraños a la Re- 


* La ocupación de Montevideo por los ingleses se prolongó 


desde el 3 de febrero al 9 de setiembre de 1807. (№. del Т.) 


f. [210] / 
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ligión, entre los cuales la política ocupa el rango principal. 
Y sobre todo existe entre la mayoría de sus miembros 
(digámoslo claramente) un pacto de ayuda / y protección 
mutuas que los hace temibles en infinidad de casos. Ellos 
han invadido toda la administración pública; y es casi 
imposible conseguir que se haga justicia a alguna re- 
clamación, por laudable y justa que sea, si está en opo- 
sición con los intereses de esta cofradía, o alguno de 
sus miembros la combate. Su influencia, en una palabra, 
es tal, que un cofrade de la caridad está siempre seguro 
de impunidad, cualquiera sea la falta o el delito que haya 
cometido. Todo induce a creer que ella sea una ramifi- 
cación de la gran corporación de los Jesuitas. Y si ella no 
encuentra obstáculo en su marcha progresiva e invasora, 
se podrá decir también de ella, con todo fundamento, que 
forma un estado dentro del Estado. Status in statu. 

He podido procurarme 3 Reglamentos impresos, que 
agrego a las piezas justificativas con los N* 18, 19, 20. 
Ellos servirán para completar los detalles sobre los cuales. 
no me ha parecido conveniente insistir, 


FIN. 


El Cónsul de Francia. 
R. BARADERE 
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Documento 2 


“Noticia sobre la República Oriental del Uruguay, seguida de 

una recopilación de piezas oficiales relativas al fomento que allí 

encuentran la Agricultura, la Industria y сі Comercio, рог 

Alfredo Gustavo Bellemaro (viñeta) Bayona, Imprenta de 
Lamaignere (bigote) Julio de 1835.” 


Consideraciones generales sobre el objeto de la Noticia 


La Confederación Argentina y la República del 
Uruguay se destacan entre los nuevos estados de América 
que más seriamente han llamado la atención de Europa. 
Su posición geográfica, su carácter y varias circunstancias 
de su historia justifican esta preferencia. Hemos admi- 
rado la energía y actividad con que han comenzado la 
obra de su constitución social; pero bien pronto hemos 
tenido que deplorar que sus pasiones los hayan extraviado 
del sendero que debía conducirlas a su acabamiento. Esta 
desviación ha tenido ya funestos efectos; su prolongación 
hace temer que estos jóvenes Estados se agoten al fin 
entre crisis continuas y no lleguen jamás a un desarrollo 
bien completo. Creemos por nuestra parte que un mejor 
porvenir les está reservado, y nos fundamos, ante todo, 
en lo que sabemos por nosotros mismos y nos está con- 
firmado por la historia, y luego en las ventajas especiales 
de que están dotados. Es preciso a menudo desconfiar 
de los juicios emitidos sobre países lejanos, según el decir 
de las gentes cuyos intereses y opiniones han sido lasti- 
mados por la marcha de los acontecimientos. Es lo que 
ocurre precisamente respecto de los países de que ha- 
blamos. Se les pinta bajo tan diferentes colores, que no 
nos parecen ser sino una especie de anarquía física y 
moral donde todo se entrechoca, y donde se pierde de vista 
repentinamente lo que no ha mucho excitaba nuestra 
simpatía. 

Nos atrevemos a decir con confianza que el mal está 
lejos de ser tan grande como se dice. Nuestros débiles 
medios nos permitirán tal vez contribuir útilmente a des- 
truir los errores divulgados a este respecto, pues estamos 
persuadidos que su situación actual, presentada bajo su 
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verdadera faz, merece todo el interés que nos ha inspi- 
rado. Sin erigirnos en apologistas, hay homenajes que 
pueden siempre rendirse a la verdad, y es hasta un deber 
que queremos cumplir ofreciendo aquí el resultado de 
algunas observaciones. Podemos así empeñarnos en poner 
más exactitud en el modo de juzgar a estas nuevas 
sociedades. 

Para comprender mejor la época actual de la historia 
de Buenos Aires y Montevideo, es preciso remontar a los 
tiempos en que no eran todavía sino colonias españolas. 
Resumiremos los principales acontecimientos en pocas 
palabras. Vese ante todo la compresión en que la metró- 
poli tenía a todos los gérmenes de progreso que allí se 
manifestasen. Sin embargo, las tentativas de liberación 
de José Gabriel Tupac Amarú, anunciaban suficiente- 
mente ciertas tendencias a la libertad; estos primeros 
esfuerzos fueron reprimidos. Dichas tendencias se ma- 
nifestaron nuevamente al punto de alarmar a los virre- 
yes; éstos redoblaron la severidad, y no hicieron sino 
multiplicar así los elementos de revolución que ya fer- 
mentaban aquí. La explosión fue apresurada por la caída 
en América de algunas chispas brotadas del gran fuego 
encendido en Europa. El impulso fue dado por algunos 
hombres, los únicos que en medio de aquellas masas to- 
davía ignorantes, habían podido aunque furtivamente 
nutrirse de los grandes ejemplos que se proponían imitar. 
Ellos prepararon la revolución, y su separación de la 
metrópoli siguió de секса а la manifestación de sus agra- 
vios. La guerra de independencia estalló; cada uno se hizo 
soldado de su país y de su libertad, y no se ocupó más 
que en cumplir dignamente los deberes que este título le 
imponía. El éxito de esta lucha coronó sus esfuerzos; la 
providencia favoreció su causa y puso el sello de la vic- 
toria sobre el acta de su emancipación. Librados en ade- 
lante a sí mismos, una nueva época comienza para ellos. 
Nos asombra la violencia con que todas las ideas, al 
desarrollarse aquí, aspiran a la dominación. En efecto, 
durante la guerra de independencia, todas las energías se 
dirigían hacia un solo fin. La necesidad mantenía a las 
masas unidas y estrechadas: así, aquellos que las habían 
puesto en movimiento pudieron guiarlas fácilmente; no 
ocurrió lo mismo tan pronto como el fin fue alcanzado. 
Ellas cesaron de estar bajo la influencia de una idea 
común; no se ocuparon entonces más que de sí mismas. 
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Este sentimiento de invidualismo degeneró bien pronto 
en egoísmo; se formaron los partidos, y después de ellos 
todas las miserias y las agitaciones que, cual olas furio- 
sas, han golpeado hasta hoy a estas nacientes orga- 
nizaciones, 

La transición fue súbita; libres de las inquietudes de 
una guerra exterior, estos pueblos miraron a su alrededor, 
y no vieron sino el vasto campo en que ardían por explotar 
y se lanzaron a él con todas sus pasiones. Una vez dado 
este impulso, ¿era fácil detenerlo? ¿Habrían sabido 
extraer de su primer estado de sumisión — y luego de 
las alternativas de una lucha cuyo desenlace les intere- 
saba tan vitalmente, — los medios de precaverse contra 
todas las seducciones de la nueva posición social a que 
acababan de elevarse? Es a la imparcialidad de quienes 
conocen a la humanidad y su historia, que nos dirijimos. 
No se encuentran en América del Sur aquellas repúblicas 
que, como las del Norte, practicaban ya la libertad antes 
de romper con la metrópoli. 

Los progresos del poder e ilustración de estas repú- 
blicas las hacen rivalizar con las naciones más civilizadas ; 
pero no existe entre ellas y sus jóvenes hermanas una 
distancia tal que no pueda colmarse jamás. Lo que el 
hombre ha hecho en el hemisferio boreal, puede hacerlo 
en el hemisferio austral, salvo obstáculos físicos que la 
historia tiene en cuenta, obstáculos que a menudo llega 
a vencer por el poder de su voluntad y de su inteligencia. 
Pero es el presente, sobre todo, que nos interesa más de 
inmediato, y sería faltar verdaderamente a nuestra mi- 
sión, remontarnos exclusivamente al porvenir y descuidar 
por teorías especulativas lo que reclama hoy nuestros 
esfuerzos y nuestra atención. Debemos limitarnos a dar 
cuenta de todo cuanto entorpece la marcha de estas 
nuevas repúblicas. Hombres bien intencionados han ensa- 
yado diversas teorías de libertad en estos pueblos; pero 
éstos no las han comprendido. Tales experiencias, por su 
demasiada frecuente aparición, han dividido las opiniones, 
dando nacimiento a facciones cuyos manejos perniciosos 
han provocado las guerras civiles más obstinadas y más 
implacables. Todas las desgracias que parecen por así 
decirlo llevar en sí mismas, han pesado sobre estos países 
y abierto heridas profundas. Si la historia, al hacernos 
asistir al desarrollo progresivo de todas las naciones, no 
nos hubiese dado también en el seno de nuestros países 
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— а los que se reconoce haber llegado a un alto grado de 
civilización, — el espectáculo de todas las vicisitudes que 
observamos entre los estados sudamericanos, podríamos 
desesperar, con ciertos pesimistas, de su salvación y de su 
porvenir. No compartimos sus temores tanto como no 
aceptamos sus predicciones. Tenemos paciencia en el pre- 
sente, y fe en el porvenir; y puesto que desear a los hom- 
bres como debieran ser, prueba suficientemente que los 
reconocemos susceptibles de perfectibilidad, tomémosles 
tales como son; y en lugar de censurarlos tan absoluta- 
mente como se lo ha hecho, busquemos comprender sus 
esfuerzos y sus nuevas necesidades. Reconoceremos en- 
tonces que no es justo desear que 25 años de liberación, 
experiencias y dolores, basten para elevar a la altura de 
las naciones más civilizadas a todas las clases de un 
pueblo cuya educación apenas comienza. Sin embargo, 
algunos progresos se han realizado ya; son tanto más 
notables, cuanto que los trastornos y las crisis de que 
hemos hablado parecían tornarlos imposibles; hay en esto 
para nosotros inmensas garantías, y en ellas ponemos 
todas nuestras esperanzas, 

Buenos Aires y Montevideo responderán sin lugar a 
duda, a lo que se espera de ellas. No es preciso sino 
recorrer el pequeño número de páginas que llenan todavía 
su historia, y echar una mirada sobre su posición geográ- 
fica, para predecir a estas jóvenes poblaciones el más 
brillante destino. Rasgos de heroísmo, de genio, nos 
anuncian ya que son capaces de las más altas concep- 
ciones. Su posición geográfica muestra evidentemente que 
es allí por donde la civilización penetrará en el interior 
de América meridional. Este majestuoso Río de la Plata 
le ofrece para extender sus conquistas, canales admira- 
blemente dispuestos; sus aguas vienen de los montes 
Paresis, en la provincia de Matto Grosso del Brasil, en el 
paralelo 13*, y reciben, dirigiéndose hacia el sur, las que 
el Pilcomayo y el Bermejo le aportan de las Cordilleras; 
después de un recorrido de 500 leguas, el río Paraná 
que ellas forman, opera su confluencia con el Uruguay 
en el paralelo 34; aquí comienza el Río de la Plata, que 
desemboca en el Oceáno Atlántico, en el 86° de latitud, 
luego de haber atravesado 500 leguas del país más sano 
y más fértil que existe. Es aquí donde la civilización está 
llamada a establecer su centro de acción: es ella la que 
servirá de faro a las partes más oscuras de esta América. 
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Buenos Aires posee ya una obra muy útil acerca de los 
medios de hacer navegables a estos ríos, y sobre todo al 
Bermejo; es una curiosidad del más alto interés para la 
geografía. * No falta a estos países más que una población 
moral e industriosa para explotar todas las minas vír- 
genes que ellos encierran. 

Los gobiernos de Buenos Aires y Montevideo han 
sentido bien que solamente fomentando una ¿inmigración 
escogida entre las clases más útiles a la sociedad, y en 
armonía con las costumbres del país, su condición moral 
y física podrá ser mejorada. El primero ha hecho un 
ensayo en 1825, instituyendo una comisión de inmigra- 
ción; ésta ha llamado a 1.171 emigrados de Europa, que 
le han costado 142.068 ps. fs. Montevideo sigue la misma 
vía, pero con un sentido y un discernimiento que le ase- 
guran el éxito, difícil de obtener en una operación que 
todo hace tan riesgosa y tan delicada. De ello resultará 
una fusión de intereses y costumbres que estrecharán cada 
vez más sus lazos con nosotros. 

La exuberancia de población en Europa se vuelca 
por sí misma en el Nuevo Mundo. ¿Con qué diligencia las 
emigraciones europeas no habrán de ir a levantar sus 
tiendas en lugares que le ofrecen las mayores ventajas y 
garantías? El camino se halla al presente abierto, y po- 
demos felicitarnos de haber encontrado así una salida 
útil para el exceso de población, sin temor a ver repro- 
ducida aquella teoría tan poco honrosa para la humanidad, 
queremos decir la de la necesidad de la guerra para 
absorber aquel exceso. 

El esbozo que trazamos sobre el estado actual de 
Montevideo vendrá en apoyo de lo que antecede. Hemos 
escogido a esta república por ser la más joven. El espíritu 
que la anima, el fomento que en ella reciben la agricul- 
tura y la industria, el celo con que el gobierno difunde 
allí la instrucción pública, y la moderación de su política, 
hacen su más bello elogio. ¡Qué no podemos esperar de 
aquellos que trabajan desde hace tan largo tiempo en su 
organización social! 

Una nueva época acaba de comenzar para Buenos 
Aires. Ella ha confiado sus destinos con poderes ilimi- 


tados por cinco años, al hombre elegido por la mayoría. ? 


1 Ella es debida a M. Arenales, hijo del general de este nombre. 

2 El general Rosas cuya elección ha sido confirmada por una 
mayoría de 9.316 votos contra 4. 
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Con todos estos antecedentes, no podemos sino creer que 
este país llegue al fin a un estado normal y tranquilo. 
Este pueblo no es indigno de la libertad, sino más bien 
uno de aquellos que recorren con mayor rapidez las fases 
de su desarrollo. 

La noticia que sigue está basada en piezas oficiales 
que hemos recogido y consultado con cuidado: la verdad 
histórica será, pues, su único mérito. Es a este sólo título 
que la ofrecemos al público. Si se le concede alguna aten- 
ción, ello no será debido sino al interés que inspiran los 
países de que habla. 

Lamentamos que la distancia que nos separa de 
Montevideo no nos permita procurarnos muchas piezas 
oficiales cuya publicación sería interesante. 

Podemos afirmar que ellas no desmienten en nada 
a las que presentamos. 


Nora. — La colección de piezas oficiales indicadas en la noticia 
рог los nos de serie, se encuentra cclocada al final de la obra. 
Copias auténticas de estas piezas, han sido depositadas en la 
Imprenta, 


Noticia sobre la República Oriental del Uruguay 


La República Oriental del Uruguay comprende todo 
el vasto y bello país situado sobre la ribera izquierda del 
Plata; está Jimitado al norte por las Misiones; al este, 
por la provincia de Río Grande del Brasil y el Océano 
Atlántico; al sur, por el río de la Plata, y al oeste por el 
Uruguay. Su población es de 120.000 a 130.000 almas. 

Montevideo es la capital de este estado, Está cons- 
truída sobre el costado S-E de la bahía, y recibe lo mismo 
que ésta su nombre de la montaña que se eleva sobre el 
costado opuesto, el Monte-Video. Se cuenta además veinti- 
una ciudades o pueblos. 2 

El clima es allí de una salubridad notable; es tam- 
bién tan dulce como el de Andalucía; los más fuertes 
calores no sobrepasan de 26 a 27 grados Réamur; no nieva 
jamás; el aire en lugar de servir: de vehículos a esas 


1 Aguada, Cordón, Canelones, San José, Colonia del Sacra- 
mento (plaza fuerte frente a Buenos Aires), Soriano, Paysandú, 
Cerro Largo, Durazno, Maldonado, San Carlos, Minas, Rocha, Tlo- 
rida, Porongos, Santa Lucía, Colla, Vacas, San Salvador, Salto, 
Mercedes, célebre por la excelencia de sus aguas. 
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enfermedades epidémicas que asolan a otras partes de 
América, aquí inspira confianza en la vida; es un sen- 
timiento delicioso del que no podemos dar sino una muy 
pálida idea. 

No trataremos de enumerar las ventajas de que la 
naturaleza ha dotado a esta ribera del río; diremos sola- 
mente que la tierra es aquí tan fértil, que ella produce 
casi espontáneamente; ella está regada por numerosos 
ríos, navegables hasta una gran distancia hacia el 
interior, y se encuentra así al abrigo de las sequías que 
han desolado por largo tiempo a la campaña de Buenos 
Aires. Las maderas para leña y construcción abundan 
aquí; hay canteras de una piedra muy apropiada para 
la construcción; ha sido encontrada, en el mes de enero 
último, una mina de carbón de piedra que rivaliza en 
calidad con el de Inglaterra. 1 Este descubrimiento es de 
una gran importancia para este país, porque quita los 
obstáculos que se oponían al establecimiento de buques 
a vapor en aguas del Plata. 

Portugal queriendo extender los límites del Brasil 
hasta la ribera del Plata, ha ambicionado siempre la po- 
sesión de este territorio, al que la posición de Montevideo 
y Maldonado hacen todavía más deseable, pues ningún 
otro puerto de este río puede disputarles la preferencia 
al primero como puerto comercial, y al segundo como 
puerto de guerra, El Brasil, transformado en metrópoli 
luego del traslado de la corte de Lisboa a Río de Janeiro, 
vio sus tentativas de usurpación coronadas por el éxito; 
se apoderó de él y lo anexó bajo el nombre de provincia 
cisplatina. 

Este éxito no fue debido sino al estado de agota- 
miento al que las guerras y perturbaciones suscitadas 
por Artigas habían reducido a la provincia de Monte- 
video. Pero no fue sino pasajero; recobradas sus primeras 
fuerzas, ellas sirvieron para sacudir un yugo que les era 
odioso bajo todos los aspectos. Hacia fines de 1825, 
algunos patriotas se consagraron a la liberación de su 
país; treinta y tres de los más resueltos comenzaron las 
hostilidades contra los brasileños. Buenos Aires y las otras 
provincias del Plata vinieron bien pronto en defensa de 
la Unión Argentina. La lucha tomó entonces un carácter 


1 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 1, inserto en 
la página 526. (N. del T.) 
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grave; ella duró tres años. Pero los brasileños batidos en 
tierra, perdieron la batalla de /tuzaingó, que les ganó el 
general Alvear; no fueron más felices por mar, pues una 
docena de pobres barcos de guerra bastó para poner en 
derrota a toda su flota, compuesta de más de sesenta 
navíos, fragatas, corbetas, ete. 

Intervino Inglaterra; Lord Ponsonby fue el encar- 
gado de esta misión de paz, y el tratado del 15 de setiembre 
[27 de agosto] de 1828 vino a poner fin a la guerra, 
erigiendo a la provincia de Montevideo como estado libre 
e independiente bajo el nombre de República Oriental del 
Uruguay. 

Los límites de este esbozo no nos permite seguir, еп 
todos sus actos, los gobiernos que han presidido los des- 
tinos de esta nueva República; su estado actual prueba 
que ellos nada han descuidado para preservarla de todas 
las calamidades cuyos desastrosos efectos se acumulaban 
a su alrededor. Una sabia constitución, buenas leyes orgá- 
nicas, la institución del Jury; tales son los diques que 
ellos han elevado entre las libertades públicas y el des- 
borde de las pasiones. Lo decimos con satisfacción: es a 
sus instituciones que debe Montevideo su salvación. [1 
extracto que citamos del mensaje dirigido a las cámaras, 
el 1° de mayo de 1834, valdrá más que nuestras afir- 
maciones. = 

Luego de haber provisto a las necesidades más apre- 
miantes, el gobierno se ha ocupado con viva solicitud de 
difundir la instrucción pública entre todas las clases de 
esta nueva sociedad; los progresos han respondido más 
allá de todas las esperanzas. Todo hace presagiar que el 
tiempo perdido será prontamente reparado. La parte del 
mensaje que se refiere a este objeto, es digna de interés. * 

Las guerras continuas de que la provincia de Monte- 
video ha sido teatro hasta 1828, habían legado a la repú- 
blica del Uruguay, campiñas desoladas. Ellas se han 
restablecido de los males sufridos con una prontitud mi- 
lagrosa, pues están hoy en día más bellas y más ricas 
que nunca. * 


2 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 2, inserto en 
la pág. 526. (N. del T.) 

3 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 3, inserto en 
las págs. 526 - 27. (№. del Т.) 

4 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 4, inserto en 
las págs. 527 - 28. (№. del Т.) 
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Importantes consideraciones se relacionan con este 
hecho, como para que no las pasemos en silencio. Ellas nos 
harán conocer cuán grandes son los recursos de esta 
república, y justificarán plenamente la opinión favorable 
que tenemos sobre su porvenir. 

El país saca su riqueza principalmente del pastoreo. 
Este se halla repartido en establecimientos llamados 
Estancias, exclusivamente destinados a la cría del ganado. 
Su extensión varía desde cuatro hasta veinticinco leguas 
cuadradas. La cantidad de ganado es proporcional a ella; 
las menos considerables tienen siempre de 8.000 a 4.000 
vacunos, muchas tienen 12.000 a 15.000, y algunas 40.000 
a 50.000; tienen además muchos caballos, yeguas, y sobre 
todo un número prodigioso de lanares, Pocos hombres 
bastan para cuidar estos establecimientos; el ganado se 
multiplica de una manera tan rápida que se duplica en 
tres años; el capital que se emplea en ello aumenta en 
la misma proporción. Tan pronto como el ganado alcanza 
la edad de un año, se somete a la castración aquel que 
se destina a los Saladeros; toma entonces el nombre de 
Novillo, Apenas tiene tres o cuatro años, se le mata; se 
le desuella, se seca y se sala el cuero para exportarlo, sea 
a Europa o a los Estados Unidos. La carne es salada para 
el norte del Brasil o para La Habana. El sebo se exporta 
a la costa del Pacífico o para Inglaterra; el aceite de 
pezuña, la grasa y la médula de los huesos que son ex- 
traídos por medio de calderas a vapor, y los mismos 
huesos desecados, encuentran su salida, sea en los Estados 
Unidos о en Inglaterra, En fin, las astas, los cueros de 
caballo, de oveja, de cabra, de nutria, de chinchilla, de 
tigre, y de Bizcachas; la lana, el cuero, las plumas де 
avestruz, tales son los principales artículos de exporta- 
ción de este país. Es preciso colocar también en primera 
fila el oro y la plata en barras. 

Estos establecimientos proporcionan, pues, por sí 
mismos, todos los reintegros que el extranjero reclama a 
cambio de sus artículos y mercaderías. Damos en el 
suplemento un cálculo de costo del establecimiento, de los 
productos, y de la realización de una Estancia. Ha sido 
establecido sobre una base real; su cifra no es sino muy 
mediana, y puede servir de cantidad fija, 5 ello explica cla- 


5 Véase en la “Recopilación”, el Documento № 5, inserto en 
las págs. 528 - 29, (N. del Т.) 
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ramente el fenómeno de que hemos hablado. En efecto, es 
la naturaleza la que hace todo el gasto de la producción, de 
suerte que aquel pastoreo es una mina cuya explotación 
demanda muy pocos brazos, lo que mucho conviene a una 
población limitada. Esta ventaja no se encuentra en país 
alguno con la misma extensión; y es tanto más apre- 
ciable cuanto que ni las guerras civiles que hubo, ni el 
rigor de los elementos, han podido agotar su fuente. La 
campaña de Buenos Aires nos ofrece una prueba de ello, 
pues luego de haber perdido casi todo su ganado (se 
contaba por cinco millones de cabezas) durante la se- 
аша que duró desde 1827 hasta 1832, ella se halla ahora 
cubierta de 6]. Estos países, con semejante recurso 
¿pueden jamás temer la miseria? El resultado de este 
cálculo explica todavía cómo el interés del dinero se man- 
tiene aquí a dieciocho y veinticuatro por ciento anual, Es 
necesario que encuentre su alimento en un empleo de 
capitales que rinda por lo menos seis a ocho por ciento 
más que aquella tasa, sin lo cual el empresario de la in- 
dustria se arruinaría; esto no puede ser sino en una 
Estancia que produce con seguridad más allá del veinti- 
cuatro por ciento anual sobre el cálculo que hemos pre- 
sentado. Los capitalistas ingleses lo han reconocido bien; 
ellos han adquirido y montado Estancias, sea por su 
cuenta, sea en participación con personas del país que 
entienden mucho mejor su administración que los extran- 
jeros. Si más capitales no vienen aquí donde los llama un 
empleo tan lucrativo, es porque el temor a las agitaciones 
políticas de estas repúblicas los ha desviado. Estos temores 
van desapareciendo ante la seguridad que ofrecen los 
gobiernos identificados con los intereses más reales y po- 
sitivos del país. Será entonces cuando los capitales afluyan 
y las empresas rurales se tornarán tan importantes, que 
la política de todos los gobiernos querrá procurar su 
éxito. 

La facilidad y abundancia de la producción de las 
Estancias, tienen una gran influencia sobre la población. 
En efecto, el hombre en presencia de un agente que no 
aguarda su ayuda para proveer a todas sus necesidades, 
está casi reducido a la inacción y halla apenas fuerzas 
suficientes para prestarle una débil asistencia. No sin- 
tiendo la necesidad de ingeniarse, su espíritu se acos- 
tumbra a un estado de reposo vecino de la pereza. Si con- 
«ultamos en seguida la geografía física del país, veremos 
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que su configuración ejerce una influencia muy especial 
sobre los habitantes. El aspecto de estas llanuras apenas 
alterado por algunas colinas y otros accidentes del te- 
rreno, los cansa y los desalienta; su uniformidad simbo- 
liza más bien la inmovilidad que la variedad de las ideas. 
Luego, la distancia que las grandes divisiones de la pro- 
piedad interponen entre estos hombres esparcidos aquí 
y allá “sobre su superficie, es un nuevo impedimento a la 
intimidad de sus relaciones. No nos sentimos tentados 
naturalmente de decir que deben ser poco inclinados al 
trabajo, sobre todo porque exige un ejercicio vigoroso y 
continuo de fuerzas físicas y morales. * Esta indolencia 
se muestra todavía más ostensiblemente en la costa de 
Buenos Aires, pues su campaña y las Pampas son incom- 
parablemente menos pintorescas que las de Montevideo. 
Este carácter no es general: se encuentra, sobre todo 
entre ciertas clases de la sociedad, algunos hombres que 
harían honor a los países más civilizados. No es preciso 
nada más que la reunión de todas las cireunstancias de 
que acabamos de hablar, para reprimir entre las clases 
inferiores las brillantes disposiciones que la naturaleza 
les ha brindado; por lo demás, ellos son hospitalarios, 
valerosos, dóciles y afables, y hacen poco caso de las 
riquezas, р 

La explotación de las Estancias ha concitado casi 
toda la atención de los habitantes de las orillas del Plata, 
en detrimento de la agricultura y de la industria. Mon- 
tevideo cuyo suelo se halla recubierto por una capa de 
tierra vegetal de algunos pies de profundidad, se ve obli- 
gado no obstante a comprar en el extranjero, y a altos 
precios, la mayor parte de su aprovisionamiento de ce- 
reales y de harina. Este intercambio, no obstante la faci- 
lidad con que consigue los medios, le es muy desventajoso. 
En los tres años que acaban de transcurrir, se ha consu- 


о Es por tal razón que la mano de obra es retribuída aquí 
con altos salarios. En general todo lo que se refiere a la agrícultura 
y a la industria es de competencia de los extranjeros. Es más venta- 
joso para los naturales del país ocuparse del cuidado de sus estancias 
que de un trabajo que les cuesta tam poco recompensar generosa- 
mente. Hemos visto albañiles y carpinteros por ejemplo, ganar aquí 
por encima de 10 a 12 fr. por día. Los artículos de primera nece- 
sidad son a precios razonables: la carne, por ejemplo, vale aquí 
2 centésimos la libra; ella es excelente. El pan vale de 4 a 5 
centésimos, y una botella de duen vino de Cataluña, 12 centésimos. 
El obrero puede, pues, hacer aquí grandes economías. 
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mido anualmente 24.000 barricas de harina del Norte, lo 
que representa un capital de 250.000 pesos fuertes, o sea 
1.250.000 francos. * Esto junto al abandono de muchos 
géneros de industria a los que el país podría bien dedi- 
carse, ha excitado toda la solicitud del gobierno. Este ha 
procurado, desde luego, prevenir las consecuencias peli- 
grosas que la continuación de tal estado de cosas podría 
tener para la República, sobre todo si una guerra exterior 
viniese a restringir su comercio marítimo. A tal fin, para 
fomentar la agricultura y el comercio, no ha empleado 
aquellos medios coercitivos que a menudo empeoran el 
mal más que remediarlo, Su intervención en todo lo que 
concierne a aquellos dos ramos, se limita a una vigilancia 
paternal que le ayuda a descubrir los puntos sobre los 
que debe allegar su ayuda y su protección. El abono de 
grandes sumas (una de 120.000 pesos fuertes hecha por 
decreto del 23 de octubre de 1834, otra de 4.000 pesos 
fuertes, por el de julio 20) para venir en socorro de los 
cultivadores; la distribución de nueva semilla para sem- 
brar, extendida a todos los departamentos de la Repú- 
blica; la fundación de una Sociedad de Agricultura: tales 
son las medidas que ha tomado para evitar que la agri- 
cultura, fuente fecunda de la prosperidad de los estados, 
caiga en el abandono y haga así a la República tributaria 
del extranjero. (Ver las piezas oficiales 6, 7, 8, 9, 10, 11 
А 

Montevideo es llamada, por su ventajosa posición, а 
desempeñar un gran papel en el comercio del Plata. Su 
puerto es frecuentado por la mayoría de los navíos des- 
tinados a Buenos Aires, los que arriban a él de ordinario, 
sea para informarse del estado de los mercados, sea para 
recibir órdenes; cuando no llegan aquí a despachar sus 
cargamentos, remontan entonces el río y hacen la vela 
hacia el Pacífico, Su rada ofrece un aspecto muy animado. 
En el mes de enero de 1834, se contaba allí 61 navíos: 12 
ingleses, 7 norteamericanos, 4 franceses, 14 sardos, 3 bra- 
sileños, 1 toscano, 1 napolitano, 1 dinamarqués, 1 aus- 
tríaco y 3 nacionales, Se cuenta de ordinario un mayor 


* Buenos Aires consumía últimamente 5.000 barricas por mes. 
Esta cifra, — proporcional a su población, que es de 90.000 almas, 
y a la de la Confederación que es de 2.500.000, — es menor que la 
de Montevideo. 


#28 Véase еп la “Recopilación” los documentos mencionados, 
en las págs. 531 a 535. 
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número en invierno que en verano, porque la primera 
época es favorable a la expedición de cueros, mientras que 
la segunda le es adversa.” 

El cuadro comparativo del valor de las importaciones 
en 1831 y 1833, por el crecimiento del comercio marítimo, 
da una prueba incontestable de la prosperidad del país, 
pues este crecimiento se hace también notar en las 
exportaciones, 13 

Por medio de sus relaciones con el extranjero, Mon- 
tevideo se ha hecho conocer tan ventajosamente, que ya 
su población ha crecido por una inmigración que la nota 
estadística a que nos referimos *! lleva a 1.100 personas, 
todas ellas establecidas actualmente en el país. 


El gobierno, en su mensaje a las Cámaras, ha seña- 
lado este progreso en términos que testimonian la impor- 
tancia que le atribuye. 12 Este responde demasiado a sus 
propósitos como para que se concretara sólo a una 
expresión estéril de su interés. Sus medidas realmente 
filantrópicas prueban su sinceridad; citaremos las más 
importantes. Por decreto del 26 de agosto de 1884, 18 una 
suma de 10.000 ps. fs. ha sido consagrada para proveer 
a las primeras necesidades de los emigrados que vengan 
a establecerse en el país. Los términos en que está con- 
cebido no exigen comentarios; al comunicarlo oficialmente 
a los agentes de las naciones extranjeras acreditados ante 
la República, le ha dado un carácter digno del espíritu 
que lo ha dictado, 

El decreto del 9 de setiembre de 1834 17 es del más 
alto interés para el país, y sobre todo para aquellos que 


“ 


irán a vivir a la ciudad cuyos cimientos echa. Esta ha 


* El verano comienza el 21 de diciembre; el invierno, el 21 
de junio, Es la estación de las lluvias; ellas caen copiosamente 
hasta el mes de agosto. 


13 Véase en la “Recopilación”, el Documento N* 13, inserto en 
las págs. 535-36. (N. del Т.) 

14 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 14, inserto en 
la pág. 537. (№. del Т.) 

15 Véase en la “Recopilación”, el Documento N* 15, inserto en 
la pág. 537. (М. del Т.) 

16 Véase en la “Recopilación”, el Documento № 16, inserto en 
la pág. 538. (N. del T.) 

17 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 17, inserto en 
las págs. 538-39. (№. del Т.) 
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sido fundada en el mes de enero último 11 55; se la 
ha denominado COSMOPOLIS. Dicho nombre expresa 
bien el pensamiento del gobierno. Este quiere que hombres 
de conducta y de trabajo ejemplares, acudan de todas 
partes para formar en su recinto y en las tierras que le 
pertenecen, establecimientos útiles para sí y para el país; 
quiere que la prosperidad de estos establecimientos, —a 
la que contribuirá tanto como cada emigrado lo me- 
rezca, — cree una emulación benéfica entre los extran- 
jeros y los habitantes. 

ГІ decreto del 23 de enero de 1835 se recomienda a 
nuestra atención de un modo muy particular.13 La ley del 
9 de mayo de 1834, 1° el decreto del 17 de octubre del 
mismo año? y el proyecto de ley sobre organización de 
la milicia, 21 son pruebas bien satisfactorias de la pro- 
tección con que la autoridad quiere rodear a los extran- 
jeros y sus propiedades; el mérito de la hospitalidad 
recibirá por ello un mayor premio. ¿Cuántas ventajas no 
habrán de asegurar estas medidas a aquellos que emigran 
con el fin de mejorar su suerte? ¿No encuentran acaso en 
la acogida que les está preparada un consuelo para el 
sacrificio que hacen al expatriarse? Una mano benéfica 
y protectora se les extiende ya sobre la margen izquierda 
del Plata. Ella dirigirá de inmediato sus primeros pasos 
hacia el fin que se proponen, pues en adelante estarán al 
abrigo de las incertidumbres y los peligros que aguardan 
siempre en las riberas de un país extraño al emigrado sin 
grandes recursos. ¿Cuántas empresas no hemos visto 
nosotros nacer y morir a un tiempo, faltas de aquella asis- 
tencia protectora ? 

La política es un tema que no nos consideramos са- 
paces de tratar aquí en todas sus dificultades. Es una 
tarea ardua, y sobre todo delicada cuando se trata de 
contemporáneos, y aunque sepamos que el hombre que 
desea el bien de sus semejantes, si se equivoca a conciencia, 


17 bis Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 17 bis, 
inserto en la pág. 539. (N. del T.) 

18 Véase en la “Recopilación”, el Documento № 18, inserto en 
la pág. 540. (№. del Т.) 

19 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 19, inserto en 
las págs. 540-41. (№. del Т.) 

20 Véase en la “Recopilación”, el Documento № 20, inserto en 
la pág. 541. (N. del T.) 

21 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 21, inserto en 
las págs. 541-42. (№. del Т.) 
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tiene derecho a hallar el perdón delante de ellos, prefe- 
rimos abstenernos de emprenderla. Queremos, sin embargo, 
señalar al mundo un acto de la política del gobierno del 
Uruguay, porque lleva el sello del liberalismo mejor enten- 
dido. Se trata del decreto del 6 de enero de 1834, que 
ordena la admisión del pabellón español en los puertos 
de la República; este decreto ha sido sometido a la apro- 
bación del cuerpo legislativo, el 3 de junio del mismo año. 

A fin de que se reconozea a esta medida toda la jus- 
ticia que merece, entraremos en el detalle de las circuns- 
tancias que la han determinado. Hacia fines de 1888, tres 
casas españolas de las más respetables y mejor fundadas 
del país, representaron al gobierno, en una petición llena 
de juiciosas consideraciones, como el restablecimiento de 
las relaciones comerciales con España sería ventajoso para 
ambas naciones. Esta indicación bastó a aquél para que 
tomase la iniciativa en un asunto para el cual espera el 
mundo una solución conforme al espíritu del siglo, Ella 
motivó el decreto de que acabamos de hablar, decreto que 
ha sido adoptado con toda la solemnidad que exigía una 
medida semejante. Sus considerandos contienen una pro- 
fesión franca y enérgica de los principios que la Repú- 
blica invocará en la discusión de estos grandes intereses. 
Esta manifestación es tanto más notable cuanto que no 
ha sido detenida por ninguna circunstancia que pudiese 
alarmar e indisponer a los espíritus. La alusión que hace 
a ella el decreto del 3 de junio nos impone la obligación 
de recordarla aquí. 

El Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Argentina * comunicó al gobierno del Uruguay, en nota 
del 24 de enero de 1834, que su encargado de negocios en 
Londres acababa de darle aviso que Fernando УП, poco 
antes de su muerte, había concebido el proyecto de con- 
vertir los estados de América del Sur en una monarquía 
cuyo trono debía ser ocupado por el infante don Sebastián. 
Le hacía asimismo entrever la posibilidad de la resu- 
rrección de este proyecto, muerto con su autor, si al 
gobierno liberal de la Península le sucedía otro de prin- 
cipios diferentes; y movido por el interés de la causa 
común, preguntaba qué habría de hacerse para prevenir 
los peligros que podrían amenazar a las nuevas repúblicas. 

El Ministro de asuntos extranjeros del Uruguay 


© El general Guido, hombre de alta capacidad política. 
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respondió en su nota de 13 de febrero siguiente, que no 
atribuía al proyecto del difunto monarca bastante impor- 
tancia como para prestarle seria atención, y que por otra 
parte los obstáculos que se oponían a su ejecución, unido 
a que era diametralmente opuesto a los verdaderos inte- 
reses de España, no permitía pensar razonablemente en 
tomar medidas eventuales de seguridad contra sus al- 
cances. La publicación del decreto de 6 de enero, vino poco 
tiempo después a confirmar esta declaración (22, 23 
y 24).* 

Montevideo ha dado, pues, el primer paso al encuentro 
de España, y lo ha һесһо соп toda la autenticidad que 
era posible darle. ¿No debemos creer, desde luego, que él 
apresurará la solución de las disidencias de esta gran 
familia, disidencias que son una anomalía en la época 
actual? Esperemos, pues, que este hecho que parece 
QUERER producirse no se hará aguardar largo tiempo! 

Su necesidad resulta de una multitud de considera- 
ciones, las menos importantes de las cuales son dignas de 
la atención de los hombres de estado, y aun mismo de 
aquellos que estuvieran menos dispuestos para recono- 
cerlo. Existe una sobre todo que no puede habérseles 
escapado. Creemos haberla comprendido en la analogía 
que los estados independientes de América han conservado 
siempre entre sus gustos, sus hábitos y sus necesidades, 
con los gustos, hábitos y necesidades de la metrópoli. 
Ha sido especulando sobre su división que las otras na- 
ciones se han hecho proveedoras de los únicos objetos 
capaces de satisfacerlas por entero. Es bajo pabellón 
sardo, americano, inglés y francés (los nombramos según 
la importancia de la participación que tienen en este co- 
mercio de transporte) que llegan aquí los productos del 
suelo y de la industria española. Puede avaluarse en un 
centenar el número de barcos empleados para el Río de 
la Plata, y en 40.000 toneladas el promedio de su carga 
de ida y retorno. Añadiendo a la pérdida de este comercio 
marítimo para España, la del transporte a La Habana 
de 150.000 a 200.000 quintales de carne salada, para 
cuyo transporte obtendrían la preferencia en razón de la 
disminución de derechos de que goza su pabellón, esti- 
mamos en 150 el número de barcos de 200 toneladas que 


+ Véase еп la “Recopilación” los documentos mencionados, en 
las págs. 541 а 543. 
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aquella podría emplear en el comercio del Plata. Debemos 
pensar que México, las repúblicas de América Central, 
Chile, Perú, Bolivia, * etc., emplean cada una poco más o 
menos el mismo número. 

Llegamos, pues a este resultado, que mientras los 
gabinetes cambian notas sobre el reconocimiento de las 
repúblicas de América, 1.000 a 1.200 velas de todas las 
naciones hacen con ella un comercio que el pabellón es- 
pañol y los suyos parecería naturalmente que deberían 
cubrir! 25 

La ojeada que acabamos de echar sobre la segundona 
de las nuevas repúblicas, ha sido rápida. No nos hemos 
podido detener sino en las cimas, y a pesar de la intención 
que teníamos de no sobrepasar sus límites, algunos rayos 
de bienestar social han atraído nuestra mirada hacia la 
lejanía. Es verdad que hemos descubierto a poca distancia 
nuestra, en el norte, un lugar cuya oscuridad contrasta 
singularmente con la luz que comienza a iluminar todo 
cuanto la rodea. Queremos referirnos al Paraguay, some- 
tido desde 1813, primero al consulado, y luego a la dic- 
tadura vitalicia del doctor don Gaspar Rodrigues de 
Francia. Se ha denominado a este país, por analogía: 
“La China de América”. No nos consolamos de verle en 
ese estado de abnegación, sino porque sabemos que el día 
de su liberación llegará bien pronto. El comercio del 
Plata tomará entonces una nueva importancia. Sus mer- 
cados adquirirán una inmensa extensión, y además de 
los productos de que hemos hablado, encontraremos tam- 
bién allí, a cambio de los nuestros, las mercaderías que 
vamos a buscar con grandes gastos en las partes más 
alejadas de la India. 

Hemos dicho lo bastante como para que pueda for- 
marse de la República del Uruguay la más ventajosa 
opinión. Nada parece que deba turbar la tranquilidad de 
que goza. Su gobierno está desde el mes de marzo último, 
en manos de un patriota distinguido que lo ha sacrificado 
todo por ella. ** Su experiencia y sus virtudes cívicas ins- 
piran la mayor confianza, y debemos creer que la Repú- 
blica Oriental del Uruguay acabará sin contratiempos 
el brillante camino que parece destinada a recorrer. 

* Una de las más ricas y florecientes repúblicas de América 
del Sur. 

*% El general don Manuel Oribe, 


25 Véase en la “Recopilación”, el Documento N? 25, inserto en 
las págs. 543 - 44. (№. del Т.) 
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Recopilación de las piezas oficiales citadas en la noticia 
sobre la República del Uruguay * 


N? 1 


Montevideo, jueves S de enero de 1835, 
“Acábase de descubrir una mina de excelente carbón de piedra 
en el valle de Igua, a 12 leguas de Maldonado; ayer se han traído 
muestras de él, El análisis a que han sido sometidas nos permite 
asegurar que es preferible al que se nos trae ordinariamente де 
Inglaterra.” 


№ 2 


Extracto del Mensaje a las Cámaras (sesión del mes de mayo 
de 1834). 


“Con todo, si tomando la altura que conviene a vuestro carácter 
elevado, os dignáis observar el conjunto de los trabajos adminis- 
trativos y sus resultas más importantes, vosotros veréis que este 
Gobierno, de cuyas manos parecía á veces escaparse la autoridad 
por falta de vigor para retenerla, es el mismo que ha logrado 
triunfar de la anarquia cuantas veces fué preciso combatirla, man- 
tener el orden publico en medio de aquella lucha, protejer al ciu- 
dadano, garantirle su propiedad y su industria y todos los goces 
de una libertad bien entendida. Observareis que las instituciones 
se arraigan, que la poblacion se aumenta, que el comercio crece, 
y que un semblante de confianza general hace del pueblo oriental 
el pueblo único de Sud-America donde el Gobierno y la ley no sean 
el juguete de facciones más o menos despreciables.” 


N? 3 
Segundo extracto del Mensaje 


“ .. vosotros vereis en las piezas instructivas de esta memoria, 
que la instruccion primaria ha legado А establecerse y difundirse 
por toda la superficie del Estado: que el Gobierno á espensas de 
una suma de 20.000 pesos anuales, sostiene actualmente veinte y 
cuatro Escuelas con mil cuatrocientos alumnos de ambos sexos; 
que sin ser posible aspirar á otra cosa, por la notoria escasez de 
preceptores hábiles, no hay establecimientos de aquellos donde, según 


* Los documentos oficiales incluídos en esta Recopilación han 
sido transcritos en su redacción auténtica original, por cuanto el 
señor Bellemare al traducirlos al francés lo hace en forma harto 
líbre, sin respetar en muchos casos su tenor literal, aunque no 
altere por ello lo sustancial де los mismos. Los subrayados pertenecen 
al autor de la “Noticia”. (N. del т.) 
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los deseos de la autoridad, по se ponga al menos un empeño deci- 
dido en reducir á práctica los preceptos que oyeron de Ja naturaleza 
Bell y Lancaster.” 

“No piensa el Gobierno en hacer por la ilustracion todo lo que 
no es imposible á ningun Estado de pequeña ó grande estatura, 
cuando se trata de ostentar una pasion 4 las ciencias; porque el 
Gobierno de esta Republica entiende que el saber y las luces no 
penetran en los pueblos cuando la autoridad lo manda ó lo quiere, 
sino cuando la razon desembarazada de atenciones que toca mas 
de cerca á la existencia del hombre fisico, se halla con el tiempo 
los auxilios necesarios para entregarse á los movimientos de su 
curiosidad natural. Entonces es que se desea saber lo pasado, 
rastrear el porvenir, recorrer la tierra, examinar sus entrañas, 
descender hasta el abismo, volar hasta los astros y preguntarles 
lo que son y lo que tienen,” 

“Vendran estos dias para nosotros, como han llegado para el 
Breton y el ЕзеЦа: se formarán los sabios, y serán ellos mismos 
los arquitectos que emplee el Gobierno en levantar el templo de 
Minerva. Por ahora, y mas por algun tiempo, nuestro deber es 
formar al ciudadano, enseñarle sus obligaciones para con Dios, la 
Patria y su familia, seguros de que, dejando un libre acceso á los 
conocimientos que de todos los puntos del viejo mundo se preci- 
pitan hacia la América, el genio y la aplicación harán en este par- 
ticular lo que hace en otros la necesidad y el amor á las con- 
veniencias.” 

“A empezar por algo; sea suprimiendo las aulas existentes y 
reemplazando la de Filosofia (asi la Патап) y las de Latinidad en 
otras tantas de idiomas vivos, de comercio y de agricultura.” 

“Is doloroso que los hombres no sepan; pero es mucho peor 
(ue aprendan lo inutil у á costa del tesoro público.” 


№4 
Tercer extracto 


“El Gobierno deplora que sus recursos, y aun sus cuidados de 
preferencia no le hayan permitido dedicar á la agricultura los 
esmeros que á la educacion; pero se consuela, y casi se olvida de 
aquel sentimiento, cuando advierte que sus omisiones, si el asunto 
ofrece algunas de que pueda arrepentirse, las ha reparado la natu- 
raleza, y el vigor que de ella recibe la industria en cualquiera de 
sus estamentos cuando el gobierno tiene la prudencia de no abru- 
тама con proyectos, ni aflijirlas con imposiciones enormes, ó 
contrariarla de alguna manera.” 

“Sin otro auxilio administrativo, HH.SS. los campos se han 
cubierto de ganado en menos tiempo que necesitaron la anarquía 
unas veces, y otras el despotismo para despojarlos de esta su riqueza 
peculiar.” 

“La variedad y el refinamiento de las razas dá nuovo ser а la 
importancia de este fenómeno, y forma un fondo de esperanzas que 
sorprende por lo nuevo y seduce por lo agradable.” 

“...соп todo; el Ministerio no vé alli nada que pueda compa- 
rarse á la venta de los vellones que ha producido en el mismo 
período el ganado lanar, cruzado ya con el merino, que tan cuida- 
dosamente nos mezquinaron nuestros padres.” 
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“Los rejistros de Aduana, que sobre este punto tienen mucho 
de exacto nos aseguran que en los ultimos cuatro años las expor- 
taciones del articulo en cuestion, han progresado en la proporcion 
de cero á nueve, de nueve á doce y de doce á veinte y cuatro: lo 
que prueba que el extranjero tendrá en adelante un articulo de 
precio comodo con que dar а su tonelaje la ocupacion que antes по 
encontraba aquí, que encarecia los fletes, que disgustaba al naviero 
y le imponia la obligacion de visitar las costas del Brasil en busca 
de un retorno.” 

“El número, por otra parte, y Ja magnitud de los estableci- 
mientos rurales, la utilidad de sus operaciones, las conveniencias 
que á las mayores distancias rodean al propietario, no permiten 
dudar que los progresos indicados aunque seam los mas estables, 
no son los únicos de que es deudora la agricultura a la accion 
tutelar del poder administrativo.” 


№5 


Cálculo del costo de instalación, mantenimiento, producido y 
realización de una Estancia, luego de diez años de explotación, 


PRIMERA EPOCA 
Costo 


Tierras. 4 suertes de Estancia de 12 legua de frente sobre 1% de 
fondo, cada una, al precio de 500 pesos fuertes, fijados por la 


leya Е A RAS ИСТ 2.000 
10.000 cabezas de ganado de cria, maximun, 4 ps. Це. рог 
сареда 2 далы ЫЕ ыт а ғы е Е ...... 40.000 
Б0р-гедһаһовмасримшыа. | RNA RS 3 2.500 
15000 кувеџа5 a 2 А ее гө А 2.000 
2000 Fovejas а 5 reales 2522.22... Ұлы ауаз 222 3000 
Casas, corrales, y otros capitales fijos ........ шына бын... z 3.500 
Primera inversión .......... se 53 000 


Los 3 primeros años son consagrados exclusivamente a criar el 
ganado; по se extrae sino el número de cabezas necesarias para 
el consumo de las personas empleadas en la propiedad. A la expi- 
ración del tercer año, el ganado se ha duplicado y puede entonces 
comenzarse a venderlo a los saladeros en las proporciones que 
indicaremos más adelante. 


Es necesario añadir a la inversión anterior de ps. fts. 53.000 
El salario de diez hombres a 10 ps. ftes. por mes, 
o sea 100 ps, ftes. por mes, o 1.200 р. f. por año, 


07569, рата 105 8 ANOS еее NR 9 б 3.600 

Mantención de estos hombres, а 600 р. ftes. рог 

апо, MO SCA a e SO а а T 1.800 
Gastos imprevistos .......... 600 


Ps, Ftes. 6.000 
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Valor del tiempo del empresario de industria repre- 
sentado por una comisión del 6% sobre 55.000 р. f., 


огвеакећ За os DOS ось 9,900 
Para hacer suma хедопда ....................... 100 16.000 
Inversión total hasta la producción ........ ГУ 69.000 


SEGUNDA EPOCA 
Producido 


Al fin del tercer año, se encuentra con que se tiene una can- 
tidad doble de ganado respecto de aquella con que se Һара comenzado. 


Гв. Кіев. 
Sean pues 20,000 vacunos 
Extracción de 2.500 al fin del 3er. año, 
АБИ OSA За ете е 12.500 
Toxistencia 17.500 a com.zo del 4% año 
Crecim,to М 4.375 durante Idem 
Total 21.875 
Extracción de 3.000 al fin del 4° año, a 5 p. Ё. .... 15.000 
Existencia 18.875 a com.zo del 5? año 
Crecim,to Y 4.718 durante Idem 
Total 23.593 a fines Idem 
Extracción de 3.500 Idem Idem, а 5 D f carinas 17.500 
Crecim.to Y 20.093 a com.zo del 6° año 
Extracción de 5.024 durante Idem 
Total 25.117 a fines de Idem 
Extracción de 4.000 Idem Idem, a DD 20.000 
Existencia 21.117 a com.zo del 7? año 
Crecim.to Y 5.279 durante Idem 
Total 26.396 a fines de Idem 
Extracción de 4.500 Idem Idem, a 5 р. 1. ...... 22.500 
Existencia 21.896 a com.zo del 32 año 
Crecim.to Y 5.474 durante Idem 
Total 27.370 a fines Idem 
Extracción de 5.000 Idem Idem, а 5 р. Ё ...... 25.000 
Existencia 22.370 а com.zo del 9° año 


Crecim.to Y 5.592 durante Idem 


* El precio corriente que hemos tenido a la vista, de fecha 
15 de noviembre de 1834, cleva el preclo del ganado para saladero 
de 6 а 7 Ps, Ftes. 


34 
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Total 27.962 a fines de Idem 
Extracción de 5.500 Idem Idem, а 5 фр. @ атаса 27.500 
Existencia 22.462 a com.zo del 10? año 
Crecim.to М 5.615 durante Idem 

Total 28.077 a fines de Idem 


Se ha extraído 27.500 cabezas durante 7 años, y — 
clas Лай, producido оте Ps. Ftes. 140.500 


Habrá probablemente entonces: 
1.000 caballos 
3.000 yeguas 
20.000 ovejas 


TERCERA EPOCA 


Realización 

Activo 
Рв. Ftes. 
Tierras: Valor indicado: ана... Aa 2.000 
28. 077 cabezas de ganado a 4 p. f. precio "mínimo 2. 1122308 
1.000 caballos а 5 p. f. ........ а я зу 5.000 
3.000 yeguas a 1 р. 4 reales ......... бронь 4.500 
202000/отејаз а 4 reales” aa area iania .. “102000 
Importe de los valores а realizar ........ 133.808 
— del producto realizado ............. 140,000 
Valor total 274,308 

Pasivo 

Ps. Ftes, 


Desde el 3er. año aumentamos el número de brazos, 
y su salario es llevado a 300 p. f. más por 
año, o sea 1.500 p. f. por año; para 7 años 10,500 


Comisión del empresario de industria a 6% al 
año, sobre 55.000 р. f. durante 7 años, a 3.300 
ВЕЧЕ DOANDO еее 23.100 


маентгетпот ее... 5.400 


Рв. Ftes. 40.000 
Importe de la inversión al fin del 3er, año ...... 69.000 


109.000 


Resultado тео .......... 165.308 


Vése pues que un capital de 69.000 Ps. Кіев. de primera т- 
versión, da un interés del 23,89 por ciento, o sea 24 por ciento. Si 
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se le explota por uno mismo, se excluye el 6 por ciento del empre- 
sario de la industria, Este, sumado al 24 por ciento, hace el 30 por 
ciento al año. 

Es preciso observar que hemos omitido: 

1° Un cuarto de acrecentamiento por cada tres años; pues 
aunque el ganado se duplica en tres años, no calculamos sino sobre 
un 75 por ciento en este período. 

2° El valor de los capitales fijos que, aunque deteriorados, 
tienen alguno. 

3° El producido, 17 de los cueros de vacunos muertos para el 
consumo de la Estancia, 2% el de los cueros de caballos y yeguas, 
que es muy counsiderable; 3° el de la lana, Ја crin, los cuernos, etc. 
que aumentan todo el producido de la Estancia en más de un 10 
por ciento anual, 

Estas omisiones cubren más allá del 4 a 5 por ciento de 
mortalidad por año (a menos de la sequía o epidemia entre el 
ganado, Montevideo está al abrigo de la primera de estas plagas) 
que se admite de ordinario en un cálculo riguroso, conservando 
no obstante los despojos del animal. 

Un hábil economista francés, M. Dutilleul, consultado en 1826 
por el gobierno de la República Argentina (presidido entonces por 
el Sr, Rivadavia) sobre el modo de proporcionar un remedio eficaz 
al estado precario de sus finanzas, tuvo la idea de buscarlo en esta 
prodigiosa fuente de riqueza, Propuso el establecimiento de un banco 
hipotecario para cuya emisión las tierras pertenecientes al estado 
y convertidas en Estancias servirían de garantía. Desarrolló su 
proyecto con tal superioridad de ideas, y lo hizo apreciar de tal 
modo, que habría sido puesto en ejecucion si los disturbios y las 
guerras que acaban de terminar, sin duda para siempre, no hubiesen 
sobrevenido y hubiesen hecho que objetos más importantes, llamaran 
por otra parte la atención del gobierno, * 


№ 6 
Cuarto extracto 


Luego de algunas observaciones acerca del fracaso de las úl- 
timas cosechas, el discurso continúa así: 

“...а las prevenciones que а su sombra se fomentan en favor 
de la pastoría, es preciso añadir por colmo de males esa depen- 
dencia en que vivimos del estranjero por todo el consumo de trigos, 
el salario que pagamos á sus marinos, y la pérdida igual que sufre 
el jornalero nacional.” 

“El Gobierno penetrado de la gravedad del caso, tanto como 
de lo expuesto que seria empeñarse en combatirlo de frente sin el 
socorro de una larga y bien entendida observacion; ha resuelto 
consentir por el momento en que triunfe de nosotros la ignorancia 
б la fatalidad, y limitarse: 

1? A promover la introduccion de semillas nuevas, que releven 
a las antiguas de su servicio. 

2° А repartir la sementera de trigos entre el llano y las ele- 
vaciones, entre el centro y las orillas del Estado, 


* El autor de esta noticia cita este hecho con conflanza a 
causa del conocimiento que tiene de él; estaba entonces adscrito 
al Ministerio de Finanzas de la República. 
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3? Ya que no es posible pensar en escuelas normales, А pro- 
pagar por medio de la prensa las luces necesarias para que el 
labrador conozca cuanto depende su fortuna del terreno, de la 
eleccion del grano, el momento y las precauciones con que ha de 
confiarse á la tierra.” 


№7 
Ministerio de Hacienda 


Montevideo, Octubre 27 de 1834 
“Convenidos los rematadores del derecho del pan en la diso- 
lucion del contrato que con fecha 7 de Febrero de 1832 celebraron 
con el Gobierno, y conformado con los términos de la propuesta 
del gremio de panaderos presentada en 17 de Septiembre del pre- 
sente año, ha venido en aprobarla en todas sus partes, eligiendo 
por garante especial de su cumplimiento al ciudadano D. Mariano 
José Fernandez: y resolviendo desde luego que los ciento veinte 
mil pesos á que ascienda la cantidad contratada (queden especial- 
mente afectos al establecimiento de un fondo de auxilios para los 
labradores que se dedicaren al cultivo de cereales en el territorio 
del Estado; cuya solucion se publicará con el contrato á que se 
refiere, tomandose razon de lo que corresponda en la contaduria 
general: sin perjuicio de escriturarse en forma y comunicarse á la 

Junta Economico Administrativa. 
Rúbrica de S.E. 
OBES 


N? 8 
Institución de la Sociedad de Agricultura 


“La Comision preparatoria de una Sociedad de Agricultura, 
que la forman los abajos firmados, para llenar su objeto, que es 
procurar el aumento de socios, dirije la presente invitacion á todos 
los que quieran tomar parte y concurrir á la ejecucion de un 
pensamiento tan benéfico.” 

“La Sociedad de ДЕННИ se establece con el objeto de 
mejorar y adelantar nuestra agricultura,” 

“Los medios que emplearía á este fin son — la formacion de 
un establecimiento б casa de labor esperimental; la mejora de los 
instrumentos de labor, la introduccion y adopcion de otros mas 
cómodos y económicos; rectificar el método y tiempo de las labores; 
escoger y hacer conocer los terrenos y sus calidades, señalando los 
mas propicios para cada semilla; mostrar la utilidad y usos de 
cada una de estas; popularizar los conocimientos útiles con publi- 
caciones frecuentes y distribución de obras elementales, dispuestas 
al alcance de nuestros campesinos; y por último, dar una educacion 
práctica en la casa esperimental a un cierto número de jóvenes 
pobres de todos los ини 

“El titulo de socio e la obligacion 1% de conotitrir con 
la muy módica cotizacion de un peso fuerte mensual; la de servir 
gratuitamente todas las comisiones de la Sociedad; 1а de trasmitir 
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а esta todas las noticias y observaciones que se hagan en todo el 
territorio del Estado, sobre los errores, preocupaciones y defectos 
que se adviertan en las labores y cultivo de la tierra, de las mejoras 
y descubrimientos que hagan los particulares y las naciones estran- 
geras; de generalizar por cuantos medios pueda las publicaciones 
que la Sociedad haga de los escritos y obras elementales.” 
Firmado: etc.,etc, * 


Х° 9 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo, Julio 26 de 1834 

“El Gobierno Supremo de la República con fecha de hoy ha 
creido oportuno acordar se pongan á disposicion de la Sociedad de 
Agricultura 4,000 pesos cuya aplicacion hará ella misma segun lo 
crea mas propio de sus aciertos.” 

“El Gobierno Supremo espera que la Sociedad de Agricultura 
penetrada de los sentimientos que le animan en este paso, nada 
omitirá para segundarlos, y hacerse dueña de la anticipada gra- 
titud con que la Nacion se prepara á recibir las primeras muestras 
de sus importantes tareas. 

“Todo lo que tengo el honor de comunicar a У.Е, para que 
lo trasmita a quienes corresponda.” 

“Dios guarde а V.E. muchos años, 

Firmado: OBES 
Señor Ministro Secretario de la Guerra, Presidente de la Sociedad 
de Agricultura General D. Manuel Oribe, => 


№ 10 
Ministerio de Hacienda 


Montevideo, Mayo 9 de 1834 

“El Gobierno ha tenido á bien comisionar al Sr. D. Diego 
Espinosa, para que en el distrito de la Aguada hasta el Miguelete 
y sus puntas, tome una relacion ó forme un padrón de todos los 
labradores; clasificando los mas aplicados y necesitados, con el 
objeto de distribuirles semillas de una á cuatro fanegas, bajo las 
garantías que cada uno pueda otorgar para hacer su restitucion 
desde la cosecha próxima, con el aumento en granos que el mismo 
Gobierno pactase con los dichos labradores; teniendo en conside- 
racion а que este no se propone utilizar sino beneficiarles, ensayando 
las mejoras en la cultura de cereales, que se propone introducir 
y protejer. 

El que suscribe espera del Sr. Espinosa á quien se dirige, se 
desempeñará con la actividad que corresponde en este asunto, el 
que sin duda proporcionará ventajas á porcion de individuos nece- 
sitados; y (que pasará una razon exacta y circunstanciada con la 
brevedad posible, де lo que obre А este respecto. 

Dios guarde á Vd. muchos años 

Firmado: OBES 


* Este manifiesto ha sido tomado de “El Universal”, setiembre 
5 de 1834, y está suscrito por MANUEL ORIBE, José de Béjar, 
Manuel Otero, Pedro Pablo de la Sierra, Matías Tort y Juan А, 
Gelly. (N. del т.) 

++ Actualmente Presidente de la República. 
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N? 11 
Ministerio de Hacienda 


Montevideo, Junio 4 de 1534 

“Deseoso el gobierno de dilatar la aplicacion de la benéfica 
medida relativa á la distribucion de semillas entre los Labradores 
de los departamentos que por su estado, aplicacion ó necesidades, 
sean acreedores А ser protejidos por la autoridad; beneficiando А 
la vez, la cultura y mejora de los cereales, con la introduccion de 
semillas, que por su calidad, alejen todos los temores б los azares 
que gravan o atrasan á la agricultura, acarrean de tras si, una 
calamidad irreparable para la industria y las clases que la fo- 
mentan; ha acordado encomendar al Sr, diputado D. Gabriel Piedra- 
cueva, la remision de ciento cincuenta fanegas de trigo, al departa- 
mento А quien representa, y que pondrá 4 su disposicion D. Pedro 
Olave, con el objeto de que ellas sean distribuidas con intervencion 
y conocimiento de la Junta 2. á quien el Sr. Piedracueva participará 
las benévolas disposiciones que han conducido al gobierno a la 
adopcion de esta medida, en la cual solo desea que se impongan 
condiciones equitativas para los labradores que la misma junta 
contemplare oportunas y compatibles con la seguridad del reem- 
bolso, en el concepto siempre, que el gobierno no tiene objeto nin- 
guno de especulacion ó de interes en este negocio. 

Saluda al señor Diputado con aprecio 

Firmado: OBES 

A fin de evitar que este suplemento se haga más extenso de 
lo necesario, nos limitaremos a indicar que el gobierno ha dirigido 
a los diputados y magistrados de los diferentes distritos de la 
República, notas semejantes a la precedente. De aqui resulta que 
ha hecho distribuir en la campaña cerca de 2000 fanegas de Мо.“ 


№ 12 

“ЕХМО. SEÑOR: 

“Tengo el honor de elevar al conocimiento de У.Е. el Padron 
de los Labradores que hai en los distritos de Toledo, Manga y 
Chacarita, formado bajo las mismas reglas del que levanté en la 
segunda seccion de Paz de Estramuros ** y dirijí a V.E. en 24 de 
Mayo último, Por el resumen de esta operacion verá V.E. que el 
número de ellos es el de 133: que el de sus familias, sin inclutr 
peones, es el de 879 personas de ambos sexos: que habitan en 11 
casas de material y 122 de paja: que ocupan en propiedad 24 suertes 
de chacara y 85 cuadras *** cuadradas de terreno, у en arriendo 684; 
que en años anteriores han sembrado 413% fanegas de trigo las 
que han producido 3,387.” 

“A mas de los labradores que existen en los referidos distritos 
se me han presentado en solicitud de ser comprehendidos en la 
distribucion de granos, los que constan del mapa que lleva рог 
epigrafe extras.” 


* La fanega tiene 5 pies, 919 cúbicos; la de trigo pesa 225 a 
250 libras segun la calidad del trigo. 

ж“ Esta expresión se refiere al trabajo que el gobierno le ordenó 
hacer cuando tomó la resolución de abatir las murallas que rodeaban 
a la ciudad. Esta medida favorece de tal modo el desarrollo de la 
capital, que ya ha franqueado sus antiguos límites y avanza al 
encuentro de un hermoso villorrio (EL CORDON), situado a media 


legua de la cludad. 
99% Las cuadras son de tres arpentas de terreno cada una, 
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“Para distribuir entre dichos labradores me fueron entregadas 
241 bolsas de trigo, que contenían 2011% fanegas, las que han sido 
repartidas entre 105 que constan de la adjunta relacion. Todos ellos 
se han obligado a devolver a los quince días siguientes al en que 
efectuen Ја recojida la cantidad de granos que respectivamente 
han recibido con un cincuenta por ciento de aumento, limpio y 
puesto en esta ciudad en el lugar que el Gobierno tenga a bien 
señalarles, segun consta del documento que suscribieron, y que 
orijinal adjunto.” 

“Concluida de este modo la comision que el Supremo Gobierno 
se sirvió conferirme en 9 de Mayo último: si he llenado el objeto 
que en ello se propuso, considero suficientemente compensado este 
trabajo.” 

“Dios guarde а У.Ю. muchos años. Montevideo, Agosto 27 
de 1834, 

Firmado: MATIAS TORT* 


№ 18 
Cuadro comparativo del valor de las Importaciones en los años 
1833 y 1831 


Nombre de los Paises Nombre de los Paises | 1831 | 1833 | 1831 1833 Observaciones 


Рв. Ftes. Рв. Ftes. 

ВАМ СТА 222222. 165,771 503,971 | Corriente objetos 
de lujo у comes- 
tibles. 

INGLATERRA ..... 512,881 629,668 | Artículos de pri- 
mera necesidad, en 
mercaderías de fá- 
brica. 

BRASIL 22222222 705,234 556,495 | Azucar, café у 
otros artículos co- 
1опіа1еѕ. 

BUENOS AIRES ... 235,287 230,037 | Reexportacion de 
artículos de Bu- 
ropa. 

ESTADOS UNIDOS 201,655 425.204 | Harinas, сотезіі- 
godón, ete., etc. 

CABO VERDE ...... 29,363 32,464 | Sal. 


MEDITERRANEO 339,627 458,191 Vinos, papel y со- 
mestibles. 
2.238.618 2.836.050 
Resumen. 


o sea para estos 
dos años la cifra 
media por mes de 
P.Fs. 211.444 


1831 Р.Ғ. 2.238.618 
1833 Р.К. 2.836.050 


Ехсейепѓе de 1833 sobre 1831 597.432 432. 


| bles y telas de al- 


9 In la “Noticia” del Sr. Bellemare aparece este documento 
firmado por Diego Espinosa; ver “El Universal”, № 1526, de octu- 
bre 12 de 1834, pág. 2, columnas 3 y 4. (N. del T.) 
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№ 14 


Movimiento de viajeros entrados en este puerto y procedentes 
del extranjero, a partir del 1% de епего de 1833 hasta fines de 
marzo 1834 


ENTRADA ........ 2,717 personas 
SALIDA a 2003 1d. 


EXCEDENTE 714 personas, de lo que resulta que 
la población ha aumentado en el espacio de quince meses, sin 
contar aqui a los colonos africanos y las personas llegadas por 
tierra. * 


М.В. Este movimiento comprende a todas las personas que по 
hacen sino pasar por Montevideo para ir sea a Buenos Aires, a 
Chile, al Perú, y aún al Brasil. 


№ 15 
Quínto extracto 


Luego de haber hablado de los progresos del comercio interior 
y exterior, el discurso a las Cámaras continúa así: 

“A favor de estas relaciones la sociedad avanza en otras que 
son más dignas de nuestro aprecio.” 

“La población crece á pasos de jigante por la emigración: los 
conocimientos útiles se aumentan por el trato con pueblos que han 
llegado á una altura portentosa de industria y saber; las costum- 
bres se refinan: la civilización se avanza y se jeneraliza; viniendo 
todo de la moderacion de los impuestos, de la facilidad en los des- 
pachos, de la franqueza de los movimientos, que con especial cui- 
dado procura el Gobierno que halle el estranjero desde que pisa 
nuestras playas, hasta que se resuelve a dejarlas por el consejo 
de su conveniencia.” 

“No seria prudente pensar en mas, porque nos pondriamos en 
demanda de lo mejor, que con razon se ha dicho es cruel enemigo 
de lo bueno.” 

“Si la hospitalidad y la justicia; la tolerancia y la decencia en 
todo, bastan para satisfacer al extranjero y conciliarnos algun 
jenero de preferencia, no pidamos mas á la fortuna, que ella lo 
hará por 51 y á menos costo que las leyes.” 


* А fin de atraer hacía la nueva ciudad y todo el pais una 
población que, al tiempo que aproveche las ventajas que allí le 
aguardan, responda а las miras de ја nación, han sido tomadas las 
más sablas medidas. Las instrucciones dadas a los agentes a quienes 
se ha confiado la misión de buscarla deseable, son las más severas 
y precisas: “Es en los campos, en el arado, en su humilde choza 
“— se le ha dicho a uno de ellos — que debéis buscar al labrador; 
“los talleres os ofrecerán una seleccion de artesanos. América se 
“halla cansada de ver que Europa le envía el desecho de su po- 
“blación, Es un envenenamiento moral contra el cual cuenta pre- 
“caverse де la manera más enérgica y eficaz.” 


538 REVISTA HISTÓRICA 


N? 16 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo, Agosto 26 de 1834 

“Para atender con tiempo á los subsidios que puedan reclamar 
la proteccion y fomento que el Gobierno se propone dispensar á 
la emigracion extrangera que arribe á los puertos de la República 
para establecerse en ella; creando por otra parte un estimulo eficaz 
que allane las incertidumbres y acaso las dificultades que han con- 
tribuido á que la emigracion vacile ó se retarde con perjuicio de 
los propios intereses y de Ja industria Nacional; el Gobierno Su- 
premo de la Republica acuerda: 

Art, 1% Se destinará un fondo de diez mil pesos para auxiliar 
á todo emigrado, que en calidad de colono viniese voluntariamente 
de Europa á fijarse en el territorio del Estado. 

Art. 22 Serán preferidos en estos auxilios las mujeres, los 
artesanos у los meros trabajadores ó peones, segun el órden con que 
van nombrados. 

Art. 3? Los auxilios de que habla el articulo 1? se aplicarán 
solamente á sufragar los pasages, á alojar y alimentar al emigrado 
por el tiempo que lo necesitare y con cargo de restitucion. 

Art, 4? Para optar а dichos subsidios acreditarán su conducta 
y sus circunstancias por medio de los cónsules de sus respectivas 
naciones, residentes en la República. 

Art. 5” Este acuerdo se comunicará 4 los Sres. Consules, ú 
la Sociedad de Agricultura, dandosele toda aquella publicidad que 
su importancia demanda. 


El vice-presidente de la Republica, 
Firmado: ANAYA 
El Ministro del Interior, 
OBES 


№ 17 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo Septiembre 9 de 1834 

“Con el objeto de dar á la industria doméstica todos los en- 
sanches que están al alcance del Gobierno y sus recursos; con el 
de ofrecer á la emigracion extrangera un asilo dotado de todas 
las proporciones que por el momento puede prometerse de la 
feracidad de nuestro suelo y su inmediacion al primer mercado de 
la República; el gobierno Supremo de ella, decreta: 

Art. 1% En la falda meridional del Cerro que dá nombre a 
esta Capital se formará una poblacion con el titulo de Villa y fueros 
que como á tal le compitieren. 

Art. 22 La planta de esta poblacion comprehenderá el espacio 
de una legua siguiendo la base del Cerro de Montevideo y todo lo 
que sobre ella diere su altura y la de las Colinas adyacentes á la 
Bahia hasta encontrar con las obras exteriores de su fortificacion, 

Art. 3* Por el Departamento Topográfico se procederá inme- 
diatamente a la formacion de los planos del terreno y al trazado 
de la planta de la nueva poblacion, con arreglo а la extension y 
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condiciones de aquel, sometiendo este trabajo a la aprobacion previa 
del gobierno. 

Art, 4% Por el Ministerio respectivo se expedirán las órdenes 
necesarias para que se reconozcan los Canales y costas comprehen- 
didas entre las faldas del mismo monte y la barra denominada de 
Coello, con el objeto de designar el parage mas apropósito que 
sirva de amarradero á los buques que mantengan la comunicacion 
y el tráfico entre la Capital y la expresada Villa. 

Art, 52 El Ministro Secretario de Estado en el departamento 
de gobierno queda encargado de la ejecución de este Decreto que 
se comunicará y publicará en la forma de costumbre, insertándolo 
en el Registro Nacional, 

El vice-presidente de la Republica, 
Firmado: ANAYA 
El Ministro del Interior, 
Firmado: OBES. 


№ 17 bis 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo, Diciembre 30 de 1834, 

“En conformidad de lo dispuesto por el decreto de Y de Se- 
tiembre próximo pasado para la fundacion de una Villa en las 
faldas del Cerro de Montevideo, y de lo proveído ultimamente sobre 
el particular a solicitud de D. Antonio Montero en 18 del corriente; 
el Gobierno Supremo de la República acuerda: 

Art, 1% Que todo lo concerniente a la compra y pago asi del 
terreno adjudicado a la dicha fundacion como de sus adyacentes 
comprendidos bajo el título де Віпсол del Cerro, sea y se entienda 
nagocio particular del dicho Sr. Montero, por cuya caja se han 
pagado al vendedor de aquella propiedad todas las cantidades que 
el tesoro público no pudo ni puede satisfacer sin pagar exorbi- 
tantes premios que anularían cualquiera provecho en los remotos 
que solo pueden esperarse del establecimiento de colonos proyectado 
por el Ministerio de Hacienda en Agosto de este año. 

2? Que se proceda inmediatamente a fundar la Villa del Cerro 
bajo la advocación de COSMOPOLIS, señalando en la area al efecto 
destinada, las porciones que el Sr, Montero ha cedido para edificios 
públicos y establecimiento de colonos. 

3. Que desde luego que haya número suficiente de población, 
se proceda al nombramiento de una Comisión, a cuyo cargo corra 
especialmente la creación de un Templo, casa de Justicia, y en 
general de todo lo conducente al progreso de la Población. 

4, Que en la Comision Topografica se deposite el plano que 
se ha levantado para designar la planta del Pueblo y terrenos de 
la pertenencia del Gobierno, 

5. Que las autoridades civiles sean invitadas para solemnizar 
el acto de fundación de la Villa “Cosmopolis” que ha de celebrarse 
precisamente en principios de Enero del año entrante de 1835. 

6. Que se de cuenta oportunamente de este acuerdo al Cuerpo 
Legislativo para su aprobacion con los antecedentes que hicieron 
lugar a la resolucion; dándose entretanto en el Registro Nacional. 


CARLOS ANAYA 
Lucas José Obes. 
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N? 18 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo Enero 23 de 1835 

“Considerando el Gobierno, cuanto importa á la prosperidad 
de la República y á la moralidad de las costumbres, reconcentrar 
sus habitantes en un punto conveniente de su vasta campaña, casi 
desierta, y que solo sirve al abrigo de facinerosos, cuando por otra 
parte está en el interes comun sacar una porcion considerable de 
hombres reducidos á una suerte precaria, que con perjuicio de 
propietarios hacendados, yacen como poseedores gratuitos y tole- 
rados en las tierras de aquellos; en conformidad con lo expuesto 
por S.E. el Sr. Comandante General de Campaña en su Nota fecha 
de ayer, el Gobierno ha venido en acordar y decreta: 

Art, 1° бе destinan las tierras situadas entre el Rio Uruguay 
y Arapey Chico y Yacui, comprendidas en la extension que de- 
marcan las nacientes y confluencia de estos en el 1° para fomento 
de la poblacion de Belen, Chacras * y Pastoreos de todos los que 
quieran establecer su domicilio, 

Art, 2° Dichas tierras serán mensuradas, deslindadas y distri- 
buidas una parte precisa para solares del antiguo pueblo de Belen, 
otra en Chacras respectivas, y el resto reservado para pastoreo de 
ganados, con arreglo á la porcion de hacienda y capitales que cada 
poblador introdujese y su progreso. 

Art. 3° Se concede а los expresados, en propiedad, los terrenos 
solares, y en usufructo por ocho años, gratis, los de Chacra y 
Pastoreo, al fin de los cuales pagarán al Estado moderado arren- 
damiento, que acordará el Gobierno en su caso en proporcion á los 
que ocupasen, y con opcion 4 la preferencia siempre que el Gobierno 
acordare enagenar el dominio directo. Entendiéndose todo lo pres- 
сгіріо еп el presente decreto con sugecion А la aprobacion del С. 
Legislativo. 

Art. 49 Se autoriza para dichas operaciones y distribución а 
S.E. el Comandante General de Campaña con calidad de dar cuenta 
circunstanciada y nominal de todo con el plano exacto del area 
que comprenda aquel terreno. 

Art. 5? Comuniquese publiquese y dese en el Registro Nacional 


Firmado: ANAYA 
Jose Maria Reyes ** 


Х° 19 
Cámara Legislativa 


En sesión del 9 de mayo de 1834, la cámara ha sancionado el 
siguiente proyecto de ley: 
“Artículo 12 Los Capitales extranjeros y de súbditos extran- 


+ La extensión de las chacras está fijada por ley en 48 arpentas 
francesas de superficie; ellas son destinadas a la labranza, a la 
plantación de montes de durazneros a los que se corta cada tres 
años para leña, y a todos los demás trabajos de una granja. Cada 
suerte de Estancia se halla fijada por ley en 5,184 arpentas de 
superficie. 

** Secretario general del gobierno de la República. 
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jeros, colocados sobre fondos nacionales de cualquier denominación, 
no podrán ser confiscados, detenidos ni embargados, ni aun en 
caso de guerra. 

Articulo 2? Los créditos que se contraigan legalmente por el 
Poder Ejecutivo en favor de un tercero, son inviolables, 


№ 20 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo Octubre 13 de 1834 

“Deseoso el Gobierno de prevenir las quejas de los súbditos 
Ixtrangeros y de que estos sean respetados conforme con las ins- 
tituciones del país y los principios liberales del mismo Gobierno, 
ha acordado y decreta. 

1° En la mesa estadistica se formará un registro де los Es- 
trangeros que arriben y residan en el territorio del Estado con 
expresion de su estado, origen, industria y familia. 

2° Para que este registro pueda llevarse con la debida exac- 
titud los SS. Cónsules se servirán pasar а este Ministerio una по- 
ticia de todos los súbditos de sus respectivas naciones que deben 
presentarse en sus calculos conforme con los Reglamentos poli- 
ciales expresando las condiciones que explica el art. anterior 

3° Los extrangeros que по se hallaren suscriptos en el expre- 
sado Registro no tendrán derecho á reclamar los fueros de extran- 
geria ni los Sres. Cónsules á intervenir en los negocios que pudieran 
hacer por aquel titulo. 

4% Comuniquese, dese А la prensa y al Registro nacional, 


Firmado: ANAYA 
Firmado: OBES 


№ 21 


Organización de la Milicia 
“Art, 1? La milicia se dividirá en dos clases, activa y pasiva. 
19° La milicia pasiva sólo será llamada al servicio, cuando 
peligre la seguridad del Estado y solamente dentro de la juris- 
diccion de su domicilio. 
22? Quedan fuera de la milicia activa: ... 5% Los extranjeros. 


№ 92% 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo, Junio 3 de 1834 
“Cediendo el Gobierno á diversos motivos de una conveniencia 
vital para la política 6 intereses de la República, no menos que А 
la fuerza irresistible de los principios que han empezado á dominar 
en las Repúblicas Americanas manifestados por ejemplos recientes, 
y que segundados por el espíritu ilustrado de los Gobiernos de 
Europa, y del convencimiento de la utilidad y de las ventajas que 


+ En español en la “Noticia” del señor Bellemare. (NX, del №.) 
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con ellos deben reportar los Estados independientes, decidieron al 
Ejecutivo á adoptar una marcha uniforme, acordando la admision 
del pabellon de la nacion española en estos puertos, bajo las con- 
diciones que establece el acuerdo que el Gobierno somete á la 
aprobación de las HH. CC., conforme con el texto de la misma 
resolucion adoptada en consejo de ministros. 

“Algunos incidentes contemporáneos con esta medida relativos 
á la política internacional y cuya notoriedad hace escusables sus 
detalles, no menos que el receso del Cuerpo deliberante, obligaron 
al Ejecutivo а retardar su promulgacion, como lo notareis por la 
data del mismo documento. Pero desvanecida la momentánea im- 
portancia de aquellos el Gobierno no creyó necesaria la continuacion 
de esta reserva, volviéndole desde luego todo su vigor sin perjuicio 
del resultado de vuestras deliberaciones, á las cuales tiene órden 
de concurrir el ministerio de Estado en el «Departamento respec- 
tivo, é instruiros detalladamente de los fundamentos que han pre- 
sidido la conducta del Ejecutivo en este clásico negocio,” 

“El saluda á las HH.CC. con su acostumbrado respeto y 
consideracion. 

Carlos ANAYA 
Lucas J. OBES 
НН.СС. de la А.С. 


№ 23 * 
ACUERDO 
Ministerio de Gobierno 


Montevideo, y Enero 6 de 1834 

“Siendo conforme al estado actual y á los intereses de la Re- 
pública, allanar los obstáculos que han retardado hasta ahora la 
admision en sus puertos de los buques españoles que pretendan 
traficar en ellos; siendo no menos importante abrir á la industria 
nacional, á sus capitales y poblacion, nuevos estímulos y un caudal 
abundante de acrecentamiento y prosperidad que á la vez que ostente 
a la civilización la liberalidad de los principios sobre los cuales se 
apoya su política y su poder, imprima con este paso un ejemplo de 
fuerza y seguridad iniciando tambien los medios de arribar alguna 
vez sin mengua del decoro y dignidad que preside a los Estados 
Independientes de América á estrechar las relaciones y los vínculos 
de dos pueblos de un mismo origen separados todavía sin un objeto 
real; considerando, por último, que las propiedades de los súbditos 
españoles, sus personas, las producciones de su suelo y de su industria 
fabril у rural que se introducen bajo la bandera estrangera han 
sido toleradas en esta República y en otras del continente; girando 
а la par y sin mas gravámen que los que imponen las leyes пасіо- 
nales á los de otra procedencia, contra lo que prescriben las de la 
represalia con una nacion considerada en guerra, y que otros ejemplos 
recientes atestiguan esa misma predisposicion en favor de aquella 
franquicia, abrigando su pabellon en las costas vecinas; el Gobierno 
Supremo de la República ha acordado decretar los artículos siguientes, 
sin perjuicio de recabar oportunamente la concurrencia del Cuerpo 
Legislativo. 


* En español еп la “Noticia” del señor Bellemare. (N. del T.) 
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Art, 1? Serán admitidos en los puertos de la República los 
buques de la nacion española que traigan certificado de los cónsules 
nacionales, acreditando haber el capitan y pasageros conformádose 
en respetar las autoridades del país durante su mansion en los 
puertos del Estado. 

2° Los espresados buques no podrán entrar á los puertos de 
la República sino trayendo la bandera de la Patria al tope del 
palo mayor, y la suya donde mejor les conviniere. 

32 Cuando no hubiese cónsules en los puertos de su proce: 
dencia podrán proveerse del mismo certificado espedido por dos 
comerciantes nacionales o ciudadanos de esta República. 

4% Los propietarios del comercio de esta capital D. Modesto 
Sanchez, О, Domingo Vazquez y D. Jose Gestal, que han solicitado 
del Gobierno su aquiescencia á esta declaratoria, serán inmedia- 
tamente responsables del buen uso que debe hacerse de ella, cons- 
tituyéndose garantes de toda y cualquiera operacion de las espedi- 
ciones que se dirijan por su conducto. 

RIVERA 
Ohes 
Oribe. 


N? 24 


El mismo decreto anterior, vertido al francés, bajo el título 
de “Consell General du Gonvernement”, (N. del Т.) 


№ 95% 
Ministerio de lo Interior 


CIRCULAR: Varias Juntas y Tribunales de Comercio del Reino han 
hecho presente а S.M, la Reina Gobernadora que algunos comerciantes 
de Montevideo les habian dirigido copias legalizadas de un decreto 
publicado en aquel punto para la admision del pabellon Español, 
invitándoles al propio tiempo á que, penetrados de las grandes 
ventajas que el comercio de España debe encontrar en la apertura 
de tan antiguo y conocido mercado, empleen todos los medios quo 
estén á su alcance para conseguir del gobierno de S.M. que no 
resista la comunicacion y relaciones abiertas en aquel Estado, con 
cuyo motivo consultan las referidas Juntas y Tribunales, la con- 
ducta que deberán observar en el asunto, Y enterada S.M. зе ha 
servido resolver manifieste á V.S. que ha sabido con gusto se está 
ya en tiempo de arreglar com calma é imparcialidad cuanto sea 
útil y honroso á los Estados disidentes de América y á la España, 
formalizando tratados sobre bases conciliadoras de la recíproca con- 
veniencia, á cuyo nobilísimo objeto se halla dispuesto el gobierno 
de S.M. que guiado por ideas de justicia y sentimientos dulces de 
concordia, nada desea con tanto ardor como estrechar los vínculos 
que unieron á los Americanos y Españoles, rotos todavía por una 
serie de sucesos que ya pertenecen al dominio de la historia, pero 
siempre utiles para que unos y otros afiancen соп mutua sinceridad 
su futuro bien estar.” 


* En español en la “Noticia” del señor Bellemare, (N. del №.) 
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“Y para que esto llegue a feliz efecto, el gobierno de S.M. está 
pronto á oir las proposiciones que se le hagan por Agentes compe- 
tentemente autorizados de poderes bastantes, que vengan encar- 
gados por los Gobiernos de hecho establecidos en Ultramar los 
cuales hallarán la buena acogida у proteccion que sabe dispensar 
un Gobierno ilustrado y pundonoroso á todo el que deposita su 
confianza en la fé publica y en la importancia de la mision, S.M. 
quiere ademas que estos principios sirvan por ahora de base en las 
contestaciones que ocurran en esa plaza con los gobiernos е іпді- 
viduos de los paises residentes de América, y de reglas de precau: 
cion en los negocios y transacciones mercantiles que se presenten, 
en el concepto de que el Gobierno de S.M, se ocupa con el mas 
vivo interes en todo lo que pueda facilitar aquellas relaciones y 
acelerar el momento en que el comercio Español recobre las ven- 
tajas que han de ser consiguientes á su restablecimiento en aquellos 
paises en el pie que exige el decoro nacional. De real orden lo digo 
á V.S. para su inteligencia, conocimiento de esa Junta y Tribunal 
de Comercio, y demas efectos correspondientes.” 

“Dios guarde а. V.S, muchos años. 

Madrid, 12 de Diciembre de 1834. 
MOSCOSO.” 


Esta circular ha sido dirigida por el gobierno español a las 
autoridades del reino, a consecuencia del decreto de que acabamos 
de hablar. Se verá que las consideraciones que hemos presentado, 
concuerdan con las que parece haber llamado la atención del gabi- 
nete de Madrid. La importancia de este documento quiere que halle 
lugar aquí. * Creemos, por razones posteriores а su fecha, poder 
asegurar a aquellos a quienes llevará a creer que la independencia 
de los nuevos estados de América no puede tardar en ser recono: 
cida por su antigua metrópoli, que verán bien pronto la realización 
de sus esperanzas. 


A continuación el mismo documento, vertido al francés, en que 
se destaca al pie de página una nota relativa a la expresión “gouver- 
nements de fait” (gobiernos de hecho) usada en el mismo; dice asf: 
“No debe verse en esta expresion sino la estrictez diplomúticn, Los 
gabinetes que abordan con tanto liberalismo una cuestión tan grave, 
no se detendrán en palabras.” (N. del Т.) 


LISTA de los Srs, Cónsules y Agentes Extranjeros acreditados ante 
el gobierno de la República del Uruguay. 


FRANCIA, — М. Baradére, cónsul, 

INGLATERRA. — М, 5. Hood, Idem. 

BELGICA. — Mr. 5. Fisher Lafone, 14. 

ESTADOS UNIDOS. — Mr. Bond, 14. 

CIUDADES HANSEATICAS. — М. а. Е.Р. Tornquist, 14. 
CERDEÑA, — Мг. Pezzi, 14. 


* El ha sido comunicado a Londres, al autor de esta noticia, 
por una de las notabilidades españolas de esta capital. 
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BUENOS AIRES 


INGLATERRA. — Mr. Hamilton, ministro encargado de negocios. 

FRANCIA. — El marques de Vins de Paizac, cónsul general y 
encargado de negocios. 

BELGICA. — M. Delisle, cónsul. 

ESTADOS UNIDOS. — M. Dorr. 

CIUDADES HANSEATICAS. — M. J. Zimmermann. 

CERDEÑA. — М, Plomer, * 


* Es el primer cónsul que Cerdeña ha nombrado еп Buenos 
Aires. Habiendo recibido sus cartas credenciales, ha solicitado su 
exéquatur en el mes de setiembre último: el gobierno se lo ha 
rehusado hasta que Cerdeña haya reconocido la independencia de 
la República. 

35 


Documentos Oficiales 
El autor de la música del Himno Nacional 


En el Concejo Departamental de Montevideo fue pro- 
puesto un homenaje al autor de la música del Himno Na- 
cional, maestro Francisco José Debali, de que informa el 
siguiente proyecto, aprobado por aquel cuerpo el 29 de 
enero de 1957. 

PROYECTO 

Art. 1° — Desígnase con el nombre de Francisco 
José Debali la plazuela comprendida entre las calles Ge- 
neral Venancio Flores y Yatay en la que se colocará una 
estela con la siguiente leyenda: 


FRANCISCO JOSE DEBALI 
AUTOR DE LA MÚSICA DEL HIMNO NACIONAL 
HOMENAJE DE LAS AUTORIDADES MUNICIPALES 
DE MONTEVIDEO 


Art. 2° — Remítase a la Junta Departamental propi- 
ciando la designación de la plazuela a que se hace refe- 
rencia en el Art. 1% con el nombre de Francisco José 
Debali. 


Exposición de motivos 


La ciudad de Montevideo debe a Francisco José De- 
bali, el homenaje adecuado a los forjadores artísticos en 
el orden de la música. De entre el grupo de los precur- 
sores de la música uruguaya, se levanta la figura de De- 
bali, el autor de la música del Himno Nacional, en su 
triple calidad de compositor, director de orquesta e ins- 
trumentista. Desde su llegada a Montevideo en 1838 hasta 
su muerte acaecida en esta ciudad en 1859, puso al ser- 
vicio de la cultura musical un gran fervor y una severa 
preparación. 

Su extensa obra de compositor ostenta, en primer 
término, una calidad técnica excepcional en el medio en 
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que le toca actuar. Su invención armónica, dentro de un 
academismo de fines del siglo XVIII, es rica y equili- 
brada; su dominio instrumental correctísimo, Dominaba 
la composición con clara seguridad y los períodos de sus 
obras están cortados con segura mano. 

Por otro lado, su incursión en el terreno de las dan- 
zas y canciones criollas, supone una inquietud superior 
por trascender al terreno artístico las expresiones más 
caras de la tierra en que vivió durante los veinte últimos 
años de su vida. 

Francisco José Debali nació en Kinnen (Hungría) 
en 1791 y después de haber actuado como ejecutante de 
бђое en su país natal, а los veintinueve años de edad se 
radicó en Italia ocupando los cargos de maestro de ca- 
pilla en Ovada y Finale Marina y de Músico Mayor en 
los regimientos de Sabona y Cerdeña. En 1838 se tras- 
ladó al Uruguay y al año siguiente fue nombrado Músico 
Mayor de la escolta presidencial del Gral. Fructuoso Ri- 
vera y como tal asistió a la batalla de Cagancha. De esa 
época data su fantasía orquestal que lleva el título de 
“La Batalla de Cagancha” donde aparece una Media Caña, 
la primera danza nacional llevada al pentagrama por un 
músico culto en el Uruguay. 

Entre los años 1841 y 1848 actuó al frente de la or- 
questa del primer teatro que tuvo la ciudad de Monte- 
video, la Casa de Comedias, alternando estas funciones 
con las de maestro de banda de los regimientos que co- 
mandaban los coroneles Gabriel Velazco y Santiago La- 
bandera. En esa época la obra de Debali corría por toda 
América. En Brasil, en 1847, José y Alejandro Ugoceioni, 
incorporados más tarde al ambiente musical montevi- 
deano, ejecutaron en sus jiras de concierto sus “Varia- 
ciones para la cuarta cuerda”. 

Dedicado a la dirección de orquestas y bandas, a la 
enseñanza musical у a la composición, falleció Debali еп 
Montevideo el 13 de enero de 1859. 

Alrededor de 1845 escribió la música del Himno Na- 
cional, cuyo manuscrito se conserva en el Museo Histórico 
Nacional. De su vasta producción musical han quedado 
ciento cuarenta y tres partituras que abarcan los más 
variados géneros y entre ellas se destacan un Trío para 
Violín, Clarinete y Guitarra, numerosas oberturas y va- 
rias páginas corales. 

Como instrumentista actuó numerosas veces en con- 
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ciertos e integró la orquesta del Teatro Solís en el día 
memorable de su inauguración. 

Como docente dejó varios discípulos destacados en 
óboe y clarinete. 

La cultura musical montevideana le debe su más bri- 
llante momento a mediados del siglo XIX, ya que su fi- 
gura estuvo presente en todos los acontecimientos tras- 
cendentales de este período de la vida artística del país. 


Juan E. Pivel Devoto 


Concejal 


En el expediente a que dio origen el proyecto que 
antecede recayeron dos informes que a continuación se 
insertan. El del Profesor Lauro Ayestarán, presentado 
a la Comisión de Símbolos Patrios del Ministerio del In- 
terior y el del Profesor Hugo Balzo, en su calidad de 
Asesor Artístico del Servicio Oficial de Difusión Radio- 
eléctrica. 


Montevideo, 10 de abril de 1957. 

Para encuadrar objetivamente el problema de la pa- 
ternidad de la música actual del Himno Nacional de la 
República Oriental del Uruguay hay que partir de dos 
principios que, si por razones de una mejor claridad ex- 
positiva pueden articularse separadamente, forman una 
unidad indestructible y por lo tanto no pueden conside- 
rarse en forma aislada para llegar a una solución co- 
rrecta y coherente: 

1) Un principio histórico que obliga a considerar 
el problema a la luz de los documentos de la época. Y la 
época histórica del Himno se cierra a la muerte de uno 
de sus supuestos autores, Francisco José Debali, acae- 
cida el 13 de enero de 1859. El otro, Fernando Quijano, 
fallece en 1871. Todos los testimonios producidos des- 
pués de 1859 son unilaterales, puesto que uno de los con- 
trincantes ha desaparecido y no puede defender su po- 
sición. El valor de estos documentos posteriores a 1859 
debe ser considerado a beneficio de inventario. Cuando 
las polémicas de 1864, de un bando y de otro se trajeron 
testimonios de personas que, según ellas mismas afir- 
maban, habían estado presentes cuando se compuso la 
música del Himno; estos testimonios, tanto de un lado 
como de otro, no pueden considerarse como piezas histó- 
ricas de época por cuanto se produjeron a los veinte o 
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treinta años del hecho. Los dejaremos de lado para aten- 
der exclusivamente a aquellos documentos existentes hasta 
el año 1859. 

2°) Un principio musical que obliga a considerar 
el problema a la luz de las partituras existentes hasta 
1859. Del análisis técnico y estilístico” de ellas — junta- 
mente con los documentos históricos de esa misma época — 
debe surgir la solución del problema. 

Vamos, pues, a recorrer pausadamente estas dos vías 
de solución, 

1) Históricamente el primer documento oficial data 
de julio de 1848 en que aparecen dos decretos firmados 
por el Gobierno de la Defensa por los que se declara ofi- 
cial la música del Himno Nacional de Fernando Quijano 
(Apéndice Nos. 1 y 2). Tirados con una diferencia de 
11 días, el primero de ellos correspondiente al 15 de julio 
de 1848 fue testado y en dos lugares del mismo, tal como 
se puede ver en la copia fotográfica que se adjunta, pú- 
sose claramente la palabra “Errose”. La diferencia sus- 
tancial entre ambos es muy importante: en la parte dis- 
positiva del primero se decía que la música oficial sería 
la que “ha compuesto” Fernando Quijano, y en el se- 
gundo decreto del 26 de julio de 1848 — el definitivo y 
valedero — la que “le há dedicado” el mismo Quijano. 

Siete años más tarde en el periódico “El Naciona!” 
de Montevideo del 23 de julio de 1855, sale a la prensa 
Francisco José Debali y declara públicamente que él es 
el único autor de la música del Himno Nacional apro- 
bado y cita como testigos de su afirmación al autor de 
la letra Francisco Acuña de Figueroa, al señor Pascual 
Costa, a un hijo de éste y por último al mismo Fernando 
Quijano “a quien creo bastante caballero — agrega De- 
bali — para no quererse atribuir lo que no le pertenece 
ni puede pertenecerle” (Apéndice № 3), 

Ni Francisco Acuña de Figueroa, ni los Costa, ni 
Quijano — que en ese mismo momento actuaba en el Tea- 
tro San Felipe como se desprende de la cartelera teatral 
de la misma fecha en el mismo diario, y que, lógicamente, 
debió haber leído el suelto del periódico-— desmintieron 
a Debali. Por otro lado, si Debali hubiera tenido la más 
leve intención de alterar la verdad, se hubiera valido de 
cualquier artilugio menos el de poner por testigos — que 
lo hubieran desmentido de inmediato — al propio Quijano 
о а un hombre de la notoriedad pública de Acuña de Fi- 
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gueroa, comentador poético de todas las novedades que 
ocurrían en Montevideo y autor, justamente, de la letra. 

En ese artículo, Debali explica su tardanza en im- 
pugnar el decreto de 1848: “ignorando el idioma del país 
no he podido enterarme oportunamente de las publica- 
ciones que se han hecho a este respecto”. 

Esta última aclaración explica porqué Debali no гес- 
tificó oportunamente el aviso aparecido en “El Constitu- 
cional” de Montevideo del 17 de julio de 1845 con res- 
pecto a la función a realizarse en el Teatro el día 19 de 
ese mes en la cual, presumiblemente, se entonó por pri- 
mera vez el Himno y que decía así: “Abierto el proscenio 
con una brillante sinfonía, se cantará el Himno Nacional, 
refundido por el Poeta Oriental D, Francisco A. de Fi- 
gueroa, y música de jóven Oriental; ё instrumentada por 
el profesor D. José Devali”. 

Debali era húngaro y dominaba su idioma nativo y 
el italiano. Por ello consultó a su amigo y colaborador, 
el actor Fernando Quijano, acerca del carácter de la letra 
de nuestro Himno y explicó claramente la intervención 
de Quijano con estas palabras: “En honor de la verdad 
debo decir que aquel señor [Fernando Quijano] tuvo еЁес- 
tivamente alguna parte en la composición de la música, 
porque él fue quien me hizo penetrar del espíritu del 
Himno y en cierto modo del tono que debía asumir aqué- 
lla; pero esto no quiere decir de ninguna manera que 
sea él su autor”, 

En resumen, por la vía histórica puede afirmarse 
que la música del Himno fue compuesta por Francisco 
José Debali y presentada al Gobierno para su aprobación 
oficial por Fernando Quijano. 

2%) Musicalmente considerado, el Himno es obra 
de un experto compositor. Fernando Quijano era un actor 
que ignoraba los rudimentos de la notación y cuando 
quiso llevar al pentagrama una idea melódica hubo de 
recurrir a un profesional para que éste se la pautara y 
armonizara; pero en este caso se observa la pobreza de 
su idea y la ausencia de tratamiento o desarrollo. En 
“El Indicador” de Montevideo del 28 de setiembre de 
1831, Quijano declaró públicamente su condición de afi- 
cionado, ya que al ejecutar al piano en la Casa de Co- 
medias una obra, expresó: “espera la indulgencia pre- 
cisa para dispensar los errores que cometa en la ejecu- 
ción de un instrumento que solo toca por aficion”, A lo 
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largo de su prolongada existencia, Fernando Quijano tuvo 
buen cuidado en dejar constancia de que no era músico 
profesional y solicitó en los programas benevolencia del 
público por su calidad de aficionado. 

Y el Himno presenta una sólida estructura y un pro- 
ceso tonal que revela la mano de un músico profesional 
que no se limitó a armonizar una melodía sino que la 
cortó con segura mano. Escrito en compás de cuatro cuar- 
tos, se inicia con un Allegro instrumental a manera de 
Introducción; entra luego el coro iniciado en el compás 
№ 34 a manera de anacrusa interna y al mismo aire; 
viene luego el Solo en un Moderato para volver al Coro 
que se repite textualmente con una frase conclusiva a 
cargo del acompañamiento. Su distribución en compases 
es la que sigue: 

Versión original Versión actual 


Introducción instrumental ... 33 compases 34 compases 
, 


СОКО (бап О) o eee о или 27 Р 20 г 
Frase conclusiva instrumental 2 д 2 ч 
SOLO (canto) 55. 586 # 86 Ы 
Puente modulante instrumental 2 32 2 4 
CORO (Canto) 22222222. 27 dá 29 Ж 
Frase conclusiva instrumental 2 А 2 y 
Totales ........... 129 compases 134 compases 


Su morfología es muy clara: responde a la forma del 
“aria da capo”, А-А’-А, y la sección intermedia no es 
otra cosa que una disgregación de la célula melódica del 
Coro; partiendo de un solo tronco melódico y desarrollán- 
dose luego por distintos caminos de altitudes, ambas me- 
lodías ostentan un corte idéntico. El esquema de figura- 
ciones de la frase melódica, el patrón rítmico que en- 
gendra toda la obra, es sencillo y coherente: 


a о ај ОЕ э ы! 


Ejemplo № 1 


4 
4 


La melodía de corte típico de ópera italiana de la 
primera mitad del siglo XIX, está sustentada por una 
armonización escolástica, sin refinamientos armónicos 
pero sin equivocaciones ni vacíos y acusa una unidad tonal 
inquebrantable. 
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сл 
сл 
~ 


Tonalmente el plan de nuestro Himno es muy equi- 
librado y bastante rico en el Solo. Aquí rinde también 
pleitesía al proceso tonal del aria de ópera italiana. El 
Coro y el Solo se suceden de acuerdo con el siguiente 


esquema modulatorio: 


CORO SOLO CORO 
- o “-ң----- .------- A > —— - 
Tûn- Periodo modulante Tón. Tóm + Y, mod. + Dom. "исте Tên. + № mod. . Топ. 


пећи аге 


Ejemplo № 2 


Sólo un profesional avezado en el terreno de la com- 
posición pudo haber concebido y desarrollado la partitura 
del Himno que en ningún momento deja paso а la diva- 
gación o a la incoherencia del aficionado. En resumen: 
el Himno Nacional que nosotros conocemos y practicamos 
no pudo haber sido escrito por un aficionado. 


¿Corresponde al estilo de la obra restante de Fran- 
cisco José Debali? Se conservan 143 obras de Debali en 
poder de un nieto del compositor, don Luis Debali. Estu- 
diadas por nosotros en su totalidad hace varios años, 
debemos decir que todas ellas acusan un estilo uniforme. 
Sus procesos tonales, sus fórmulas cadencíales, el corte 
regular de la melodía en semiperíodos pares de 8 y 16 
compases, su escritura armónica, caracterizan su estilo. 
Y este estilo se refleja clarísimamente sobre el Himno 
Nacional. Más aún: pequeños detalles como el de las 
progresiones descendentes del bajo con un trémolo en 
los agudos, aparecen en casi todas sus obras al igual que 
en el Himno. En el ejemplo número 3 que adjuntamos a 
la presente, homologamos el segundo tiempo de “La Ba- 
talla de Cagancha” escrita por Debali años antes del 
Himno, con un fragmento de la Introducción de este úl- 
timo; un simple aficionado puede darse cuenta de que 
una misma mano compuso ambas páginas. 


Debali tenía un concepto tan cabal de que él era su 
único autor, que la Introducción de nuestro Himno la 
empleó como fragmento de apertura para un aria de la 
ópera “Atila” de Verdi que se conserva en su Archivo, 
inventariada con el número 4 y que publicamos en la 
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LA BATALLA DE САСАМСНА 


М? 2, LA SORPRESA 


єс 


HIMNO NACIONAL 
¡TRANSPORTADO A DOI 


Ejemplo № 3 


página 729 de nuestro libro “La Música en el Uruguay”, 
temo I, Montevideo, 1958. 

Ета frecuente que llegaran en ese entonces а Mon- 
tevideo las cavatinas de ópera en versiones para canto у 
piano; el director de la orquesta del Teatro — Francisco 
José Debali — las instrumentaba de acuerdo con las dis- 
ponibilidades de su conjunto, agregándole muchas veces 
una introducción de su cosecha. Obra de un armonista 
depurado, esta Introducción tiene un sesgo rossiniano, 
razón por la cual los “quijanistas” más entusiastas siem- 
pre concedieron que esta parte ега de Debali, 
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Por último y a mayor abundamiento, si se estudia 
objetivamente la forma y el contenido musicales del 
Himno, se verá la presencia de un compositor experi- 
mentado, y sin ninguna violencia y por un sistema lógico 
de “despejar incógnitas” puede llegarse a la certeza de 
que el autor de la música fue el maestro húngaro: 

A) La Introducción es obra exclusiva de Debali. 
Tal como lo hemos demostrado precedentemente, reso- 
nancias de ella aparecen en los primeros compases de la 
segunda parte de “La Batalla de Cagancha” y casi íntegro 
en la Introducción a la cavatina de “Atila” de Verdi. 

B) El acompañamiento, ya sea para piano o para 
orquesta o banda, es obra exclusiva de Debali. Descono- 
cedor Quijano de la notación musical, el acompañamiento 
armónico nunca pudo haber sido escrito por un aficionado 
y mucho menos instrumentado para orquesta y banda. 

C) La melodía del Solo es obra exclusiva de Debali. 
Si se analiza cuidadosamente la música del Himno, se 
verá que el Solo es un puro artificio de composición : 
trátase de la disgregación de la célula melódica del Coro 
llevada a la mitad de velocidad y con pequeños retoques 
en la constelación de las altitudes por las que pasa la 
melodía. Jamás un analfabeto musical como Quijano po- 
día dar la sección intermedia de un “aria da capo” mono- 
temática con el buen conocimiento de oficio que supone 
el Solo de nuestro Himno. 

D) Queda en discusión, por último, la melodía des- 
nuda del Coro. Pero la fuente melódica de esa melodía 
no pertenece a Debali ni a Quijano, sino que está apo- 
yada еп la Stretta del Prólogo de la ópera “Lucrecia 
Borgia” de Donizetti, bien conocida en ese entonces en 
Montevideo: 


СОМІ2ЕТТІ 
Andante 
lo con- giun- tọ Фор- ргез- so * Sp. ta Che 2 
ПЕВАО 


О. rien tas le$ lo Pa: iiao la tum- ta Li- 


Ejemplo N? 4 


Errose. 
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¿Dónde está, pues, la mano de Quijano? 

Finalmente: todos los manuscritos originales (cua- 
tro en total) que se conservan, son de puño y letra de 
Debali y en ellos se deja expresa constancia de que éste 
es su único autor. Por otro lado todas las ediciones im- 
presas del siglo XIX, incluso las primeras publicaciones 
en vida de Quijano y no impugnadas por éste, declaran 
que su único autor es Francisco José Debali. 

A la luz de todas estas consideraciones, el suscrito 
ha llegado a la convicción de que el único autor de la mú- 
sica del Himno Nacional de la República Oriental del 
Uruguay que conocemos y practicamos actualmente, es 
Francisco José Debali. * 

Lauro Ayestarán 


Apéndice número 1 


[Texto del primer Decreto, anulado, del 15 de julio de 1848. Libro 
„~n 
, 


de “Acuerdos y Decretos del Ministerio de Gobicrno/1830 a 1857 
fol. 240, Fondo Ministerio de Gobierno. Archivo General de la 
Nación. Montevideo. | 


Minist.? de Gobierno 


Mont.* Julio 15 de/848 — 
([Hallándose hasta hoy el Himno Nacio- 
nal de la República que compuso el Ciudadano Don Fran- 
cisco Á. de Figueroa, sin una música oficialmente esclu- 
siva p." él, entre muchas que varios profesores le han 


1 Redactado el informe que antecede, llegó a nuestras ma- 
nos el libro del Dr. Juan Max Boettner “Música y Músicos del 
Paraguay” editado en Asunción en 1957. En él se estudia proli- 
jamente la paternidad del Himno Nacional del Paraguay y su 
autor llega a la siguiente conclusión: 

“La letra de nuestro Himno actual se debe, sin lugar a du- 
das, al poeta uruguayo Francisco Acuña de Figueroa. Fue escrita 
еп 1846. Jl original de puño y letra de Figueroa se halla en 
nuestra Biblioteca Nacional. (Museo Godoy). 

Hoy podemos afirmar que existe semiplena prueba de que 
el autor de la música actual fue el músico húngaro Francisco 
José Debali, porque así lo afirman muchos testigos, por el ma- 
nuscrito de Cavedagni, por las Cartas de Sambucetti, por razo- 
nes técnico-musicales, etc.” [Op. cit. р. 186]. 

Comparados el Himno Nacional del Paraguay con el nues- 
tro, surge de su cotejo la presencia de una misma mano de com- 


positor. 
Г. А. 
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adaptado en diversas épocas, lo que há producido una es- 
pecie de anarquia, ó confusion indecisa de entonaciones 
arbitrarias. Y debiendo fijarse por fin una sola digna del 
hermoso Canto de la Pátria, que reuna las calidades de 
magestuosa, cadencia у fácil; como igualmente que haya 
merecido la sancion gral. en repetidos ensayos. — El Соһ,ло 
de la República р.а solemnizar el grande aniversario de la 
Constitucion, ha acordado y decreta lo sig,te 


Arto 1° = Declárase Nacional y esclusiva, la música que p.“ el 
Himno Nacional de la República ha compuesto el Ciuda- 
dano D. Fernando Quijano, y con la cual hace un año se 
canta aquel en las festividades cívicas. — 


” 2° = Todos los Directores de las bandas de musica militar 
de Ejercito, sacarán inmediatam.te cópia de aquella com- 
posicion, y formarán la partitura instrumental que dis- 
tribuirán en sus respectivas bandas, р.“ su pronta y opor- 
tuna ejecucion. 


” 8° = Dese al Registro Oficial; y publíquese p." la prensa р.а 
conocim.!' del pub. у satisfaccion del autor.]) 
Errose. 
([Suarez]) 
([Man.! Herrera y Obes.]) 


Apéndice número 2 


[Texto del segundo Decreto, valedero, del 26 de julio de 1848. 
Libro de “Acuerdos y Decretos del Ministerio de Gobierno/1830 
а 1857", fol. 240 vta, Fondo Ministerio de Gobierno. Archivo 
General de la Nación, Montevideo. ] 


Minist.e de Gob.ro 
Decreto. 
Моп. Julio 26 de 1848. 


Siendo necesario dar al Himno Nacional, una 
musica adecuada con que pueda entonarse en los dias fes- 
tivos de la Patria, y habiendo merecido la aprovacion del 
Сор. la composición del Ciudadano D.” Fernando Qui- 
jano, el P. E. acuerda y decreta: 


Аті.о 1° = El Himno Nacional, tendrá р’ música esclusiva, la que 
le há dedicado el citado ciudadano Don Fernando Qui- 
jano. — 
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” 2 — Pásese al Minist.? dela Grra. el ejemplar de la com- 
posición presentada р.“ que sea distribuida А las músicas 
del Ejército. 

8° = Comuníquese, publíquese 6 insértese en el В. Nal. — 


Suarez 
Man.! Herrera y Obes 


Apéndice número 3 


[Carta de Francisco José Debali declarándose único autor de la 
música del Himno Nacional aparecida en el periódico “БІ Na- 
cional” de Montevideo del 23 de julio de 1855.] 


“Dígalo si nó el autor del Himno Nacional [Fran- 
cisco Acuña de Figueroa] que hace algún tiempo me 
mandó pedir a Buenos Aires la música original porque 
las copias que aquí circulaban estaban adulteradas, dí- 
galo si no el Sr. D. Pascual Costa y su señor hijo que 
asistieron al primer ensayo de mi composición en el tea- 
tro; finalmente dígalo el mismo Sr. Quijano a quien creo 
bastante caballero para no quererse atribuir lo que no le 
pertenece ni puede pertenecerle, 

En honor de la verdad, debo decir que aquel señor 
tuvo efectivamente alguna parte en la composición de la 
música, porque él fue quien me hizo penetrar del espí- 
ritu del Himno y en cierto modo del tono que debía asumir 
aquélla; pero esto no quiere decir de ninguna manera 
que sea él su autor. 

Hasta ahora 55. E. по ha aparecido mi nombre en 
público como compositor de la música del Himno Orien- 
tal y sí el del Sr. Quijano por más de una vez según 
tengo entendido. Si hasta ahora no he reclamado la pro- 
piedad de ella, ha sido porque ignorando el idioma del 
país no he podido enterarme oportunamente de las pu- 
blicaciones que se han hecho a este respecto. 

Ninguna recompensa he merecido por mi trabajo; 
pero al menos quiero que no se usurpe la propiedad y 
legitimidad “де mi producción; y este amor al arte es lo 
que me hace tomar la pluma para ocupar las columnas 
de su ilustre diario. 

Soy de Vds. 55. E. atento servidor 

0.5.М.В. 


José Debali, maestro de música.” 
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SERVICIO OFICIAL 
DE 
DIFUSIÓN RADIOELÉCTRICA 


Montevideo, abril 25 de 1957. 


Sr, Gerente General: 

El problema de la paternidad del Himmo Nacional 
ha apasionado al suscrito desde mucho tiempo atrás, con 
el afán de hallar una solución valedera y definitiva a 
tan controvertida cuestión, puesto que le afectaba direc- 
tamente como uruguayo, como músico y como encargado 
de una audición de compositores uruguayos que se pro- 
palaba por las ondas de la Radio Oficial. Precisamente, 
el 6 de setiembre de 1949 se trasmitió una de esas audi- 
ciones, dedicada a Francisco J. Debali, еп la que el sus- 
crito expuso públicamente su criterio respecto a la pater- 
nidad del Himno Nacional, no dudando ni un momento 
de que su autor es el músico anteriormente nombrado. 

El suscrito ha tenido oportunidad de hacer una pro- 
lija revisión del archivo de Debali y de los periódicos 
de la época, documentándose así, extensa y minuciosa- 
mente. 

Además de los manuscritos del Himno Nacional hay 
en ese archivo que custodia su nieto D. Luis Debali, com- 
posiciones del propio Debali, anteriores al Himno Na- 
cional en las que aparecen compases íntegros del Himno 
y también melodías tan similares en sus características 
que demuestran positivamente para cualquier músico pro- 
fesional que se trata del mismo autor. 

El suscrito quiere aportar también aquí el testimonio 
verbal de un músico uruguayo de reconocida autoridad, 
Don Francisco Sambucetti, nacido en 1857, y quiere dejar 
constancia que éste le dio muchos datos para las audi- 
ciones de música uruguaya, ya citadas y le comunicó per- 
sonalmente en múltiples ocasiones, que el compás agre- 
gado al Himno en la introducción y que no aparece en 
los originales lo escribió su padre Don Luis, Sambucetti 
(padre) para las primeras ediciones. Estas fueron revi- 
sadas por el propio Luis Sambucetti (padre) y apare- 
cieron con el nombre de Francisco J. Debali como autor 
del Himno Nacional. 

Además los dos: Debali y Sambucetti actuaron con 
la orquesta que inauguró el Teatro Solís el 25 de agosto 
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de 1856 y en cuya fecha se ejecutó oficialmente el Himno 
Nacional. 

Aparte del aspecto musical, el suscrito se enteró du- 
rante esas investigaciones realizadas en el Archivo De- 
bali, de la existencia de una carta cuya publicación se 
presumía y, que de confirmarse, contribuiría fundamen- 
talmente a la dilucidación del problema. Como lo dice el 
Prof. Lauro Ayestarán en su libro “La música en el 
Uruguay”, vol. I, pág. 728. 

En una consulta que el suscrito realizó en los perió- 
dicos de la época, encontró dicha carta en “El Nacional” 
del día 23 de julio de 1855. Allí, Francisco J. Debali 
afirma que él es el único autor de la música del Himno 
Nacional. Para refrendar esta afirmación cita como tes- 
tigos, entre otros a Francisco Acuña de Figueroa, y al 
propio Fernando Quijano. Sin embargo, no hubo des- 
mentido del Sr. Quijano, que en ese momento actuaba en 
el teatro San Felipe, como consta en el aviso de la car- 
telera teatral colocado en la página de frente al artículo 
mencionado, Tampoco lo hubo de parte del Sr. Acuña de 
Figueroa. 

Para terminar, no debemos olvidar que de acuerdo 
con los documentos de la época, se demuestra que en un 
principio se le dio mucha importancia a la letra del 
Himno Nacional y no a la música, al punto de que en 
los anuncios figuraba solamente el nombre de Acuña de 
Figueroa y en las primeras ediciones, como se dice más 
arriba, apareció solamente el nombre de Francisco J. 
Debali, como autor. 

Desde el punto de vista del suscrito, por lo tanto, 
no queda ninguna duda respecto al nombre del autor del 
Himno Nacional, 


Hugo Balzo 


Director Artístico 
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Almada, Genaro: 73. 

Almada, María Azul: 70. 

Almeida de Barreto, Persilla: 
69. 

Almirón de Agliero, Sebas- 
tiana: 73. 

Alonso y Trelles, José (“El 
Viejo Pancho”): 6, $. 

Altamirano, Alfredo: 275. 

Alvarado, Anarolino: 73. 

Alvarez, Gumersindo: 115. 

Alvarez, Javier: 249, lámina 
CVI, 305, 306, 307, 308, 
309, 310, 312. 

Alvarez, Julián: 249, 325. 

Alvear, Carlos de: 208, 494, 
516. 

Alvez, Benicio: 72. 

Alvez, Celio: 72. 

Alvez da Cunha, Manuel: 249, 
308. 

Alzáibar, Francisco: 456, 

Amaral, Fundador: 69. 

Amaro, Paulino: 72. 

Ameye y Maichaud: 369. 

Amor: 73, 
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Amorín, Lisinio: 70. 

Amorín, Osmidio: 70. 

Anaya, Carlos: 538, 539, 540, 
541, 542. 

Anaya, Laureano: 24$. 

Ancona: 287. 

Andó, Flavio: 288, 

Andreoni, Luis: 237, 2385, 274, 
281. 

Andueza, Abelarda: 72. 

Andueza, Acelia: 72. 

Angelis, Pedro de: 255, 256, 
287, 343, 344. 


Aníbal: 494. 

Anselmi: 287, 

Antonini, Esteban: 248. 
Antonini y Diez, Pablo San- 


tiago: 378. 
Anzueta, Martín: 70. 
Aparicio, Timoteo: 185. 
Apolonia: 68. 
Arago: 359. 
Arambillete, José María: 10. 
Aramburu: 287. 
Araúcho, Francisco: 321, 
Araúcho, Manuel: 5, 330, 331, 
332. 
Araújo, Abundio: 71. 
Araújo, Remedio: 71. 
Araújo, Socorro: 71. 
Araújo, Susano: 71. 
Arcos, Conde dos: 193. 
Arellano, Zulma: 72. 
Arenales, M.: 513. 
Arévalo, Imerio: 73. 


Arias, Liloné: 73. 
Armas, Gaudencio: 71. 
Arquímedes: 365. 
Arrau, Claudio: 287. 
Arredondo, Acólito: 72. 


Arrendondo, Algidoro: 72. 
Arredondo, Beatriz: 72. 
Arredondo, Canuto: 72. 
Arredondo, Casio: 72. 


Arrieta de Castellón, Segis- 
munda: 73. 

Arroyo, Marcial: 73. 

Artagaveytia, Ramón: 248, 
249. 


Artemio: 68. 

Artigas, José: 391, 412, 413, 
358, 456 515: 

Artigas de Biugglen, Juana: 
315. 
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Aubriot, Pedro: 343. 
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Aveta, Juan Manuel: 245. 
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287, láminas LXII, LXXVI, 
548, 555, 559. 
Aymes, Hnos.: 369, 374. 
Azara, Félix de: 32. 
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Backhaus: 288. 

Bailly, Felipe: 271. 

Balbi: 348. 

Balín: 16. 

Balparda, Nicasio: 248. 

Balzo, Hugo: 548, 559. 

Banor: 342. 

Baqué de Vaeza Belgrano, 
Teresa: 380. 

Baradére, Bartolomeo: 358, 
315. 

Baradére, Raimundo: 353, 
354, 368, 369, 370, 371, 
380, 381, 352, 385, 357, 
390, 508, 544. 

Barbagelata, José: 271. 

Barboza, Egidio: 70, 71. 

Barboza, Geroma: 71. 
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Bravo, Timoteo: 73. 
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Brie: 369. 

Brito, Ing.: 204. 

Вых, Ага.: 236. 

Brombley, Juan: 271. 

Brown, Guillermo: 418. 

Buenafama, Santa María: 71. 

Buenafama, Purificación: 71. 
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Bueno da Rosa, Juan: 73. 

Bueno, Luis: 245, 

Buffon: 390, 404. 

Burgos, Basa: 72. 
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Cabrera, Pancho: 6. 

Cáceres, Diosdado: 72. 

Cáceres, Dominador: 72. 

Cáceres, Gerónimo: 341. 
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Cachón, Oriales: 72. 
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194. 

Calamé, Francisco: 343. 
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mina IX. 
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Camacho: 67. 
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Cámera, J.: 287. 

Camino, Justo: 249. 
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Canda, mariscal: 193. 
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Capmany: 336. 
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238, 215, 12260, 207. 21% 
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Caraldea, Manuel: 249. 
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rita B: 246. 

Caravia, Bernabé: 334. 

Cardona, Evangelista: 72. 

Cardozo, Caballero: 72. 

Carpanetto: 143. 

Carranza, Emeterio: 70. 

Carrara, Aniceta: 71. 

Carrasco, Deidad: 72. 

Carrasco, Fecundidad: 72. 

Carré: 342. 

Carrera: 288. 

Carrera, José Miguel: 208. 

Carreras, Ramón de lag: 250, 
251, 295, 300. 

Carrión, Martiniana: 73. 

Carrión, Nerea: 73. 

Caruso, Enrique: 287. 

Carvalha, Joaquín Antonio 
de: 249. 

Casas, Juan León de las: 249. 

Casas, Rufina: 69. 

Casares, Tomás: 329. 

Casaux; Alberto: 288. 

Casavalle, Enervelina: 70. 

Cassimiri: 288. 

Castel: 274. 

Castellanos, Alfredo R.: 389. 

Castellanos, Florentino: 247, 
248, 249, 312, 367. 

Castellanos, José María: 248, 
249. 

Castellanos, Remigio: 335. 

Castellón, Saula: 73. 

Castilla, Barbarita: 70. 
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Castillos, Capataz: 73. 

Castro, Manuel Antonio de: 
230, 231. 

Castro, José: 249. 

Cavedagni: 555. 

Cavilla Sinclair, Arsenio: 8. 

Ceibal, Olegario: 73. 

Ceibal, Vidal: 73. 

Cejas, Tula: 72. 

Centurión, Pureza: 73. 

Cepeda, Suspiros: 71. 

Cernaux: 466, 467. 

Ceronetti, Carlos: lámina 
У, XAN. 

César, Clemente: 238, 261, 
262, 268, 289, 306, 307, 
308, 311. 

Céspedes, Oriales: 73. 

Cibils, Jaime: 248. 
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Cimara: 288, 

Cirilo: 68. 

Clavera, Guadalupe: 73. 

Clavera, Iluminada: 73. 

Cobo, Torcuato: 70. 

Cocqueteaux: 356. 

Cocqueteaux y Lavigne: 369. 

Coello: 539. 

Coe, Juan Halsted: 354. 

Cohe, Raúl H.: 238, 275. 

Coliva, O.: 277. 

Collivadino, Pío: 283. 

Contreras, Rosalinda: 72. 

Coquelin: 288. 

Coronado, Emigdio: 73. 

Coronel, Carmela: 73. 

Corporales, Marcos: 249. 

Corrales, Marcolina: 73. 

Correa, Juan Francisco: 265, 
267. 

Correa, Manuel: ¡lámina II, 
248. 

Correa, Faustino: 456. 

Cortés, Ramón: 249, 

Corvalán de Amorin, Mila- 
gros: 70. 

Costa, Angel Floro: 362. 

Costa, Antonio: 248. 

Costa, Manuel С. da: 249. 

Costa, Nicanor: 248. 

Costa, Pascual: 242, 290, 
292, 549, 557. 

Costales, Alberta: 6$. 

Costales, Nicanora: 68. 

Costales, Pilar: 68. 

Costales, Rosaura: 68. 

Costilla, Indio: 116, 117. 
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Cuadra, Digna: 71. 

Cuadra, Casisnilda: 71. 

Cuadra, Fidelina: 71. 

Cucufate, negrito: 71. 

Cuello, Juan: 181. 

Cuello, Lisímaca: 73. 

Cuestas, Juan Lindolfo: $6. 

Curbelo, María del Pilar: 70. 

Curel, Francisco: 452. 

Cuvier: 352. 


Chagas, Cesáreo: 72. 

Chain, Benito: 361. 
Chaliapin, Feodor: 287. 
Champagne, Ildefonso: 335. 
Chazot, Juan: lámina VI. 
Chaves, Pomponio: 72. 
Chevalier, Michel: 371. 
Chirino: 54. 

Chiron du Brossay: 369. 


Da Costa, Ántuca: 69. 

Da Costa, Sinforiana: 69. 

Da Costa Pereyra, Francisco: 
231. 

Daireaux: 192. 

D'Almaine, Carlos: 375, 376. 

Damiani, Víctor: 287. 

Darclee, Hariclee: 287. 

Da Silva, Sulangel: 73. 

Debali, Francisco José: 546, 
547, 545, 549, 550, 552, 
553, 554, 555, 557, 558, 
559. 

Debali, Luis: 542, 558. 

Decaze у Сіа.: 376. 

Deffaudis, Barón de: 357, 
360; 361. 3172, 313, 318. 

Degousée: 365. 

Delacour: 356. 

De La Sota, Juan Manuel: 
245. 

Del Campo, Estanislao: 6. 

Del Campo, Liberal: 69. 

Del Campo, Preciosísima: 69. 

Del Campo, Servidor: 69, 

De León, Belén: 69. 

De León, Cristiano: 69. 

Delgado, José María: 249. 

Delger, Buenaventura: lámi- 
па XLIX. 

Delisle: 545. 

Del Puerto, Aranzazú: 72. 

Del Puerto, Fileto: 72. 

Del Puerto, Genoncio: 72. 

Del Puerto, Gorgonio: 72. 

Del Puerto, Hildebrando: 72. 

Del Puerto, Marcial: 72, 

De Luca: 287. 

De Lucía: 287. 

Del Valle, Baldomera: 71. 

Del Valle, Ermitaña de: 71. 

Del Valle, Eustaquia: 71. 

Del Valle, Higinia: 71. 
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Del Valle, Perseveranda: 71. 

Della Guardia, Clara: 2$$. 

De Marchi: 287. 

De - María, Alcides: 5, 8. 

De - María, Isidoro: 242, 246, 
247, 248, 267. 

Denis, Margarito: 67. 

Denoix: 373. 

Репие; lámina XXXIX. 

Dermirio: 68. 

Des Brosses, Federico: 350, 
356. 

Deshais: 374. 

De Vera, Jorge: $. 

Deville, Federico: 359. 

Díaz, Antonio: 340, 344. 

Díaz de Mendoza: 2585. 

Díaz de Solís, Juan: 264, 258, 
281, 286, 287, 238. 

Di Lorenzo, Tina: 288. 

Domitila: 70. 

Donizetti, Cayetano: 554. 

Dorado, Rey: 73. 

D'Orbigny, Alcides: 352, 353. 

Dorr: 545. 

Dos Reis, Crisólogo: 73. 

Druillet, Carlos: lámina XL. 

Dubois, Francisca: 2. 

Dunoyer: 349. 

Dupard, Antonio María: 238, 
21015 212, 213% 

Duplessis, Pablo: 248, lámi- 
na CVI, 369. 

Dupolet: 371. 

Dupuy, Enrique: 342. 

Durán, Juan José: 213, 220. 

Durán, Manuel J.: 248. 

Durán, Palmira: 73. 

Durand, Carlos: 230. 

Durziat: 288. 

Пизе: 283. 

Dutilleul: 531. 

Duval, Julio: 348. 


Elordoy, Juan: 161. 
Elordoy, Pedro: 151. 
Elordoy, Petán: 161. 
Ellauri, José: 329, 355. 
Ellauri, Plácido: 346, 347. 
Jcllauri, Ramón: 339. 
Errázquin, Hnos.: 249. 
Errázquin, Joaquín: lámina 
CVI 308. 


Errázquin, Manuel J.; 318, 
319, 821, 322, 323, 330, 
332, 340, 341, 342, 343, 
344. 

Escardó, Héctor: láminas XI, 
XIII. 

Escayola, Juan: 5, 5. 

Escher: 356. 

Escobar, Frenedosa: 7 

Espejo, Dermofila: 68. 

Esperón, Braulio: 72. 

Espil, Felipe A.: 230. 

Езрша, Idalma: 72. 

Espinosa, Diego: 249, 533. 

Espondaburu, Horacio: lámi- 
па ҮІ. 

Esquibel, Рап о; 71. 

Esteve y Llach, Joaquín: 248. 

Estevez, José María: 248, lá- 
mina СУГ, 

Estrázulas, Jaime: 375. 

Itchenique, Ciriaco: 249. 

Etcheverry, flia.: lámina XLI. 

Eulogia: 68. 

Eyheravide, Socorro: 143. 


Fabini, Eduardo: 238. 

Ғаса!, Promártir: 72. 

Facio, Antonio Е.: 245, 249. 

Fajardo, Longino: 71. 

Fajardo, Mamerto: 71. 

Falcón: 376. 

Falcón, Silvano: 68. 

Falero, Adoración: 71. 

Falero, Paciente: 71. 

Falson: lámina УП. 

Farías, Carmen: 71. 

Farías, Francisco: 24$. 

Farinha, Mayor Gral.: 193. 

Fariña y Hno., Antonio: 249. 

Farneti: 287. 

Favre, Jules: 359. 

Fernández de Etchenique, An- 
tonio: 249, 

Fernández de García, Catali- 
na: 335. 

Fernández, Elbio: 368. 

Fernández, Eugenio: 248. 

Fernández, Francisco: 249. 

Fernández Luna, Manuel: 
248. 

Fernández, Mariano José: 
532. 

Fernández, Matías: 78, 177. 
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315. 

Ferreira, Fermín: 363. 
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Ferreira, Mariano: 263, 315. 
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368. 
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Figueroa, Elodia: 73. 

Figuier, Luis: 352. 

Firpo y Firpo, B.: $. 

Fischer Lafone, Casa: 258. 

Fischer Lafone, S.: 544, 

Fitelberg: 287. 

Fitz - Patrick: lámina CXV. 

Fieitas, Hispacio: 71. 

Flores, Henedina: 72. 

Flores, Venancio: . 362. 

Follar, Josinho: 57, 58, 59. 
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241. 

Forbes, Јоћп Murray: 229, 
230. 

Formoso, Nicandro: 70. 

Fraga, Ginela: 72, 
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248. 
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Frías, Manuel: 249. 

Fuentes, Amaro: 73. 

Fulgencio: 66. 

Furriol, Miguel: 331. 
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12 

Garavaglia, Ferruccio: 288. 

Garay de Trías, А1айїа: 69 
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Gayoso, hnos.: 248. 
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Grajales, Gertrudis: 67. 
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Gutiérrez, Luis: 248, 
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Haro, Resignación: 73. 
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248, 556, 557. 
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355, 361, 363, 3656, 366, 
377, 379, 380, 382, 352, 
384, láminas CXXXII, 
CXXXIV, 386, 387, 388, 
380, 394, 397, 399, 400, 
408, 410, 411, 417, 418, 
420, 422, 422, 424, 426. 
428, 434, 435, 437, 438, 
439, 441, 443, 444, 445, 
447, 448, 449, 450, 451, 


453, 454, 455, 456, 459, 
460, 463, 480, 182, 483, 
484, 487, 488, 491, 492, 
503, 505, 509, 513, 514, 
516, 517, 620, 521, 523, 
525, 520, 527, 531, 533, 
534, 538, 639, 540, 541, 
542, 543, 544, 545, 547, 
548, 553, 555, 559. 

Uruguay, мо: 53, 110, 348, 
350, 355, 366, 394, 397, 
398, 400, 403, 104, 405, 
41$, 419, 446, 455, 480, 
481, 482, 483, 512, 514, 
540, 


Vacas, pueblo: 514 
Venezuela: 217. 

Verde, cabo: 535, 

Vergara, pueblo: 117. 
Vesubio: 366. 

Victoria, Cerrito de la: 355. 
Vizeaya, provincia: 384, 489. 
Vosgos: 487. 


Yaecui, río: 540. 
Yaguarón, río: 
Үі, río: 398. 
Yllescas: 33. 
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У. — EMBARCACIONES 


Aréthtuse, corbeta: 371. Hoelvelin, barca: 384. 
Atalante, fragata: 368. Printemps, barca: 372, 314. 
Courier-de-la-Seine  Inferien- Real Pedro, bergantín: 227. 


re, hergantín: 372, 373. 


PE DI ERRATAS 


Pág. Línea Donde dice Debe decir 
12 44 quicha quincha 
45 35 pretendar pretender 
59 3 ademas ademán 
54 1) un hija una hija 
65 39 dondo dando 
69 7 la hijo la hija 
ТІ 1 пп un un 
94 5 boleaoras boleadoras 
104 28 cuchilla а San Gabriel cuchilla San Gabriel 
118 24 estaqueéndolo estaqueándolo 
122 9 һе se 
141 15 dificultal dificultad 
153 40 funciones funcione 
155 23 dobando doblando 
159 21 ganador ganado 
166 33 animai animal 
182 11 nueotros nuestros 
153 12 preciaso precioso 
183 14 mis mas 
186 32-33 del del del 
1817 28 bajo bayo 
159 14 cuenta cuentan 
345 10 Піс. 2 Doc. 2 
Lámina VI, entre págs. 192 у 193. — Donde dice: Lim/xa VZ, debe 


decir: Lámina VI, 

Lámina ХПИ, entre págs. 192 y 108, — Donde dice: “Puesto de un 
capataz de estancia; debe decir: “Puesto de un саран? de es- 
tancia”, 

Lámina XXIX, entre págs. 192 y 193. 
decir: La Plata. 


— Donde dice: la Plata, debe 


Se terminó de imprimir во 
los Talleres Gráficos de 
A. Monteverde & Cía. 

instalados en la Clu- 
dad de Montevideo 
el 25 de Setiembre 
de 1958. 


